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A D V E R T E N C I A D E L I M P R E S O R 
di que leyere* 

PErsuadido , piadoso Lector , á que no 
carecerás de la noticia , y aun devo­

ción , siendo tan universal, de la gloriosa 
Santa Teresa de Jesús , te prevengo que mi 
deseo de que mas y mas se extienda , le­
yendo su vida , me ha movido á la reim­
presión de este Libro , juntamente con el 
ansia de un Devoto particularísimo de la San­
ta Madre j á cuyo cargo ha estado la cor­
rección en este Libro de varios defectos que 
se hallaban en su exemplar, habiéndose to­
mado la pena de cotejar el texto de la San­
ta con el de las obras de la misma , impre­
sas en esta Corte con el mayor esmero por 
los M . RR. PP. Carmelitas Descalzos el año 
de mil seiscientos cincuenta y dos , sin per­
donar su zelo trabajo alguno en registrar 5 no 
solo la vida de la Santa 5 sino también el 
Camino de perfección ¡ Moradas , Avisos, 
Adicciones á la vida , Conceptos de amor de 
Dios 3 y hasta las Cartas de la Santa M a ­

dre, 



cfre , como lo verás por las citas legales que 
respectivas á cada- tratado encontrarás; para 
darte en quanto ha sido posible una exácta in­
dividual noticia de todas: de modo que no pu* 
diendo comprar aquellas por mas costosas, 
halles en estos dos tomos quanto en los seis, 
que ya corren de la Santa desearlas encon­
trar para tu instrucción. 

Entre todos los Autores que han escri­
to la vida de esta Santa, de ninguno parece 
debe estimarse mas el empleo en darnos sus 
noticias, que del Ilustrisimo Señor Fray Die­
go de Yepes, Obispo de Tarazona ^ pues fue­
ra de lo que de sí propia escribió la misma 
Santa | quién mejor que este Ilustrisimo Con­
fesor suyo i y que aun en sí propio experi­
mentó el efecto de sus virtudes ( como pue­
de verse, ya en lo que dice en la Carta á 
el Santisimo Papa Clemente VIII. á cinco de 
Mayo de mil seiscientos tres , ya en la .De­
dicatoria de este Libro á la Santidad de Pau­
lo V. , ó ya de lo que del mismo Ilustrisimo 
refiere el M . R. P. Mro. Fr. Gregorio Argaiz 
en el tom. 8. de su Soledad Laureada') po­

dría 



dria darnos tan puntualísima noticia de la 
herovcidad de esta Santa ? Y qué otro es­
crito podria ser mas legal que este , y de 
mas aprecio , diciendo el mismo Ilustrisimo 
en la citada Dedicatoria' á Paulo V. La ma­
yor parte y mas principal de esta vida, y mi­
lagros que escribo es tomada de su misma 
fuente , y original \ que es lo que yo v i , y 
experimenté en esta Virgen::::: corroborando 
su testimonio con semejante experiencia á la 
que afirma el Evangelista S. Juan en su pri­
mera Carta , para darnos noticia délos he^ 
chos de nuestro Redentor , y Maestro Jesu 
Christo : Quod audivimtis , quod vidimus ocu-* 
lis nostris , quod perspeximus , et manus nos-, 
trae cohtrectaverunt de verbo vítce , et vitá 
manifestata est , et vidimus ^ et testamur, et 
annuntiamus vobis. Epist. i . Joan. cap. tT% i . 

Esta sin duda ha sido la causa de que 
tanto lugar se haya hecho este Libro en la 
estimación de los devotos de la Santa M a ­
dre , de todas clases , sexos , y gerarqmas, 
y el sentimiento de su escasez , y de consi­
guiente el subido precio que tenia, pues no 

se 



se ha reimpreso que sepamos desde el año 
de mil seiscientos quince 3 bien es , que el 
original que ha servido á esta reimpresión es 
del año de mil seiscientos catorce; y la mis­
ma ha impelido al laborioso corrector á pun­
tualizar la referencia de algunos pasages con 
las obras escritas por la misma Santa ^ que 
faltaban en él ? con el fin de que á menos 
coste , y trabajo tengan los Fieles en la Vida 
de la gloriosa Santa Teresa de Jesús motivo 
para bendecir , y alabar la grandeza de Dios 
en sus Santos , y exemplos que imitar en 
las virtudes de la Santa Madre , que los en­
camine con su práctica á servir á Dios , ob^ 
jeto principal que debe tenerse en la publi­
cación de las vidas de los Santos , por ser 
lo que mas vale. 



I N D I C E 
De los Capítulos que se contienen en este primer to­

mo de la vida de Santa Teresa de Jesús. 

CApítulo Primero. De los altos ? y admirables fines 
que Dios tuvo en darnos en nuestros tiempos 

una Santa como fue la bienaventurada Madre Tere-~ 
sa de Jesús Pag. i . 

Cap. 11. Del nacimiento , crianza y buen natural 
de la bienaventurada virgen Teresa de Jesús. 9. 

Cap. III. Como se fueron perdiendo estas virtu­
des , y buenos principios , y como el Señor sacé 
á esta santa virgen de los peligros en que anda~ 
ha. 15. 

Cap. I V . Del camino por donde el Señor sacó d 
su sierva de estos peligros 5 y vino á ser Monja de 
nuestra Señora del Carmen. 19. 

Cap. V . Como la santa virgen Teresa de Jesús, co­
menzó con grande espíritu los ejercicios de la Re­
ligión 5 y habiendo enfermado , salió fuera del Mo­
nasterio á curarse. ' 24. 

Cap. V I . Como con la cura , crecieron las enfer­
medades de la santa virgen, y por su medio sacó 
Dios á un Sacerdote de pecado. T como habiendo 
vuelto, á su Monasterio tuvo una visión maravillo* 
sa de todo lo que después había de pasar por 
ella, 31. 

Cap. V I L Como el Señor sanó á la Santa Madre 
Teresa de Jesús por la intercesión del glorioso San 
Joseph, y como volvió á entibiarse su alma en los 
ejercicios de la Oración, y se la apareció nues-

* tro 



tro Señor atado á la columna , procurando apartar­
la de tan vana conversación, 38. 

Cap. V1IÍ. Como el Señor tuvo de su poderosa ma* 
no d la Santa Madre en todo este tiempo y para que 
no cayese en culpa mortal, 46. 

Cap. IX. Vuelve la Santa Madre á la Oración, y 
por espacio de veinte años persevera en ella con 
grande sequedad, y después de todo este tiempo > es 
visitada del Señor con nueva luz ^ y da de mano á 
todo y y comienza nueva vida, 54. 

Cap. X . Como el Señor comunicó á esta santa vir­
gen una oración altísima , que le fue ocasión de pade­
cer grandes trabajos y y el medio por donde el Señor 
la puso en tan alta oración 63. 

Cap, X L Trata la Santa Madre Teresa de Jesús 
con los Padres de la Compañiay estos conocen , y 
aprueban su espiritu. Habíala nuestro Señor Jesu 
Cbristo y muda su vida y y comienza de nuevo á hacer 
grande penitencia, ^ - i . 

Cap. XII. Como fueron creciendo estas hablas , y 
mercedes de Dios y y de los grandes temores y tra­
bajos que pasó en este tiempo la santa virgen, 8o» 

Cap. XIIL medio de estos trabajos habla nues­
tro Señor á la Santa Madre y y la asegura , y quie­
ta, Muestrasele Cbristo nuestro Redentor con visio­
nes continuas admirables y y de las muchas afliccio­
nes que por esta causa padeció 8jr. 

Cap. X I V . Por obedecer á sus Confesores la bien­
aventurada virgen Teresa de Jesús y resistia con ex­
traordinario modo á estas mercedes de Dios , y como el 
Señor le bizo otras de nuevo y y en particular le apare­
ció un Serafinyque con un dardo la sacaba el corazón. 100. 

Cap. 



Cap. X V . Cúfno la santa virgen tenia grandes ar~ 
robamientos, que muchas veces era levantado su 
cuerpo en el ayre. 10?. 

Cap. X V I . De los grandes efectos que causaban 
en el alma de la santa virgen estos arrobamientos, 
particularmente la grande libertad y animo para pe~ 
lear contra los demonios. 115. 

Cap. XVI I . De unas grandes penas interiores que 
tuvo la santa virgen de estos arrobamientos. 121. 

Cap. XVIII . De las visiones maravillosas , y ha­
blas particulares, y de otras mercedes que el Señor 
comunicó á esta santa virgen. 129. 

Cap. X I X . De un espiritual desposorio entre Chris-
to nuestro Redentor , y el alma de esta santa virgen. 
T de otros grandes regalos y favores que el Señor 
le hizo. 144. 

Cap. X X . Como Jesu Christo revelaba á su Esposa 
el conocimiento de verdades muy altas, de admirable, 
y muy provechosa doctrina. ÍS2* 

Cap. X X I . Comunica la Santa Madre su espirztu, y 
mercedes que el Señor le hace con el P. M . Avila, y 
con el P. Fr. Pedro de Alcántara, y con otros hombres 
muy graves, y todos la aseguran, y aprueban, 162. 

L I B R O S E G U N D O . 

Cap. I. Como nuestro Señor inspiró á la bimaven-
turada Madre Teresa de Jesús , que hiciese una nue­
va reformación de su Orden} y las causas que á es­
to le movieron. ^TT' 

Cap. II. De las contradicciones que se levantaron 
contra la Santa Madre en la Fundación del primer 
Monasterio» 186. 

* a Cap* 



Cap. JÍT. Dexa la Santa Madre ds tratar de la 
Fundación de su Monasterio por algún tiempo; man" 
dale nuestro Señor , que le prosiga 5 y los trabajos 
que en esto pasó» 191. 

Cap. IV . Compra la Santa Madre una casa para 
hacer Monasterio \ comiénzala á labrar , aparecesele 
nuestra Señora, y el glorioso S. Josepb ¡ y tácenle 
una merced, muy sin siguíar, 198. 

Cap. V . Como mientras se labraba la casa cayó un 
pedazo de pared , y mató á un sobrino de la Santay 
el qual resucitó , por medio de sus oraciones» 203. 

Cap. V I . Manda nuestro Señor á la Santa Madre, 
que se ausente de Avila por ser necesario para la 
Fundación de su Monasterio, Hace por su medio él 
Señor grandes mercedes á un Religioso del Orden 
de Santo Domingo. 208. 

Cap. VII . Coma la Santa Madre se vió en Toledo 
con una beata sierva de Dios , que quería fundar un 
Monasterio de Monjas de la nueva Reformación del 
Carmen, y como la Santa trató de fundar un Mo­
nasterio sin renta» 214, 

Cap. VIII . Habla nuestro Señor á la Santa Ma­
dre , y mándale que funde con pobreza , y ella se 
determina á hacerlo. Vuelve de Toledo á Avila, y da 
por mandado del Señor el Habito á quatro Religio­
sas , y principio á su Monasterio» 221. 

Cap. ÍX. Del grande alboroto y persecución que 
se levantó después de fundado el Monasterio, y los 
grandes trabajos que por esta causa le sobrevinieron 
á la Santa Madre. 230. 

Cap. X . Como sosegadas .ya las .contradicciones , la 
Santa Madre volvió á sî  nuevo MonastiriQy donde 

mies-



nuestro Señor le pvso tina corona en premio cíe lo que 
había padecido , y trabajado por él. 240. 

Cap. X I . Dor;de se pone la Regla primitiva de 
la Orden de nuestra Señora del Carmen , que 
Ja Santa Madre quiso que se guardase en su 
Orden , y de la gran perfección que en si encier­

ra. 243. 
Cap. XII . Como la Santa Madre estuvo por algún 

tiempo en el Monasterio de S. Joseph de Avila, y de 
¿os fervores grandes que en aquel tiempo habia. 254. 

Cap. XIII. La Santa Madre movida por revelación 
Divina, trata de fundar otros nuevos Monasterios 
de Frayles , y Monjas. 259' 

Cap. X I V . Donde se trata de les motives que la 
Santa Madre Teresa de Jesús tuvo para fundar esta 
•nueva Reformación de Fray les ^ y Monjas. 269. 

Cap. X V . Sale la Santa Madre á fundar otro Mo~ 
nasterio de Monjas en Medina del Campo ^ y alean-
•za también licencia del General de la Orden para 
fundar Monasterios de Fray les ID es calzos Carmeli­
tas. 281. 

Nota Después del Capitolo X V . se sigue por 
equivocación el X V I I . por el XVÍ. hasta el fin del 
l i b r o , pero no falta ningún capitulo , estando solo 
el yerro en aquel numero. 

Cap. X V I I . Comienza la Santa Madre á tratar de 
nuevo de la Fundación de Monasterios de Frayles 
Descalzos i y presuade al P. Prior Fr. Antonio de 
H ere di a ^ y al P. Fr. Juan de la Cruz ] á que sigan 
ia nueva Regla, y den principio á esta obra. 296. 

Cap. X V l i l . De como la Santa Madre Teresa de 
Jesús fundó un Monasterio en la Villa de Mala­

goré 



gon , donde le apareció nuestro Señor Jesu Christo , y 
lo demás que sucedió en esta Fundación. 300. 

Cap. X I X . Suelve la Santa Madre á tratar de nue­
vo de hacer el primer Monasterio de Descalzos, H a ­
ce la Fundación de Monjas de Valiado lid 5 y pone-se 
un caso particular que en ella sucedió. 306. 

Cap. X X . Como la Santa Madre dio orden para que 
se fundase el primer Monasterio de Fray les Descaí-
zos , con quien dió principio la nueva Reformación , rio 
solo en mugeres , sino también en hombres. 3I4» 

Cap. X X I . Sale la Santa Madre Teresa de Jesús 
de Valladolid á la Fundación del Monasterio de San 
Joseph de Toledo , y de los trabajos que alli pa^ 
de ció. 3I9» 

Cap. XXII . Funda la Santa Madre el Monasterio 
de nuestra Señora de la Concepción en la Villa de Fas­
ir ana , y trabe á la Religión al P . Mariano. 330. 

Cap. XXIII . Funda la Santa Madre el Monasterio 
de S. Joseph de Salamanca. Cuéntase un apareci­
miento que hizo la Santa á una Religiosa de aquel 
Monasterio» 3 3 6. 

Cap. X X I V . De la Fundación del octavo Monaste­
rio , que fue en Alba de Tormes, donde se pone una 
visión particular que tuvo la Fundadora de él. 346. 

Cap. X X V . Como la Santa Madre fue elegida por 
Priora del Monasterio de la Encarnación de Avila y 
de otras cosas notables , que sucedieron en este tíem-
P0- o 353-

Cap. X X V I . Como la Santa Madre siendo Priora de 
la Encarnación , por mandado de nuestro Señor, fun~ 
dó el Monasterio de S. Joseph del Carmen de Segovia^ 
y de dos visiones muy particulares que allí tuvo. 366. 

Cap. 



Cap. X X V I I . JDe la Tmdacicn del Monasterio del 
glorioso S. Josepb en Veas. Socorre este Santo á la 
Madre en el camino en un gran peligro : Cuéntase 
el principio que tuvo esta Fundación , que es maravi­
lloso. 372. 

Cap. X X V I I I . De la Fundación que hizo la Santa 
Madre del Monasterio de S, Josepb en Sevilla , y 
Jos grandes trabajos que alli padeció. 382. 

Cap. X X I X . Como estando la Santa Madre en Se­
villa , envió á fundar el Monasterio de Carabacai 
como el General la mandó salir de Sevilla, y encer~ 
rar en un Monasterio, y por esta causa cesaron las 
Fundaciones, y padeció la Orden grandes trabajos. 392. 

Cap. X X X . Como la Santa Madre por mandado de 
nuestro Señor fundó el Monasterio de Villanueva de 
la Xara , y como le apareció en el camino la bienaven­
turada Madre Catalina de Cardona , y de otros gran­
des milagros que el Señor obró en esta Casa por in~ 
tercesion de la Santa, 400. 

Cap. X X X I . Prosigue la Fundación de Villanueva 
de la Xara , y cuentanse algunos milagros que han 
sucedido en esta Casa. 408. 

Cap. X X X I I . Como la Santa Madre fundó por ex­
preso mandamiento de Dios el Monasterio de S. Jo­
sepb de Falencia. 4I3« 

Cap. XXXIII . Como la Santa Madre fue á fundar 
á la Ciudad de Soria j y lo demás que sucedió en 
esta Fundación. 4*7» 

Cap X X X I V . Como la Santa Madre fue elegida en 
Avila por Priora , y desde alli envió á fundar el 
Monasterio de S. Josepb de Granada, 421. 

Cap. X X X V , Cuma nuestro Señor mandó á la 
San-



Santa Madre fundase un Monasterio en Burgos. 42?. 
Cap. X X X V I . De la gran contradicción que hubo 

para fundarse el Monasterio, y como después de al­
gunos días ? y trabajos grandes de la Santa Madre, 
se fundó, y ella partió para Alba, 432. 

Cap. X X X V I L T>el modo y religión con que ca­
minaba la Santa Madre Teresa de Jesús en todas es­
tas Fundaciones. 438. 

Cap. X X X V I I I . Donde se ponen las principales 
Constituciones que la Santa Madre hizo para el go­
biernos de sus Monasterios de Monjas. 443« 

Cap. X X X I X . Como la Santa Madre vino al Con­
vento de Carmelitas Descalzas de Alba, donde murió, y 
algunas señales que precedieron y acompañaron á 
su glorioso transito, 46̂ . 

Cap. X L . Como se hizo el entierro de la Santa Ma­
dre , y los milagros que el Señor obró al tiempo de 
su muerte en testimonio de su Santidad, y como la 
Santa se ha aparecido muchas veces después de 
muerta. 481. 

Cap. X L I . Como á cabo de algún tiempo fue ha­
llado el cuerpo de la Santa Madre Teresa de Je­
sús sin corrupción alguna, y como fue llevado á San 
Joseph de Avila, 492. 

Cap. X L I I . Como se comenzó á publicar el milagro 
del santo cuerpo , y como por mandado de su Santi­
dad á instancia del Prior de S, Juan D, Fernando 
de Toledo se volvió á Alba, go2. 



A N U E S T R O S A N T I S I M O 
Y BEATISIMO P A D R E Y SEÑOR. NUESTRO 

•pAühO P A P A Q U I N T O , 
F R A T D I E G O D E T E P E S , 

O B I S P O D E T A R A Z O N A , 

Jf~ O que en nuestros tiempos habernos oído y visto 
(y por hablar con las mismas palabras del Após* 

tol San Juan ) tocado y palpado con nuestras manos, 
de la vida y santidad de la Bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús , es lo que escribo en este libro ^ y lo 
que confiado de la benignidad y clemencia de V , San­
tidad, pongo debaxo de su sombra y amparo. Fue-
r a atrevimiento en mí qualquiera de estas cosas , si no 
me hallara asi para la una como para la otra igual­
mente obligado, jTo conocí y t ra té por espacio de mas 
de catorce años a la Bienaventurada Madre Teresa 
de Jesús : cosa que he estimado por singular merced 
de Dios , 3? medio muy eficaz de mi salvación 5 porqm 
siempre que de ella me acuerdo 5 6 veo las paredes de 
los Monasterios y Orden que f u n d ó , se renueva en 
mí el deseo de servir á Dios ¡ y mejorar mis costum-* 
hres. Fió ella de mí su alma 9 eligiéndome por Con­
fesor suyo, y asi en confesión ] como fuera de ella% 
pensando aprovechar la mia, me comunicaba las gran­
des riquezas y tesoros que el Señor en la suya ha -

a Via 



hia depositado» Hizóme mientras vivió en ¡a tierta 
grandes favores , y confeso que son mucho mayores 
( si por mi culpa no los pierdo ) los que he recibida 
ahora que rey na en el Cielo* Tb quedé desde que la co­
nocí tan satisfecho de su virtud ¿ tan prendado de 
su humildad y prudencia, que desde entonces me hi~ 
ce pregonero de sus virtudes , esclavo de sus M o ­
nasterios , y me hallo obligado ¿ como quien tocó con 
las manos tan excelentes dones , y como testigo de 
vista de su corazón , á dar noticia á V * Santidad de 
tan increible perfección y santidad, que sin duda 
es honra y gloria de estos tiempos , y f lor que her­
mosea la esterilidad de esta edad postrera de la Igle­
sia j pues para hacer esto ¿ no solo me fuerza la co­
mún deuda y devoción que comunmente á los Santos se 
debe y sino la obligación particularismo que tengo á 
esta Santa , si ya no quisiera, ser ingrato á tanta 
merced como siempre me hizo* 

Pero quando no hubiese de por medio otra r a ­
zón mas 5 que dar noticia á V . Santidad v y á toda la 
Iglesia j de las grandezas que Dios ha obrado en es­
ta Santa Vi rgen , ó par a imitarlas , o para estimar­
las en lo que son , bastara por motivo y premia de 
mis trabajos j que si es honrosa cosa ( como el Angel 
dixo d Tobías } sacar d plaza las obras de Dios 9 na 
podrá dexar de ser digna de reprehensión y castiga 
d callarlas* Miedo fue puesto en razón el que tu ­
vieron de ser castigados aquellos leprosos de S a ­

m a -
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fnaria, quándo viendo su Ciudad Uhre del cerco del 
enemigo , ocupados ellos en gozar á solas de sus des^ 
pojos , encubrían con .su indiscreto silencio nuevas 
para el Rey de tanta alegria , hasta que volviznd® 
sobre sí i dixeron: N o n recté faciraus: hsec enim dies 
boni nuntii «st. S i m u n tacuerimus , sceieris ar~ 
guemur : venlte eamus, et nuntiemus ín aula regís ; 
( a . Reg. 7.) 3̂  justisima seria m m í , Santísimo F a -
dre 5 qualquiera pena y castigo , si habiendo sido tes­
tigo de vista de los grandes favores y mercedes que Dios 
ha hecho en estos tiempos á su Iglesia en -darle .un 
dechado de tan rara santidad como fue esta dichosa 
Virgen , habiendo yo gozado parte de estos favores^ 
los pasase en silencio sin dar cuenta de .ellos á Wk 
Santidad^ que es el verdadero Principe ¿ Padre y Pas­
tor de ella ; 3; quando no hubiera otra razón sino- ser 
V . Santidad quien es, y tratar este libro de lo qm 
trata me obligaba a ponerlo dehaxo de su protec­
ción y amparo. Porque un Pontífice Santisimo , Paulo 
en el nombre , y en la imitación y zelo de la fe muy 
semejante , grande honrador de los Santos , Columna 
f rme de la Iglesia por justo y interese propio ter­
na qualquiera ocasión de favorecer las cosas de una 
Santa , grande hija de la Iglesia , zeladora de la Fe, 
Madre y Fundadora de una Religión , y en virtu­
des y milagros un prodigio de santidad rar ís imo. 
Una muger fuerte es negocio raro , como el Sabio dice, 
y dífcil de hallar quando la buscan los hombres j pe-
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ro Christo h huscó ? halló , y formó tan á medula de 
su corazón y estilo, que con razón se-puede llamar co-
sa rara $ por haberlo sido esta Virgen en todas sus co­
sas. Negocio raro es, Ssmo* Padre {y por ventura has* 
ta este tiempo no visto ni experimentado en la Iglesia ) 
que una muger pobre de riquezas y humanos favores 
( aunque en bienes del Cielo rica ) con increibles traba­
jos | fundase una Religión 5 asi de hombres , como de 
mugeres , é instituto y perfección de vida aventaja-
disima , y que la ordenase toda á la propagación de la 
Fe , y extirpación de las heregias , que este quiso fue­
se su llamamiento y vocación 9 á donde si,comparamos 
h grandeza de esta planta y hermosura^ y la santidad 
de sus hijos é hijas, en los quales resplandece como 
en espejo la imagen de su Madre , con el pequeño gra­
fio donde nació , y cm el breve tiempo en que ha veni­
do á tanto crecimiento y no habrá quien no vea en su 
extremada pequenez, admirable y no pensada virtud, 
T n o es menor maravilla 5 que una muger á quien si la 
común condición de su estado , excluye de ser enseña-
dora de otros , la particular gracia y aliento del Cie­
lo hiciese Maestra de muchos 5 moviendo el Espirita 
Santo su pluma ( cerno piadosamente creemos, y se ex­
perimenta por los efectos) para que sin estudio huma­
no ( porque todo su saber era divino \ escribiese libros 
llenos de celestial doctrina, T lo que igualmente admi-
, r a , con tanta propiedad 5 dulzura de estilo, y con pa­
labras tan vivas ? que ninguno los lee , que si es espiri-
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i u d , no halle grande provecho $ y sino ¡o desee serh^ 
y se anime para esto , porque facilita grandemente el 
camino de la perfección Christiana , poniendo delante 
¡a piedad grande de Dios con los hombres que le bus­
can 9 y el trato dulce que con ellos tiene. Fue esta San­
ta Virgen singularmente regalada con favores del Cie­
lo 5 porque no hubo genero de visiones , revelaciones y 
hablas de Dios , y todo lo demás que dice un trato amo­
roso y tierno de un esposo con una esposa^ de que ella no 
gozase \ pero sin comparación fue mayor el exceso de 
Jos trabajos y dificultades 5 que con pecho mas que de 
varón venció por Christo , que es el de la dulzura y 
consolaciones que tuvo con Christo. T por no hacer de 
esta Carta 5 historia , desenvolviendo este tesoro antes 
de tiempo, dexaré de referir aqui ? asi las gracias na­
turales j como los sobrenaturales dones de la sabiduría^ 
de profecía 5 de discreción de espíritu, de gracia de ha­
cer milagros con que Dios la dotó, y con que después de 
muerta la ha honrado , para que todas estas gracias 
fuesen unas como voces y pregoneros dé la crecida san­
tidad y fuego de un amor encendidísimo que en su pecho 
ardia 3 contentándome con haber fxado en los postes 
de este libro estas como señales y prendas de lo que den­
tro se halla , y de haber comenzado á descoger parte 
de esta imagen que en él presento de sus virtudes , para 
qué si alguno me culpare de haber puesto en lugar tan 
alto mis pensamientos , disculpe mi atrevimiento , con­
siderando que cosas tan grand2s y raras solo pueden 
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decir con la persona mas grande y rara que hay en d 
mundo •> es V * Santidad» 

L a mayor parte y mas principal de esla vida y 
milagros que escribo , es tomada de su misma fuente y 
original , que es la que yo v i y experimenté en esta V i r ­
gen j lo demás es sacado de informaciones graves y dig­
nas de toda fe. Quisiera que mi estilo igualara con el 
sugeto : tal qual es lo dedico y consagro á Santidad, 
y pongo debaxo de sus Beatisimos Fies r suplicando lo 
reciba y ampare , para que rico con su hendicion , la 
gloria de Dios , y fruto de las almas 9 que es lo que por 
él pretendo , vaya creciendo , y con llevar en la frente 
escrito el nombre de V . Santidad, le hagan la honra 
que por el Autor no merece. T principalmente para que 
en esta ultima edad y vejez de la Iglesia , entre los mu­
chos trabajos y plagas que cada di a se ofrecen , leyeri* • 
do 0 P Santidad las excelencias de esta Santa , halle 
algún consuelo, haciendo con sus virtudes contrapeso á 
á tantos males} con sus ganancias de tales y tantos 
hijos, á tantas pérdidas, desobediencias de otros re-
heldes j con sus milagros ̂  á tanta infidelidad, con su 
doctrina, á tantos errados ingenios , estragadas cos­
tumbres j y finalmente 5 para que entre los malos ra­
tos que dan los hijos perdidos, tenga V . Santidad 
algún alivio con las virtudes y hazañas de esta hija, 
sea el entretenimiento y descanso de V . Santidad, á 
quien nuestro Sefíor guarde por muchos siglos 9 para 
mayor bien y aumento de su Iglesia, De Tarazona á i • 
de Agosto del año de 1606 , P R O -



P R O L O G O , 
JDonde se ponen varios testimonios de personas graves^ 

doctas y santas que aprobaron el espíritu de la San" 
ta Madre Teresa de Jesús. 

E l amor infinito que Dios tiene a l h o m ­
bre 5 en ninguna parte d ió mayores 
muestras que en l a C r u z ; aquí es donde 

descubrió sus amorosas entrañas , á cuya grande­
za no hay lengua ni entendimiento que llegue. Pe­
ro del amor tierno y regalado, que es l a afición y 
ternura de entrañas , del trato afable y dulce con 
que á los suyos se comunica , solo pueden ser tes­
tigos las almas que con l a experiencia lo gustan, 
que son las que por la puereza de la vida , alteza 
de l a contemplación , y fineza de amor han llegado 
á decirse j y ser esposas regaladas suyas. Porque no 
hay madre tan óslicita , n i esposa tan blanda^ ni c o ­
razón de amor tan tierno y vencido 9 que llegue , ó 
se le iguale á la dulzura del trato y familiaridad 5 y 
á la blandura de este amor dulcisimo de Dios* Pero 
quién podrá decir 7 sino el mesmo que lo experi­
menta y lo siente , las regaladas muestras y suavi­
dad de amor^ con que Dios trata con estas almas? 
Es cierto que como ello es 5 ninguno jamas lo supo9 
ni pudo decir , algo podemos rastrear de lo que ellas 
dicen, y l a Escritura enseña. E s Christo con estas 
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De las personas graves 9 doctas y santas 
posas regaladas suyas, como una fuente viva, que 
nunca se agota , y que de continuo mana luz , d u l ­
zura, regalo , y todo quanto de él sale son ríos 
de amor y de fuego. De esta ternura y regalo de 
amar hay muchos y claros testimonios en la Esc r i ­
tura : en los quales se nos pone una como imagen 
de este amor regalado, porque unas veces la llama 
el Espíritu Santo aposento de v i n o , otras el mes-
mo vino , y otras licor mucho mejor que vino; 
otras nos le figura con nombre de pechos, porque 
no son los pechos tan dulces y tan sabrosos al n i ­
ñ o , ni l a madre se regala tanto con él , como los 
amores de Dios son deleytables y sabrosos á los 
que tratan con él. Otras veces los significa con 
nombre de embriaguez , desmayo , paz , que so­
brepuja todo sentido, silvo de ayre suave ; y otros 
m i l nombres que fueran , no bastáran para decla­
rar este amor dulce con que Dios regala á sus 
amigos. Que como es Dios amor infinito J y bien 
que sobrepuja á todos los bienes , el alma que de 
veras le posee, sin duda tendrá un ayuntamiento 
de bienes y regalos nacidos de este amor infinito. 

Y aunque es verdad que todos los justos que 
están y viven en gracia y amistad de D i o s , g o ­
zan también de su familiaridad , y de su trato apa­
cible y dulce , y son ayuntados á Dios con otros 
m i l títulos fie buena amistad f pero hace mucha 
ventaja en estrechura de amor y conversación, 
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que aprobaron éi espíritu de la Santa Madre, 
este amor tierno con que Dios regala á las almas 
que dulcemente ama, y tiene por esposas. Porque 
los primeros tienen como por Fe lo que los otros 
gustan con la experiencia, y asi va la diferencia que 
hay del que gusta la miel al que solo supiese de su 
dulzura por haberlo oido asi. Aquellos ( quando 
mas ) huelen alguna parte de esta suavidad (queco­
mo está Dios tan cerca del alma , por mi l resquicios 
se siente y se percibe la fragrancia de sus olores ) 
pero los postreros llegan á gustar la dulzura de los 
abrazos de su Esposo celestial; por cuyo medio les 
comunica Dios su sangre hecha leche , esto es , por 
una manera dulce y sabrosa. Y asi como en las ca­
sas de los Reyes hay unos que tienen la puerta abier­
ta para hablar y tratar con el R e y , y otros que en­
tran mas adentro, á quien él descubre sus secretos, 
y están siempre juntos con é l , los quales son a m i ­
gos y privados suyos con quien él conversa y tra -
ta amigablemente^ asi pasa en las almas que t ra­
tan con Dios , entre las quales , las que están un i ­
das y abrazadas con estrecho lazo de amor, son las 
que gozan de su conversación suavísima, y á quien 
él revela sus secretos mas escondidos. Estas son 
las que experimentan este amor regalado de Dios, 
del qual ninguna cosa mas á proposito se pudo de­
cir , que lo que dixo S. Juan {Apoc, 2.), llamando 
á este amor maná escondido; m a n á , porque es de­
leite sobre toda manera dulce y suave, y sabroso no 
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De ¡as personas graves, doctas y santas 
con un solo sabor , sino hecho al gusto y sabor, 
al deseo y condición del que lo come. Y maná es­
condido ; porque sino es el que lo come y lo gusta, 
ninguno entiende á lo que sabe , porque la mesma 
experiencia enmudece la lengua, y la grandeza que 
por el alma pasa la entorpece para decir la menor 
parte de lo que ha gustado. Y de aqui vienen á ser 
estas mercedes y regalos que Dios hace á las a l ­
mas, tan sin medida,que los hombres no las creen, 
y muchos no las entienden; porque como dixo bien 
S. Bernardo (iSerm. 79 . in Cant. ) este lenguage de 
amor es a lgaravía para quien no .ama , y mas que 
hablar Griego á quien no lo ha estudiado , y l a 
causa de esto da S. Agustin por estas palabras (Ser -
mon. 147. de Tempore.) Quia inhomine carnali , tota 
regula intelligendi ^ est consuetudo cer nendi , quod so-
lent vldere credunt ^ quod non solent videre non ere-
íkmt. E l hombre (dice) carnal , y que no se levan­
ta su espíritu de la tierra, la regla por donde se r ige 
para entender estas cosas sobrenaturales y divinas, 
es la costumbre de lo que se ve : por donde lo que 
suele ver eso cree, y en ninguna manera da crédi­
to á lo que no ha experimentado por los sentidos, 
que es lo que dixo el Apóstol S. Pablo, que el hom­
bre animal no es capaz para entender las obras 
y maravillas de D i o s , y por esta causa S. Dionisio 
Areopagita ( Dicnis, cap. 1. de mística Theologia. ) 
tratando con un discípulo suyo de este misterioso 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre* 
lenguage, con que Dios trata con las almas, le acon­
seja no dé parte de esta sabiduría escondida á los 
sabios ignorantes de la experiencia de las cosas d i ­
vinas y celestiales. Y S. Agustín ( 5, Agust. Tract. 
1 6 . in Joann.) hablando de esta fineza de amor y 
regalo dice: D¿? mnantem¿ et sentit quod dico : da fer-
ventem, da sitkntem , et fontem ¿eternce patria suspi-
rantem , da talem , et scit quid dicarn , si autem f r í ­
gido ¡oquor , nescit quid loqnor. Donde para este len-
guage secreto de amor , pide orejas enamoradas; y 
despide como á incapaz 3 al que por su frialdad y 
tibieza, no ha merecido gustar de su suavidad y 
dulzura. 

Pero aunque á la rudeza del sentido de m u ­
chos se haga increíble este trato amoroso de Dios; 
los que tienen luz y verdad de la fe no pueden 
dexar de confesar y creer los favores y regalos 
que la Escritura Sagrada cuenta , con que Dios 
hablaba y conversaba con sns amigos ; porque de 
Moysen dice , que hablaba con Dios como un ami­
go con o t ro , y lo mesmo sabemos de otros P r o ­
tetas ; y antiguamente dixo D i o s , que todo su rega­
lo era tratar con los hombres y y en el Nuevo Tes­
tamento donde mas descubrió Dios su amor , fue­
ron también mayores los regalos y caricias } co­
mo se podrá ver fácilmente discurriendo desde el 
tiempo de los Apostóles hasta en el que ahora v i ­
vimos. Y dexamos ahora muchos Varones Santos, 
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De ¡as personas graves, doctas y santas :|l 
á los quales apareció el S e ñ o r , y hizo oíros sin­
gulares, favores , sabemos que en tiempos pasados 
hizo lo mesmo con muchas Santas 5 de las quales, 
si hubiéramos de hacer aqui memoria , nos fa l tá-
ra antes el tiempo que la materia. Llenas están 
las historias de los Santos , y apenas se halla n i n ­
guna , donde no leamos grandes y particulares 
regalos de Dios. Pues queriendo el Señor mostrar, 
que la liberalidad grande con que se comunica 
tan sin tasa á los que le aman , es la mesma en 
estos tiempos que en los pasados, y que para el 
bien la grada , y para el mal la naturaleza son las 
mesmas (que el mesmo Dios tenemos ahora, la mes­
ma bondad y poder tiene que antes, las mesmas i n ­
fluencias envia á su Iglesia, y los mesmos favores es­
tá aparejado para hacerle ), quiso en esta edad pos­
trera darnos tan grande Santa como lo fue la Madre 
Teresa de Jesús. E n la qual juntó muchas de las 
gracias y dones que suele repartir entre grandes 
Sanios, para que fuese singular entre muchos. P o r ­
que los favores y regalos que el Señor la hizo, 
la afabilidad y . ternura de amor con que trató con 
ella , es de las mayores que yo jamas he oido , de-
mas de los dones tan admirables , y virtudes tan 
colmadas y perfectas, y otros excelentes privilegios 
de santidad de que la d o t ó , con que la hizo aven­
tajada entre muchas Santas, y sin agravio de n in ­
guna , rarisima y perfectisima entre todas. 
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qfie aprobaron el espirhu de ¡a Santa Madre, 
Porque aunque de muchas Santas leemos , que 

Horecieron en grandes virtudes ; de otras t, que tu­
vieron grandes revelaciones , y gozaron grandes 
favores de Dios ^ otras , que obraron grandes m i ­
lagros ; y de algunas , que tuvieron todas estas 
cosas juntas : pero y o , aunque con diligencia lo 
he considerado , no he hallado Santa ninguna , en 
quien, á mi parecer , Dios haya puesto mas part i­
culares y extraordinarios privilegios como en la 
Santa Madre Teresa de Jesús. Porque dexando á 
parte los dones y gracias naturales, que fue mu­
chas de las que el Señor la dotó ; las divinas y 
sobrenaturales son tantas y tan raras , quanto en 
ninguna se han visto mayores. 

Porque demás de tanta perfección de virtudes, 
y santidad de vida ( con la qual l legó con las obras 
á donde en razón de perfecta y heroyca vir tud, 
apenas llegan los fuertes con el pensamiento y 
deseo) ; tantos favores , y tan extraordinarios de 
Dios 9 tanta familiaridad y comunicación con aque­
lla Soberana Magesíad , como si fuera uno de 
los Serafines mas abrasados en su amor., v mas lie-
gados a su privanza ; tanta noticia de las cosas 
del Cielo ; tanta conversación y trato con los mo­
radores de él , como si fuera uno de ellos ; tan altos 
conceptos y sentimientos d é l a s cosas d iv inas ; y 
tanta luz para declarar los escondidos secretos , y 
ocultos misterios , qual apenas jamas se vió en 
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D e las personas graves, doctas y santas 
i ninguna , tan alta y tan levantada doctrina, c o 
mo dexó escrita en sus libros , (en los quales en la 
sutileza de las cosas que trata , en la inteligen­
cia grande con que las penetra, en la delicadeza 
y claridad con que las escribe , en la suavidad y 
artificio divino del estilo con que da á beber lo 
que d ice , y á sentir en el corazón de los que los 
leen , el fuego del Espíri tu Santo, que está encer­
rado en aquella escritura, y la manifiesta luz y 
calor que de ellos sale) : muestra ser doctrina ins­
pirada por D i o s , aprendida del C i e l o , y escrita con 
particular asistencia del Espíritu Santo. E l ser 
Fundadora y Madre de una Rel igión , reduelen^ 
do una muger sola á tanta perfección y estrechu­
ra de vida- una Orden en mugeres y en hombres 
tan santa, que parece un retrato de aquella pr ime­
ra santidad é inocencia que en el tiempo de l a 
primitiva Iglesia floreció entre aquellos santos 
Ermi taños de Egyp to y Palestina y todo esto 
mediante el divino favor , por su mesma. mano, á 
fuerza de sus brazos , y á costa de sus sudores. D e -
mas de esto la incorrupción maravillosa de su cuer­
po y y otros muchos milagros y maravillas que 
por su medio , en vida y en muerte ha hecho Dios 
y hace cada día ; todas estas cosas tan extraordina­
rias ? tan nuevas > tan grandes, y tan fuera de lo que 
por el orden y curso ordinario acaece, juntas, es un 
ayuntamiento de milagros, prerogativas y singu-
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que a probaron el espiritu ele ¡a Santa Madre, 
lares mercedes con que Dios honró esta Santa, 
las quales asi todas juntas y o no he leído de San­
ta ninguna. Nq pretendo comparar los grados y 
quilates de la santidad y perfección , reservando á 
Dios ( que mide los espiritus ) el juicio de esto ; so­
lamente trato de las cosas que exteriormente sa­
bemos de los Santos ^ que aunque en muchas de 
estas no consiste sustancial mente la santidad , pero 
de ordinario hace el Señor á mayores Santos m a ­
yores favores , da mayor luz , y los toma por ins­
trumento para obras mayores de su servicio y su 
gloria , como hizo con la bienaventurada Madre 
Teresa de J e s ú s , como yo mas largamente con el 
favor .divino diré en el discurso de su vida , que 
ahora pretendo escribir : teniendo por fin de m i 
trabajo que el Señor sea mas glorificado en sus 
Santos , y que las almas considerando el trato tan 
suave de Dios , y la facilidad con que se comu­
nica á quien de veras le busca 5 se animen mas á 
servirle. 

Procuraré , en quanto aquí dixere, tener por 
blanco la verdad y fidelidad de l a historia , por ­
que con la mentira, ni Dios puede ser glorificado, 
ni honrados sus Santos, D e la mayor parte que aquí 
escribo de la Santa Madre , soy yo testigo de vista, 
como el que la t rató , confesó y comunicó muchos 
años. Y lo demás se rá , ó sacado de las informacio­
nes para su canonización, ó de la relación muy & 
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De las personas graves, doctas y santas 
dedigna. Tra t a ré primeramente el discurso de su 
vida , que es maravilloso hasta el tiempo en que 
se dio principio á la nueva reformación de Des ­
calzos. E n el segundo lugar d i r é m o s , cómo dio 
principio á esta reformación , los Monasterios que 
fundó 5 y los grandes trabajos que padeció , y de 
su glorioso transito , y cosas notables que en él 
sucedieron. E n el tercero libro escribirémos sus 
virtudes ^ y en el quarto sus milagros. 

Pero antes de entrar en esta historia, me ha 
parecido necesario poner primero la común apro­
bación ? y la grande estima que hubo siempre en 
España asi en vida como en muerte , de la admi ­
rable y singular santidad de l a bienaventurda 
Madre Teresa de Jesús . 

§. L 

D e la grande aprobación que huho siempre de la 
santidad y perfección de vida de la Santa 

Madre Teresa de Jesús, 

Uelen los que escriben las vidas de aquellos 
) Santos ó Santas , á quien N . Señor ha he­

cho particulares y extraordinarios favores , para 
entrar con buen pie en su historia ( deseando que 
se le dé eLcrédito que tan altas cosas requieren) 
prevenir al Lector 7 aprobando primero que las 
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que aproharon el espíritu de Ja Santa Madre, 
visiones , revelaciones , y otras mercedes seme­
jantes que los Santos han recibido fueron ciertas 
y verdaderas. Bien pudiera y o excusar este c u i ­
dado , pues la general y común aprobación que 
en toda la Iglesia hay de la santidad y doctrina de 
l a bienaventurada Madre Teresa de J e s ú s , con­
firmada con tantos testimonios, no dan y a lugar 
para que ninguno ( sino es que niegue la luz del 
sol ) pueda dexar de confesar lo mismo. Pero por 
mí consuelo , y devócion que tengo á la Santa , y 
por el que podrán recibir los que tuvieren la mis­
ma , y para que el lector entre en esta historia con 
la opinión y estima que debe , me pareció apun­
tar brevemente en este prologo los testimonios 
que hay de su vida , libros , santidad y espíritu; 
procurando por este camino satisfacer á los doc­
tos 3 y hacer creibles los favores que Dios hace 
á los ignorantes y rudos : que como animales 
torpes y terrenos no juzgan mas de lo que ven, 
n i pasa su fe de sus ojos , remitiéndose en to­
do á la puerta de los sentidos. C o n esto queda­
ré excusado de tomar nuevo trabajo , para juntar 
reglas de discernir espíritus j y de tratar de v i ­
siones , revelaciones y arrobamientos 5 como 
lo han hecho otros. Porque en esto pudiérame 
y o e n g a ñ a r , ó en acertar con las reglas r ó eijt 
aplicarlas á los casos particulares : lo qual: no 
se debe presumir de tantos Doctores , y tan sa-
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D e las personas graves 5 doctas y santas 
bíos que referiré aquí , que tomaron este trabajo 
de examinar su espíritu. Pues como ahora v e r é -
mos, todos los hombres mas graves , asi de letras, 
como de espí r i tu , que florecieron en tiempo de es­
ta Santa , tomaron este cuidado. Y con la piedra 
de toque en la una mano , y con las reglas de la 
Escritura Sagrada , y doctrina de los Santos en la 
otra iban examinando y regulando su vida , re­
velaciones y espiritu , y en todo le hallaron tan 
á n i v e l , como ahora se verá por sus dichos. L o s 
que aqui pond ré sé y o , no por relaciones inciertas, 
sino por informaciones auténticas, que para la ca­
nonización de la Santa Madre se van haciendo, en 
l a qual casi todos los que aqui refiero confirman 
con juramento su dicho. 

§. II . 

FrimeniFestimonio de Jas personas graves y letra­
das que aprobaron el espiritu ide Ja Santa 

Madre Teresa de Jesús* 

fifes para decir algo de la veneración y esti­
ma ^juntamente con la gran devoción que 

ansí en vida como en muerte ha habido con es­
ta Santa ^ comenzaré primero de las personas que 
la trataron y conocieron en vida , y aprobaron 
y juzgaron su #spiritu , por el que ahora confie­
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que aprobaron él espíritu de la Santa Madre. 
san todos después de muerta. Pues -como la San­
ta Madre por una parte era tan humilde '¡ que se 
hallaba indigna de que el Señor se acordase de 
ella , y por otra parte recibiese tantas y tan 
grandes misericordias de Dios , como todos sa­
ben , y en este libro iré refiriendo ; temiendo por 
sus pecados ( los quales ella como verdaderamente 
humilde continuamente lloraba como si fueran 
muy graves ) no fuese engañada del demonio , no 
se quietaba ni aseguraba con las mercedes que 
el Señor le hacia : tratábalas con sus. Confesores, 
buscando para esto los mas doctos y graves , y 
por su orden y obediencia comunicaba con otras 
semejantes personas , las mas calificadas, y de m a ­
yores letras que entonces, se hallaron en E s p a ñ a : 
dándole ocasión y lugar para hacer esto con m u ­
cha comodidad , el haber discurrido la Santa ca­
si por toda ella fundando Monasterios de M o n ­
jas , y gobernando los que fundó. Fue esta p ro ­
videncia d i v i n a , para que estando su espíritu y 
santidad aprobada de tantos en vida , fuese en 
muerte venerada de todos. Y porque aquellas co­
sas ¡ que por ser tan admirables y raras > pudieran 
hacer reparar á alguno , acreditadas y aprobadas 
por tantos , llevasen tras de sí l a común opinión 
de todos. 

Comenzando de las personas letradas , que 
son las que de ordinario con mucho mas rigor 
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De ¡as personas graves, doctas y santas 
y (como dicen) á punta de lanza examinan por 
las reglas de la Escritura Sagrada , y doctrina de 
los Santos Padres , y los que suelen ser prudente­
mente mas tardos en creer y aprobar estas cosas, 
que acpellos que las miran con sola piedad ^ los 
que la Santa Madre trató y consultó en su vida, 
son los siguientes. 

Primeramente el P . M , F r . Domingo Bañez, 
Catedrát ico jubilado de Pr ima en la facultad 
de Theo log ía de la Universidad de Salamanca, 
( que basta esto para decir sus grandes letras, 
demás de la mucha experiencia que tenia de m u ­
chos años de cosas de espíritu ) confesó á la 
Santa Madre mucho tiempo , y casi desde los 
principios de su convers ión , hasta el fin de su 
vida , que fue por espacio de veinte y quatro 
años , l a t ra tó y comunicó siempre ; y por su 
parecer , aun estando ausente , se regia y gober--
naba en todas sus dificultades , y él hizo tanta 
estima de la Santa M a d r e , y tenia tan grande 
opinión de ella , que predicando en sus honras 
en el Monasterio de Religiosas Descalzas de la 
misma Ciudad , dixo que la tenia por tan San­
ta como á Santa Catalina de Sena , y que ea 
sus libros !y doctrina la excedía. Y para que 
mejor se entienda lo que una persona tan grave 
y tan docta senda , pondré ,aqui el testimonio 
que dio en la información para su canonización 
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que aprobaron él espíritu de la Santa Madre, 
por sus mismas palabras. Ninguno (dice) puede 

' saber mejor que yo los particulares favores y mer-~ 
cedes que Dios hizo á la Madre Teresa de Jesus¿ 
porque la confesé muchos años ^ y la examiné en con-* 
fesion $ fuera de ella 9 y hice de ella grandes ex ­
periencias 9 mostrándome muy áspero y muy riguroso 
con ella , y quanto mas la humillaba y menospre­
ciaba 5 tanto mas se aficionaba a tomar mi consejof, 
paredendole iba mas segura. Y mas abaxo tratan­
do de los particulares favores y mercedes que 
nuestro Señor le hizo , dice : E n esta parte hay 
tantas particularidades , que sino es haciendo un 
nuevo libro $ no se pueden decir por via de testi­
monio ordinario» W podrá ser \ que siendo necesario^ 
yo haga algún tratado , donde se pueda entender^ 
por quan cierto camino caminó la Madre Teresa 
de Jesús 3 muy al contrario de los espiritus hurlado* 
res que en nuestro tiempo se han descubierto. Y mas 
adelante añade : Todo el tiempo que la t ra té , que 

fueron muchos años , jamas v i en ella cosa contra­
r i a á virtud , sino ¡a mayor sencillez y humildad 
que jamas v i en otra persona. T en todo exercicio 
de virtud ¿ asi natural ¿ como sobrenatural era sin­
gular isimo exemplo á todos los que la trataban, T 
su oración y mortificación fue cosa ra ra , como po­
drán decir todas las personas que en particular 1% 
trataron, Y de su sinceridad y humildad afirma 
fue la mayor que jamas yió 5 y casi lo misino di­

ce 
• 



D e ¡as personas graves , doctas y santas 
ce de otras virtudes. También dice otras, muchas 
cosas de la Santa y de sus libros , los quales exa­
minó y aprobó antes que saliesen á luz ^ por man­
dado de la Santa Inquisición. E n estas breves, pa­
labras dice, mas de lo que parece ; pues confiesa, 
que era necesario hacer un libro para escribir los 
grandes y particulares favores que el Señor hizo 
á esta Santa, el qual deseó mucho hacer , si su% 
ocupaciones , que fueron muy grandes , le hubie­
ran dado lugar para ello.. 

Y antes que salgamos de la Orden del glo­
rioso Santo Domingo r pondré aqui otras perso­
nas cuyo testimonio es digno de todo crédito^ E n ­
tre ellas es e l M . F r . Bartolomé de Medina, 
Catedrát ico que fue: de Prima, de l a Universidad 
de Salamanca y eL qual coma oyese decir de la 
Santa Madre tantas cosas ^ y tan extraordinarias, 
no hacia caso de ellas y n i les daba crédi to , . y es­
taba mal con ella por lo que de estas cosas había 
oído. Pues como la Santa viniese á Salamanca á 
fundar su Monasterio T p rocuró mucho verse con 
él y porque siempre buscaba á la persona que mas 
dudas y dificultades podia poner en su espiritu, 
creyendo que este le examinaria mejor que los 
que se inclinaban á creerla* 

Vióse con él , y después de h aberse confesa-v 
do generalmente , dióle cuenta de su o r a c i ó n , y : 
camino que l l e v a b a y enseñóle todo lo que tenia 
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* que aproharon el espíritu de la Santa Madre, 
escrito de su vida \ y quedó con esto tan confun­
dido , como certificado que era espíritu de Dios , 
el que vivia en aquella alma santa , y visitaba con 
tan ordinarios favores. Y fue de los que mas ase­
guraron á la bienaventurada M a d r e , y se hizo de 
aíli adelante grande amigo :suyo , y decia no habia 
tan grande Santa en la tierra. 

E l P. M . F r . Juan de las Cuevas , Provincial 
que fue de l a Orden del Glorioso Santo Domingo, 
y después Obispo de A v i l a , conoció m u y en part i ­
cular- á l a Santa M a d r e , y ella con el mismo te­
nor y llaneza que solia t ra tó con él su espiritu 
y modo de oración , y le dió cuenta de su vida; 
el qual reconoció bien los tesoros que Dios te­
nia puestos en aquella alma 5 y fue grande amigo 
y devoto suyo. Y en l a información de su canoni­
zación dice l a tiene por grande Santa , y por m u -
ger de aventajadas virtudes. Esto mesmo dice el 
P . M . F r . Diego de Chaves , Confesor del R e y 
D . Felipe I I . , e l qual estando por Pr ior en Santo 
Ihomas de A v i l a , la trató y comunicó. E l P . F r . 
Juan Gut iér rez 5 Predicador taiiibien de S. M . , y 
F r . Fernando del Castillo ( cuyas obras é his­
torias que escribió de su Orden publican su eru­
dición, , doctrina y espiritu ) también la examina­
ron y aprobaron. Y .mas en particular el Padre 
M . F r . G a r d a de Toledo , Comisario General de 
las Indias , fue el que con gran particularidad 
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De ¡as .personas graves 9 doctas y santas 
la trató y comunicó por mucho t iempo, y fue 
el que le hizo escribir su vida , y á quien ella 
dirige una carta que está en el fin de ella. T a m ­
bién el P. M . F r . Pedro Fernandez 5 Provincial 
de la misma Religión ( á quien el Rey D . Felipe 
cometió el ser Visitador y Protector de la nue­
va reformación jde los Descalzos , para que los 
defendiese y amparase en sus principios 5 como 
adelante dirémos j hombre de muchas letras , es-
piritu y penitencia ) conoció y trató á la Santa 
Madre algunos años , porque hacia las veces de 
Prelado y Confesor s u y o , y habiéndole comen­
zado á tratar con mucho miedo y recato, al fin 
se r indió como todos los demás 5 y a y u d ó gran­
demente á la Santa en sus Fundaciones 9 y decia 
que Teresa de Jesús y sus Monjas habían dado 
á entender al mundo j ser posible, que mugeres 
pueden seguir l a perfección evangélica. Como si 
dixera, que con su grande espiritu y talento habia 
hecho fácil 5 hacedero y usado lo que á hombres 
parecía tan dificultoso. 

. N o dudó menos de la santidad y espiritu de l a 
Santa Madre otro Provincial de la misma Orden 
llamado F r . Juan Salinas, el qual avisaba al P. M . 
Bañez ( como él refiere en su dicho ) no fiase tan­
to de virtud de mugeres, y dábale pena que sin ­
tiese y hablase tan altamente de las cosas de la 
Santa Madre Teresa de Jesús : él le r e spond ió , que 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
la hablase y tratase primero que le dixesen nada. 
Acaeció que fue á predicar á Toledo donde esta­
ba la Santa Madre , y en toda una Quaresma 
la anduvo examinando 5 y haciendo grandes ex­
periencias de ella , y quedó tan aficionado , y 
enterado de su santidad , que con ser hombre 
tan ocupado , la iba á confesar cada dia. Después 
preguntóle el P . M . Bañez , qué le habia parecido 
de Teresa de Jesús. Respondió , habiadesme enga­
ñ a d o diciendo que era muger : á l a fe no es s i ­
no hombre , V a r ó n , y de los muy barbados. D a n ­
do á entender en esto su virtud , santidad y 
valor. 

E l P . M. F r . Diego de Yangues fue Confesor 
de la Santa Madre por espacio de ocho años , 
hombre de los mas graves y letrados que hoy 
tiene la misma Orden , y confiesa ser una muger 
de grande espiritu , y dotada de grandes virtudes, 
y refiere algunas revelaciones particulares que l a 
Santa tuvo de nuestro Señor , y dice en su d i ­
cho otras muchas alabanzas y excelencias dignas 
de la santidad de la Madre. 

L o mismo que estos Padres tan graves y 
tan doctos , sintieron otros muchos Maestros , 
Presentados , Regentes , Lectores de la misma 
Orden. Particularmente el P. F r . Pedro Ibañez 
( que después fue Regente \ y Rector del C o ­
legio de S. Gregorio de V a l l a d o l i d ) , la confe-
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só en sus principios seis años 9 é hizo un par­
ticular tratado dividido en once Capítulos ? 
juntando muchas reglas , y documentos cole­
gidos de la Santa E s c r i t u r a y de los San­
tos 9 para saber discernir espiritus : y hal lán­
dolas todas cumplidas en el de la Santa se 
certificó ser de Dios. H o l g á r a m e yo poder reíe-
r i r acpi todo lo que este Padre tan docto es­
cribe pero pondré aqui algunas cosas de las 
que dice en este tratado , según que lo permi­
te la brevedad de este Prologo. Todas sus ha­
blas , sus cartas, sus cosas veía llenas de humil­
dad , deseando grandemente 5 que sus . faltas y m i ­
serias pasadas , todo el mundo las viese , y las 
hablase : molestándose también muy mucho de que 
la tuviesen por buena, Quando comenzaron á cre­
cer las mercedes de Dios , moríase en que na­
die .entendiese cosa de ella 5 porque no sospecha­
se que era buena. Y después que ha contado 
algunas cosas particulares de el la dice ! E n j in , 
su humildad es cosa increíble , como dan tes­
timonio los que mas l a tratan, Y mas abaxo 
añade : Digo que notoriamente se ha conocido favo­
rece Dios á esta Señora 5 qm todo quanto pode-* 
mos decir .en certificar su santidad es verdad. Hizo 
la Casa de S. Joseph con expresa revelación de Dios^ 
y l a gran santidad que hay en aquella Casa da 
buen testimonio de esto. L a pureza de la concien­
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
cia de esta Religiosa es tan grande , que nos ad­
mira Á los que la confesamos 5 y comunicamos, y 
á sus compañeras ; porque se puede decir que to­
do es Dios lo que ella piensa y trata , todo va 
enderezado d la honra de Dios , y aprovechamiento 
espiritual de las almas. 

T asi ha hecho aquella Casita de S. Joseph , 
poniéndola en toda la perfección que acá en Id 
tierra se puede poner en mugeres y en varones, 
Pues si queremos hablar del gran fruto espiritual 
que sacan los que tratan con esta sierva de Dios, 
seria nunca acabar : porque es gran maravilla de 
Dios lo que pasa. iVa quiero decir nada de mí¿ 
porque no lo hay por mis deméritos , aunque tengo 
tanta experiencia en mi mismo , que después que. 
la traté , me ha favorecido Señor en muchas 
cosas , que claramente veta yo ser particular ayu­
da de Dios. T asi no puedo mas dexar de tener­
la por Santa , que puedo decir que no la conozco, 
Hame dicho muchas cosas que solo Dios las podía, 
saber , por ser cosas futuras , y que tocaban al co­
razón , y aprovechamiento , 3; que me parecían im-
posibles $ en todas he hallado grandisima verdad, 
Y mas abaxo dice : Todo lo que á esta Santa se 
le ha revelado 5 es para grandes afectos espiritua­
les 5 para gran consolación de afligidos , todo pa­
ra grande aprovechamiento en el amor de Dios, 
Sería prolixisimo querer contarlo todo lo que se 
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le ha revelado. H a tenido grandísimo cuidado de 
informarse de todos quantos buenos letrados es-
tahan y pasaban por A v i l a , Entre otros de quien 
se informó fue de un santo Frayle Francisco $ que yo 
conocí llamado F r , Fedro de Alcántara , de gran 
oración , penitencia 5 y zelo de su profesión. E s ­
te santo , sin tener mucho á que venir á A v i l a , 
su Magestad le traxo para consolar esta sierva^ 
quando mas contradicción le hadan en estas cosas, 
y le aseguró que era Dios , que no habia nin­
gún engaño, T en la manera de como veía á Dios, 
y de ¡as revelaciones y hablas que, divinamente 
se le hadan , le dio entera luz y seguridad, T 
como este Varón l a dió tanto crédito , y mostré 
gran particularidad de amistad con ella , todos 
se rindieron , y desde entonces ha tenido ya gran 
quietud. De manera , que todos quantos antes la 
contradecian { que eran muchos) , todos quantos han 
sido consultados en este caso $ dan firme testimo~ 
nio , que sin falta ninguna este espiritu es de 
D i o s , sin haber en ello ningún engaño, T con ser 
muchos los que ahincadamente la contradecian , 
atemorizaban á los principios , todos la tienen por 
gran sierva de D i o s y le honran en todo lo que 
pueden. Estas y otras muchas cosas decía es­
te Padre en aquel tratado , y confiesa , que se­
gún las muchas cosas cjue tenia que decir , te­
nia necesidad de hacer un grande libro. Esta 
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que aprobaron el espíritu de ¡a Santa Madre, 
relación se hizo seis años después que la San­
ta Madre se volvió á Dios mas de veras. Y 
está hoy en dia de letra del mismo Padre en el 
Monasterio de S. Joseph de A v i l a de Carmelitas 
Descalzas , j hizo la Madre gran provecho á 
este Padre ^ porque aunque antes era siervo de 
Dios 5 después que t ra tó con la Madre .mudó es­
tilo y vida , de suerte que fue muy santo. 
Por medio de este Padre comunicó también la 
Santa Madre su oración y vida con el P. M . 
Mancio , Catedrát ico de Pr ima de la Universidad 
de Salamanca , y sintió lo mismo que los demás 
que la conocieron y trataron. 

También la confesó y aprobó el Padre F r . 
Vicente Var ron . Consultor del Santo Oficio , % 
gran letrado , el qual la t rató y confesó por es­
pacio de año y medio estando en Toledo. Y ella 
le. pagó?.muy bien este oficio que con ella usó^ 
porque por medio de sus oraciones ( como escri-
birémos mas largamente en el l ibro tercero) vino 
á grande perfección de vida. 

E l P . Presentado F r . Felipe de Meneses, L e c ­
tor del Colegio de S. Gregorio de Va l lado l id , 
oyendo tantas cosas de la Santa , fue desde V a ­
llado! id á A v i l a queriendo ver si iba engañada , 
para darla luz , y sino para volver por ella quan-
do oyese murmurarla , y quedó muy satisfecho. Y 
también se confesó y comunicó con otro Presen­
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tado llamado Lunar , que era Prior de Santo 
Tomas de A v i l a : y todos examinaron j apro­
baron j y engrandecieron su espiritu y virtu­
des • porque era tan grande el resplandor y 
fuego que de ella salia 9 que con tener cosas 
tan singulares y extraordinarias , que á. qual-
quiera hicieran temer , nadie podia dudar en 
hablandola y t ratándola , de su gran santidad, 
y que todos aquellos favores y regalos eran de 
Dios.. 

C o n los Padres de la Compañ ia de Jesús no 
t ra tó menos la Santa Madre , que con los de la 
Orden del glorioso Santo Domingo^ Que como 
en estas dos Religiones ve ía florecer tantas l e ­
tras y y tanto de oración y virtud , parecíale 
que yendo arrimada á la doctrina y enseñanza 
de ellos , no sería engañada . 

Principalmente publica l a santidad de l a M a ­
dre Teresa de Jesús el doctísimo Padre , y Doc­
tor Francisco de Rivera , el qual , después de 
haber escrito con tanta aceptación sobre los do­
ce Profetas menores 5 sobre la Epístola de San 
Pablo ad Hebreos , sobre el Apocalipsi , y es­
tando ocupado en otros trabajos de importancia, 
tuvo tanta devoción y estima de la santidad ad­
mirable y y virtudes de la Santa Madre Teresa 
de Jesús , que sin tener otro fin que le moviese 
mas que la gloria de Dios , y que tan grande 
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que aprohctron el espíritu de ¡a Santa Madre, 
Santa fuese conocida en su Iglesia , y en agra­
decimiento de algunas mercedes particulares cjuc 
por su medio é intercesión habia recibido del 
Señor , como él confiesa , empleó su vejez en 
escribir un libro de su vida y milagros , donde 
diciendo cosas tan altas y heroycas de esta S a n ­
ta , siempre le parece queda corto , como á m í 
también me lo parecerá después que haya a ñ a ­
dido otras muchas á las que dice. Y para que 
se diese mas crédito á su l ib ro bas t i r á su auto­
ridad ^ por ser un hombre de mucha religión y 
virtud : en el testimonio que da en la informa­
ción de su canonización , confirma debaxo de 
juramento lo que escribió en su libro. .Hizo tam­
bién grandes averiguaciones y escribió con 
gran fidelidad todo lo que en el l ibro dixo , y 
:solo este testinionio bastará para acreditar tanta 
y tan admirable virtud. 

D e la misma Compañ ia de Jesús conoció 
y comunicó mucho tiempo á la Santa Madre 
el P . Doctor Enrique Enriquez , hombre muy 
docto ^ y que escribió unos libros de Theolo-
gía M o r a l r Henos de mucha erudición y doc­
trina. Tuvo este Padre particular curiosidad en 
examinar la vida y revelaciones de esta Santa, 
como él mismo lo confiesa en el testimonio que 
da en la información de la canonización , hecha 
en Salamanca. Porque como estuviese en Sev i -



D e ¡as personas graves, doctas y santas 
l i a , y allí fuese Confesor de la Santa Madre el 
tiempo que ella estuvo en aquella Fundación 
( que fue por espacio de un año , donde padeció 
grandes trabajos , como adelante diremos) la 
examinó muy despacio ( como él mesmo cuenta ) 
en compañia del Padre Rodr igo Alvarez , R e l i ­
gioso de la misma Compañ ia , hombre de mas 
de sesenta años , y de mucho espiritu y expe­
riencia , y que entonces estaba muy incrédula 
de las muchas virtudes y dones que el Señor ha­
bía puesto en la Madre : á lo qual le ayudaba lo 
u n o , la grandeza de las mercedes , lo otro, la ex­
periencia que él y a tenia de muchos engaños é 
ilusiones del demonio 5 que había topado en m u ­
chas y muy señaladas personas, tenidas por muy 
espirituales: y asi había escrita un libro 9 reco­
giendo muchos casos particulares, y reglas pa­
ra saber discernir espíritus 5 y su intento era 
probar 5 que por la mayor parte hay grandes en­
g a ñ o s y embustes del demonio , particularmen­
te en mugeres. Estos dos Padres juntamente h i ­
cieron escribir á l a Santa (porque se lo m a n d ó asi 
entonces su Prelado) muy en particular todas las 
cosas que por ella habían pasado, haciéndola r a ­
tificarse en ellas , examinándola , y repregun­
tándola , y glosándole , y contrapunteando sus 
libros , palabras y escritos j y después de haber­
l a examinado tantas veces , y tan de proposito, 
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que aprobaron el espíritu efe ¡a Santa Madre, 
quedaron con grande satisiaccion y experiencia 
de su humildad , caridad , admirable oración 9 y 
de la gran discreción y experiencia que tenia 
en cosas espirituales , y asi perdieron el dema­
siado recato y temor que habian tenido. Todas 
estas son palabras expresas del mesmo P. E n r i -
quez 5 el qual prosiguiendo en su dicho, dice asi: 
Tuvo la Madre admirable dón en los grados ce 
oración que los Santos enseñan. Y los Padres Fran­
cisco de Borja , General de la Compañía de Jesús , 
y Antonio de A r a o z , Comisario de la misma O r -
den , habiéndola tratado , y examinado sus cosas, 
la aprobaron con admirables encarecimientos , y 
decían : Que aunque en otras muchas personas ha­
bían hallado muchas ilusiones del demonio , en las co­
sas de la Madre Teresa de Jesús se aseguraban : y 
aseguraban coma cosas dadas de la mano liberal de 
nuestro Señor, T que esto es lo que sabe ¿ .7 otras mu­
chas cosas de su perfección, y buena vida , y gran­
de oración» Las quales (dice) supe -> y oi muchas ve­
ces decir al F . Gaspar de Salazar , y al P . Baltha-
sar Alvarez , de la Compañia de Jesús , los qua­
les la habian comunicado muchos años, T rejeriréj 
si fuere menester , muchas revelaciones aprobadas., 
que tuvo la Santa Madre Teresa de Jesús , con 
grande apy^ovechamiento suyo y de otros , las qua­
les no están escritas en el libro que el P . D r . F r an ­
cisco de Ribera escribió de su vida con mucho cui-
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dado y acierto. Y prosiguiendo mas abaxo , dice 
de esta manera : Experimentó en ella una gran 
prudencia junto con una christiana sencillez , y un 
valeroso corazón acompañado con señalada humil­
dad i una sencilla obediencia á sus Superiores en [ 
cosas dificultosas, Resplandecia en los actos de ca­
ridad y de las otras virtudes 3 y á los que t ra­
taba , inflamaba , y movia con semejantes actos. 
Tuvo gran mortificación y penitencia , y gustaba 
•que sus Prelados y Confesores le mandasen cosas 
dificultosas y de disgusto. T en muchas persecucio­
nes que padeció ( como fue la de Sevilla ) tenia un 
animo invencible y constante , con grande y admira­
ble paciencia y confianza en Dios. Conservaba una 
conciencia pur ís ima, con una gran paz y sosiego que 
Dios la daba. T supe asi de ella , como del F . Martin 
•Gutiérrez 5 Rector de la Compañia , que era de Sala­
manca i que la comunicaba Dios dón de Profecía. 

E l P . G i l González , Provincial de la P r o ­
vincia de Castilla , y Visitador de la Compañia 
de Jesús \ y hombre señalado en ella por su gran 
talento y buenas partes , confesó á la Santa M a ­
dre Teresa de Jesús , y la trató por espacio de 
mas de doce a ñ o s , y ella comunicó con él las 
cosas de su espiritu 5 y las revelaciones y v i ­
siones que escribió en su . libro ; y dando testi'-
monio de su santidad , dice a s i : Fue la Madre 
Teresa de Jesús muger de grande espíritu y t ra ­
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que aprobaron el espíritu de ¡a Santa Madre, 
to con Nuestro Seño r , en la qual v i una levantadí­
sima oración 9 una continua presencia de Nuestro. 
Señor con una asistencia grande á lo que era humil­
dad ; y asi fueron muchas las revelaciones y visiones 
que tuvo de Nuestro Señor, Y mas abaxo dice : Co­
nocí que estaba dotada de grandes virtudes , en part i ­
cular de la Esperanza , porque nunca la v i para du­
dar en cosa que emprendía , porque confiaba siempre en 
Dios por los medios que nunca se pensaban , teniendo 
grandes dificultades , se hacia quanto pretendía 

A esto añadi ré otros testimonios semejantes: 
uno es de otro P. Provincial de la misma R e l i ­
gión 5 no menos cuerdo y docto que el pasado, 
llamado Bartholomé Pérez , el qual comunicó y 
trató por espacio de mas de d iez-años á la Santa 
Madre , y dice asi : L a Madre Teresa de Je­
sús fue muger de grande espirita y oración por­
que siempre que la traté la oí cosas espirituaks, 
con grande espiritu y zeh de la Religión , y bien 
de las almas , en que particularmente echaba de 
ver que traía muy presente á Nuestro Señor en su 
memoria, T hablaba de él con tanto fervor.^ y 
sentimiento | que mostraba estar de veras encen­
dida en un grande amor de Dios y de su p r ó x i ­
mo ; tanto, que- todas las veces que la trataba y 
oía hablar , quedaba tan edifcado y alentado á ser­
v i r a Dios Nuestro Señor , que con razón me pa­
recía entonces , y ahora me parece que la veneraban 
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como á Santa, T esto mesmo que he dicho enten­
dí de todas las personas que la conversaban ^ por­
que en todos dexaba olor de santidad. Aprobaron 
su espirttu muchas personas de muchas letras , es­
píritu y santidad, T en los negocios que v i tratar 
á la M a d r e , adverti que los trataba con tanta luz 
y conocimiento \ que juzgué ser aquella gran noti­
cia y facilidad , efecto de la continua comunicación 
y oración que trata con nuestro Señor. Lo qual he 
visto asimismo ponderar á otros que la trataron, Y 
mas abaxo dice; Con el trato y comunicación que 
tuve con la Santa Madre 9 conocí en la manera 
que se puede conocer , que fvte dotada de Fe 5 £** 
peranza , y Caridad en grado heroyco : en espe­
cial de un grande amor de Dios ^ y de su gloria^ 
y del hien de las almas 5 y de una grande constan­
cia varon i l , para proseguir las obras del servicio 
de Nuestro Señor que comenzaba .5 sin que persecu­
ciones y contradicciones se lo impidiesen. E n par­
ticular la oí algunas pláticas con Religiosos que la 
visitaban de mucho zelo de la F e , que fue el Ins­
tituto de sus Monasterios, T* asimesmo conocí es­
tar ¡a dicha Madre dotada de todas las virtudes^ 
y esto con mucha perfección. Hasta aqui son pala­
bras suyas. 

E l P. M r o . Gerónimo de Hipalda , de la C o m ­
pañía de Jesús , siendo Rector de Salamanca , y 
ames estando en A v i l a , confesó y trató por cs-

pa-



que aprobaron d espíritu de la Santa Madre, 
pació de quatro años á la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús j y preguntado de su santidad, 
dice de esta manera : L a Madre Teresa de Jesús, 
Jue muger de grande espirltu , y tuvo grande 
oración : y por medio de ella Nuestro Señor la comu­
nicó cosas de su servicio ? las quales comunicó conmi­
go en diferentes tiempos , y por ellas concebí gran­
de opinión de la mucha oración que tenia , y luz que 
Dios la comunicaba : demás que yo experimenté es­
to que digo. T r a t ó las personas mas graves que en 
aquel tiempo había en esta Frovincia de la Com-
pañia de Jesús , como fueron el D r . Araoz , Comi­
sario que fue del General ^ y el P . Lie , Mar t in G u ­
tiérrez 5 Rector dd Colegio de Salamanca, y el 
P . M r o. Balthasar Alvarez 5 que murió siendo Pro­
vincial de esta Provincia de Toledo 5 hombre que en 
.común estimación de los Religiosos de la dicha Com-
pañi a 9 era el mas calificado en el ministerio de t r a ­
tar cosas de espiritu 5 y conocerlas , y como t a l , tu­
vo oficio de Prefecto de cosas espirituales : el qual 
fue Confesor de la dicha Madre Teresa de Jesús 
por tiempo de seis años : el qual comnicó las cosas 
de la dicha Madre con d P Francisco de Borja ; y 
todos estos Padres que he dicho aprobaron mucho 
las cosas de la Madre Teresa de Jesús. Y mas 
abaxo dice : L a Madre Teresa de Jesús fue dotada 
con muy grande ventaja de Fe , Esperanza $ y Ca~\ 
ndad ? y particularmente conocí en ella una pun­
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De las personas graves, doctas y santas 
tual y extraordinaria obediencia á sus Confesores 
en todo lo que le mandaba j y una muy singular 
confianza en nuestro Señor contra todo genero de; 
dificultades que se ofrecían , y un grande temor de 
JDios ^ y de sí misma con-que andaba siempre reca~> 
tada de sus mismas cosas , y una muy grande hu­
mildad y con la qual comunicaba sus cosas con los 
grandes letrados 9 y personas de espíritu , y exem^ 
piar paciencia con que sufria todas las injurias 
que se le hadan. Todo esto dice el P . M . E i -
palda. 

Otro Padre grave de la misma Compañ ía de 
Jesús 5. llamado Juan de A g u i l a , que confesó , y 
t rató á. la Santa Madre r dice casi lo mesmo, y 
añade : que demás que conoció en l a Santa M a ­
dre ? con mucho aumento las tres Virtudes 
Teologales , con la luz que nuestro Señor l a co--
municaba en la oración , tenia muy alto conoci­
miento de los Misterios de nuestra Fe , y entendi­
miento de las divinas Escrituras ; porque siendo' 
muger sin letras , entendia muchos lugares de 
ella en sentidos católicos y acertados | conforme 
al espirita de* los Santos Doctores | y hablaba, y 
trataba tan altamente de D i o s , que se le echa­
ba bien de ver la comunicación que tenia coa 
e l : de la qual entiendo le provenia el acier­
to y prudencia que tenia en todas sus opera­
ciones. 

Se-



que aprobaron el espíritu ck Ja Santa Madre, 
Seria nunca acabar si hubiese de decir los 

Padres de la Compañ ía que la conocieron , y 
confesaron , y con gran prudencia y cordura 
aprobaron su espiritu 5 entre los quales uno 
el P. Mar t in Gutiérrez , que fue Rector del C o ­
legio de Salamanca 9 gran letrado y Predicador, 
y hombre de mucho espiritu y oración. E l Padre 
Salazar , Rector de Cuenca | el qual ( como re­
fiere el P . D r . Enriquez en su dicho ) decía mu -
chas y grandes cosas de l a santidad de la M a ­
dre , y siendo Rector de A v i l a , l a a y u d ó y fa­
voreció mucho. E l P . Santander, Rector de Se­
gó vía. E l D r . Paulo Hernández , Consultor de 
l a Inquisición en Toledo el qual solía decir .: 
Grande .es la Madre Teresa de Jesús Je las texas 
ahaxo j pero mucho mayor .es de las texas arríha.. 
A todos estos Padres Religiosos , graves y doctos, 
con la ^ocasión de las Fundaciones comunicó l a 
Santa Madre , y todos sintieron de una mismja 
manera de su santidad , virtud y espíritu. 

•Con otras personas también se confesó l a 
Santa M a d r e , de los quales pondré aqui de al-^ 
gunos lo que sintieron de su gran perfección y 
santidad. 

E l Licenciado Gaspar de Ví l lanuéva ^ hombre 
• d o c t o y Vicar io de l a V i l l a de Malagon , es­
tando l a Santa Madre en aquel lugar , la confe­
só por algunos meses , y dice asi : L a Madre 
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De ¡as personas graves , doctas y santas 
Teresa de Jesús fue muger de grandísimo espirita^ 
y de singular trato con Dios , y que olvidada de 
sí mesma y sus comodidades , buscaba en todo la 
honra y gloria de Dios j y fue dotada de Fe , Es -
peranza, y Caridad en grado heroyco , y muy levan* 
tada. E r a humildisima ¿ y muy obediente -) y de 
grande castidad , y en otras virtudes ( que la pre~ 
gunta no dice ) fue aventajadísima , porque en todo 
el tiempo que la traté y confesé \ me parece era 
tanta la pureza , quz jamas de palabra ni de obra 
me acuerda haber visto en ella cosa digna de repre­
hensión j sino de mucha edificación y exemplo , en 
tanta manera , que me parece era una de las cosas 
raras que Dios tenia en la tierra , para que fuese 
glorificado en ella» 

E l M r o . Christobal Colon , Visitador Gene­
ral del Arzobispado de Valencia , confesó mu­
chas veces 9 comunicó , y t ra tó familiarmente á 
l a Santa Madre Teresa de Jesús , y hablando de 
ella en la información de Valencia , dice estas 
palabras : To tengo á- la. Madre Teresa de Jesús 
por una de las mugeres de mas singular espíritu, 
que he visto jamas en la tierra 5 aunque he trata­
do con otras muchas personas en diversas 'Werras 
y Provincias, Porque por medio de la oración 
alcanzó señaladisisimas cosas : particularmente tuvo 
tm vivo comeimiento y discreción de espiritu , con 
que con tratar con muchas personas de diferentes 
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que aproharon d espíritu (h la Santa Madre, 
estados , á cada una , le atinaba lo que le convenia d 
espíritu , y lo que le estaba bien 9 y había de suce­
der en el discurso de su estado. Y mas abaxo d i ­
ce , fue dotada de excelente Fe 5 Esperanza 9 y Car i ­
dad 5 en tanta manera , que no temía cosa , ni se en­
cogía por mucho que le faltase todo remedio humano^ 
y asi solía decir : Tengamos ley al que no puede 
faltar á la suya. De solo mirarla parece respondía 
interiormente á lo que deseaba un corazón , de mane­
r a que si había alguna duda , no quedaba que pregun­
tar. 

Y añade adelante , su humildad con llaneza^ 
no la v i en pura criatura de quantas he tratado en 
el discurso de mi vida , y asi huía todo favor y loor 
humano , y cosa que á esto pareciese. Su recato y 
honestidad era de manera, que parece había alcan­
zado del Señor este dón , que quantos la miraban^ 
se les apegaba un no se qué de honestidad 5 que pare­
cía corno imposible poderla amar con amor desordena­
do. Todas estos que he referido hasta aquí fueron 
Confesores de la Santa Madre, 

Ir 
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De ¡as personas grabes, thctas y santas 

III. 
1 

Testimonio de personas santas que aprobaron la vida 
y libros de la Santa Madre, 

Unque todos los que habernos dicho son per­
sonas de mucha virtud y santidad , pero 

aquí quiero poner las que han florecido con admi? 
rabie j conocida santidad , y decir lo que estos 
sintieron de la Santa Aladre , porque los que de 
veras han gustado y experimentado las cosas d i ­
vinas , juzgan mediante el don de la sabiduría, con 
grande certidumbre de los sentimientos y efectos 
nacidos del espiritu de Dios. As i como el que te­
niendo buen gusto 5 y teniendo hecho el paladar 
á im vino muy delicado.5 en dándole vinagre , ó 
otro que sea adobado ó contrahecho 5 percibe 
luego por la experiencia del gusto la diferen­
cia del vino mucho mas claramente que el ^que 
por sola la vista ó olor , ó teniendo el gusto es­
tragado lo quisiese discernir. Pues muchos varo­
nes espirituales que debían tener muchas cosas de 
nuestro Señor , parecidas á las que obraba en la 
Santa Madre aprobaron su espiritu. 

Fueron de estos primeramente el Santo Pa-
dre i r . Luis Beltran (cuya santidad es bien co­
nocida en España ? y fuera de ella 3 y la testifica 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
tnuy bien demás de sus muehos mliagTos el estar 
tan adelante su canonización) pues este Santo tu­
vo no sin divina revelación particular estima de la 
vida y virtudes admirable de esta Santa , j de 
los intentos que tenia de hacer nueva reformación 
de su Orden: ( como mas largamente dirémos en 
el lib. 2. cap. i . ) y le escribió, animándola de par­
te de nuestro Señor 5 á que diese principio á es­
ta empresa de tañía gloria suya. 

E l P. M . Avi la ¡ bien conocido en nuestros 
tiempos por Varón Evangélico , y Ministro de 
los mas fieles y zelosos que ha tenido la Iglesia 
en muchas edades, cuya vida y virtudes son ta­
les , que el P. Fr . Luis de Granada escribió de 
ella un libro. Pues para que este santo Varón exa­
minase el espíritu y revelaciones de la Santa 
Madre , escribió ella por mandado de sus Confe­
sores su Vida. L o qual él hizo muy de espacio, 
y escribió una carta, aprobando con algunas ra­
zones las revelaciones , y espíritu de la Santa, 
como mas largamente diremos en el discurso de 
la historia : y el ínuy Religioso P. Fr . Luis de . 
Granada escribiendo la vida de este santo Varón, 
uno de los testimonios mas graves con que-prue­
ba que tuvo dón de discernir espiritus , es mos­
trando el grande acierto que tuvo ren examinar y 
aprobar el de la Santa Madre, por estas palabras; 
Acaeció también que una gran Religiosa , por nom~ 
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De las personas graves, doctas y santas 

bre Teresa de J'isus , muy conocida en esta nuestra 
edad por gran sierva de Dios ( aunque al princi­
pio perseguida de muchos que no conocían su espíri­
tu ) viéndose tan acosada de algunos $ acudió por or­
den de uno de los Señores Inquisidoyxs al P- Avila^ 
hombre de grande experiencia en las cosas espiri­
tuales , dióle cuenta de toda su vida , después 
de haber sido muy bien informado del caso , le res­
pondió en una C a r t a , que se quietase 9 entendie­
se , que no habla en sus cosas .engaño alguno 9 por' 
que todas eran de Dios, Con lo qual confirma 
también el P. Fr< Luis de Granada la santidad 
de la Madre Teresa de Jesús 5 y aprueba su es-
piruu. 

E l P. Fr . Pedro de Alcántara , que fue un 
hombre dotado de grande espiritu y oración , y 
que con su industria y trabajo reformó , y pusa 
ên grande punto la Descalcez de los Padres Fran­
ciscos , fue uno de los que señaladamente mas 
comunicó á la Santa Madre , y en quien ella co­
noció un grande espiritu y santidad de vida. 
Este fue el que mas aseguró á la Santa Madre 
(como ella escribe en su vida ) y el que la dió á 
conocer á D . Alvaro Mendoza , Obispo de A v i ­
la , y el que con su autoridad y buen nombre 
pudo tanto con el Obispo ., que le movió para 
que diese licencia para fundar el primer Monas-, 
terio. Y lo que mas es ? que era tanta la opinión 
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que aproharon el espiritu de ¡a Santa Madre, 
quQ en Avi la habla del P. Fr. Pedro de Aleanta-
ra , que con haber á ios prineiplos que el Señor 
comenzó á hacer tantas mercedes á la Santa M a ­
dre muchos de sus Confesores letrados , y gra­
ves 5 que juzgaban no era espiritu de Dios , bas-
íó solo este Padre para darles á entender la ver­
dad , y hacerles mudar parecer. Y solia este san­
to Padre decir , que una de las aknas que había 
.en la tierxa de mayor santidad , era la Madre T e ­
resa de Jesús , y que después de la F e , no habla 
para él cosa mas cierta que era ser su espiritu 
todo de Dios ; y asi la ayudó mucho en sus tra­
bajos y Fundaciones. Son estos dos Yarones que 
he dicho personas de tan alto espiritu, y de tan 
admirable santidad .5 que líenen virtudes y vida 
para poder ser canonizados. Del uno escribió la 
Yida el: P. Fr . Luis, de Granada ^ del otro ^ que 
es el P. Fr. Pedro de Alcántara , la Santa M a ­
dre , donde en breves palabras escribe virtudes 
heroyeas. 

E n este numero de barones espirituales ^ y 
muy siervos del Señor podrémos poner al P. Fran­
cisco de Bcxja , General de la Compañía de Jesús, 
y hombre de admirable santidad ^ y al P. Balta­
sar Alvarez ( de los quales hemos hecho men­
ción arriba ) todos conocieron bien las prendas 
de santidad que Dios habla puesto en la bien­
aventurada Madre Teresa de Jesús. E n particu­
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. /̂ 5 personas graves, doctas y santas 
lar el P. Francisco de Borja quedó tan aficiona­
do á la Santa Madre , y tan satisfecho de su es­
píritu 5 que siempre hablaba de ella con grande 
encarecimiento , y desde que la trató una vez, 
nunca le dexó de escribir, por no perder el tra­
to de tan gran Santa,, E l P. Baltasar Alvarez, 
hombre de singular espiritu , y dón de oración, 
( Provincial que fue de la Provincia de Toledo) 
la confesó muchos años , y la exerekó en muchas 
moríificaciones, y en otras pruebas ; con las qua~ 
les iba cada dia descubriendo mas la fineza de su 
espiritu , y con mucho provecho y admiracioa 
suya, reconociendo los grandes dones que tenia 
de Dios. 

Entre estas personas contaré al P. Rodrigo 
Alvarez ( Religioso de grande y heroyea virtud) 
que examinó y aprobó el espiritu de la Santa 
Madre , como arriba dice el P. Dr . Enrique E n -
riquez. Y particularmente da testimonio de esto 
el Licenciado Fernando de Mata , Predicador de 
la Ciudad de Sevilla , y hombre muy espiritual, 
el qual en su dicho , después de haber testificado 
de su espíritu lo que los demás , dice : Oí al P. 
Rodrigo Alvarez de la Compañía de Jesús , Con­
fesor que fue de la Madre Teresa de Jesús 3 el 
tiempo que estuvo en Sevilla, calificar y apro­
bar su espíritu por muy cierto, el qual juicio tu­
vo el dicho Padre después de haber considerado, 



que aprobaron el espiritu de la Santa Madre, 
y suplicado al Señor le diese inz y noticia de lo 
que en esto había , en la oración. Y el P. Rodr i ­
go Alvarez era tenido por hombre á quien Dios 
habia dado don de discernir espíritus : y en se­
mejantes negocios le comunicaba el Santo Oficio: 
y fue siempre tenido por dechado de virtud y Re­
ligión y grande espíritu : al qual oí decir § que 
nuestro Señor habla comunicado á la Madre por 
la oración muchas cosas de su ;servicio | las quales 
yo he visto en los libros que .andan de su v ida , y 
en otros papeles de jnano. Y también hé oido de^ 
cir al P. Rodrigo Alvarez ( el qual le había con­
fesado generalmente ) que había tenido particular 
don de castidad , y que era tan virgen como Santa 
Catalina de Sena. Y sacando una caxa de antojos,' 
dixo : de la manera que esta caxa está impesibi-
litada de tener pensamientosni sentimiento de 
carne , asi lo estaba ella , por particular don de 
castidad y limpieza de que Dios la dotó. 

Esta aprobación hizo este Padre tan experi-
;ixeníado y siervo de D i o s , despues.de haber 
precedido muchos ay unos , o r a c i o n e s y otras 
diligencias. Y estando un día en oración en el 
Goro de su casa r le declaró el Señor por lugares 
de la Escritura S a g r a d a s e r espirito bueno, j 
dado de su miaño el que tenía la bienaventurada 
Madre , y desde entonces comenzó á puyiear, 
ser-aquel espíritu del Cielo 5 y dió cuenta á su 
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Provincial ( que entonces era el P. Diego de 
Acosta ) de lo que le había pasado en la oración, 
el qual estaba también en la misma duda, y con 
la información de este Santo Padre , tan experi­
mentado y espiritual , salió luego de ella , que­
dó con la misma seguridad , y aprobación de la 
Santa Madre , que los demás. 

En este numero pondré aqui al P. Julián de 
Av i l a , Capellán mayor que fue de las Monjas 
Descalzas de Avi la , hombre de raro exemplo y 
virtud , y tenido y conocido por tal en la Ciudad 
de Avi la , como se experimentó en su muerte, 
venerando todos su cuerpo y reliquias como de 
Santo , como verdaderamente lo era : fue pues 
este santo Varón perpetuo compañero dé l a San­
ta Madre, el qual la t rató, y anduvo con ella en 
sus Fundaciones, por espacio de veinte años ; y 
habiendo conocido las admirables virtudes de la 
Santa , dexó, escrito un libro de lo que. él vió y ex-» 
perimentó , y entendió de su santidad. Pero del 
testimonio que da á cerca de su Canonización (que1 
es muy largo y muy grande ) saqué yo estas bre­
ves sentencias.; n. oy 

To ( dice ) traté , y conversé , y confesó , 3? co­
mulgué á la Santa Madre al pie de veinte años po~ 
co mas ó menos , y en todas las Fundaciones que 
se le ofrecieron hasta que Dios se la llevó , fui yo el 
que la acompañaba y servia. Tuvo la fe muy viva , ' 
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
y ¡a esperanza tan clara y rara como se ha podido 
ver en otros Santos , y la Caridad tan ferviente^ 
que ni los trabajos , ni las contradicciones , ni los des­
víos , y poco favor que la gente le mostraba, ni 
otras cosas, que sería muy largo decirlas , la res­

friaban en la caridad , ni amor de Dios , que en to­
do mostraba, que con mucha razón podia decir la 
que S, Pablo t Quién sera bastante para apartar­
nos de la caridad y amor de fesu Christo ? To co­
mo testigo de vista, digo, que ninguna cosa adversa^ 
ni prospera, ni que tocase á hacienda , ni honra, ni 
á la vida , ni otra casa alguna, bastaba para dexar 
de i r adelante can sus Fundaciones , como persona, 
que andaba al seguro , que Dios no la hahia de f a l ­
tar, Y mas abaxo. E n las cosas sobrenaturales que 
Dios hacia con ella , y en lo que le ayudaba á las 
Fundaciones , sobrepuja á las mercedes que Dios ha 
hecho á muchas Santos antiguos 5 pues Dios hacia 
por ella cosas tan espantosas y maravillosas. Y en 
otra parte. Nadie podrá negar , ni osar decir que 
Dios nuestro Señor no se i señaló en las cosas de la M a ­
dre Teresa de Jesús tanto como se ha señalado en los 
muy aventajados y favorecidos Santos de la Igle­
sia de Dios, To como testigo de vista sé decir , que 
tuvo casas tan sobrenaturales , como las han tenido 
los Santas mas regalados de Dios , porque yo le da-, 
ha muy de ordinaria el Santísimo Sacramenta cada 
día l y por la mayor parte se quedaba arrobada : en 
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De las personas graves, doctas y samas 
el qual tiempo le estaba Dios haciendo tantas mer­
cedes , y tan señaladas, que aunque ella dexó dicho 
mucho , fue lo menos lo que dixo , en comparación 
de lo que Dios le daba á entender de cosas sobre­
naturales» T asi entre tantas cosas tan subidas que 
Dios le daba á sentir , le daba otras que se pudie­
sen decir : las quales son las que ella mesma escri­
bió con tanta verdad, que sé yo que en todo el tiem­
po que la t ra té , que serian veinte años , nunca la 
conocí un pecado venial que á sabiendas hiciese, T sé 
de ella , que no lo hiciera, aunque hubiera de ganar 
todo lo que hay en el mundo, T sé también , que era 
tan grande y tan continua la oración y presencia 
de Dios que tenia , que para poderla sufrir 5 había 
menester embeberse y ocuparse en algunos negocios 
exteriores tocantes al gobierno y aumento de sus 
Casas de Religión» Item , que el comunicar con. 
Dios sus negocios era de ordinario 5 y el hablarla 
Dios , y decirla muchas cosas tocantes á sus Funda­
ciones § era con mas familiaridad que se lee de mm 
chos Santos : y esto tenía por la mayor parte aca­
bando de comulgar. 

Quiero también poner aquí los Obispos , y 
otros Prelados graves y doctos que ha habido 
y hay hoy en España , que habiendo tratado á la 
Santa Madre , sintieron de ella en vida lo que 
toda la Iglesia juzga después de muerta. Prime­
ramente D . Theutonio de Berganza 5 Arzobispo 
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que aproharon el espíritu de la Santa Madre, 
de Ebora, tuvo gran familiaridad y conocimien­
to con la Santa Madre , y decia muchas veces 5 se 
tenia por muy dichoso de haberla conocido en es­
ta vida : y siendo ella viva , sin orden suya , im­
primió en Portugal el Camino de perfección, 
que la Santa Madre habia escrito para sus Mon ­
jas. 

E l Dr . Velazquez, Canónigo que fue de To­
ledo , y después de haber sido Obispo de Osma, 
Arzobispo de Santiago , siendo Canónigo de 
Toledo , le eligió la Santa por expreso mandato 
de nuestro Señor, por Confesor suyo , y él des­
pués de haberla tratado y confesado , quedó con 
tan grande devoción y estima de sus heroycas 
virtudes, que estando en Osma por Obispo , en­
vió por la Santa Madre para hacer la Fundación 
de Soria , Ciudad de aquel Obispado , y la tuvo 
primero en su casa, y quando la recibió se hin­
có de rodillas. Tanta era como esta la venera­
ción que tenia á la Santa. De lo qual ella que­
dó tan confusa, qual nunca debió de estar en su 
vida. 

D . Alvaro de Mendoza ? Obispo de Falencia, 
miraba á la bienaventurada Madre como á San­
ta 5 y en ese predicamento tenia sus cosas j y aun­
que al principio procuró impedirle las Fundacio­
nes , quedó después tan confirmado en el espíritu 
de Dios que en la Santa Madre vivia , que solía 
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decir , que jamas dudaba de cosa 9 aunque pare­
ciese imposible 5 como la Madre lo dixese. Y co­
mo al principio clamaban tantos , que era locu­
ra que una muger quisiese acometer una empre­
sa tan grande como era la de la nueva reforma­
ción , y como él con el suceso de las cosas viese 
al ojo el desengaño , solía decir : Ciertamente 
que nosotŷ os somos los locos , y que ella es la 
cuerda y la Santa, Y asi fue grande amigo de 
la Santa Madre , y ayudó mucho á ella y á su 
Religión en los principios , y por todo el tiempo 
que vivió. 

E l Arzobispo de Sevilla D . Christobal de Ro-
xas fue devotísimo suyo % y por esta parte gran 
Padre y Protector de su Religión. 

E l Arzobispo de Burgos D . Christobal Vela 
( que antes habia coníradecido la Fundación del 
Monasterio de Descalzas de Burgos , que alli fun­
dó la Santa Madre ) quedó con tan gran concep­
to de ella , que publicamente en un Sermón que 
hizo en el Monasterio de las mismas Monjas con 
gran ternura , y casi con lagrimas alabó mucho á 
la Santa Madre reprehendiéndose á sí por la tar­
danza que habia tenido en darle su licencia, i 

E l Obispo de Segovia D . Diego de Covar-
ruvias , Presidente de Castilla , y de los mejores 
Letrados que hubo en ella , honró mucho á la 
Santa Madre ? y tuvo gran opinión de su san-
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que aprobaron el espíritu de la Santa Madre, 
íidad 5 la qual se la pegó á su sobrino D . Juan 
Orozco de Covarrubias , Obispo de Guadix , que 
hoy vive , como lo muestra bien en el libro que 
hizo de la Verdadera y Falsa Profecía. Hoy son 
vivos quatro Obispos 9 que fueron Confesores de 
3 a Santa Madre Teresa, que son el Sr. D r . Man­
so , Obispo de Calahorra. E l Sr. Dr . Sierra, Obis­
po de Falencia. E l Sr. Dr . Castro 9 Obispo de Se-
govia : los quales engrandecen como es razón la 
excelencia , santidad y virtudes que en la San­
ta Madre experimentaron y tocaron con las ma­
nos. E l quarto soy yo , que lo que de ella sien­
to , ni lo podré , ni encarecer , ni decir en este 
libro 5 ni en otros muchos : pero para descanso 
mió , y cumplir con lo que á esta Santa debo es­
cribo estos borrones ; y adonde no puede llegar 
la pluma , por estar cansada , lo suple la lengua, 
porque ha muchos años ( que esto lo saben bien 
todas las personas mas graves de España , á quien 
por haber tenido oficio de Confesor de su Mages-
tad el Rey D . Felipe II. me ha sido forzoso tra­
tar ) que toda mi conversación y deleyte, es pre­
gonar las virtudes de esta Santa : venerar su san­
tidad 9 y ayudar á sus hijos é hijas : moviéndome 
solo á esto la gloria de Dios , y el zelo de las a l -
nias | y asi la particular obligación que á la Santa 
tengo, como también mi aprovechamiento. 

Entre personas Eclesiásticas , y Religiosas, 
po-



D e las personas graves, doctas y santas 
podremos también contar á D . Fernando de To^ 
ledo 5 hijo del Duque de A l v a , y Gran prior de 
la Orden de S. Juan ; el qual como en su vida 
viese y tratase á la Santa Madre descubrió 
luego en ella su profunda humildad , y admira­
ble santidad y virtudes. Y desde que la t ra tó , la 
comenzó á mirar como á Santa del Cielo , y co­
mo á persona digna de ser canonizada, y decla­
rada por tal acá en la tierra. Y asi queriendo 
hacer este Principe un gran servicio á Dios , y 
mostrar la devoción que tenia á la Santa M a ­
dre , quando falleció de esta vida ^ que fueron no 
mas de tres ó quatro años después de la muerte 
de la Santa Madre , dexó catorce mil ducados; 
para que puestos en renta , se empleasen en los gas­
tos de su Canonización. También dexó otra parte 
de su hacienda para fundar en la V i l l a de Consue-
gia un Monasterio de Descalzas : todo ordenado 
a honra de Dios , y veneración de la Santa Madre. 

Y aunque no la conocieron en v ida , la han 
estimado después de muerta como á Santa, y digna 
de ser canonizada , y protestada con actos pú­
blicos , personas muy graves de España. Entre 
las quales el Señor Patriarca, y Arzobispo de V a ­
lencia D . Juan de Ribera (^), en una Fundación de 
un Colegio que instituye , dexa señaladas porcio­
nes dobladas para las festividades, y dias seña-

Im 

(*) Beatificado en 1796 por la Santidad de Pío VI. 



que aproharon el espirhu de la Santa Madre. 
lados de algunos Santos : entre los quales cuenta á 
la bienaventurada Madre Teresa de Jesús, para que 
después de ser canonizada , se le haga la fiesta co­
mo á los demás : teniendo por cierta su canoniza-» 
cion, como todo el mundo lo espera/ 

E l Sr. Obispo de Avi la D . Lorenzo de Ota^-
duy , hombre doctísimo , y muy Christiano 5 dio 
diez mil ducados para hacer un Monasterio de Re­
ligiosos Descalzos de Avi la | y en la escritura que 
tiene hecha con la Orden, entra diciendo, qué ha­
ce aquella Fundación á honra y gloria de Dios 5 y 
de la bienaventurada Madre Teresa de Jesús. Y 
no es mucho diga esto , pues muchas veces repite, 
que para sí ya está tan canonizada la Santa Madre 
Teresa de J e s ú s , como Santa Catalina de Sena. 
Que como Obispo de la Diócesi donde la Madre 
era natural, tiene bien entendidas sus grandes v i r ­
tudes y santidad* 

Todas las personas que hasta aquí habemos 
dicho ( y muchas que dexamos de decir ) taa-
graves ., tan santas , tan doctas ^ de tanta digni­
dad , y autoridad, habiendo conocido y tratado á 
la bienaventurada Madre Teresa de Jesús , apro­
baron su santidad. Y no se qué mayor. testimo­
nio pueda imaginarse ( quanto toca á esta parte ) 
de Santo ninguno , nr qué prueba ni examen 
pudiera bacer la Iglesia , fuera de ! lo que es un 
Concil io, ó una aprobación de la Sede Apostó­

l a 



De ¡as personas graves, doctas y santas 
lica 5 que fuese tan suficiente y eficaz como es­
ta. Pues tantos Arzobispos , Provinciales , Pre­
lados de las Religiones , Maestros, y Doctores 
en Sagrada Teología , personas espirituales y 
santas examinaron por mucho tiempo por todas 
vías y modos el espiritu de esta Santa mu-
ger. 

Bastante era este numero de personas , las 
calidades y partes de ellas , los oficios y dig­
nidades de todos , para hacer, no un Concilio^ 
sino muchos Provinciales , sin que hiciese falta, 
ni la cabeza , ni los miembros , ni las letras 5 ni 
la virtud, ni el numero 5 ni las demás partes que 
se requieren. 

De personas seglares que conocieron y es­
timaron la Santa Madre 5 no quiero hacer men­
ción 5 porque sería alargar mas de lo justo esta 
obra , solo diré de uno que basta por todos los 
que pudiera decir , que fue el Rey D . Felipe 11. 
al qual mientras vivió escribia la Santa Madre, 
y avisaba de algunas cosas , y le pedia otras pa­
ra su Orden ; las quales él concedía con grande 
liberalidad , y movido de las Cartas y opinión 
que tenia de ella , fue particular Protector y 
Padre de su Religión. Y lo mismo hacia la E m ­
peratriz y la Princesa Doña Juana; á cuya ins­
tancia fue la Santa Madre , pasando por Madrid, 
á posar á las Descalzas. N o ha sido menor la de-

vo-



que aprobaron el espíritu.^e ¡a Santa Madre, 
vocion del Christianislrno Rey de Francia , el qnal 
á pedimento de su prima hermana la Princesa de 
Longavila , y principalmente por devoción á la 
Santa Madre , pidió á su Santidad Clemente V I H . 
Monjas de Ja Orden que ella fundó ¡ y por man­
dado de su Santidad el Padre General dió Rel i ­
giosas , y en un año 5 con la protección y ampa­
ro del Rey Christianlsimo , se han fundado qua-
íro Monasterios muy principales en Francia 5 y ca -
da dia se piden otras Fundaciones, 

§. 111. 

Testimonios después de muerta ¡a Santa Madre. 

Espues de muerta ía Santa Madre , con san­
to y piadoso zelo tomaron la pluma los 

hombres mas graves y doctos que en aquel tiem­
po florecían en nuestra España , para escribir su 
vida. E l primero que tomó este trabajo fue el 
P. Dr . Francisco de Rivera , de la Compañía de 
Jesús ( como ya habernos referido arriba ) el qual 
eon gran diligencia , pocos años después de su 
muerte juntó muchas cosas de las que él y otras 
personas sabían de la Santa Madre. Y en el mismo 
tiempo' el P. M . Fr . Domingo Bañez , Religioso 
de la Orden del Glorioso Padre Santo Domingo, 
y Catedrático de Prima de Teología de la Uni~ 

Tom. I. h ver-



De ¡as personas graves j doctas y santas 
versidad de Salamanca , de quien habernos hecho 
mención arriba , procuró hacer lo mismo , como 
testigo de vista , y Padre espiritual de tantos años 
de la Madre ; pero las ocupaciones grandes que 
tuvo le malograron estos deseos. Pues como 
cada día fuese creciendo en la estima y opinión 
de todos la santidad de la Madre , crecia junta­
mente la devoción. Particulamiente de su Mages-
tad la Emperatriz hermana del Rey D . Felipe 11, 
nuestro Señor , le fue devodsima 5 y deseó mucho 
que el P. M . Fr . Luis de León ? de la Orden de 
S. Agustin , Catedrático de Escritura de la U n i ­
versidad de Salamanca ( y hombre bien conocido 
en la Europa por la grandeza de sus letras é 
ingenio ) escribiese su vida y milagros., parecien-
dole ( y con justa razón ) que ninguno había en­
tonces en España que mejor pudiese satisfacer á 
este argumento , y á su deseo ; y asi le encargó 
tomase este trabajo , que para, él fue de macho 
gusto. Tomó luego la pluma, y juntó muchas otras 
cosas, que (después del libro que escribió tan 
acertadamente el P. Dr . Rivera ) descubrió el tiem­
po y cuidado , y yo le d i entonces por escrito mu­
cho de lo que aqui digo ; pero fue Dios servido, 
que muy álos principios, quando aun no había bien 
escrito cinco ó seis pliegos muriese el Autor , de­
jándonos á todos frustrados de nuestras esperan­
zas. Pero ya que no sacó á luz parto tan desea­
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que aprobaron el espíritu ch la Santa Madre, 
do , hizo un Prologo ( que anda juntamente con el 
libro que escribió de su vida la Santa Madre ) en 
el qual ( aunque brevemente ) con tanta erudición 
como verdad , escribe altamente de las maravillas 
grandes que Dios obró con esta Santa. Pues como 
yo temiese que el tiempo y olvido no sepultase, 
ó trocase las obras maravillosas de nuestro Dios, 
me he atrevido á tomar este cuidado , juntando 
en este libro todos los trabajos que antes tenia 
hechos , y divididos de la vida y santidad de la 
Madre. 

De la qual , aunque de paso , no dexaré de 
decir una cosa que han notado muchos , y es una 
gracia y privilegio que Dios ha dado á esta E s ­
posa suya, que con ser Religiosa de particular 
Religión , es tan umversalmente amada y reve­
renciada de todas , como si fuera propia de ca­
da una de ellas ; y lo que mas admira, es ver, que 
con ser de ordinario los grandes letrados y T e ó ­
logos poco devotos de personas ( particularmente 
de mugeres ) que llevan extraordinarios caminos de 
visiones , revelaciones y arrobamientos , en la 
Madre falta esta regla; antes por experiencia ve­
mos | que quanto mayores letrados , tanto mas es­
timan sus obras , y son mayores devotos suyos; 
porque con la luz de la Escritura Sagrada pene­
tran la fineza y quilates de su espiritu , y es co­
mo providencia divina 9 que pues la Santa en v i -
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De ¡as personas graves | doctas y santas 
da honró tanto las letras , y fue tan amiga de 
tratar con buenos y grandes letrados , que solía 
decir, que jamas buen letrado la desayudó, ahora 
ellos después de muerta la honren y veneren por 
tantos caminos , procurando engrandecer no solo 
con palabras, sino también con libros su santi­
dad y perfección de vida. 

E l testimonio mas general de la santidad 
de esta bendita Madre , es la aclamación común 
de España 5 y de oíros Reynos, particularmente 
de Italia , Francia , Alemania , Indias Orientales 
y Occidentales. Los Reyes de España , asi el 
pasado ? como el presente 9 que nuestro Señor 
guarde , han escrito á su Santidad , pidiendo su 
Canonización , y juntamente la Reyna nuestra Se­
ñora $ que es gran devota suya. Lo mcsmo han 
pedido el Reyno de Castilla estando en las Cortes 
el año de i 596. L a Corona de Aragón. Las Igle­
sias de España en la Congregación que tuvieron 
el año de 1595 . Y en otra que se celebró inme-
diaíamente después de esta : las quales con gran­
des encarecimientos piden y desean esta Canoni­
zación. 

L o mesmo ha suplicado á su Santidad un 
Concilio Provincial , celebrado en la Ciudad de 
Tarragona. Y casi no ha habido en España Arzo­
bispo 5 ni Obispo , ni Universidad grave 9 como 
son las de Salamanca y Alcalá que no hayan 
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m$$ aprobaron él espirhu de la Santa Madre. 
eseríto sobre este intento. Todos llaman á una á 
esta bendita Madre , no solo santa , sino santísi­
ma , perfectisima , y acabadísima mnger, en todo 
Jo que es perfección de santidad y virtud : co­
munmente es venerada de todos , y llamada coa 
nombre de Santa. 

Pocos hay de la gente grave de España, que 
no tengan ó procuren alguna reliquia suya , y 
muchos son los que han experimentado milagro­
samente la virtud ellas, como contaremos en es­
ta historia. 

Su cuerpo es visitado como de Santa de per­
sonas muy letradas y graves ; y han sucedido 
muchos milagros dignos de memoria. Y no solo 
en España , sino fuera de ella se ha extendido 
tanto esta devoción y que afirma el P. F r . Diego 
de Soria , Obispo de lo mas remoto de las F i l i p i ­
nas i en una Carta que escribió al Papa Clemen­
te VII I . y que es tanta la devoción de los Indios 
con esta Santa, que á sus hijas quando las bauti­
zan las llaman Teresas á honra de su nombre. 

De los mas graves testimonios de fuera de E s ­
paña de la santidad de la bienaventurada Teresa 
de Jesús ^ es el que da el doctísimo y gravísimo 
Varón Bocio en sus libros , por estas palabras. 
{ D e signis Ecclesite tom, i . ¡ib. i 2. cap. 1 3. signo 57.) 

Teresa Hispana , virgo admirancla; sancútatis, 
incredibili patientia , humiluate 5 ac prudentia fío-
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D e las personas graves , doctas y , santas 
ruit, In precibus sxpe extra onmes. sensus rapkha • 
tur , in ahumque acra tolo cor por e suhtollehatur, 
JEdidit libros doctrinae cxlesüs plenos , quibus edo* 
ceamur vias Christiante 9 Divinteque vitte degenda, 
Sexaginta , ac plura Monasteria ¿ tum virorum , tum 
fosminarum fundavit aathoritate , ac Jide calestium 
rerum quas illa patiebatur. E'ms cadáver incorrup-
tum persistit , et innúmera miracula edidit.. Ratio 
v i ta quam suis Monasteriis. prtescripsit , est supra 
humanam conditionem magna perfectionis , ac pur i -
tatis ¡y quam factis exhibuerunt ejus sectatores. 

Que en nuestro vulgar quiere decir : Teresa 
de Jesús , nacida de España , virgen de admirable 
santidad , fue adornada de increible paciencia, 
humildad y prudencia. Con la fuerza de la ora­
ción era muchas veces enagenada de los sentidos, 
y SÜ cuerpo levantado de la tierra en el ayre. 
Compuso libros llenos de doctrina celestial , en 
lo quales nos enseñó el camino de la. Christiana 
y divina perfección. Fundó sesenta y mas M o -
nasterios de hombres y mugeres , todos por re­
velación que tuvo de Dios. Su cuerpo permane­
ce incorrupto , y ha hecho mochos milagros. E l 
Instituto de vida que plantó en sus Monasterios, 
sobrepuja la condición humana y por ser de gran­
de perfección y pureza : la qual con las obras la 
han cumplido y cumplen los Religiosos de su 
Orden. , . 
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que aprobaron el espíritu de ¡a Santa Madre. 
• Casi con la mesma veneración y respeto trata 

de las cosas de nuestra Santa el Antonio Pose-
vino , de la Compañía de Jesús , hombre muy es­
timado por sus letras en ésta Era : el cpal en el 
principio del libro de la Vida que la Santa Madre 
escribió ( que anda traducido en latín ) escribe 
una carta QU alabanza y aprobación suya; Y se­
ría cosa muy prolixa sí .hubiese de poner varios y 
graves autores ,> que ansí en latín ^ como en éok 
manee han escrito 9 los quales la llaman Santa, y 
honran con otros juil renombres dignos de su san­
tidad y alteza de vida. 

Con estos tesiimonios tan graves que ' habe­
rnos apuntado , podíamos ayuntar el ser la Santa 
Madre Reformadora de una Religión 5 así de hom­
bres , como de mugeres de las ^que mas perfec­
ción profesan hoy en la Iglesia , reduciéndola des^ 
pues de caída á su primer espíritu y fervor : la 
admirable docíriha de" sus libros 5 y el gran, fru­
to que en la Iglesia las personas espirituales han 
experimentado con ellos : la incorrupción mara­
villosa de su cuerpo-, y lo que mas es 5 el Olio 
santo que de i l mana : los innumerables milagros 
que en vida y en muerte ha obrado el Señor 
por su intercesión : los trabajos y persecuciones 
que con animo mas que de muger padeció : las vir­
tudes heroyeas que tuvo : las mercedes particula­
res que Dios le hizo. De las quales cosas se com-
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T)e tas personas graves, doctas y santas 
pone una Santa tan grande y maravillosa ^ co­
mo lo fue la Madre Teresa de Jesús. Y por msr 
dio de ellas parece que Dios la canoniza y de­
clara por Santa desde el Cielo. De estas y de 
otras cosas iremas tratando en esta historia^ no 
todas, porque seria necesario mucho tiempo y 
muchos mas libros : sino las mas principales, de-
xando otras tan buenas , que ellas solas bastáran 
á hacer Santo á quien las tuviera. 

N O T A D E L I M P R E S O R . 

Por na abultar mas este primer tomo , se omiten, 
y colocarán en el segundo una breve relación ó informe 
del Ilustrisimo Autor al doctisimo P.Fr. Luis de León, 
Catedrático d¿ Escritura de la Universidad de Sala­
manca , con motivo de haberle cometido el Consejo de 
Castilla la revisión y coordinación de los escritos de 
la Santa : y asimismo el Prologo que el M, León diri­
gió á las Religiosas de Santa Ana de esta Corte, en 
virtud de su comisión , y que anda al principio de las 
tíbras de la Santa Madre j uno y otro digno de colo­
carse en esta vida» 

I 
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j L I B R O P R I M E R O , 
D O N D E S E T R A T A 

Del nacimiento, crianza, y de todo 
el demás discurso de la vida de la 

bienaventurada Madre Teresa 
de Jesús. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
De los altos , y admirables fines que Dios tuvo en dar­
nos en nuestros tiempos una tan grande Santa , 6*̂ -

mo fue la bienaventurada Madre Teresa 
de Jesús. 

Lorioso es Dios en su Magestad i y maravillo^ 
so en sus Santos , y aunque en ellos se mues­
tra su bondad, y grandeza 5 no es para to­

dos igual su amor , y misericordia. Que como en las 
casas de los Reyes suele haber unos criados mas favor-
recidos, y en las de los padres unos hijos mas rega­
lados que otros 5 asi en la de Dios en esta edad, y si­
glo postrero fue con grandísima particularidad en gra-
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2 Lihro 1' ch Ja vida de la 
c ías , y dones ̂ aventajada á muchos la bienaventurada 
Madre Teresa de Jesús,cuya vida, virtudes,y milagros 
yo determino escribir mediante el divino favor ^ junta­
mente con los dichosos principios gue dio á la nueva re­
formación de los Religiosos Descalzos, y Descalzas de 
nuestra Señora del Carmen. Mátenla ciertamente admi­
rable por las cosas tan altas , y divinas que nos ofrece5 
y no menos provechosa, por estar llena de vivos exem-
plos, y notable doctrina para los que desean seguir el ca­
mino de la santidad, y virtud ^eu laqual me pareció ne­
cesario tomar de atrás la corriente, y texer esta historia 
desde suá primeros principios^ descubriendo primero los 
íines, que á nuestro corto entender, se puede conjeturar 
que Dios tuvo en formar en nuestros tiempos una Santa 
tan grande, que con ser de carne, y sangre , de tal ma­
nera vivió en ella el espirituDivino,que no se puedenmi-
rar,ni contar sus cosas sino comoverdaderamente celes­
tiales, angélicas, y divinas. Y como no puede dexar de 
causar admiración ver en tiempos tan miserables,y en los 
siglos mas infelices de la Iglesia (donde las tinieblas?asi 
de la heregía,como de otros pecados parece que querían 
escurecer su claridad) nacer un nuevo,y resplandeciente 
Sol^ asi no puede quietarse la condición humana hasta 
averiguar (enquanto á su fiaqueza,é ignorancia se le per-
miíe)qué fines tuvo Dios em dar á su Iglesia en nuestra 
era esta tan preciosa joya , y tesoro. Que como un hom­
bre prudente, y sabio no hace obras grandes sin grande 
consejo,y sin que tenga respecto a otros intentos grandes, 
asi Dios , que es la misma discreción , y prudencia, en 
tanta grandeza como en esta Santa mostró,no pudo care­
cer de grandes y levantados fines. Y aunque algunos lo 
serán tanto que no se dexen tocar de nuestra pequeñez,y 
baxeza^pero otros^ordenandolo asi su divina providen­
cia) se descubren mas de cerca para nuestro provecho,y 
su gloria. Uno 



hknaventuracla Madre Teresa cíe Jesús, 3 
Uno fue princípalisimo para que reformase su Reli­

gión,quees ladenuestraSeñora delMonteCarmelo^Reli­
gión de las primeras que en la Iglesia florecieron , y tan 
antigua,que reconoce por principiosá los sagradosPro-
fetas Elias, y Eliseo ^ que como esta era la primera puso 
Dios en ella los ojos ^ y desde su primera edad la ha ido 
gobernando con particular amor, y providencia^ y siem­
pre al tiempo de la mayor necesidad, ó de mayor caí­
da , la proveyó de mayor remedio,criando en ella va­
rones tan señalados, y santos , que con la fuerza de su 
exemplo, y doctrina la levantaban, y restituían ó sus 
principios, como brevemente se verá por este discurso 
colegido de Autores graves^ y doctos. 

Nació esta Religión en el monte Carmelo. Tuvo por 
padres (como habernos dicho) á los santos Profetas Elias 
y Eliseo 5 y por madre á la siempre Virgen ouesira Seño­
ra. Comenzó su carrera novecientos y veinte y tres años 
antes del nacimienío de Christo nüestro Redentor: conti­
nuándose esta Religión por los hijos de los Profetas ; y 
(quanto en aquella edad, y tiempo se permitía) coa gran 
menosprecio de las cosas de latierra,ydeseo de las divi­
nas, y celestiales. Con tan larga carrera iba. ya cansada, 
como lo estaba también la ley en que vivía. Proveyó el 
Señor entonces de otros Elías,que fué el glorioso Baptis-
ta,succesor suyo, no solo en el espíritu, sino en la pro­
fesión. Reformó lo que en la Religión del Profeta Elias 
estaba caido, y fue la segunda fuente que la Iglesia tu­
vo , de donde manó el instituto de los Monges. Con 
tan buen Maestro 5 y Principe , con la protección , y 
amparo de la Sacratisima Virgen (que como graves his­
torias cuentan ) trató familiarmente con los Ermitaños 
del monte Carmelo , que no distaba legua y media 
de Nazareth ; y ellos la reconocían por Madre, y Pa-
trona , y en honra suya edificaron en el año de 83 de la 
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& Lihro R de 'uííía As la 
Encarnación de su Hijo un Oratorio (como Juan Patriar­
ca Jerosolimitano vcñerc lib.de instit. Monach. cap. 36.) 
y con la nueva luz de la predicación Evangélica cami­
nó esta Religión entonces casi al mismo paso de la pr i -
miiiva Iglesia por desiertos, y cuevas, y otros lugares, 
los mas remotos, y escondidos qua en los montes habia, 
huyendo las persecuciones que en el principio de la 
Iglesia se levantaron. 

Con la diligencia de los Tiranos, y el deseo que los 
Monges tenían de martirio,pasando trescientos años,ca-
si no se veía rastro de Religión, ni de Monges. Levanta 
Dios en este tiempo al grande Antonio en Egypto , que 
siendo instruido de algunos pocos Monges que habían 
quedado, salió gran Maestro en esta arte, y restauró él 
por su medio la disciplina monástica , dándole el mejor 
punto que jamas tuvo. Deaqui se derivaron por diferentes 
caminos varias Religiones. Fue discípulo de Antonio,Hi-
larion,, el qual reformó,y renovó en Palestina este modo 
de vida, y volvió la Orden de Elias con gran aumento de 
perfección de vida á la tierradonde habia nacido. Reno­
vóse el Carmelo, y dentro de breve tiempo comenzaron 
á vivir los Religiosos de él en forma de mas Religión, 
guardando la Regla que poco después de Hilarkm dió á 
Caprasio,Prior de los Ermitaños de este monte,Juan Pa­
triarca J e r oso! i m i La n a,q u e antes habia sido Monge déla 
misma Orden. Fueron estos los dichosos tiempos de la 
Iglesia, y de la Religión,quandoestaban poblados los de­
siertos de Egyp ío , y Palestina de tamos Monges como eí 
Cielo de estrellas. Duró cerca detrescientos años estafe^ 
licidad, y gloria en la Orden del Profeta Elias r hasta que 
la crueldad de Ahumar, y de otros ferocísimos Tiranos 
dieron fin á tantas vidas de Santos,y principio á su gloria. 

Quedaron cueste tiempo pocos Monges en el Oriente, 
yesos repaitidos por muchaspartes ; permanecieron aW 
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£»i:mos en el monteCarmelo hasiael año de milciento^ue 
A y me rico Patriarca Antioqaeno les favoreció, y ayudó, 
juntándolos en modo de vida mas común que hasta allí 
hablan tenido. Pero no bastó esto para reformar la R e l i ­
gión que estaba tan derribada^y caida^ y asi ordenó elSe-
hor5que el bienaventurado S. Alberto,Patriarca Jeroso* 
Íimitano,que antes había sido Ermitaño del monte Carme-
lo^viendo la necesidad de sus hermanos,les dió una regla 
tal como se podia esperar de su espíritu , y prudencia, y 
qual convenia para levantar un edificio5que casi todo es­
taba por el suelo. N o fue suya, sino de Dios esta regla, 
pues con ella de tal manera se levantó la Religión , que 
ya parecía otra. Con este tan perfecto , y provechoso 
instituto vivieron los Carmelitas desde el año de mil 
ciento setenta y «no ( que fue quando de mano de este 
Patriarca la recibieron ) por algunos años con gran ob­
servancia, y espíritu. 

Pero como no hay cosa tan ííxa, que el tiempo no la 
n\ude,,ni tan perfeeta,que nuestra miseria no la esirague, 
ni taaprovechosa,quepor nuestra maladisposicion^ó fla­
queza,© por otras causas5no nos pueda hacer daño 5 coa 
el tiempo pareció conveniente á la Religión (después de 
estar mitigada en algo la Regla de Alberto por Inocencio 
IV .) añadirle otra segunda mitigacionde cosas mas gra­
ves, é importantes en tiempo del PapaEngenio IV". que 
fue en el año del Señor de mil quat rocientos treinta y uno. 
Desde aqui fue dando muchasbaxaslaOrden, tanto que 
parecía ya que aquellas primeras fuentes Elías,y Elíseo, 
aquellos grandes Padres Baptista, y Antonio ,de donde 
habian manado tan caudalasos rios,se habían enturbia­
do, ó por mejor decir, agotado, y con ellas los abundan­
tes fr utosde rigor,y observancia que la Religión solía pro­
ducir. Pero el Señor , que habia proveído en las. demás 
caídas de la Religión de quien la reformase, como habe­

rnos 
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mos contado, no tuvo menos providencia en este tiempo, 
queriendo mostrar mas su grandeza en que la Religión 
quando mas vieja,y cansada estaba diese (como otra Sa­
ra) mas copioso fruto que nunca,y pareciese una hija tal 
qual la bienaventurada Madre Teresa de Jesús, á quien 
bendixo el Señor, y en ella á muchas gentes. Y en esto 
mostró mas su sabiduría,que siendo muger, la escogiese 
para reformar á muchos varones , y dar principio á lo 
que muchos, por aventajados que fuesen, aun no se atre­
vieran á pensar ^ que como adelante descubrirá esta his» 
toria,fue esta empresa tan gloriosa,que sola ella bastára 
para hombros de un S. Hilar ión, S. Francisco, ó Santo 
Domingo 5 pues verdaderamente en materia de Religión 
es mucho mas levantar la que está calda,que plantarla 
de nuevo. Y no es de menos gloria de Dios lo uno que 
lo otro j pues como Dios tenia determinado poner en los 
hombros de esta Santa tan grande peso,habiendo de ser 
Reformadora, y Fundadora, fue muy conforme al orden 
de sus divinosconsejosdarle una alma de varon,robusta, 
fuerte, santa,y adornada de preciosas joyas de virtudes. 

N o fue solo esto para lo que Dios crió esta alma tan 
rica de tesoros del Cielo $ porque la ordenó á cosas mas 
comunes, y universales de su Iglesia ^ que fue para que 
la ayudase , no solo con su vida (que fue dechado vivo 
de la perfección Evangélica , y exemplo suyo , y de sus 
Monasterios (sino también la tomó por instrumento para 
hacer guerra á los hereges, no con la espada,y lanza,si-
iio con armas mas poderosas, y fuertes, que son las de lá 
oración^ porque como adelante diremos, con el gran ze-
lo que en su pecho ardia de la gloria de Dios , con el 
gran sentimiento que habia en su alma de las ofensas que 
los hereges le hacian, con la mucha lastima que tenia á 
las almas de estos perdidos,y miserables, con particular 
acuerdo del Espíritu Santo instituyó sus Monasterios pa­

ra 
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ra que ya que con las armas no pudiesen herir al .ene-
ni)s;o,síquiera con los clamores, y voces le pusiesen mie­
do , y auyentasen de la grey de la Iglesia. Fue también 
esto traaa de Dios, que casi al mismo tiempo que aquel 
malvado Lutero comenzó á maquinar sus mentiras y en­
gaños, y á confeccionar la ponzoña con que después dio 
ía muerte á muchos, en esa misma ocasión andaba el Se­
ñor formando esta Sania, para que fuese como triaca de 
esta ponzoña | y lo que aquel apartaba de Dios por una 
parte,ésta por otra recogiese, y allegase^ y asi sirviese á 
Ja Iglesia , no solo haciendo oración por los miembros 
cortados de ella , sino también procurando dar vida á 
los que estaban secos , ó muertos. 
Í • Y no es de menor consideración el haber Dios des­
cubierto en esta edad un tan grande espectáculo de san­
tidad, en el qual se muestran cosas tan prodigiosas, y r a ­
ras, y no solo de admirables virtudes,y obras maravillo­
sas , sino extraordinarias revelaciones , visiones , arro­
bamientos , hablas, y trato con Dios^ para que quando 
el mundo por su poca fe, ó por los muchos engaños que 
cada dia experimentrba de alguna gente engañosa,y fin^ 
gida, miraba desde lejos las revelaciones, visiones, arro­
bamientos, y otros dones, y virtudes de los Santos^pare-
ciendole que todo aquello habia cesado, vea delante de 
sus ojos,que no es menos poderosa ahora que entonces 
la mano del Señor ^ y que si la hipocresía se ha cubierta 
con la capa de la virtud, procurando fingirse qual ella, 
no por eso se ha de dar menos crédito á lo que es virtud, 
y obra de Dios , aunque venga debaxo de la flaqueza de 
una muger. Gian desventura ha sido la de estos tiempos: 
grandes los embustes, y tramas que el demonio,y la iiy-
pocresía han inventado , dañando no solo a los autores 
de estos engaños, sino también desacreditando á la vir­
tud, porque es tal la condición del vulgo, y gente igno­

ran-
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rante, que sin discreción alguna hace reglas de casos par^ 
ticulares para sentir mal de la virtud. Y para ver la ver­
dad no se aprovecha de los muchos exemplos que hay 
en la Iglesia^ antes toma ocasión de una caída para es-
curecerla,si pudiese. Y verdaderamente mas fruto saca el 
demonio de este común sentimiento, y concepto que las 
caidas causan en los ignorantes,que de losmismosqueen 
ellas fueran engañadores, ó engañados^ porque por aquí 
la virtud queda sin valedores,y apenas hay quien en pu­
blico la mire, ó vuelva por ella; y asi se arrincona y da 
franca la entrada á mil engañosas opiniones , y vicios. 

De esta manera estaba en España el trato de oración, 
y mucho mas todo lo que sabia á visiones , ó revelacio-
nes^y asi quando salieron las de esta santa virgen pasaron 
por el mismo juicio que las demás que habían sido en­
gañadoras. Pero descubriendo Dios la verdad , volvió 
por «u honra, y acreditó sus obras, y regalos que él hace 
á sus amigos-5 que si bien es cordura no dar crédito fá­
cilmente á qualquier espíritu (sabiendo que la discreción 
y prudencia pide, que preceda el examen de cosas tan 
igraves , según las reglas que los Santos , y la Escritu-
T a enseñan) no dexa de ser ignorancia, ó pertinacia, y 
locura , condenar ( como dicen) á vulto lo que no se en­
tiende 5 y pensar, que porque puede ser ilusión,ó enga-
ü o , loes^ pues pudiendo no serlo, había de hacer con­
trapeso, para que el varón espiritual, y prudente pesase 
con el peso de la razón lo uno , y lo otro, y discerniese 
quándo el espiritu es de Dios , y quando no. Pues para 
•enfrenar juicios indiscretos , y para acreditar la virtud 
en esta parte, para hacer cautos á los que tratan almas 
semejantes, con la experiencia, doctrina, y avisos de es­
ta Santa, y para con ellos también desengañar á los que 
por este camino van engañados : entre otros muchos fi­
nes que tuvo Dios en darnos á esta Santa fue uno este, 

que 
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que acabamos de decir , porque sí bien se mira su vida, 
y con atención se leyere su doctrina, apenas habrá quien 
no apruebe lo que por ella pasó , y palpe como con las 
rúanoslas grandes misericordias que el Señor la hizo, y 
saque luz de su admirable doctrina para saber gobernar 
almas en semejantes sucesos, y entender los ardides del 
demonio , que quanto mas ocultos, son mas peligrosos^ 
y saber apreciar lo que es mas subido en este camino 
espiritual 5 que es el trato de mortificación y virtudes, 
que es lo que ella mas procura enseñar y persuadir, hu­
yendo quanto es de nuestra parte con humildad, visio­
nes, revelaciones, y otras mercedes extraordinarias del 
Señor. 

C A P I T U L O I I . 

Del nacimientô  crianza* y buen natural de la bienaven­
turada virgen Teresa de Jesús, 

Eynando en Castilla Doña Juana, madre del Empe­
rador D. Carlos, y gobernando por ella su padre el 

Rey Catholico D . Fernando ^ siendo Pontífice Romano 
León X . , y Emperador Maximiliano, abuelo del Empera^ 
dor D . Carlos, año de mil quinientos y quince nació en 
Avi l a , Ciudad antigua de Castilla , la bienaventurada 
virgen Teresa de Jesús de padres nobles y virtuosos. Y 
•aunque importa poco saber el origen de los padres que 
los siervos de Dios tuvieron en la tierra^ pero por no fal­
tar en esto á la verdad y partes de la historia, habré de 
contar los de esta Santa. Fue pues nacida en Avi l a , y 
por entrambas partes de noble linage: Su padre se llamó 
Alonso de Cepeda, y su madre (que fue segunda muger 
suya ) Doña Beatriz de Ahumada. Fueron sus padres, 
juntamente con ser honrados, temerosos de Dios, porque 
tal habla de ser árbol que habia de producir tales frutos. 

Tom. I. B E n -
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Entre otros hijos varones , y dos hijas de este segundo 
matrimonio , tuvieron por su buena dicha á esta Santa, 
que les nació ( como hemos dicho ) en el año de mil qui­
nientos y quince á veinte y ocho de Marzo , dia de San 
Bertoldo, Santo de la Orden de nuestra Señora del Car­
men. Pusiéronla por nombre Teresa , guiados ( á lo que 
se puede entender) por Dios , que sabia los milagros y 
maravillas que en el la , y por ella habia de hacer. Por­
que Teresa es lo mismo que Tarasia, nombre antiguo de 
mu ge res, y Griego, que quiere decir milagrosa. Y cier­
tamente tal nombre quadraba bien á la que habia de ser 
un prodigio de naturaleza, una estrella milagrosa déla 
gracia , y un espectáculo de santidad y perfección ai 
mundo ^ que no lo es pequeño, que una muger flaca ha­
ya emprendido hazañas mas que de varones, y á la que 
tocaba por ser muger ser ignorante y ruda , haya sido 
Maestra, y Doctora de la Filosofía mas alta, y mas es­
condidos secretos de la contemplación. 

Como nacia la bienaventurada MadreTeresa de Jesús 
para traer muchos á la virtud, y ser exemplo y decha­
do de muchos , tomó Dios de atrás la corriente, y para 
levantar edificio tan alto, fabricóle desde las primeras 
piedras ^ y asi le dió un natural hábil y conveniente 
para este proposito, generoso, y no soberbio} a moroso^ 
y no pegajoso^ apacible, agradecido, y agradable á to­
dos , lleno de una discreción tan admirable, que quan-
do se descubrió con la edad, atraía y cautivaba quan-
ios corazones trataba. De suerte, que afirman por cierto 
todos los que la conocieron y trataron muchos dias, que 
nadie la conversaba, que no se aficionase y perdiese por 
ella ^ y que niña, y doncella, seglar, y Monja, reforma­
da, y antes que se reformase, fue con quantos la veían 
como la piedra imán con el hierro. Porque el aseo y buen 
parecer de su persona, y discreción de su habla, y la sua-
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vídad templada con honestidad de su condición, la her­
moseaban de manera, que el profano y el santo , el dis­
creto y el reformado, los de mas y de menos edad , sin 
salir ella en nada de lo que debia á sí me&ma, quedaban 
como presos cautivos de su trato. Pues en estos natura­
les como en tierra fértil y sazonada prendió Juego con 
firmes y hondas raices la gracia que recibió en eí Bau­
tismo: De manera, que en los primeros años de su niñez 
dió claras muestras de lo que después pareció en ella, y 
dio en su tiempo el fruto de lo que al principio Dios ha­
bla plantado en su alma. Inclinábase desde sus primeros 
años á cosas mayores, no siendo sus exercicios niñerías, 
como ni menos lo eran sus pensamientos. Siendo de seis 
ó siete años gustaba de contar y hablar de las vidas y 
virtudes de los Santos: apetecía soledad y silencio 5 y 
en la manera que aquellos años sufrían, despreciando lo 
temporal, aspiraba á lo eterno ; y lo que es de maravi­
l l a r , antes aun de comenzar á gozar de la vida, desea­
ba ya padecer muerte por Christo. Encendíase su cora­
zón leyendo los martirios de los Santos^ y pareciendole 
que eran mucho menores sus trabajos, que el premio de 
que gozaban, deseaba ella morir aasi por ganar lo que 
ellos hablan alcanzado. Y con este ardor y deseo, con 
mas esfuerzo y generosidad que su edad pedia, comen­
zó á tratar luego con un su hermano , que se llamaba 
Rodrigo de Cepeda, que era casi de sus mesmos años, 
como pondrían por obra tan dichosos deseos. Y acordan­
do entre sí, de tomar alguna cosilla para comer, se sa­
lieron de casa de su padre , determinados los dos de ir á 
tierra de Moros, donde les cortasen las cabezas por Jesu 
Christo, Y saliendo por una puerta de la Ciudad de A v i ­
la, que llaman de Adaxa (que es el nombre del rio que 
pasa por ella) tomaron el camino por la puente adelante, 
hasta que un tío suyo les topó , y volvió á su casa, con 
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harto 8¡OZÜ de su madre, que los hacia buscar por to« 
das partes con mucha tristeza y miedo no les hubiese 
sucedido alguna desgracia. Riñóles la madre de la au­
sencia que hablan hecho^ y el hermano se excusaba d i ­
ciendo , que la niña le habia incitado, y hecho tomar 
aquel camino. 

Viendo, pues, que no podian hallar los medios para 
volar luego al Cielo, los que apenas hablan abierto los 
ojos, ni puesto los pies en el suelo ^ con el fuego que en 
su corazón ardia , trazaban otras mil invenciones, que 
aunque en lo de afuera no pasaban de obras de niños, 
los deseos eran de varones. Y asi ordenaban , que los 
dos fuesen ermitaños , y en la huerta que habia en su 
casa ( como su edad les permitía ) edificaban sus ermi­
tas , no como los otros niños por via de juego ó entre­
tenimiento, si no para recogerse á la soledad en ellas: co­
menzando en esto á dar mueétra como el Señor la es­
cogió por medio ( como después sucedió ) para renovar 
las antiguas ermitas de los ermitaños dei Carmelo, que 
tantos años habían estado caldas por el suelo. En estos, 
y otros sabrosos exercicios, se entretuvo desde la edad 
de siete años hasta los doce, como ella dulcemente cuen­
ta en su libro , por estas palabras : Como vela ¡os marti­
rios que por Dios ¡os Santos pasaban, parecíame com­
praban muy barato el ir á gozar de Dios , 3; deseaba yo 
mucho morir ansi: no por amor que yo entendiese tenerle, 
sino por gozar tan en breve de los bienes que leia baber 
en el Cielo, juntábame con este mi hermano á tratar qué 
medio habría, para esto: concertábamos irnos á tierra de 
moros pidiendo por amor de Dios, para que allá nos des­
cabezasen, T pare cerne, que nos daba e¡ Señor animo en 
tan tierna edad, si viéramos algún medio: sino que el 
tener padres , nos parecía el mayor embarazo, 'Espan­
tábanos mucho el decir en ¡o que leíamos, que pena y 

glo-
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gloria era para siempre. Acaecíanos estar muchos ra­
tos tratando eso , y gustábamos de decir muchas veces: 
Para siempre, siempre, siempre. En pronunciar esto mu­
cho rato, era el Señor servido me quedase en esta niñez, 
imprimido el camino de la verdad» De que vi que era 
imposible ir á donde me matasen por Dios, crdenabamos 
ser ermitaños ; y en una huerta que habia en casa pro­
curamos cómo podíamos hacer ermitas , poniendo unas 
piedrecillas que luego se nos caían : y asi no hallába­
mos remedio en nada para nuestro deseo. 

En esta edad , también le comenzó nuestro Señor á 
comunicar parte del espíritu y don de oración que 
después tuvo 5 porque muchos ratos en soledad se ocu­
paba en ella. Y como entonces no tenía maestro algu­
no que la guiase , aprovechábase de una imagen que en 
su casa había, donde estaba pintado Ghristo nuestro Re­
dentor, y la Samaritana, diciendo aquellas palabras: Do­
mine da mihi hanc aquam. Estas la movieron tanto , que 
sus continuos deseos eran por beber de esta agua viva, 
y repetía muchas veces 9 aquellas palabras : Domine da 
mihi hanc aquam, Y como nació con ella esta sed, asi le 
duró por toda la vida^ £ 

Estos que habernos contado , fueron sus exercicios 
siendo niña : estos sos deseos; y debieron de ser bien de 
veras , pues todos los vió después cumplidos 5 porque 
aunque no fue manir de sangre y cuchillo , fuelo de 
espíritu , y los trabajos labraron en ella la corona que 
en otros labra la espada. Fue después no solo monja , si­
no ermítaíía , pues verdaderamente los Monasterios que 
ella fundó , y del modo que en ellos v iv ió , mas fue 
de Ermitaños , que de Monjas } y asi dexaba todos 
sus Monasterios poblados de Ermitas. Y entre los M o ­
nasterios de los Religiosos , vemos hay casas de yer­
mo 5 con aquella perfección 5 espíritu y penitencia que 
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vivieron antiguamente los Padres de Kgypto, y Palestina,. 

L a agua viva de la contemplación, que ella coa 
tantas ansias y sed pedia, le dio el Señor con tanta abun­
dancia, que muchas veces la embriagaba, y sacaba de sí, 
y la levantaba sobre la tierra, como adelante contare­
mos mas largamente. 

Por estos pasos caminó todo este tiempo de su niñez: 
y asi llegó á los doce años de su edad; y entonces se mu­
rió su madre , que era muy virtuosa y christiana seño­
ra , quedando con solo su padre en su casa , acompa­
ñada de una hermana mayor , y de oíros hermanos } y 
en vez de ella, tomó por madre á nuestra Señora, como 
ella cuenta , haciendo también memoria de otros exerci-
cios que en aquella edad tenia. Hacia (dice) limosna co­
mo podiary podíapocoi procuraba soledad para rezar mis 
devociones,, que eran hartas, en especial el rosario,, de que 
mi madre era muy devota , y asi nos hacia serlo» Y mas 
abaxo dlcQ. Acuerdóme que quando murió mi. madre que~< 
dé yo de edad de doce añospuco menos : como yo comencé 
á entenderlo que habiá perdido, afligida fuime á una ima­
gen de nuestra Señora, y supliquéla que fuese, mi madre, 
con muchas lagrimas. Pareceme que aunque se hizo con 
simpleza , que me ha valido 5 porque conocidamente he 
hallado á esta Virgen soberana en quanto me he enco­
mendado á ella , y en fin me ha tornado asi. 

Hizo á tan buen tiempo, y con tanta verdad esta ora­
ción, que desde entonces, esta piadosísima Señora la to­
mó por tan su hija , que quiso que por su medio fuese 
su religión reformada , y reducida á sus primeros ori­
ginales , siendo instrumento la dichosa y bienaventura­
da Teresa de Jesús, para que el nombre de esta glorio­
sísima Señora fuese mas extendido y conocido en el 
mundo , y se edificasen en él muchos Monasterios , asi 
de Religiosos , como de Religiosas : en los quales mu­

chos 
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chos varones y mugeres, renunciando el mundo, pro­
curan servir á Dios con pureza de vida , y hoivrar á su 
madre con la imitación de sus virtudes, como en esta 
historia iremos contando* 

C A P I T ü L O I I L 

Cómo se fueran perdiendo estas virtudes y buenm prln-m 
cipios, y cómo el Señor sacó á esta Santa virgen 

de ios peligros en que andaba» 

CReciendo en la edad crecía también la bienaventtj-
rada Madre Teresa de Jesús en las virtudes , y 

gracias naturaies, descubriendo mas cada d ia su natural 
gracioso , amoroso y prudente : lo qual la hacia seña­
lada y amable entre todas ̂  llevando tras de sí con amor 
y admiración los ojos de quien l a miraba. Mas como no 
haya virtud que no tenga algún vicio que le parezca, ni 
cosa tan acertada que no pueda ser de inconveniente por 
alguna parte ó respecto} y c o m o los grandes bienes de 
ordinario estén ocasionados á grandes males ^ comenzó 
el demonio á tener envidia y pesar de tan buenos prin-
GÍpios5y de tantos dones naturales y sobrenaturales que 
en ella conocia. Y sospechándo el daño que á él le po^ 
dria venir, si adelante pasaban, y quan aparejada era es­
ta Santa para hacerle guerra^determinó de comenzarla él 
primero induciéndola á usar mal de ellos. Porque si bien 
las gracias y buen natural ayudado de la razón, es gran 
parte para todo lo que es virtud y provecho de quien 
las tiene, por el contrario quando falta esta guia, y ca* 
rece el alma de este freno ^ y quando coalas nubes de 
las pasiones se escurece la lumbre de la razón , suele 
ser instrumento para mayores daños. As i como el caba­
llo ciego , quanto con mas ligereza corre, tanto es ma-
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yor su peíigro^ y quanto la tierra es mejor, si no es cul­
tivada, arroja con mas fuerza las malas yerbas: pasó lo 
mismo á esta Santa , la qual como en esta edad tuviese 
ya mas vigor en la razón, viéndose querida de muchos, 
comenzó ella también á querer ; y como era discreta y 
apacible, arrojóse á no gustar de estar escondida, y co­
menzó á abrir los ojos al mundo, y tomar sabor de lo 
que en él se estima por algo , y á preciarse del adereza 
y galas de mozas, y de la curiosidad en ello con algu­
na demasía y exceso. 

En lo qual le ayudó mucho, ó por mejor decir , le 
dañó la lección de algunos libros profanos á que le in­
clinó su natural ingenio. De que dice en su vida , y de 
otras vanidades suyas, estas palabras: To comencé á que­
darme en costumbre de leer libros de caballerías ¿y aque­
lla pequeña falta que en ella vi ( Vida cap, s.) ( porque 
va tratando de su madre, de la qual tomó el leer estos 
libros) me comenzó á enfriar los deseos y fue causa que 
comenzase á faltar en [o demás. T parecíame que no era 
malO) con gastar muchas toras del dia y de la noche en 
tan vano exercicio. Era tan en extremo lo que en esto 
me embebía, que si no tenía libro nuevo, no me parece te­
nia contento. Comencéá traher galas , y á desear pare­
cer bien, con mucho cuidado de manos y cabellos, y 
olores , y todas las vanidades que en esto podia tener, 
que eran hartas, por ser muy curiosa. No tenía mala in-* 
tención, porque no quisiera yo que nadie ofendiera á Dios 
por mí. 

Con estos principios, comenzó poco á poco á resfriar­
se en aquellos primeros fervores, y á escurecerse aquella 
centella de H gracia recien nacida , y casi mudarse el 
corazón que antes estaba abrasado en Dios , en la va­
nidad que amaba. Tanto es el daño que causa la lección 
de vanos libros, que aunque el leerlos , de suyo no sea 
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pecado, suele ser empero principio y origen de muchos. 
De aqui nació el deseo del afeyte y vana curiosidad de 
ver y ser vista, y comenzóá desmoronarse poco á poco 
el edificio , dando ó esto principio , cosas que á su pa­
recer eran pequeñas, y no claramente pecado 3 porque el 
espíritu de Dios , y la familiaridad, y amistad suya,aun— 
que no se pierde sino es con culpas mortales, estrágase, 
y entibiase grandemente con muchos veniales 5 y quando 
un alma á los principios no las ataja con los remedios, 
y medicinas que Christo enseña, fácilmente ,¡y casi sin 
sentir se halla metida en peligro de otras mayores. 

As i acaeció en aquellos primeros añosá nuestra San­
ta, porque de la lección de los libros , y de la vanidad 
que de ellos habia concebido , brotó la demasía y des­
concierto de las galas y aderezos curiosos^ y de aqui fue 
desbarrando á gustar de la buena conversación y trato 
de algunos deudos suyos,holgando de sustentarles plati­
cas, y oir sucesos de sus aficiones: de donde se fue ensa­
yando su alma á lo que oía y trataba , y comenzó á 
amar y procurar lo mismo que la destruía 5 y lo que 
mas en esta parte le d a ñ ó , fue la compañía , y conver­
sación de una doncella deuda suya no muy asentada. A 
ésta se aficionó demasiadamente: con ella eran sus pla­
ticas y pasatiempos, y ésta daba parte á la que aun no 
habia comenzado á abrir los ojos al mundo,de sus con­
versaciones y vanidades. Con este vaso procuró el de­
monio darle á beber el veneno de la afición á cosas del 
mundo: que aunque parece sabrosa,suele á muchos cau­
sar la muerte. Fue asi,que de tal manera mudó esta con­
versación su alma, que de tal natural, y espíritu tan 
bueno , apenas dexó señal; porque la amiga ( ó por me­
jor decir enemiga) imprimía, como en blanda cera , sus 
condiciones y gustos. 

De esto se queja bien, y lamenta la Santa virgen en 
Tom, I, C s« 
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su l ibro, y como escarmentada en cabeza propia, desea 
que se entienda el gran daño que hace la amistad,y com­
pañía quando no es buena^que si un mal libro (que es un 
compañero muerto ) suele causar tanto estrago en una 
persona,quanto mas se puede temer un amigodesconcer-
lado, y vanol Porque con la amistad se asemejan las coŝ  
lumbres, y antes se pegan los siniestros y abiesos , que 
las virtudes y exemplos de los amigos^ y mas quando el 
alma está tierna,y es el natural blando y apacible,qual 
era el de nuestra Santa } y asi desde que comenzó á 
tratar con esta doncella , que era algo distrahidase 
le emprimieron algunos rastros de su condición, y de su 
estilo. 

Pero el Sefior,quela tenia escogida para engrandecer 
su gloria , y que la hab>a labrado con tan perfectas labo­
res dende sus primeros años, paraser fundamento de tan 
grande edificio,mo permitió que el enemigo (ya que se 
faabia comenzado á enseñorear de su alma , que casi le 
falíaba poco para ser suya)se apoderase del todo de ellaj 
antes le sacó luego la presa de las manos, porque en es­
tos entretenimientos y vanidades no perseveró mas de tres 
meses , como abaxo dirémos* ¥ en todo este tiempo se 
puede tener por cierto., que no la dexó el Señor de su 
mano, para que cayese del todo en pecado mortal^ por­
que en medio de estos pasatiempos y conversaciones le 
puso dos guardas , que no le daban lugar á que se arro­
jase , ó perdiese. La una, y mas principal fue, un natu­
ral aborrecimiento que siempretu voá toda deshonestidad 
y torpeza. L a segunda,un temorgrande de perder su hon­
ra. Con estas das riendas la tuvo aquel benignísimo Pa­
dre de misericordia, para que no cayese. Lo uno, y lo 
otro confiesa la Santa ser así., por estas palabras ( vida 
t\ 2. ) El .temor de la honra tuvo fuerza para no la per* 
der^ni me parece por ninguna cosa del mundo en esto nte 
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pedia mudar, ni había amor de persona de é l , que á esto 
me hiciese rendir. Ansí tuviera fortaleza en no ir contra 
la honra de Dios, como me la daba mi natural para no-
perder en lo que mt parecía está la honra del mundo. Mm 
querer ésta vanamente, tenia extremo. Y mas abaxo en 
el mismo capitulo dice : Nunca era inclinada á mucho 
mal, porque cosas deshonestas naturalmente las ahorre-
cia : sino á pasatiempos de buena conversación. Mas: 
puesta en la ocasión , estaba en la mano el peligro. De 
los quales me libró Dios , de manera , que se parece 
bien , procuraba contra mi voluntad, que del todo no me 
perdiese. Con las quales palabras muestra claramente 
quan lejos estaba de culpa grave. 

C A P I T U L O I V . 

Del camino por donde el Señor sacó d su sierva de es~ 
tos peligros > y vino á ser Monja de nuestra Se­

ñora del Carmen, 

DUraron estas conversaciones , que tanto le habiart 
entibiado, y mudado el espiritu, solos tres meses, 

siendo ya la Santa de edad de 14 años. Mas como nun­
ca se asienta lo que no ha de durar 5 y lo que dice con la 
hechura del alma, y buen natural, aunque en ello nos 
ensayemos, se cae: fue asi,que esta alma que tenia Dios 
sellada para sí, en cuyo secreto seno tenia el espiritu del 
Cielo , que hacia las partes de Dios , en breve tiempo 
venció aquella pequeña niebla,que de la nueva vista del 
mundo, y de sus cosas nacía. Y como le acaece al Sol 
quando amanece,que por ser entonces pequeño el calor 
de sus rayos no puede gastar , ni deshacer las nieblas de 
la mañana,hasta que después subiendo en el Cielo, y en-
viandolos de alli con mayor fuerza,hiriendoen la niebla 
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la vence ^ asi en esta Santa, al amanecer de ía luz,quan« 
do la razón estaba tierna, y no experimentada , no pudo 
deshacer las nieblas de la apariencia de las cosas del 
mundo, que se le pusieron delante, hasta que creciendo 
mas, y soplando el viento del Espíritu Santo, las deshi­
zo y rompió todas , como ahora diremos. 

Había ya mas de dos años que su madre era muer-
tatuando ella andaba mas metida en estos pasatiempos. 
Lo qual, como lo entendiese su padre,como era tan re­
catado, comeezó á descontentarse de las conversaciones 
y trato que en su hija veía : y aunque la amaba muy 
tiernameoíe,y la aparraba con mucha pena de sí,pospu­
so su gusto al bien y provecho de ella. Encerróla en un 
Monasterio de aquella ciudad muy recogido, que se l l a ­
ma nuestra Señora de Gracia,de Monjas de laOrden del 
glorioso P. S. Agustín, Religiosas mucho, asi en la opi-
mon,como en la verdad. Criábanse en aquel Monasterio 
otras doncellas seglares y nobles^ y como una de ellas 
entró también allí la Sauta Madre,guiandola Dios mara­
villosamente, que saca siempre de los males, bienes, y 
trahe los suyos á s í , por desusados y no conocidos ca­
minos. As i hizo en este caso ^ porque el entibiarse en los 
buenos deseos, y el decir de ellos (que parece que era ca­
mino para apartarla mas de Dios, fue por orden suya eí 
atajo, para llegarseá él con mas brevedad 5 porque en 
casa de su padre , con el amor de él , con la familiari­
dad de los seglares parientes, y con el trato de las ami­
gas, nunca coucibit ra el deseo grande de Religión , que 
tuvo en este Monasterio que he dicho 5 porque aqui,aun-
que los primeros días sintió sinsabor y disgusto (porque 
el habito de vanidad, y deseos de vistas, atavíos y ga­
las , de q»e se había comenzado á vestir, no decía bien 
con aquella secreta y religiosa vida) pero como esto era 
postizo, y aun no bien tramado 3 cayóse presto j y quedó 
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desde entonces libre, y desnuda de él su buena compos­
tura, y natural. Erale muy conform e, y muy hecho á 
su gusto todo lo que en aquella casa vela^ y asi en bre­
ve tiempo comenzó á gustar mucho de ella. Aquí fue el 
primer golpe con que el Señor la despertó, y tornó á sí. 
Y porque todo su daño le habia venido por malas com­
pañías , quiso que por una buena, de una gran sierva de 
Dios,que en aquel Monasterio entre otras habia,le vinie­
se todo su bien. Era esta una Religiosa á cuyo cargo es­
taban las doncellas seglares. Por este medio el espirita 
de Dios, que en su corazón se escondia, aprovechándose 
de la oración, comenzó á desnudarle,y abrirle los ojos, 
y á resucitar en ella aquellos buenos y primeros deseos^ 
Iba de dia en dia, con las palabras santas de esta R e l i ­
giosa, el buen espíritu echando raices en su alma , y el 
que antes estaba como caido , y rendido ,. ya se levan­
taba, y reynaba en su corazón,.y hacia rostro y guer­
ra á lo que el sentido, y la vida seglar pedia ^ y la ha­
cia concebir en sí de^eos de abrazar el estado de vida 
religiosa,que en las otras veía. Con esta determinación^ 
sentia dentro de sí una reñida y sangrienta pelea, por­
que el espíritu la pedia ser Monja , y la llamaba y es­
timulaba á renunciar todas las cosas del mundo , po— 
fiiendo delante los muchos lazos y peligros de ellas 5 y 
el sentido le contradecía , y apartaba de esto, Peciale, 
que en la vida de los casados serviria muy bien á Dios} 
y representábale muchas comodidades en él,y asi pelea­
ban en su pecho,como en estacada estos guerreros. Pero 
con Jos buenos exemplos que delante tenia , y con la 
gran fuerza del espiritu, prevalecían mas los buenos de­
seos^ y asi trató muy de veras consigo misma de mu­
dar la vida , y enderezar la proa de sus pensamientos 
a otro puerto mas cierto y mas seguro que hasta a l l i : 
y destexer la tela que habia texido la vanidad y engaños 
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del mundo. Comenzó á aficionarse al estado de Religio­
sa , y a parecerle bien sus exercicios } y la que ames, 
quando estaba metida en sus vanidades , aborrecía ser 
Monja , ya comenzaba á poner sus pensamientos en los 
bienes eternos, y á tomar nuevas devociones, y exerci* 
ciossantos, con los quales se iba mejorando,y agradan­
do de aquel estado. 

Estuvo en este Monasterio año y medio con gran 
gusto suyo, y con general contentamiento de todas,por-
que era de condición muy amable. A l cabo de este tiem* 
po enfermó gravemente, y asi fue forzoso salir de él á 
curarse. Llevóla su padre primero á su casa, y estan­
do ya con mejoría, á una aldea á donde vivia su her­
mana mayor Doña Maria de Cepeda , y la amaba muy 
tiernamente. Y pasando por un pueblo que se llama 
Hortigosa , donde vivia un hermano de su padre , que 
se decia Pedro Sánchez de Cepeda (hombre viudo, muy 
Christiano,y virtuoso, y por esta causa vivia retirado, 
que parece le tenia el Señor puesto en el paso, para 
por su medio encenderla mas en sus buenos deseos, y 
traher á perfección lo que él labraba en ella , y el de­
monio impedia ) detúvose al l i con él algunos dias : en 
que con sus palabras, que ordinariamente eran de Dios, 
y las de los libros santos, que le hacia leer , iba asen­
tando en su alma un desprecio de la vanidad de este si­
glo, y á determinarse á ser Religiosa,venciendo muchas 
contradiciones que el sentido y demonio le hacian. 

E n esto estuvo consigo mesma , como en batalla, 
tres meses, que aun no habia bastado la primera que en 
el Monasterio de Gracia habia tenido , para quedar con 
entera resolución de ser Monja ^ hasta que en ese tiem­
po, después de muchas razones que consigo hacia, leyó 
en las Epístolas de S. Gerónimo, y le ayudaron de suer­
te, que tomó la postrera resolución de serlo. Tratólo con 
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su padre , y hallando en él mas contradicción de lo que 
ella quisiera, buscó terceros que le persuadiesen lo mis­
mo : mas el amor que la tenia, no le consintió apartar­
la de sí. Pero ella que tenia ya experiencia de quán po­
co debia fiar de s í , y luz de lo que era el mudo , y quán 
presto se acaban sus gustos, y quán engañosos son los 
bienes que promete} como para todo lo que emprendía 
tenia gran animo, resolvióse en seguir el consejo de San 
Geronymo, y caminará Christo ^ y si menester fuese, 
hollar al padre si lo impedia , que este poder tiene el 
espíritu que Dios enciende en las almas , que así como 
no sufre dilacion,ni tardanza,menos repara en estorbos, 
ni dificultades^ por todo rompe, todo lo huella, y le es 
todo fácil : porque es espíritu de caridad , y de amor. 
Pues con esta resolución,aguardó coyuntura , y venida 
sin dar cuenta á nadie , mas de á Antonio de Ahumada 
su hermano ^ guiada , y acompañada de é l , y llevada de 
Dios , se fue ai Monasterio de la Encarnación de A v i l a , 
y tomó el habito en él. 

Es este Monasterio de la Orden de nuestra Señora 
del Carmen, y de los principales de aquella ciudad,por 
su antigüedad, y por el numero <lc Rcligiusas que tiene. 
Y á lo que se puede entender, es t n Monasterioá quien 
nuestro Señor ama con un amor particular ^ y grande, 
pues entre todos lo quiso honrar , y enriquecer con una 
p y a tan preciosa y rica. Inclinóse mas la Santa á este 
Monasterio que á otro , porque tenía en él una grande 
amiga suya , que se llamaba Juana Suarez } á la qual 
aprovecho harto en esta amistad, como adelante d i ré -
mos. Quanto fue de su parte de la bienaventurada M a ­
dre, nació esta elección, no mas que de un amor natural 
que tenia á estas Religiosas : mas de parte de Dios , fue 
con maravilloso consejo y traza, ordenado al bien, au­
mento, y reformación de esta santa Religion,la qual de-

ter-
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terminaba hacer por medio de esta su sierva. 

No tenia cumplidos veinte años quando tomó el ha­
bito año de 1533 , y fue este dichoso d í a , el segundo 
de Noviembre,que la Iglesia tiene dedicado para rogar 
por las animas de Jos difuntos, y no careció de misterio 
que fuese este d i a , como significando Dios el bien de 
infinitas , que naceria de aqueste hecho. 

Salió de casa de su padre con gran contradicion de 
su alma, y con un sentimiento tan extraño, que le pare­
cía que era poco menos que arrancársele del cuerpo^por-
que sentía que cada hueso se le apartaba de por sí^ que 
como no habia mucho amor ni espíritu de Dios , que qui­
tase el amor de padre y parientes, era todo esto hacién­
dose una fuerza tan grande , que si el Señor no la ayu-
d á r a , no bastáran sus consideraciones para ir adelante. 
Aquí ledió animo contra sí, hasta que puso por obra sus 
deseos. Con toda esta contradicion de su carne llegó aí 
Monasterio con semblante tan sosegado y grave.que na­
die pudo entender el trabajo que le costaba. Y con gran 
determinación suya, y gusto de las demás Religiosas,que 
en ella veían muestras en parte de lo que adelante había 
de ser^ recibió el habito de nuestra Señora del Carmen, 
con el aprovechamiento suyo y de tantas almas, como 
adelante dirémos, 1 

CAPITULO m 
Como la Santa Virgen Teresa de 'Jesús comentó con 
grande espíritu los ejercicios de la Religión ; y hablen' 

do enfermado , salió fuera del Monasterio á 
curarse, 

•• 

L Señor , que no está esperando sino nuestra de­
terminación, (mediante su divina gracia) para co­

sas de su servicio, y mas quando son dificultosas para 
mos-
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mostrar de su parce en nosotros su bondad y misericor­
dia , en tomando el habito la bienaventurada Madre Te­
resa de Jesús , luego la dio á entender, como favorece á 
los que se hacen fuerza para servirle , porque á la hora 
le dio un tan gran contento de tener aquel estado , que 
nunca jamas le faltó en su vida. Mudó la sequedad que 
antes tenia en su alma, en grandísima ternura: allanó los 
montes de dificultades que antes se le ponian delante,y 
pusosele deíeyte y gusto en todas las cosas de Religión^ 
y en ver que estaba ya libre de las vanidades pasadas, 
no cabla dentro de sí de contento y placer. Fue tan gran­
de el favor que á estos principios sintió de Dios, por ha­
berse ella determinado á vencer la contradicion que tenia 
con el estado de Monja, que jamas lo pudo olvidar en 
toda su vida: antes con la experiencia de lo que aqui la 
habia ayudado el Señor, quedó con gran animo para em­
prender de alli adelante cosas de su servicio, por grandes 
y dificultosas que fuesen. Tratando ella de esta dificultad 
que al principio sintió,ycomo la facilitó después nuestro 
Señor, dice estas palabras en el libro de su vida, que son 
harto dignas de consideración. Quando de esto me acuer* 
doj {cap. 4.) no hay cosa que delante se me pusiese , por 
grave que fuese, que dudase de acometerla. Porque ya 
tengo experiencia en muchas, que si me ayudó al princi­
pio á determinarme á hacerlo ( que siendo solo por Dios, 
hasta comenzarlo quiere, para que mas merezcamos, que 
el alma sienta aquel espanto 5 y mientras mayor, si sale 
con ello, mayor premio,y mas sabroso se le hace después) 
en esta vida lo paga su Magestad por unas vías, que so­
lo quien goza de ello lo entiende. Esto tengo por experien­
cia como he dicho en muchas cosas harto graves. T asi 
jamas aconsejaría, {si fuera persona que hubiera de dar 
parecer) que quando una buena inspiración acomete mu­
chas veces, se dexepor miedo, de poner por obrâ  que si 
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va desnudamente por solo Dios , no hay que temer suce­
derá mal y que poderoso es para todo : sea bendito para 
siempre. 

Pasó el ario del noviciado,algo falta de salud, pero 
amada de todas^ porque demás de la gracia natural que 
tenia , que era para todas de condición apacible, eranle 
también como naturales muchas de las virtudes, que ser­
vían para conservar la paz en común,que suele ser para 
vivir en los Monasterios con consuelo, de mucha impor­
tancia. N o murmuraba de nadie , ni consentia que de* 
lante de ella se murmurase | de todo sentía bien. Era 
humilde, y por la misma razón, libre de traher compe­
tencias ^discreta en su habla, y conversable para con sus 
compañeras y como guardaba quanto era en sí,la honra 
á e todas,asi todas la apreciaban, y honraban á ella. 

E n los exercicios de Religión y humildad no se 
descuidaba § porque luego como la que se veía en el 
puerto comenzó á mirar desde lo alto todos los peli­
gros pasados. Consideraba los había tenido en el mundo, 
y las misericordias que el Señor le había hecho en sa­
carla de é l , y deshacíase en lagrimas , agradeciendo lo 
uno, y doliéndose de lo otro. Todo este año empleó en 
llorar amargamente sus pecados , y hacer penitencia de 
ellos , añigiendo su cuerpo mas que su complexión pe-
dia,con algunas penitencias y asperezas. Fueron tan con­
tinuos sus gemidos , que alcanzo del Señor entonces don 
de lagrimas,el quai le duró por toda su vida.Exercita-
bas^ también en obras exteriores de humildad. Y como 
para llorar sus pecados,y tratar con Dios, tenia necesi­
dad de soledad, y se recogía muy de ordinario á elía,GO-
menzaron las demás á ro?arla, ó de singular, ó descon­
tenta. Y aunque parece que ella (como la que estaba tan 
en los principios) lo sentía , por verse mi:Fmurar en esto, 
y culpar en otras cosas que no tenia culpa, pero al fin 
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callaba y sufría^ y ia suavidad que hallaba en la sole­
dad , y el contento del estado que tenía, vencían estas 
penas. 

Ocupábase en los oficios mas humildes y baxos; 
porque aun ios que en semejantes Monasterios no se usan, 
ella los procuraba , como en su vida confiesa, por estas 
palabras : Dábanme deleyte todas las cosas de la Reli­
gión j y es verdad que andaba algunas veces barriendo 
en horas que yo solía ocupar en mi regalo y gala : y 
acordándoseme, que estaba libre de aquello , me daba un 
nuevo gozo, que yo me espantaba , y no podia entender 
por donde venia, Y la que barría sin obligación, es bien 
cierto, que en otros exercicios de oración , coro, humil­
dad , y penitencia no sería descuidada. Asi pasó con al­
guna falta de salud el año del noviciado , ocupada en 
estas y otras devociones 5 y venido su tiempo profesó, y 
ofreció con los votos de la Religión su corazón á Dios, 
que como pareció después, le fue gratísima ofrenda. Pe­
ro aun en este tiempo no había cesado el enemigo de 
hacerle guerra 5 que con haber visto el gran fervor y 
contento que habia tenido en el noviciado , y el gusto 
que sentía con todo lo que era Religión ^ la afición á los 
santos y devotos exercicios 5 esto que habia de ser parte 
para desmayarle, le incitó mas , y provocó á nueva ba­
talla 5 porque veía que con la profesión quedaba hecha 
esposa del Rey celestial^ y con eso le parecía se cerraba 
la puerta á sus designios é intentos. Que asi como mien­
tras la doncella está en casa de su padre por casar ( si 
es tal) tiene muchos que la pretenden y solicitan , y en 
desposándose con alguno,cesan los cuidados de los otros^ 
asi parece que andaban Dios , y el demonio, solicitando 
-el alma de esta bienaventurada. Y como era la pieza tal, 
eran de la una y de la otra parte muchas las ofertas, 
y requestasde amor. Pues viendo ya el demonio , que 
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se determinaba á escoger por esposo á Jesu Christo, co­
menzó entonces á hacer mayores diligencias , y echar el 
resto de su poderío, para impedir este desposorio ^ pero 
aprovechóle poco , porque la Santa tenia ya prendas de 
eo esposo, y ella se las habia dado de su parte, y había 
comenzado á gustar la suavidad de su conversación, y 
trato. Y asi hizo su profesión, y por ella se desposó con 
Christo, con gran determinación y contento,y fue siem­
pre creciendo en él por todo el espacio de su vida , al 
mismo paso que en las demás mercedes y favores que el 
Señor la hacia. 

Con tan buenos principios, y alegres victorias como 
habia tenido del enemigo y de su misma carne, en la en­
trada de la Religión , y profesión de ella , procedía la 
Santa en su estado , creciendo cada día mas en virtud y 
en amor de aquel Señor, que con tan poderosa mano la 
habia sacado de la vanidad y tinieblas de este mando. 
Poco después de profesa faltóle mas la salud, que aun­
que el contenió era mucho,no bastó para que la mudan­
za de la vida y de los manjares ^ la aspereza y peniten­
cia con que trataba su cuerpo (que era muy grande) no 
la hiciese mucho daño. Comenzáronle á dar, y á crecer 
unos desmayos,y un grande mal de corazón,y otras mu­
chas enfermedades, tan pesadas y graves, que del todo 
la privaban del sentido. Era la diligencia que trahia su 
padre, igual al amor grande que la tenia; y éste la hacia 
buscar con cuidado el remedio para su mal. Y no bastan­
do los Médicos de A v i l a para curarla, la sacó del M o ­
nasterio (porqueen él nose profesaba clausuraren com­
pañía de aquella Monja amiga suya,que se llamaba Jua­
na Suarez. Procuró llevarla á un lugar que se llama Be-
cedas , donde habia una muger que ciiraba muchas en^ 
fermedades, y se esperaba que haría lo rrusmo en la suya. 
Estuvo esta vez un año fuera del Monasterio : salió de 
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él al principio del invierno, y habiéndose de Comenzar 
la cura á la entrada del verano, por todo este tiempo se 
detuvo en un lugar que estaba en, el camino llamado 
Castellanos de la Cañada , en casa de Doña Maria de 
Cepeda su hermana $ que la amaba mucho. 

Quando iba á curarse, pasó por un lugar donde es­
taba un tio suyo, que (como arriba diximos) era el que 
antes que tomase el habito la habia tenido en su casa,y 
ensayado en los buenos deseos de Monja. Este la tuvo 
también ahora en ella $ que no parece sino que le tenia 
Dios pue.íto en medio del camino, como en espera,para 
cazarla por su mtdio para sí. Dióle un libro llamado 
Tercera parte del Abecedario de Osuna, que enseña un 
modo de oración que llaman de recogimiento y quie­
tud. Holgóse mt?cho con este libro^ y habiendo leido el 
camino de oración que^alli se enseña , determinóse de 
seguirlo con todas sus fuerzas , y disponerse para a l ­
canzarlo. 

Habíale ya dado el Sañor don de lagrimas, y pre­
parado con ellas el camino de la vía purgátiva,que es el 
primero y mas necesario para los que comienzan: (por­
que hasta llorar los pecados, y hacer penitencia de ellos, 
en vano trabaja el que trata de oración) y con las der-
mas ayudas con que comenzó , que fueron soledad y 
freqilencia de los Sacramentas (porque, para hacer mucha 
penitencia:, no daban lugar sus, muchas enfermedades ) 
caminó por los pasos y reglas que el libro enseñaba , y 
tomándole en todo por maestro , comenzó á procurar lo 
masque.podia traher á Jesu Christo nuestro bien y Ser 
íaor presente dentro de su alma, y á fixarle de tal suerte 
en su corazón , que siempre le representaba en qualquier 
paso de su pasión dentro de sí, - Y entrándose con él, 
olvidada de todas las demás cosas , le hablaba , y mi­
raba amorosa , y tiernamente 5 que esto es lo que la 
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mistica Teología llama oración de recogimiento. 

Fueron los principios de su oración , mirar la vida 
de Christo, sus virtudes, y el amor que nos tuvo 5 por­
que para discurrir y obrar con el entendimiento, no se 
acomodaba tanto } y asi se aprovechaba de ordinario de 
los buenos libros, qüe es gran ayuda, y una de las mas 
importantes de quantas los Santos escriben, para tener 
oración, y conservarse en ella. Asi tomó Dios este libro 
por instrumento de sus misericordias, y con su doctrina 
y otras ayudas que el Señor le daba, se dispuso de suer­
te, que desde entonces comenzó su Magestad á hacerle 
tantas mercedes en estos tiempos , que en nueve meses 
que estuvo en aquella soledad , le habia dado oración 
de quietud (vfdacap.4.) 5 y algunas veces llegaba á lo 
mas alto y perfecto de la contemplacion,que es la unión 
ó transformación del alma en su Dios : aunque no con 
tanta plenitud y perfección como después la tuvo. 

Con estas mercedes se determinó mas de veras á po­
ner el mundo debaxo de los pies , y hacer de él el caso 
que merece. Tenia gran lastima á los que le seguían, 
aunque fuese en cosas lícitas | y no eramucho desestima­
se la baxeza y poquedad de él r la que comenzaba ya á 
descubrir la grandeza de Dios. Aqui fue donde se renovó 
su espíritu , y se juntó con un encendido y abrasado 
amor con su Esposo. Y aunque eran tantos los regalos y 

^misericordias deDios , y tan alta la oración con que re­
galaba á su esposa*,no era eso tan de continuo ,quemu-

'dios ratos no la privase de tanta suavidad y regalo , y 
la visitase hartas veces con grandes sequedades, y au­
sencias suyas v que como le había quitado el poder dist­
en rrir con el entendimiento, y no era entonces tan ordíi 
naria aquella presencia de Dios, como después la tuvo, 
acaecíale verse seca y sin xugo. Para esto le servían los 
libros, porque en leyendo en ellos , despertaba luego su 
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alma, y se recogia en oración^ y en faltando el libro,era 
luego desbaratado de la imaginación , y varios pensa­
mientos que le daban guerra. Estuvo en esta aldea,ocu-
pada en estos exercicios nueve meses , como habemos 
dicho padeciendo sus continuas enfermedades y desma­
yos , en el mesmo ser que antes. 

C A P I T U L O VL 

Como en la cura crecieron las enfermedades de la Santa 
Virgen, y por su medio sacó Dios á un Sacerdote de pe­
cado. T como habiendo vuelto á su Monasterio tuvo una 

visión maravillosa de todo la que después había 
de pasar por ella.. 

V Enida ía primavera ¿ que era el tiempo que se es­
taba aguardando para su cura,llevaronla á Bece-

das, su p^dre^ y hermana, y aquella Monja su amíga,que 
habia salido juntamente con ella del Monasterio. Estuvo 
en aquel lugar tres meses con grandisimos trabajos, por­
que la cura fue muy recia^ y mas larga de lo que pedia 
su complexión^ de suerte,, que al cabo de este tiempo 
estaba mucho mas enferma de lo que habia venidof por­
que la virtud natural le iba faltando, y estaba ya casi 
del todo estragada y el apetito del comer tan postrado, 
que no pedia pasar cosa, sino era bebida: la calentura 
era ardiente y continua 5 las purgas tan ordinarias, que 
casi en un mes le había dado cada dia la suya. Con estos 
males estaba ya tan acabada,que se comenzaron á enco­
ger fos nervios,coíi dolores tan incomportables , que de 
día ni de noche ningún alivio podía tener Con ser tan 
recios estos dolores, se juntaba el ser continuos, sin i n -
tei va!o alguno} y tan esparcidos por todo el cuerpo,que 
sin dexar miembro , ni parte de é l , le apretaban en un 
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ser desde los pies hasta la cabeza. Y como todos los ner­
vios se le encogían, parecía imposible que un sugcto tan 
flaco pudiese sufrir tantos y tan extremados dolores.' 
Allegábase á esto el estar ya ética, que aunque no era lo 
que mas dolia , no era lo que enflaquecía menos. Todos 
estos males , aunque eran en el cuerpo principalmente,» 
pero afiigian y agravaban también el alma con una muy 
profunda y pesada tristeza. 

Esta fue la ganancia dé la cura^ pero aunque no 1̂  
hubo de esto, fueron grandes las que Dios sacó de estas 
enfermedades. Es cosa maravillosa considerar los bienes 
que Dios sacó de estos males § porque lo primero , fue 
particular providencia suya, que con estos quiso poner 
freno á su edad, y demás de esto fueron causa de que co­
menzase á tener trato interior cón Dios^ pues como ha­
bernos dicho, un tio suyo la puso en que tuviese oración, 
y le dió libros que le fuesen guia , y enseñasen el camino 
de ella ^ también fueron causa de que por este medio, 
se ganase el alma de un Clérigo que residía en aquel lu* 
gar donde ella se curaba, que la tenia muy perdida y es­
tragada con el trato, y conversación de una muger de 
aquel mesrao lugar. Y era cosa tan pública , que tenia 
perdida la honra y la fama, y ( lo que peor es) le 
tenia hechizado esta muger. Este se aficionó en extremo 
á la Santa virgen, porque Como era tan niña, y él veía en 
ella tantas virtudes y.trato con Dios, le causaba junta­
mente amor y confusión. Con la voluntad que le tenia le 
declaró su perdición 5 y dolíase tanto la Santa de ver 
aquel Sacerdote tan ciego y perdido, que tomó su nego­
cio tan á pechos , que hasta verlo concluido no descan­
só. Comenzó íluego á rogar á nuestro Señor con grande 
instancia por su alma, y á tratarle de Dios,y agravarle 
el estado en que estaba § y dióse tan buena maña, que le 
vino á sacar la prenda ó idoliüo donde estaban los he-
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chizíís 5 el qual la Santa echó en un rio , y Juego co­
menzó el Sacerdote (como quien despierta de un gran 
sueño) á volver sobre s í , y á acordarse de todo Jo que 
habia hecho en aquellos años: espantábase de sí , y do­
liéndose de su perdición, comenzó á aborrecerla muger, 
y con gran determinación la dexó del todo : no se harta­
ba de dar gracias á Dios por haberle hecho esta merced, 
por medio de esta gloriosa Santa. Murió á cabo de un 
año , y fue este medio de su salvación , como la misma 
Madre cuenta en su libro. ( Cap. 5.) Este fue el primer 
fruto que en toda su vida ofreció esta virgen á Dios, 
porque fue la primera persona que por su medióse salvó. 

Hubo otra ganancia en estas enfermedades , que fue 
exercitar el Señor en paciencia á su sierva. Que según 
fue recia la cura , los accidentes que de ella quedaron 
terribles, prolixos los remedios, y la convalecencia lar­
ga ; fue cosa señalada lo que padeció , y la igualdad de 
animo con que lo padecía. Que como los que bien edifi­
can, á la proporción del edificio que levantan, ahondan 
siempre, y hacen fuerte el cimiento, asi Dios , porque 
levantaba en esta alma santa un soberano edificio , los 
cimientos, que son de paciencia y humildad , quiso que 
fuesen grandísimos. Y asi lo hizo como vamos dicien­
do f porque en medio de estos dolores,todas sus platicas 
eran con Dios , y traía muy de ordinario estas palabras 
de Job en el pensamiento, decíalas muchas veces. JPues 
Jos bienes recibimos de mano del Señor 5 porque no su­
friremos ¡os males% Con esto y con la presencia de su 
esposo se animaba y esforzaba á sufrir todas sus enfer­
medades , que como habemos dicho, fueron muchas y 
graves: Y en mediro de tantos dolores ( en los quales e l 
•alma mas entera y fuerte suele' estar partida , y llena 
del dolor de cada miembro, porque el cuerpo que se cor­
rompe agrava y tiraniza el alma) estaba la bienaven-
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turada, despedazada con dolores en el cuerpo , y el al­
ma toda iunta, serena y fixa en el Cielo. Pedia descan­
so el cuerpo tan fatigado, y deseaba algún intervalo en 
tan agudos tormentos ; pero el espíritu no se cansaba ni 
desfallecía con ellos. Y donde muchos suelen perder la 
virtud y oración ( si alguna tienen) que es en las enfer­
medades, alli se aficionó y perficionó mas la suya. 

Tres meses estuvo en el aldea, y en ellos se le apro­
vechó muy poco la cura , sino es para los fines que ha­
bernos dicho, antes con los remedios se le aumentaron 
sus enfermedades \ pues al fin de tantas medicinas , la 
que se había ido á curar con desmayos, paró en consu­
mida y tullida, y en otras graves enfermedades que he­
mos contado} y asi volvió á A v i l a á casa de su padre 
muy mas enferma que había salido. N o cesó su padre 
de juntar médicos, ni menos de apretarla mas Dios con 
la enfermedad. Ellos la deshauciaron , pero importaba 
poco, que no era llegado el término que Dios le tenia 
señalado : no se habían comenzado aún á obrar las 
maravillas para que la tenia escogida. 

Estando en lo mas recio de la enfermedad, el dia de 
nuestra Señora de Agosto en la noche (que hasta enton­
ces desde Abr i l había sido mayor el tormento ) díóle un 
gran parasismo, y tan largo , que estuvo quatro días sin 
sentido y como muerta. Dieronle el Sacramento de la 
Unción, decíanla el Credo, y estaba la sepultura abier-
tu en su Monasterio de la Encarnación, y las Monjas es­
perando el cuerpo para enterrarle,y aun hechas las hon­
ras en su Monasterio de Religiosos de la Orden , fuera 
de Avi l a . Esta estaba al parecer tan muerta, que la hu­
bieran enterrado, si su padre no lo estorbara muchas ve­
ces, porque conocía mucho de pulso, y no podia creer 
que estuviese muerta. Y quando le decían la enterrase, 
respondía: esta hija no es para enterrar. A l cabo de es­
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tos quatro dias, volvió en su sentido, y hallóse con la 
cera en los ojos , y los de su padre y hermanos llenos 
de lagrimas,que la lloraban ya como muerta. Y comen­
zó á decir, que para que la habían llamado, que estaba 
en el Cielo, y que su padre y otra Monja de la Encar­
nación, amiga suya , llamada Juana Suarez , se hablan 
de salvar por su medio , y vió también los Monasterios 
que habia de fundar, y lo que habia de hacer en la Or­
den, y quantas almas se hablan de salvar por ella , y 
que habia de morir Santa , y en su sepulcro se ha­
bla de poner un paño de brocado. 

Y aunque es verdad que siempre que de esto se ha­
blaba después, decia la Madre que eran disparates y 
frenesí, y habia gran vergüenza de haber dicho en pu­
blico lo que habia visto 5 pero los efectos que después se 
siguieron, mostraron bien , que esta visión no fue sue­
ño ni antojo , sino merced de Dios, y revelación suya; 
Y asi lo sentia también la Santa, aunque por disimular 
solia decir, que habían sido disparates. Pero su Confe­
sor, que era el doctísimo Padre Fr . Domingo Bañez,de 
la Orden del glorioso Santo Domingo , y Catedrático 
de Prima de Salamanca, predicando en el Colegio de 
Carmelitas Descalzos de ella el año de 158^ , dixo, que 
quando estuvo apretada con aquel parasismo habia vis­
to el infierno 5 y sé yo de cierto vió las demás cosas ^ y 
basta para confirmación de esta extraña visión el suce­
so de ellas, el que da cierto testimonio de la verdad, 
como adelante veremos. Lo que la Santa hizo en vo l ­
viendo en sí , fue confesarse Jo mejor que pudo, y co­
mulgar con harta devoción y lagrimas. 

Quedó de estos quatro dias de parasismo de manera, 
que como ella cuenta , solo el Señor podía saber los in~ 
comportables tormentos que padecía. La lengua hecha 
pedazos de mordida, la garganta de no haber pasado 
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nada , y de la gran flaqueza que me ahogaba , que aun 
agua no podía pasar. Toda parecía estaba descoyunta­
da , y con grandísimo desatino de cabeza. Toda encogi­
da , y hecha un ovillo ij porque en esto paró el tormen­
to de aquellos días , sin poderme menear , ni brazo , ni 
píe , ni mano j ni cabeza , mas que si estuviera muerta-, 
de suerte que solo un solo dedo de la mano derecha podía 
wenear. Pues llegar á mí, no había cómo, porque toda 
estaba tan lastimada , que no lo podía sufrir. En una 
sabana ¿ una de un cabo , y otra de otro , me meneaban-. 
Esto fue hasta la Pasqua florida. De suerte, que desde 
Agosto hasta la Pasqua , dice sufrió estas enfermedades 
y dolores en el punto y fuerza que habernos contado. 
Mitigáronse aquellos dolores tan agudos y tan conti­
nuos 5 y luego dio gran priesa la volviesen á su Monas­
terio. A la que esperaban muerta , recibieron con alma; 
pero , como decia ella, el cuerpo peor que muerto , ( vi­
da cap. 6.) y el extremo de flaqueza tal, que no se 
puede decir ^ y el estar tullida , aunque iba mejorandô  
por espacio de tres años. De esta manera estuvo estos 
tres años en su Monasterio sin poderse mandar,hecha un 
exemplo de humildad y paciencia. Dice ella de s í , que 
pasó todos estos trabajos con gran conformidad y ale-
gria,y que todo se le hacia nada,y estaba muy conforme 
con la voluntad de Dios, queá no venir de mano de su 
Magestad, parecía imposible poder sufrir tanto mal coa 
tanto con tentó ;y si algunas veces deseaba salud,era para 
estar á solas en oración con Dios, porque en la enferme­
ría no habia aparejo para esto, y asi era su continua an­
sia por soledad , en la qoal habla comenzado á gustar 
de Dios 5 porque como su Magestad 3a tenia ordenada 
para bienes tan grandes , luego que comenzó á retirarse 
con é l , y mirarse dentro de sí, y hablarle en su corazón 
á solas, le comenzó él á hacer regalos tan grandes, que 
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no se poclia de ellos olvidar 5 y sin duda es as i , que el 
alma, que hablando secretamente con Dios, ha sabido y 
gustado de su blandura y dulzor, vive siempre que no 
le hab-a y conversa , como violentada y peregrina en 
la cierra. As i la Santa Madre , que habia ccmenzado á 
gustar de los amorosos abrazos de Dios , santia en me­
dio de sus dolores y entorpecimiento de miembros , no 
los dolores, sino el estorbo déla enfermería, y el desa­
sosiego y publicidad que en ella habia , porque la impe­
dían el secreto y sosiego , que es muy necesario para re­
coger el espíritu. Mas como en esto no buscaba á sí, si­
no á Dios , también le resignaba su voluntad y gusto,y 
se contentaba con que Dios hiciese en ella el suyo por 
qualquier manera que su Magestad fuese servido. 

En el tiempo de estas enfermedades gustaba mucho 
de hablar de cosas de Dios , mas que de otra qualquier 
conversación 5 y los ratos que sus dolores le daban lugar, 
ocupaba en leer buenos libros. Andaba con gran temor 
de ofender á nuestro Señor 5 y si alguna vez le ofendía, 
aunque fuese livianamente , iba con tanta confusión á la 
oración , que apenas osaba ponerse delante de nuestro 
Señor ^ porque íemia el'gravísimo peso que hacia á su 
alma, y el gran tormento que le daba, acordándose de 
los regalos que de él recibía en la oración , y viendo 
quan mal pagaba lo mucho que le debía , no lo podia^ 
sufrir; Tanto , que de las mismas lagrimas que por sus 
culpas entonces derramaba , en quanto eran nuevo be­
neficio de parte de Dios , le era acrecentamiento de pe­
na , considerando su ingratitud y pecado. Ya era en es­
te tiempo la Santa de edad de veinte y tres años , y te­
nia cinco de Religión, y con tanto fruto y trabajos 
como habernos visto. 
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C A P I T U L O V I L 

Como el Señor sanó á la Santa Madre Teresa de Je-
sus por la intercesión del glorioso S. Josepb , y como 
volvió d entibiarse su alma en los exercicios de Ora~ 
cion ¿ y se le apareció nuestro Señor atado á la co~ 

luna y procurando apartarla de una vana 
conversación, 

A ünque todos los caminos de Dios son seguros, pe-
JTJ^ ro no son unos mesmos por los que lleva y enca­
mina á sus Santos. Lo ordinario suelen ser los principios 
de grandes llantos, grandes rigores y penitencias 5 y por 
aquí sabemos ha caminado el mayor numero dé los que 
ahora reynan en el Cielo. Porque el castigar el cuerpo es 
necesario para sujetarlo al espiritu,para satisfacer por los 
pecados, para conservar y acrecentar la gracia, y para 
alcanzar de Dios lo que pedimos: y es cierto, que el que 
por esta puerta no entra , no va por el camino real, por 
donde los Santos han caminado, que es el mal tratamien­
to y odio de su propia carne 5 pero otras veces el Señor 
toma la mano, y como mas experimentado y entendido 
maestro labra con mejores labores las piedras que hade 
asentar en el edificio de su Iglesia, y en la Ciudad ce­
lestial de Jerusalen: estas suelen ser dolores y enferme­
dades corporales, que quando son graves, y los dolores 
agudas , y se reciben de parte del enfermo con resigna­
ción y paciencia , es la mayor penalidad que hay , y 
un grande medio para grangear un alma , y aventajar­
la en perfección y merecimiento: Que al fin, como en la 
penitencia hay algo de nuestra voluntad y acción, pare­
ce que se entremete no se qué deleyte y gusto. Acá todo 
es padecer, no lo que queremos,sino lo que nos envían: 
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y como Dios sabe bien nuestros gustos, hiere en las co­
yunturas donde mas duele. 

De aquí se verá quánta fue la penitencia de nuestra 
Santa á los principios de su conversión , sufriendo tan 
graves, tan continuas y tan pesadas enfermedades , tari 
recios y agudos dolores, que con razón podemos decir, 
haber sido mayor que la de otros muchos Santos ^ pues 
por mucha que ella hiciera teniendo salud, no llegára á 
la que Dios le dio con las enfermedades, las quales tuvo 
mas de quatro años con el rigor que ya habemos d i ­
cho. Pues como se vio tan tullida , y en tan poca edad, 
considerando quál la hablan parado los médicos de la 
tierra, determinó acudir á los del Cielo, para que la sa-
nasen, porque aunque pasaba sus enfermedades con mu­
cha alegría, deseaba la salud , pensando servirla mucho 
mas á Dios con ella. Este es nuestro engaño,no nosdexar 
del todo á lo que el Señor hace, que como Padre piado­
sísimo desea nuestro bien mas que nosotros, y sabe me­
jor lo que nos conviene. Comenzó la Santa á hacer devo­
ciones de Misas y otras oraciones,y tomó por Abogado y 
3eñor al glorioso Patriarca S. Joseph^encomendóse mu­
cho á él, y este fue un eficaz medio para que sanase de 
esta enfermedad^ lo qual ella cuenta en su libro por estas 
palabras,que aunquesea un poco largo las pondré aquí, 
por alcanzarme á mí alguna parte de la devoción de es­
te glorioso Santo,y desear que todos lo sean de él. [vidu 
•¿ap. 6.) Tomé por abogado y señor á S, Joseph , y en-
comendéme mucho á él, Ví claro , que asi de esta necesi­
dad , como de otras mayores de honra , y perdida de al-
•#/¿7, este Padre y Señor mió me sacó con mas bien que ya 
le sabia pedir> No me acuerdo hasta ahora haberle supli­
cado cosa que la haya dexado de hacer. Es cosa que 
espanta las grandes mercedes que Dios me hu hecho por 
medio de este bienaventurado Santo^ y de ¡os peligres 
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de que me ha librado ^ asi de cuerpo> como de alma. Que 
á otros Santos parece les dió Dios gracia para socor­
rer en esta necesidad, este glorioso Santo tengo por ex­
periencia que socorre en todas ; y que quiere el Señor 
darnos á entender , que asi como le fue sujeto en la tisr-
r-a ) que como tenia nombre de Padre, siendo ayo , le po~ 
dia mandar ) asi en el Cielo hace quanto le pide. Esto 
han visto otras algunas personas , á quien yo decía se 
encomendasen á él también por experiencia, y hay mu~ 
chas que le son devotas. De nuevo he experimentado es­
ta verdad: querría yo persuadir á todos fuesen devo-
tos de este glorioso Santo , por la gran experiencia que 
tengo de los bienes que alcwnza de Dios. No he conoci­
do persona que de veras le sea devota , y haga particu­
lares servicios , que no la vea mas aprovechada en la 
virtud. Solo pido por amor de Dios, que lo pruebe quien 
no me creyere , y verá por experiencia el gran bien que 
es encomendarse a este glorioso Patriarca, y tenerle de­
voción. Y mas abaxo dice : Asi pues él hizo como quien 
es , en hacer de manera, que pudiese levantarme , y 
andar , y no estar tullida } y yo como quien soy 5 en usar 
mal de esta merced. 

Dice que usó mal de esta merced ; porque aunque 
luego que sanó volvió á estos exercicios de oración, y 
á los regalos de Dios que antes tenia, en que pasó a l ­
gunos días y años ; pero el demonio , que aun no tenia 
perdidas las esperanzas de cogerla en sus redes , hizol^ 
volver atrás^como ahora dirémos. Erale á él muy odio­
sa la virtud de esta Santa,porque se le traslucía que Dios 
le iba en ella armando un mortal enemigo ; y afrenta»-

. base de que con una muger quisiese Dios destruirle , y 
desposeerle de muchas almas que el tenia por suyas : y 
asi de nuevo^se esforzó á hacerle guerra 5 y procuraba,, 
que pues era muger , lo fuese también en las obras, ya 
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enredándola en aficiones y conversaciones sin orden^ ya 
aprovechándose de su natural para esto, que era propio 
para tratar y íraher á sí todos quaníos hablaba. Cierta­
mente espanta en este caso ver y considerar la solicitud 
que ambos trahian,Díos? y el demonio; Djos por hacer­
la suya, y el demonio por apartarla de I)ios. Llamábala 
Dios con inspiraciones continuas, sin nunca cansarle: ro^ 
deabala por todas partes, y como un castillo torreado y 
cercado, tentaba la entrada por .diferentes maneras. Te­
ma siempre puesta la mano en el aldaba de la píierta deí 
corazón., rogándole ¡blanda y amorosamente ^ue le 
a b r i e s e y repitiendo muchas veces aquellas palabras 
del Espiritu Santo {Cant, 5.) Abreme y hermana wM, es* 
posa mia , paloma mia* 

Esta mesma solicitud y cuidado trahía también el 
demonio por ganarla para sí: y asi metíala en ocasiones 
por horas, pero sacábala de ellas Dios por momentos, 
Trahia las personas quequadraban mas en su •natural y 
gusto, y venia Dios, y enmedio .de la conversación,de^-
cubriasele como esposo agraviado y sentido de que á 
©tros volviese su rostro. Saboreábale las platicas, y sus 
entreíeniraientos el demonio : y vuelta de allí á la ora­
ción doblábale Dios el regalo y favores , y dábale á en­
tender, que aquello de que se cebaba en la red, era fal­
so, y que su dulzor era verdadero dulzor: que si gustaba 
de trato apacible, discreto y suave, era el suyo mucho 
toas discreto y suavísimo.. Y como los que en compe­
tencia de otros tienen alguna afición, se esfuerzan coa 
mayores demostraciones de amor 5 y .con extraordinarios 
servicios á apartar de los oíros, é inclinar acia sí las vo­
luntades de aquellas personas que aman^ asi parecía que 
Dios se esmeraba en descubrírsele mas, quando el mun­
do y el demonio la cebaban y enredaban mas. Oh so­
berano y dulcísimo amador de las almas, que asi mos-
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trais vuestro amor á la baxeza de las criaturas, como si 
de ahí dependiera vuestra gloria. 

Guerreaban pues en el pecho de esta bienaventura­
da Virgen estas dos aficiones, y los autores de ellas ha­
cían sus diligencias, cada uno para apoyar y encender 
mas la suya. Andaban el oratorio y la red, edificando, 
«no, lo que destruía otro, y á las veces la red vencia y 
secaba los buenos frutos que la oración producía. Resul­
taba de esta guerra, una agonía y congoja en su cora* 
zon , con que trahia su anima inquieta y perplexa : que 
aunque estaba resuelta en ser toda de Dios (porque esta 
determinación jamas la había dexado) no sabia desasirse 
del mundo. Dábanle gran contento las cosas de Dios, y 
teníanla atadas las de la tierra , y á veces se persuadía 
poderse dar manos con ambos, de que le sucedía casi de 
ordinario,como ella dice, no gozar hiende ninguno.Por­
que en el entretenimiento del locutorio, poníanle acíbar 
la memoria del secreto y dulce trato que tenía conjDips| 
y ni mas ni menos quando con Dios se retiraba y co­
menzaba á hablarle, asían de ella las aficiones y pensa­
mientos que había cogido en la red. E n esta lucha con­
tinua I con su industria y maña la rindió el enemigo, no 
á que cometiese cosa que claramente fuese ofensa grave 
de Dios , sino quando mas, á que gustase de algunas con­
versaciones, y se entregase á aficiones no feas ni torpes^ 
sino naturales ^ pero con exceso y demasía, que bastan 
aunque no lleguen á culpa mortal, á secar y destruir 
todo lo que era aquella familiaridad y trato que antes 
tenia con Dios: cuyo espíritu es tan delicado que con co­
sas menores se ofende y se retira, desando la conversa­
ción y trato que antes tenia con el alma 5 porque á la 
medida que es Dios bueno y magnifico con las almas con 
quien se regala , á ese paso es recatado y zeloso, y por 
un mirar de ojos, y una aficioncilla, aunque no sea peca­
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do grave, .se agravia y desvia ; porque siendo él quien 
es , y iodo Jo que puede ser, es bien que solo él baste al 
alma, y ocupe al corazón, y le sea todo en todas las cosas, 
sin que e//a reserve ningún vacío para las criaturas. 

Fue el principio de su daño , el ser en extremo 
agradecida y amorosa, que aunque el agradecimiento es 
bueno, tiene su medio como las demás virtudes; y quan-
do sale de este limite, sale también de los de la razón. 
Foresta parte que conoció el enemigo que ella estaba 
mas flaca y lisiada , le acometió ( como también lo ha­
cen los que toman algún castillo ) , y representándole afi­
ciones que otras personas la tenian , de tal manera la ati­
zó, que la obligó á pagar en la misma moneda; y de tal 
manera la enredó en conversaciones, que como ella d i ­
ce, comenzó de pasatiempo en pasatiempo, de vanidad 
en vanidad , de ocasión en ocasión, á meterse en muy 
grandes ocasiones, y andar tan estragada su alma en mu­
chas vanidades, que ya le iba faltando el gusto y rega^ 
lo en las cosas de virtud ; y asi trató de dexar la ora­
ción, que fue como quitar las armas con que se habia de 
defender y ofender a su enemigo : E l qual disimulando 
su engaño , no solo le quitó de hecho la oración , sino 
también poniéndola en su corazón una engañosa confusión 
para tratar y ponerse delante de Dios, la quiso persua­
dir que era soberbia y desacato, que la que con amistad y 
conversación de los hombres, andaba tan vana y distra-
hida , y la que merecia estar en el infierno por sus pe­
cados, quisiese tener tanto trato y familiaridad con Dios: 
que no se compadecía tener oración, y andar tan llena 
de imperfecciones y faltas. Decíala que no era razón que 
como hipócrita y fingida engañase á la genie, teniendo 
por una parteentretenimientosde gusto, y por otra dando 
muestras de espiritual y devota: que dexase la oración, y 
que no siendo pecado mortal la conversación que tenia, 
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bien podía pasar adelante con ella, y ser buena Monja, 
guardando sus votos , y la Ley de Dios^ pues otras que 
eran tenidas por buenas y mas santas que ella , lo eran 
sin tener oración, ni carecer de sus conversaciones^ y asi 
que le sería mejor andar como las muchas , pues en ser 
ru in , era de las peores, y rezar lo que estaba obligada 
vocalmente , dando de mano á la oración mental. 

N o la dañaba menos en esta parte, La poca ayuda que 
tenia en sus Confesores, los quales por ignorancia ñola 
reprehendían, ni apartaban de aquellos tratos^ y no ca­
reciendo estos de culpa venial, y siendo ocasión de que 
en ella cesase el trato familiar de Dios , los aprobaban 
por lícitos, y aunque lo fueran , estando su alma tan 
aprovechada y cargada de prendas del Cielo, la debían 
desembarazar, de lo que aunque fuese bueno, impedíala 
gozar de tan . buen tesoro. Debaxo de aquella falsa hu­
mildad, y desayudada de quien le debía dar luz , deter­
minó de abstenerse de la oración y trato que con Dios 
tenia5 y por no parecer atrevida con é l , comenzó á po­
ner en olvido á quien tanto debía , y á huir del Medico 
y medicina, porque se sentía con llagas, y hubierale si­
do gran mal, si Dios que la amaba, no la avisara con 
tiempo como adelante diremos. 

Después que dexó la oración, soltó mas la rienda á lo 
que su gusto y apetito la pedia 5 pero estando ella en me­
dio de estos pasatiempos , entre otros avisos y merce­
des que nuestro Señor la hizo, fue uno muy de estimar, 
el qual pondré aquí por sus mesmas palabras^ que como 
son de Santa, harán mas impresión al que las leyere que 
las mías {vida cap, jr.). Estando (dice) con una perso­
na bien al principio de conocerla , quiso el Señor darme 
á entender , que no me convenían aquellas amistades , y 
avisarme y darme luz en tan gran ceguedad. Repre-
jentóseme Cbristo delante, con mucho rigor, dándome á 
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entender £ lo que de aquello no le agradaba. Vile con los 
ojos del alma , mas claramente, que le pudiera ver con 
los del cuerpo , y quedóme tan imprimido , que ha esto 
mas de veinte y seis años y me parece lo tengo presen* 
te» To quedé muy espantada y turbada , y no quisiera 
ver mas á con quien estaba. Hizome mucho daño no sa­
ber yo, que era posible ver nada , sino era con los ojos 
del cuerpo , y el demonio que me ayudó á que lo -creyese 
ansi, y hacerme entender que era imposible, y que se me 
'habla antojado, y que podía ser el demonio , y otras co­
sas de esta suerte. Puesto que siempre me quedaba un 
parecerme era Dios , y que no era antojo : mas como 
no era mi á gusto, yo me hacia á mí misma desmentir, y 
yo como no lo osé tratar con nadie, y tornó después á ha­
ber grande importunación, asegurándome que no era mal 
ver persona semejante, ni perdia honra, antes que la ga­
naba, torné á la misma conversación. 

Tuvo esta visión en la portería de su Monasterio, es­
tando con aquella persona que ella cuenta, y entonces se 
le mostró nuestro Señor atado á la columna muy llagado, 
y particularmente en un brazo junto al codo, desgarra­
do un pedazo de carne. Después le hizo pintar la Santa 
Madre en una Ermita del Monasterio que fundó de S. Jo-
seph de Avi l a , yo le he visto , y está tan al v ivo, que 
estremece con gran pavor y devoción á quien le mira^ y 
el mismo pintor que le h izo, ayudado de la relación de 
la Santa Madre, aunque ha procurada después sacar a l ­
gunos, ningún otro se ha pintado que le parezca. Y a que 
por ser esta visión imaginaria se dió por no entendida, 
quiso el Señor, con instrumentos visibles, procurar mo­
verla y apartarla de aquella conversación: Y asi estando 
otra vez con la misma persona, vieron ambos venir ácia 
sí uno como sapo muy grande, y con mucha mas lige­
reza y grandeza , de la que ellos suelen tener , y de la 
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parte que vino, no habia de donde pudiese haber salido 
semejante sabandija , y el tiempo que era en medio del 
dia, no era el que ellos toman para andar. Pero ahora fue­
se verdaderamente sapo, ahora fuese otra cosa, por cu­
yo medio Dios la quisiese espantar y atemorizar, causó 
en ella notable operación , y entendió que no era sin 
misterio aquel aviso de Dios , y nunca jamas se olvidó 
de esta visión. 

CAPITULO VIII. 
Cómo el Señor tuvo de su poderosa mano á la Santa 

Madre en todo este tiempo, para que no cayess 
en pulpa mortal. 

AUnque es bien juzgar siempre en la mejor parte y 
sentido, los hechos de ios Santos, que claramen­

te no fueron pecados 5 pero no tengo por acertado que 
los que escriben sus vidas, quieran encubrir los pecados 
y flaquezas en que como hombres, en algún tiempo ca­
yeron^ porque á veces no solo en la inocencia y gracia 
conservada de Dios, sino también en la flaqueza permi­
tida se muestra la bondad y grandeza suya. Es Dios en 
todo maravilloso, que pudiendo conservar en un mismo 
espíritu á los que quiere hacer Santos , y pudiendo ha­
cer que conserven siempre limpia la inocencia primera, 
los dexa desdecir de ella , permitiendo que el demonio 
los prenda , y que entre sus dones se muestren nuestras 
flaquezas^ para que no parezca la santidad en nosotros, 
cosa nacida y necesaria 5 y para que siendo la gloria to­
rda de él, les venga á los suyos parte de ella , y para que 
el demonio después de haber probado sus fuerzas, sea 
vencido de las nuestras flacas favorecidas deDios: con que 
quede Dios glorioso, y él confuso, viéndose al fin rendi­
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do de la flaqueza que él tantas veces rindió. Por este" 
camino llevó á Dav id , á S. Pablo, á la gloriosa M a g ­
dalena , á Santa María Egypciaca, á S. Martiniano, y á 
otros Santos muchos, permitiéndoles á tiempos caer para 
levantarlos después con mayor provecho suyo y nuestro, 
que con semejantes exemplos concebimos animo y espe­
ranza , para no desconfiar de Dios 9 quando nosotros 
caemos. 

N o fuera nuevo á Dios , si habiendo caido esta San­
ta, la levantara, ni desharía la grandeza de su santidad, 
si alguna vez se hubiese visto sin ella; pero como todas 
sus faltas se reducen á algunas conversaciones de vani-. 
dad que tuvo con algunos hombres, y ella mesma con-^ 
íiesa ( como arriba diximos ) que siempre aborreció la-
deshonestidad y torpeza , es cierto , que aun de pensa­
miento ñola admitió; pues con tanto odio en la voluntad, 
no se compadecía gusto y deleyte, aunque fuese en el 
pensamiento; y siendo esta bienaventurada tan gran pre­
gonera de sus faltas, que ninguna perdona ni olvida, 
siendo tan humilde, que aun lo que no es, gustara que se 
entendiera de ella, si en ella hubiera habido pecado mor-? 
tal conocido , es cierto no lo callára. As i parece que 
quando cuenta su vida y llega á sus faltas , anda como 
quien desea arrojarse á decir, que tuvo en estas conver­
saciones algún peligro de pecado mortal | pero la ver­
dad no le da lugar á este deseo de culparse determina­
damente : y asi aunque algunas veces dé algunas mues­
tras y asomos de esto, nunca se determina á juzgar este 
peligro por evidente y claro. 

Y si alguna culpa hubo (que pudo ser) no debió de 
ser de mas que ponerse á peligro de hacfer algún pecado 
en la conversación y trato que tenía coii aquellas per­
sonas , que por ser ellos de poca virtud, y ella de su na­
tural muy amorosa, les pudiera dar ocasión á que caye» 
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sen, 6 seguírsele á ella 5 y esto es lo que tantas veces re­
pite y llora en su l ibro , no cansándose tras cada ren­
glón de confesar sus pecados, y acriminarlos por gra. 
ves, como si hubiera sido la mayor pecadora del mun­
do $ pero que el peligro de estas ocasiones fuese culpa 
grave estaba ella bien ignorante, y también por serlo 
sus Confesores le decian lo mismo. L a verdad es, que to­
das sus faltas y culpas no fueron mas que alguna l i ­
viandad en las conversaciones yíplaticas., como escribi­
mos arriba del tiempo que fue seglar 5 y ahora siendo 
Monja, la tuvo también la poderosa mano del Señor, pa­
ra que no le ofendiese gravemente , ni se viese jamas en 
desgracia ni enemistad suya* como fácilmente se enten­
derá de lo que ahora diré. 

Duró este engaño que el demonio urdió, procurando 
que la Santa Madre desistiese del exercicio santo de la 
oración, no mas de un año, y aun en este tiempo enme-? 
dio de estas ocasiones ( como ella cuenta ) se apartaba 
muchas veces á la soledad , á rezar , y leer , y hablar 
con Dios , y a otros ejercicios de humildad y caridad^ 
y aunque tenia algunas imperfecciones y faltas , tenia 
también, y conservaba en su alma grandes virtudes, por­
que tenia señaladisima humildad y confusión de si mes-
ma , singular caridad con los próximos , y zelo grande 
de que otras se aprovechasen , y con no tener elía ora­
ción , persuadía á las demás la tuviesen , y ella con la 
experiencia que tenia, las ensayaba en este santo exerci­
cio. Era á Dios agradecidísima , y gustaba mucho oir 
cosas de mas perfección. Frecuentaba los Sacramentos: 
no murmuraba de nadie, ni permitía que en su presen­
cia otro lo hicieée. Tenia gran temor de Dios, que la en­
frenaba para que temiese qualquiera culpa mortal, co­
mo al infierno 5 y asi en todo ese tiempo la tuvo eí 
Señor de su mano , para que no cayese en ninguna, y 

aun^ 



hlenaventurada Madre Teresa de JesuL 49 
aunque ellas muchas veces contando su vida, se lamenta 
de sí misma ? encareciendo sus culpas, y agravando sus 
pecados , es esa propia condición de los justos, y de los 
que aman áDios tiernamente \ que de la sombra del ayre 
y del sueño se recatan , y hacen de los mosquitos elefan» 
tes, buscando siempre ocasión de mayor humildad y 
confusión suya; asi como los que no aman, pasan muy á 
la ligera por grandes culpas, y quando vienen á sentir a l ­
gunas, son tan graves, que merecen el infierno; y adonde 
á los Santos espanta la sombra de un pecado venial, no les 
hace peso á los perdidos cien mil mortales; y quanto mas 
en los buenos son mayores las misericordias que Dios les 
hace, tanto, y con mucha razón, son los sentimientos de 
haberle dado disgusto, aun en cosas pocas, y esto basta 
para humillarlos y sumirlos en el profundo abismo de su 
nada. Santa Catalina de Sena, de una vanidad que tuvo 
en componerse siendo niña, tuvo que llorar toda la vida; 
y de aquella Santa matrona Paula (2« KpitaphioJPaulíeJ) 
escribe mi P. S.Gerónimo, que asi lloraba las culpas l i ­
geras, como si fueran gravísimos delitos; asi también lo 
hacia nuestra Santa, ponderando mas lo que ella pensaba 
de s í , que no lo que realmente habia sido. 

Y porque los que leyeren su vida podrían sospechar 
que debió de hacer esta Santa Virgen algunos pecados 
contra la castidad y pureza virginal, según ella los en­
carece ; pero es cierto que jamas se arrojó á pecado co­
nocidamente mortal, ni se arrojara por quantas cosas eí 
mundo tiene, como lo sé yo muy bien. Y para que esto se 
haya de creer asi, hay muchos fundamentos; porque la 
Santa Madre nunca dió en pecados, de que otras muge-* 
ressuelenser lisiadas; como enemistades, rencillas, mur-r 
muraciones, envidias, y otras cosas semejantes , como 
ella escribe en el capitulo treinta y dos de su vida, {vida 
cap. 32.) Quando yo considero ^ que aunque era tan 
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malísima , tr ahí a algún cuidado de servir ¿Dios , y no 
hacer algunas cosas que veô  que como quien no hace na* 
da, se las tragan en el mundo 5 y en fin, pasaba grandes 
enfermedades , y con mucha paciencia que el Señor me 
daba, no era inclinada á murmurar, ni á decir mal de 
nadiê  ni me parece quería mal á nadiê  ni era codiciosâ  
ni envidia jamas me acuerdo tener de manera que fuese 
ofensa grave del Señor, y otras algunas cosas, que aun­
que era tan ruin trahia temor de Dios lo mas contino. 

Este temor de Dios la enfrenó para huir qualqniera 
cosa que entendiese era culpa mortal.Porque (como ar­
riba habernos dicho) todo era no excusar algunos peli­
gros, que según el temor que Dios le había dado , y |a 
experiencia del aborrecimiento natural de las cosas tor­
pes .y deshonestas , para ella no lo eran, aunque lo po­
dían ser para las personas con quien trataba. Y como 
esto veían sus Confesores , la aseguraban que no habla 
culpa mortal en el trato y familiaridad que ella tenia, 
como se verá de lo que la Santa escribe. En el libro de 
su vida dice asi: Informada de quien me confesaba, y de 
otras personas , en muchas cosas me decían que no iba 
contra Dios, Y en el capitulo quinto, tratando del daña 
que la hicieron Confesores poco letrados dice: (vida c. 5.) 
Buen letrado nunca me engañó: estos otros tampoco me 
querian engañar , sino no sabían mas. To pensaba que., 
sí, y que no era obligada mas de creerlos , como era cGsa> 
ancha lo que me üecian, y de mas libertad ̂  que si fuera 
apretada, yo soy tan ruin que buscara otros. Donde se 
colige claro la ignorancia que ella tenia , por falta de 
ciencia en sus Confesores^ y añade , esto me hizo tanto 
daño, que no es mucho lo diga aqui , para aviso de mu­
chos. Y en el capitulo octavo dice , {vida cap. qui­
siera yo saber figurar la captividad que en estos tiempos 
trahia mi alma¿ porque bien entendía yo que lo estaba, y 
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no acababa de entender en qué^ ni podía yo creer del todo¡ 
que lo que los Confesores no me agradaban tanto, fuese 
tan malo \ como yo lo sentía en mi alma. Díxome uno. 
yendo yo á él con escrúpulo , que aunque tuviese subida, 
contemplación, no me eran inconvenientes semejantes oca­
siones y- tratos. Esto era ya d la püstre , que ŷâ con el 
favor de Dios, yo me iba apartando mas de los peligros 
grandes i mas no me quitaba del todo de la ocasión. Y 
un poco mas abaxo, lástima tengo ahora de lo mucho 
que pasé) y el poco socorro que de ninguna parte tenia, 
sino de Dios 5 y la mucha salida que me daban pitra mis 
pasatiempos y contentos , con decir eran lícitos. 

De esto se entenderá claramente, que todos sns pe^ 
cados fueron estos peligros de conversaciones que tenia; 
de las quaíes estaba ella por entonces tan lejos de enten­
der que llegasen á pecado mortal, que aseguraba á otras 
que hacían lo mismo, como ella escribe, (vida cap. 
T también por si el Señor ordenare, y fuere servido en 
algún tiempo lea esto alguna Monja , escarmiente en mí, 
y les pido por amor del Señor huyan de semejantes re­
creaciones. T plega á su Magestad, se desengañen algu­
nas por: m í , de quantas he engañado , diciendoles , que 
no era-malo , y asegurando tan gran- peligro, con la ce­
guedad que yo tenia, que de proposito no las quería yo 
engañar. Y aun mas claramente habla en el mismo capi­
tulo, por estas palabras, tratando como fue á curar á su 
padre : y fui le á' curar , estando yo mas enferma en el 
alma, que él en el cuerpo', en muchas vanidades, aunque 
no de manera, que á quanto entendía estuviese en peca­
do mortal en todo este tiempo mas perdido que digoj 
porque entendiéndolo yo, en yiínguna manera lo estuviera. 
De donde claramente se colige, que jamas la Santa hizo 
culpa , que ella entendiese que era mortal, aun en el 
tiempo que estaba mas derramada y perdida, como ella 

G2 lo 
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lo confiesa en estas últimas palabras que ahora referimos 
y en todas las demás que habernos dicho, muestra cla­
ramente haber sido ignorancia, pues tantas veces repite 
que si ella entendiera que era pecado mortal, por ningún 
caso lo hiciera. 

Y para que con mayor claridad se entienda, que en 
estas conversaciones y amistades no hubo jamas peca­
do mortal de flaqueza de carne, ni consentimiento en él, 
pondré las palabras, sacadas de una relación que hace de 
su vida el P. Presentado Fr. Pedro Ibañez (que fue el que 
mas la trató á sus principios), el qual hablando de esta 
materia, dice asi: Con algunas,, compañías de niñas, que 
no alcanzaban mas sino esta uanidad tan usada entre los 
mayores y menores, no crecieron sus deseos , hasta que 
de diez y nueve años fue Dios servido se metiese Rel i ­
giosa en la Encarnación^ donde, después de muchos buenos 
deseos ¿ y estorbos q̂ue tuvo, asi por no darse tanto á la 
oración, como por no tener por malas algunas con versa­
ciones que la estorbaban á tratar y gozar mucho de 
Dios. A l fin mirando mejor lo que le convenia , avisada 
con enfermedades y consejos, de un Fray le Dominico^ 
•que la confesó ¿ entendió ¿ quán gran • embarazo uera no 
-solo para su aprovechamiento espiritual 7 sino también 
para su salvación , tener mucha amistad y familiari­
dad con personas que no-.trataban--ée veras de Dios. 
Hasta aquí son palabras del P. Presentado Fr . Pedro 
Iba hez. De suerte , que aquel Padre Dominico (como 
adelante diremos) la desengañó, é hizo volvieseá la ora­
ción, y comulgase de quince á quince dias , aunque no 
dexó las ocasiones, ni el Confesor la obligó á dexarlas, 
con ser las comuniones tan freqüentes, y él tan docto* 
Por donde se echa de ver, que no eran de peligro claro 
de pecado mortal. 

Lo que mas hace en confirmación de esto, es haberle 
he' 
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hecho nuestro Señor á la Santa Virgen tan señalada mer­
ced (como adelante dirémos mas largamente) en haberle 
dado un don de castidad tan grande , que como referi­
mos en el Prólogo 5 soüa decir el P. Rodrigo Alvarez, de 
la Compañía de Jesús , que por razón de esta gracia y 
misericordia particular de Dios, estaba libre y casi in­
capaz de estos sentimientos y miserias de nuestra carne. 
Y asi quando á la Santa Madre le comunicaban sus Mon­
jas alguna tentación tocante á esta materia, soüa decir 
que no las entendía 5 y en particular tratando con ella 
una de sus hijas, Priora de uno de los mas graves M o ­
nasterios de su Orden, cierta cosa, que tocaba, á una ten­
tación contra la pureza, respondió: iVo entiendo esô  por­
que me ha hecho el Señor merced, que en cosas de esas 
en toda mi "vida haya tenido que confesar, 

Y aunque ella dice muchas veces, que tenia mere­
cido el infierno , es modo de decir y encarecer de los 
Santos, pues también dice en el capitulo siete de su vida 
estas palabras: {vida cap. Esto he dicho, para que se 
entienda mi maldad, y la gran bondad de Dios , y quán 
merecido tenia el infierno por tan grande ingratitud 5 y 
es cierto que esta ingratitud no parece haber sido peca­
do mortal, pero quien tanto amaba á Dios 3 juzgábase 
por ella digna del infierno 5 y lo mismo debe de ser 
también , quando habla de sus pecados. Y no deshace 
lo que habernos dicho, lo que la Santa dice en su vida, 
que le mostraron en el infierno el lugar que le estaba apa­
rejado ^ porque en esta visión le mostraron el lugar , no 
que entonces hubiese merecido, sino el que viniera á me­
recer por el camino que llevaba, si el Señor no la sacára 
de él. Y asi parece que fue profecía de amenaza , como 
doctamente escribe , tratando de este mismo intento, el 
P. Dr . Fr ancisco de Rivera en el libro que escribió de 
la vida y milagros de esta Santa Virgen. 

CA-
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CAPITULO IX. 
Vuelve la Santa Madre á la oración ^ y por espacio de 
veinte anos persevera en ella con grande sequedad 5 y 
después de todo ese tiempo , es visitada del Señor con 

nueva luz, y da de mano á todo, y comienza 
nueva vida. 

lOmo el Señor que siempre tenia puestos los ojos en 
esta Santa , y en la manera de proceder con ella, 

se echaba de ver que la gobernaba y guardaba para sí̂  
á cabo de un año que había dexado la oración , ordenó 
que por medio de la enfermedad y muerte de su padre, 
le viniese su salud y remedio} porque como después de 
este caimiento y tibieza, cayese su padre en la cama con 
una enfermedad grave, de que murió , fuele ella á curar 
(que se permitía en su Monasterio salir, como queda di­
cho) , pasó gran trabajo en su cura y enfermedad , y 
con estarlo ella harto , asistió á su servicio y regalo. 

Murió su padre, y hallándose ella presente, compun­
gida, parte del dolor que le hacía , parte de la devoción 
y santidad que veía en é l , determinó de confesarse con 
un Religioso muy docto, de la Orden del glorioso Santo 
Domingo , que se llamaba el Mro. Fr . Vicente Varron, 
Lector de Teología , y Presentado en su Orden , muy 
bueno y temeroso de Dios, y que había sido Confesor de 
«u padre^ confesóse luego con él, dióle cuenta del tiem 
po que había dexado la oración, y las razones que la ha­
bían movídoj conoció luego el Confesor ser traza y ar­
did del demonio 5 persuadióla volviese á ella^ mos* 
trandole, que si tanta confusión y vergüenza tenia aho­
ra de ponerse delante de Dios , quánta mas tendría el 
dia del juicio 5 que antes eso bastaría para que el Señor 

la 
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la perdonase^ y que para remediar las faltas é imperfec­
ciones, y sacar del infierno á los que con sus pecados es­
tán metidos en él, es eficacisimo remedio la oración; que 
no era soberbia, aunque fuese mas pecadora, llegarse á. 
Dios, sino antes el apartarse de éi^ y que en esto no mi­
rase á las mas de su Monasterio, pues el camino del Cielo 
es estrecho , por donde pocos caminan , y asi que pro­
curase buenamente dar de mano á las ocasiones , y, 
quando esto no pudiese, ó se viese cada dia en otras mu­
chas faltas , no por eso dexase el estudio de la oración, 
que es la botica, donde nos armamos contra nuestros ad­
versarios, y finalmente el tesoro donde el alma se enri­
quece de virtudes, dones y gracias. 

Obedeció }a Santa, reconociendo su engaño, y v o l ­
vió á su ejercicio de oración, y nunca mas de alii ade­
lante hasta el fin de su vida la dexó, ni aun era ya en su 
mano , porque el Señor la tenia de la suya, para que no 
la dexase, y la iba disponiendo para recibir mayores mer­
cedes. Tendría en este tiempo veinte y quatro ó veinte y 
cinco años , y desde esta edad, á los quarenia y tres, 
comenzó á darse mucho á la oración , y en ella gastaba 
muchos y grandes ratos, ocupando su consideración en 
lo mucho que ( á su parecer ) habia ofendido á Diosf 
en que hay infierno, y gloria, en lo que debia á Christo 
nuestro.Redentor, y los dolores y trabajos que pasó por. 
ella ^ de suerte, que pasaban pocós dias que no tu viese 
grandes ratos de oración^y aunque juntamentecon esto, 
sentía en sí algunas de las aficiones é imperfecciones pa­
sadas , que la trahian asida en cierta manera , y como 
cautiva (y esto le hacia andar con grande congoja de. 
no poderse librar de una vez, cortando de un golpe to­
dos estos lazos ) pero si le acaecía caer, no desmayaba^, 
antes fiando en Dios , volvía de nuevo á la oración, 
adonde el Señor le hacia muchas mercedes, y junta-

men-
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mente la castigaba con el mas riguroso azote que podía 
haber para su natural condición: que como era tan agra^ 
decida , ninguna cosa sentia mas que recibir mercedes, 
la que se imaginaba tan digna de castigos^ como se pue­
de colegir de lo que ella dice , dando cuenta de lo que 
en este tiempo le pasaba en la oración, de esta manera: 
{ vida cap. 7 . ) Miraba Dios , no mis grandes pecados, 
sino los deseos que muchas veces tenia de servirle , y la 
pena de no tener fortaleza en mí para ponerlo por obra, 
O Señor de mi alma! cómo podré encarecer las mercedes 
que en estos años me hicistes ! T cómo en el tiempo que 
yo mas os ofendía, en breve me disponiades con un gran-
disimo arrepentimiento , para que gustase de vuestros 
regalos y mercedes ! A la verdad tomabades , Key mió, 
el mas delicado y penoso castigo r por medio que para 
m¿ podia ser , como quien bien entendía lo que me había 
de ser mas penoso. Con regalos grandes castigabades 
mis delitos 5 y no creo digo desatino , aunque sería bie^ 
que estuviese desatinada , tornando á la memoria ahora 
de nuevo mi ingratitud-;y maldad. Era tan mas penoso 
para mi condición, recibir mercedes quando había caído 
en graves culpas, que recibir castigos, que una de ellas 
me parece cierto, me deshacía y confundía mas , y fati­
gaba^ que- muchas enfermedades , con otros trabajos 
harto juntos, porque lo postrero, vía lo merecía, y 
parecíame pagaba- algo de mis pecados, aunque todo 
era poco ^ según ellos eran muchos \ mas verme recibíT 
de nuevo mercedes , pagando tan mal las recibidas , es 
un genero de tormento para mí terrible, y creo para 
todos los que tuvieren algún conos cimiento , ó anior de 
Dios 5 ye sí o por una condición virtuosa lo podemos acá 
sacar. Aquí eran mis lágrimas y mi enojo , de ver lo 
que sentia , viéndome de suerte , que estaba en víspera 
de tornar á caer y aunque mis determinaciones y de-
-L. 1 seos 
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seas entonces , por aquel rato , digo , estaban firmen 

Perseveró casi veinte años en una continua guerra, 
defendiéndose de estos pensamientos y conversaciones} 
y la que en breve tiempo recibió con ellas tanto daño, 
tuvo necesidad de tantos años para remediarseporque 
la herida en el alma dase presto , y curase tarde , y eí 
deleĵ te pasa Juego , pero no el castigo 5 y el mal es de 
condición, que las raices que en poco tiempo echa no se 
arrancan en mucho. Y lo que no se puede dexar de pon­
derar es , que con no pasar estos entretenimientos de cul­
pas leves y veniales, es Dios tan zeloso, que por ser 
habituales, hasta que estuvo con mil trabajos y penas 
purificada y limpia, no se le descubrió, ni trató como 
á esposa: quiso primero que probase lo que cuestan los 
gustos que se toman en las criaturas 5 para que por aquí 
entendiese la gran pureza que habia de tener para tra­
tar con él 5 y asi ordenó su Magestad, que por todo 
este tiempo anduviese esta bienaventurada Santa me­
tida en una penosisima batalla y riña consigo $ porque 
los entretenimientos pasados y algunos presentes la de­
sasosegaban de suerte, que no la dexaban cumplir del 
todo sus deseos,que era desasirse de todo , y entregarse 
á Dios. Duró esta contienda y lucha cerca de veinte 
años , y en ella pasó grandes trabajos y sequedadeŝ  
porque aunque con el grande animo y determinación 
que el Señor la habia dado, tenia de ordinario grandes 
ratos de oración 5 pero por una parte era increible la 
fuerza que el demonio le hacia , para que no fuese á 
ella , y la gran tristeza que la daba en entrando en el 
oratorio 5 y hartas veces, como la Santa escribe , no 
hubiera penitencia ni martirio , por grave y penoso 
que fuese, que no le acometiera de mejor gana, que re­
cogerse á tener oración. Y otras veces eran tantas las se­
quedades , la tristeza y trabajo que sentia , que el cuer-

Totn. I. H po 
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po oprimido con tanta carga ^ deseaba algunos días que 
pasase el relox , y diese la hora , para acabar con la 
oración 5 y asi se hacia gran fuerza , y esforzaba en es­
tos y otros ratos, á estar consigo y con Dios , porque 
sabia bien que habia de ser esto la fuente de su re­
medio. Suplicaba al Señor que la ayudase 5 buscaba rê  
medio , hacia diligencias } y como la Santa dice ( vida 
cap, 8.) Deseaba vivir, que bien entendia que no viviay 
sino que peleaba con una sombra de muertê  y no habia 
quien me diese vida ^ y no la podía yo tomar 3 y quien m& 
la pedia dar , tenia razón de no socorrerme, pues tantas 
veces me habia tornado á si, y yo dexadole. 

Estas sequedades que padeció en la oración, no fue­
ron tanto pena y castigo de sus culpas , (aunque tam­
bién servían de eso) quanto una medicina saludable de 
ellas, y una como purga.espiritual y divina de sus 
pasiones y apetitos. Pues para que estas sequedades le 
entrasen en provecho, la disponía el Señor luego que 
entraba en la oración con un gran sentimiento y lá­
grimas de sus faltas , y cesaba luego aquella inüuencia 
del Cielo , y se seguía tras de esta la sequedad y guer­
ra de la imaginación , el esconderse Dios , y retirarse^ 
con que en ella formaba un fundamento grande de pa­
ciencia, de humildad, resignacion,de una pobreza gran­
de de espíritu , y desasimiento de gustos , en el qual 
asentaron después como nacidas las demás piedras del 
edificio, y hallaron cimiento fírmelas mercedes y re­
galos que después el Señor le hizo. 

De esta manera pasaba este tiempo con estas con­
tinuas ansias y deseos de Dios ^pero entonces no eran 
solo estos trabajos (aunque eran los mayores ) los que 
l a Santa padecía 5 porque aunque sanó de aquella grave 
enfermedad , que la tenia impedidos los miembros, y 
tullida en la cama , quedó con muchos y trabajosos 

acha-
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achaques, que para quien no tuviera su animo , fueran 
grandes enfermedades. Tuvo todo este tiempo todos los 
días por Jas mañanas unos grandes vómitos, y casi nun­
ca estuvo sin muchos dolores, y algunas veces bien gra^ 
ves , en especial en el corazón \ y otros que de muchas 
maneras padecía. En medio de estas enfermedades,nunca 
perdió los exercicios santos de la oracion,aunque le cos­
taba tanto trabajo y pena como habernos dicho ^ y lo 
que mas es , seguía siempre el coro, y se esforzaba á la 
observancia camun , sin faltar de esto un solo punto. 
Por este comino tenia cada dia la Santa mas luz de Dios: 
crecía en humildad, en amor de soledad y recogimiento^ 
fen deseo de las cosas de Dios , en deleyte en sus plati­
cas, y en afición de todo lo bueno 3 aunque juntamente 
con el trigo y buena semilla , crecia alguna mala yer­
ba de imperfección y faltas. 

Después de tan largos trabajos , cansada ya la San­
ta de una tan prolixa pelea , y conocida la poquedad de 
sus fuerzas , y desconfiada de ellas , y de toda su i n ­
dustria, queriendo ya el Señor poner fin á sus descon­
suelos^ á cabo de estos veinte años , acaeció (como ella 
cuenta) , que estando un dia en el oratorio, vio una 
imagen que alli estaba pintaba de un Christo muy he­
rido y llagado , y tan devota , que representaba bien 
loque padeció por nosotros (vida cap» : en m i ­
rándola , con la gran compasión que la causó, se turbó 
toda, y fue luego tocada y herida interiormente con un 
rayo' de luz y de amor tan fuerte, que con solo consi­
derar quan mal habia agradecido aquellas llagas,le pa-» 
recia que con un extraño dolor se le parda el corazón, 
y como si súbitamente fuera herida con alguna saeta, 
se arrojó luego junto á la imagen de Christo, y ardiendo 
toda en su amor, hecha un rio de lagrimas, rasgó del 
todo en su presencia su pecho con clamores , suspiros 

Ha y 
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y lagrimas sin cuento ^ suplicaba al Señor, que de una 
vez le diese fortaleza para nunca mas ofenderle , y esto 
tan de veras, y con tanta confianza , que muchas veces 
repetía : Señor mió y Dios mió , no me levantaré de aquí 
hasta que me hagáis esta merced. No fue sin fruto su 
humilde y fervorosa oración , porque como otra Mag­
dalena postrada á los pies de Christo , alcanzó de este 
piadosísimo Señor, lo que con tantas veras le pedia , y 
rogaba | qu esto tiene la oración humilde , confiada yy 
fervorosa , que nunca vuelve las manos vacías, y á ve­
ces alcanza mas un rato de estos , que muchos de los 
ordinarios y comunes. 

Salió de aquí otra, renovada y fortalecida en el 
espíritu 5 y á esta merced añadió el Señor luego otra, 
que poco después ( ordenándolo su Magestad, que estâ  
ba muy deseoso de darse sin medida á su sierva , y no 
á tragos, como hasta alli) vinieron á sus manos las Con­
fesiones del glorioso P. S. Agustin ̂  comenzó á leer en 
aquel libro , y juntamente á mudarse el corazón, por­
que veía alli como en un espejo representada la batalla 
que pasaba en su alma, quando llegó á leer su con versión, 
y la voz con que le llamó en el huerto, no pareció sino 
que aquella mesma voz le habia dado el Señor á ella, 
porque sintió en su alma tal movimiento , como si la 
hubiera traspasado con una saetâ y con una grande aflic­
ción y fatiga , toda deshecha en lagrimas , repetía mu­
chas veces aquellas palabras de S. Agustin: Señor ¿hasta 
quánd& % hasta quándo , Señor % mañana, mañana ? por 
qué no ahora % porqué no se acabará hoy el fin de mi 
torpeza % El Señor , que no estaba sordo á las voces y 
gemidos de su sierva, fue servido de compadecerse de 
su desconsuelo y trabajo, y oír sus importunos ruegoŝ  
porque desde entonces parece que quedaron en su alma 
impresos nuevos fervores y deseos j fortalecidas las 

vir-
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virtudes, y con grande aborrecimiento y disgusto de 
todo lo que fuese ofensa de Dios. Comenzó á crecer la 
afición de estar mas tiempo con él , á quitarse de los 
ojos las ocasiones, y á ser sin comparación mayores 
que nunca los regalos 5 no porque ella los pidiese, que 
siempre se hallaba indigna de que el Señor la visitase 
con tanto amor y dulzura, 

Fueronle de mas provecho estos dos ratos ( en que 
como otro Jacob se puso á brazo partido con Dios, y 
con fervorosos suspiros , y lagrimas sin medida pidió 
le sacase de aquella guerra en que estaba metida ) 
que muchas horas y años que había gastado en orai-
ciones y exercicios devotoŝ  que á la verdad quando 
Dios ofrece la ocasión al alma,y la mueve para que con 
fervor le pida , alcanza mas mercedes en un punto, que 
sin estas ayudas en muchos años. Estos son los tiempos 
donde los Santos se enriquecen , y donde con la ora­
ción alcanzan en un momento la que muchos anos han 
deseado. Asile acaeció al glorioso S.Agusiinenel huer­
to , á S.Benito entre las espinas5 á S. Francisco en el 
principio de su conversión ̂ el qualcomo perseversae con 
gran aflicción y lagrimas en ía oración , pidiendo el 
cumplimiento de la voluntad divina 5aparecióle Christo 
nuesro Redentor , y desde aquella hora quedó impresa 
en su corazón una gran ternura y compasión de los do­
lores de Christo ^ y fueron estampadas en su alma sus 
virtudes, Sabense aprovechar los Santos de estas ocasio-
neŝ y no perder el ayuda que el Señor les ofrece ^ que 
pues él la da para pedir , es buena señal que quiere coii' 
cedernos lo que pedimos. No se descuidó la bienaventu­
rada Madre Teresa de Jesús, ni dió lugar para que fue­
se en valde aquella gran moción que sintió de nuestro 
Señor, para pedir la mudanza de su vida | pues alcanzó 
que de allí adelante fuese tan diferente 5 como se vera 
por esta historia. Des-
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Después de estos dos toques de tan gran compun­

ción y lagrimas , viendo como el Señor habia exten­
dido la mano de su misericordia para con ella , y qUe 
comenzaba ya á conocer la multitud de sus grandezas, 
y de sus propias miserias, deshaciase toda en lagrimas 
y agradecimiento. Aqui era el no osar alzar los ojos; 
aqui el levantarlos , para ver lo que á Dios debía, aqui 
se volvía á la Reyna del Cielo la Virgen Mar ía , que 
era la que desde niña habia tomado por Madre^ aqui 
llamaba al glorioso Padre suyo S. Joseph , y se volvía 
é invocaba a los Santos que cayeron después de su l la­
mamiento ^ para que la ayudasen ; aquí era el parecerle 
que todo le venia ancho , que no merecía la tierra que 
pisaba : aqui el deseo de que todas las criaturas sé 
volviesen contra ella,y tomasen venganza de las injurias, 
y ofensas que ella habia hecho al Criador, y hacedor de 
todas. No sabia qué hacer contra sí , hasta que viendo 
que no habla castigo que igualase á susoculpas , se po­
nía y echaba en los brazos de DÍQS ,, para que asi su 
misericordia , como su justicia , hiciesen aquello que 
mas con venia á su gloria , como ella, no le dexase de 
amar. Con esta profundisinia humildad se fue ay udando 
y jdisponiendp para mayores mercedes. Todayia queda­
ban algunos Jebuseos é imperfecciones, aunque meno­
res , que como nacian de flaqueza, y la ayudaban tanto 
á humillarse, eran ocasión de que mas creciesen estas, 
virtudes , y las- mercedes ique el Señor le hacia., 
i Cou estos dos golpes que el Ssñor habia dado á 
la Santa , hallábase ya otra , y casi del todo mudada, 
como ella cuenta por estas palabras : Es otro libro nue­
vo {dlcQ) de.aqíii adelante, digo otra vida nueva j la 
4e hasta aqui, era mia '. la que he vivido desde que. 
GOtnencé este camino , es qm? vivia Dios conmigo , digo 
tn míl$ á ío que me parecía ^ porque entiendo yo era 
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imposible •salir en tqm poco tiempo de tan ffialas eos-* 
tambres y obras ; pues comenzando á quitar ocasioneŝ  
y á darme á la oración , comenzó el Señor d hacerme las 
mercedes, como quien deseaba {á lo que pareció) que yo 
las quisiese recibir, , y •': 

Y a parecía que vivía en otro mundo , y que Dios 
la hábia metido en otro emisferio , donde hay cielo 
nuevo y tierra nueva, y otra suerte de vida , y otro 
modo de entender y conocer las cosas. Y como los que 
navegan el mar , quanto mas se engolfan en é l , tanto 
mas lejos miran la tierra ^ metida la Santa en aquella 
nueva región de luz j comenzaha ya á mirar las cosas 
de acá como sombras de muerte, y sueño de gente 
que vela , como vanidad qué se acaba, y en-fin /como 
ellas son. Y de alli adelante como vecina de la*celestial 
Jerusalen,: comenzó á. ser peregrina en esta tierra de 
confusión y de lágrinias i, nu pegando el corazon á-nin^* 
guna, como quien le tenia ya fixo en Dios, comenzó lue­
go á crecer en ella el sentimiento grande de las culpas 
y descuidos pasados y y á su medida; la penitencia de 
éllási'' 'í "3 k IOÍTIÍS «in.i3£g z&Aoum r¿i' . . it£ íeop 
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~i'Sv¿ m h lonag la bvciíonirn£3 3529 IO'I .noiocio lit KI5 
Como el Señor comumeó -á &sta Santa-Virgen una ora" 
'cion altisima, que le fue ocasión de. padecer grandes 
i trabajos ¿ y el medió por/donde el Señor la pusa t 

en tan alta oraciún; 
••' - M u e £ i^HImiñ S&M&ÍA $*BÍ -. li^Ti9d 
T^JAra que mejor se entienda , por qué pasos fué su-
i biendo esta Santa Virgen , 'para hacerse capaz de 

tantas mercedes, será necesario hacer memoria dé algo 
de lo que ya habenios dicho. La oración en que de or­
dinario se exerekaba , era ponerse delante de Christo, 
representándole junto á sí 5 dentro de su alma. A veces 
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discurría lo que este Señor habia padecido por elía , y 
el amor con que habia padecido , le hacia derramar 
muchas lagrimas ^ de aquí le nacia gran compasión y 
sentimiento délos trabajos de Ghristo- Duró el discurrir 
y meditar poco tiempo , y asi se acostumbró á otro mo­
do de oración mas alto y provechoso : procuraba tra-
her presente dentro de su alma á Christo 5 y acostum­
brábase á enamorarse mucho de su sagrada humanidad; 
á ratos hablaba con él, pediale remedio para sus ne­
cesidades , y quejábase de sus trabajos 5 á ratos miraba 
con una simple vista el amor que el Señor nos íuvo5 
y movíase de aquí á compasión y á gran ternura de 
amor , de que le nacia mucha compunción y lagrimas; 
otras veces callaba con el entendimiento, y solo se 
contentaba con mirarle, y advertir que él la miraba, y 
tenia por premio de sus trabajos,que el Señor la dexase 
estar alli en su presencia; trataba familiarmente con este 
Señor, no con oraciones ni palabras compuestas , sino 
con las que su amor y necesidad formaban, Grecia en 
su alma un fuego y continuo deseo de Dios con el 
quai arrojaba muchas saetas de amor á su Esposo \ y 
si á ratos callaba el entendimiento y discurso, su deseo 
era su oración. Por este camino llevó el Señor á su sier-
va,y es sin duda , que es una excelente manera de 
aprovechar; porque quien trabajare de traher consigo 
la preciosa compañía de Jesu Christo nuestro Redentor, 
y de veras cobrare amor á este Señor, á quien tanto de­
bemos, y procurare hacerse familiar á su Magestad, será 
cierto su aprovechamiento, asi en la oración , como en 
las virtudes; y este modo de oración le duró por espacio 
de veinte años. 

En todo este tiempo nunca la Santa dexó de tener 
Una gran determinación, y animo de perseverar en este 
exercicio y trato con Dios, aunque en la mayor parte 

del 



bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 6 $ 
de él experimentaba, y veía al ojo el gran tormento que 
las sequedades y ausencia de Dios le causaban, que ya 
estaba determinada á no hacer caso de ternuras ni devo­
ciones, ni menos afloxó aunque el demonio le ponía de­
lante los muchos peligros y dificultades que había de 
pasar. Después de aquellas dos mercedes particulares que 
k hizo el Señor , como perseverase en traher siempre 
delante de los ojos del alma tan buena compañía, acae­
cióle { y algunas veces leyendo ) venirle á deshora un 
grande sentimiento de la presencia de Dios, que en nin­
guna manera podía dudar que estaba dentro de sí, ó ella 
tan engolfada en é l , que toda parecía estar fuera de sí. 
E r a esta presencia de Dios una oración sobrenatural y 
divina , en la qual la Santa con gran quietud délas po­
tencias inferiores, sentía en lo interior de su espíritu una 
grande paz, y un gozo muy regalado, causado délas in­
fluencias divinas que Dios enviaba sobre su alma. L l a ­
mase esta oración de quietud, por la gran paz y sosie­
go que el alma goza en aquel tiempo. 

Pero no paraba aquí, si no que algunos ratos crecía 
tanto este deleyte y sentimiento de Dios, que le suspen­
día muchas veces en la oración las potencias, y ocupa­
ba con su fuerza toda el alma , sin dexarla libre para 
hacer otra cosa, y con una manera de desmayo quedaba 
muda y sin sentido para todo lo que no era aquel gozo y 
abrazo de Dios 5 porque asi como en el desmayo se re­
coge el vigor del alma dentro de sí , de tal suerte que ni 
la lengua, ni los ojos, ni píes , ni manos hacen su oficio: 
asi este gozo al punto que se derrama en el alma, por ser 
tan grande su abundancia, la lleva toda tras sí, y laena* 
gena de los sentidos. Este gozo increíble nace de un i n ­
timo abrazo con que Dios se junta al alma , y ella con 
el deleyte y gusto de la posesión de tan grandes bienes, 
sale como fuera de s í , y pierde los estribos de los senti-
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¿os^ y queda toda engolfada y anegada en Dios., 

Esta es la que llaman oración de unión, que es ora­
ción altisimay y que trae consigo grandes riquezas para el 
alma^ la qual comenzaba ya á sentir y experimentar es­
ta Santa Virgen, y aunque le dio mucha alegria y sa­
tisfacción al principio, mas luego le comenzó á ser oca­
sión de cuidado y temor | porque entendía que era so­
brenatural lo que en esto sentia, y asi conocia , que era 
alguna virtud superior la que lo obraba :: por lo qual 
movida de su humildad ,, que le representaba sus faltas, 
y conociéndose por indigna de que Dios la tratase coma 
á los mas familiares amigos, comenzó á temer si era al­
guna ilusión del, demonio,, y coma en sus tiempos habiaii 
acontecido grandes ilusiones en mugeres, y engaños que 
el demonio les habla hechoviendo por otra parte que 
era tan grande el deíeyte y suavidad que sentia j sin peo* 
curarlo^ ella,, y muchas veces sin poderlo excusar, recelá­
base mucho^ puesto que por otra parte sentia en sí gran­
dísima seguridad de que era Dios, considerando los fru» 
tos de virtudes y mudanza de vida que en ella causaba, 
y en ninguna manera podía dudar de esto, principalmen­
te quando estaba en la oración y quando consideraba 
que de estas suspensiones y mercedes del Señor, queda­
ba su alma mejorada, y con mas fortaleza^ porque la mas 
cierta y verdadera regla que hay para conocer los es­
píritus , son los dexos y efectos que causan } pero en 
distrayéndose un poco, tornaba á temer y pensar si que­
ría el- demonio hacerla entender que era buena aque­
l la quietud y para quitarla la oración mental, y que no* 
pudiese pensar en la pasión de Christo: que como no en­
tendía era esto por mejoría, le parecía era la mayor per­
dida que su alma podía tener^ I 

Estos fueron los primeros temores y recelos que I* 
Santa tuvo de su oración , y fue orden de Dios que te-j 
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míese ^ porque de estos temores sacó él muchos bienes, 
por haber sido causa este miedo de mas cuidado en su 
•vida , y en la pureza de su alma y conciencia ; y so­
bre tantas mercedes y beneficios como fueron ios que 
en muchos años le hizo el Señor ? quiso poner una pen-r 
«ion tan grande, como era la perplexidad y duda, si 
eran suyos, ó del demonio estos dones } y lo que suele 
causar en las suspensiones , arrobamientos y visiones 
daño, que es, ó el deseo de tenerlos , ó el holgarse vana^ 
mente con ellos, quiso Dios, que no lo hubiese en estos, 
sino antes mucho temor de recibirlos, y mucho cuida­
do de examina ríos 5 y lo que le daba mayor pena y 
trabajo , era la duda , en si eran suyos, ó del demonio. 

Por este camino parece que labraba Dios á la Santa 
con dos manos : una con las mercedes que le hacia , y 
frutos que de ella nacian en su alma : otra con la pena 
-y tormento que le causaban los temores que acompaña-
"ban estas mercedes. Pretendía también nuestro Dios (que 
en todas las cosas es maravilloso ) por aqui dar noLicia 
á los hombres del tesoro, que para provecho publico, 
•ea aquella alma habia encerrado. Oh maravillosas tra­
zas y artificios de Dios! que por medio de estos temo-

"res y humildades de esta Santa Virgen, la fuerza á sa­
car á plaza sus dones, y á buscar hombres doctos y es­
pirituales , que examinen, conozcan y perficionen este 
tesoro, y asi se determinó á tráíar con gente letrada y 
santa, que le diesen luz de lo que en su alma pasaba. 

Algunas veces venda la humildad al miedo, y no se 
atrevía (aunque á su parecer lo pedia su necesidad) ni se 
hallaba digna de hablar á personas espirituales, porque 
le parecía cosa recia ser la qué ella pensaba , y tratar y 
confesarse con semejantes personas. Tambien la detenia, 
entender que la habían de quitar cosas á que todavía su 
corazón estaba asido , y no le parecía poderlas dexar 
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tan presto; y como el demonio sabe que está todo el bien 
del alma, en tratar con amigos de Dios , la impedia 
también por su parte, haciéndole creer, sería mejor en­
mendar primero las faltillas que tenia, que tratar con gen­
te perfecta y espirúual. Persuadióse fácilmente á estOj 
como la que con su grande humildad se avergonzaba 
tanto de parecer delante de siervos de Dios: Y asi se de* 
terminó procurar con gran cuidado la pureza de su con­
ciencia, y apartarse de qualquier ocasión , aunque fue* 
se de pecados livianos, haciendo entre sí esta conside­
ración {vida cap. 25.) Si es espíritu de Dios ̂  consigo 
trabe la ganancia y provecho , y asi no hay que temen 
si es demonio, procurando yo tener contento al Señor, y 
no ofenderle, poco daño me podrá hacer, antes él que» 
dará con pérdida. 

Aprovechábanle poco estas razones, porque á cabo 
de algunos dias, vió que no tenia fuerzas por sí sola 
para salir sin ayuda , con tanta perfección 5 y como cre­
ciesen mas los dones del Señor en su alma, creció tam­
bién el temor y deseo de gobenarse por otro : determi­
nó de enviar á llamar un Caballero de aquella Ciudad, 
que se llamaba Francisco de Salcedo, conocido suyo 
(hombre aunque casado) de vida muy exemplar y vir­
tuosa , y por medio de él comunicó su espíritu y te­
mores con el Maestro Daza , que era un Clérigo que 
en aquel lugar entonces florecía en opinión de virtud 
y santidad 5 y habiéndole dado parte de su oración, y 
de su alma , por estar este santo Sacerdote ocupado, no 
se atrevió á encargarse de confesarla, y pensó remediar 
su alma, quitándole todas las imperfecciones que ella de­
cía de una vez. Con lo qual si el Señor no tuviera tan 
particular cuidado de el la , le hubiera hecho mas daño 
que provecho; porque bastaba lo que le decia, y la per­
fección tan alta á que de una vez la quería obligar, que 
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pudiera ser parte para perder la esperanza , y dexar el 
camino comenzado. No advirtió este siervo de Dios, 
que la perfección (como las demás artes) no se alcanza 
en un dia , y que los hábitos malos de que estamos ves­
tidos 5 las malas inclinaciones y pasiones mal domadas 
no se desarraigan fácilmente , pues ni los Apostóles, ni 
otros grandes Santos lo fueron de repente. 

Vio la Santa con la discreción y luz que nuestro Se­
ñor le había dado, que no eran aquellos los medios por 
donde se habia de gobernar su alma ^ porque echaba 
bien de ver , que aunque las mercedes eran subidas y 
grandes 5 pero que no corrían al mismo paso sus virtu­
des y mortificación , y que asi era necesario llevarla 
poco á poco , y no querer de un golpe desarrigar las 
imperfecciones y faltas de toda la vida. Dábale pena 
por otra parte el no saber declarar las mercedes de Dios, 
como ella para sí la sentia 9 porque muchos años tuvo 
tanta torpeza en esto , que no sabia dar á entender co­
sa de las que interiormente la pasaban» Leyendo un libro, 
que se llama Subida del monte Sion, halló el mismo ca­
mino por donde Dios la llevaba 5 porque all i l eyó , qué 
cosa era oración de unión del alma con Dios, y vio to­
das las señales que leía en el libro impresas en su alma. 
Dio el libro á este caballero , y con él una relación de 
su vida y pecados , lo mejor que pudo y supo, y |f|r* 
dióle que lo comunicase despacio con el Maestro Daza, 
para que ambos la dixesen lo que había de hacer. 

Quedó esperándola respuesta: con harto temor y fa­
tiga trataron los dos este negocio entre sí , juntando los 
gustos que en la oración recibía con las imperfecciones 
y faltas, que ella según su parecer publicaba de sí \ no 
se persuadían á que era Dios quien le hacia estas mer­
cedes, pareciendoles imposible entre tantas iniperfeccio-
nes, tanta dulzura y regalo ; y á la verdad no cayeron 

en 



«yo Lihro J. cíe ¡a vida de la 
en la cuenta de la condición é ingenio de Dios, que co^ 
mo es Medico , visita alegremente á su enfermo ^ y co­
mo su trato es causa de mejoría , y de vida , mejora á 
los suyos, entrándose por sus puertas, y haciéndoles par­
ticulares mercedes antes de merecerlas. No consideraban, 
que en tierras fértiles y bien labradas, quando las IJu-
v'ms del Cielo las riegan á sus tiempos, suelen con el tri­
go y buena semilla , á veces nacer y crecer la mala y 
desaprovechada yerba, asi como entre espinas las ñores^ 
y que no impedían tantas influencias y regalos del Cie­
lo , que sobre aquella alma santa venian , las imperfec­
ciones y faltas ligeras , y nacidas de flaqueza , y con­
tra la voluntad del hortelano. En fin se resolvieron á to­
do su parecer de entrambos en que era demonio , y asi 
$e lo dixeron. 

Fuele esta respuesta causa de un gran temor y pe­
na , como se podrá creer lo sería á una doncella , que 
en vez del Rey | con quien esperaba desposarse, halla­
se un esclavo de baxa condición y suerte. K o sabia 
con esto qué hacerse: todo era llorar^ sin saber adonde 
volverse, Grecia con estas nuevas mas el temor en ella, 
y la perplexidad de lo que le convenia | porque su i n ­
dignidad , quanto era mayor á su parecer , le causaba 
mas miedo. La luz de Dios al tiempo que gozaba de 
ella , le aseguraba y daba gran confianza. N o osaba 
.fiarse de sí, y si pedia consejo, no se lo sabían dar, por­
que no la entendían. Pensaba si dexaria la oración : pa­
recíala que era dexar su remedio y v ida , el dexar de 
proseguir adelante en ella , y con aquella sospecha no 
estaba ya en su mano, porque la presencia que Dios le 
hacia en volviéndose á e l , la suspendía y trahia á sí 
mismo con grandísima fuerza. Padecía de esta suerte la 
•Santa peleando en ella , por una parte la humildad, el 
temor y crédito que daba á sus Padres espirituales, y 
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por la otra la luz de Dios , y su fuerza , y él provecho», 
y bien de su alma. Porque no solo sabia que le iba la 
vida de ella en no dexar la oración , mas experimenta­
ba, que con la que tenia, se aprovechaba cada día mas, 
y crecía f pues estando en medio de estas aflicciones, 
como un dia leyese en un libro, que es Dios íiei, y que 
nunca á los que le aman consentirá ser engañados del 
demonio , consolóse mucho, pareciendole que ella tenia 
puesta en solo él su esperanza , y que le deseaba amar, 
y contentar de veras. Tomó por medio buscar otros nue-. 
vos maestros^ porque verdaderamente á esto se ordenaba 
el permitir Dios que algunos no acertasen en su cura, pa­
ra que por aquel camino buscase Maestros de espíritu, 
mas experimentados en aquel arte5 por cuyo medio fue­
se mas conocida su virtud , y se mejorase mas , y jjer-
íicionase su vida-

C A P I T U L O X L 

Trata la Santa Madre Teresa de Jesús con ios'Padres 
de la Compañía } ellos conocen y aprueban su espiri~ 
tu* Habíala nuestro Señor Je su Chrísto,, muda su vi-*, 

da y y comienza de nueva á hacer grande 
• » penitencia*. 
• 

Jíspues de tantos años de enfermedades tan agudas^ 
y graves, como habemoscontado, que la bienaven» 

turada Virgen Teresa de Jesús padeció,, y casi de veinte 
años de sequedades , ausencias de Dios , y otras tenta­
ciones y trabajos interiores de mil maneras , quién ná 
dixera que hablan ya de ser los gozos y mercedes cum­
plidas ? Quién no esperara el puerto después de tanta 
tormenta ^ y un estado de tranquilidad y bonanza por 
remate de tantos trabajos % N a fuera mucha que espera­
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ra esto, quien sabe poco de la condición y trazas de 
Dios , que suele en esta vida pagar trabajos menores con 
mayores, y á los pequeños suceder los grandes^ y quan-
to el alma está dispuesta , tanto mas carga la mano, pa, 
reciendole que en ninguna cosa puede ser mas liberal 
ni bueno para sus amigos, que en darles trabajos en 
premio de servicios. As i lo hizo con nuestra Santa, por­
que como veía en ella aquel amor tan encendido, aque­
llos deseos tan fuertes, aquella determinación tan gran­
de , y el animo casi invencible para padecer, llenábale 
Dios estos vacíos con mil maneras de trabajos: y no sé 
quál daba para quál: si los trabajos para disponerla para 
mayores mercedes , ó las mercedes para mayores tra­
bajos. 

Grandes eran de los que la Santa virgen se veía en 
este tiempo rodeada con aquella perplexidad, y duda de 
si era Dios, ó demonio, el que con ella trataba tan ami­
gablemente , pues como acordase de buscar nuevos maes­
tros y pilotos que gobernasen su alma, supo como en 
aquel tiempo hablan fundado en aquel lugar los Padres 
de la Compañía de Jesús , y habla mucha fama de su 
religiosa vida, y del provecho que hacían en las almas, 
y que era gente que tenia trato y exercicio de oración. 
Persuadióla aquel caballero que habemos dicho, los lla­
mase, y se comunicase con alguno de ellos, dándole no­
ticia entera de su vida y conciencia : que aunque este 
caballero tenia para sí ser demonio , no por eso la des­
amparaba, ni dexaba de visitar 5 antes movido á piedad, 
imaginando que algún espíritu malo trabajaba por enga­
ñarla con envidia de su bondad y virtud , se desvela­
ba él por ayudarla, no solo para s í , sino por otros: E l 
que habla dado el consejo , puso también los medios, y 
negoció con un Padre de la Compañía, que la confesase 
y tratase/ 

De-
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Determinóse la Santa de hacer una confesión generaí 

con é l , y asi comenzó á poner por escrito todo ,el dis­
curso de su vida, sin dexar nada de decir, ni de sus ma­
les, ni de sus bienes: Y á su parecer después de escri­
to este papel, y hecha y sumada la cuenta de los años 
de vida que hasta alli habia gastado, halló tantas faltas, 
que la dieron grandisima aflicción y fatiga | pues como 
tratase con este Padre, sin esconderle cosa alguna de to­
da su vida y alma , fue el Señor servido , que como 
sabio Medico , luego que le tomó el pulso , conoció que 
era buen espíritu el que andaba y vivía en ella 5 y pro­
fetizó lo que fue después : diciendo que la escogía Dios, 
para por su medio ganar las almas de muchos : y asi lo 
primero que hizo fue asegurarla, y como experimenta­
do maestro, después la fue gobernando por los pasos 
mas ciertos , y que mas le convenían} porque como ha­
bia comenzado el camino sin guia , andaba muy en los 
fines, no habiendo experimentado algunos principios. 
Enseñóla á mortificarse, dexando muchas cosas , que le 
podian ser de gusto y entretenimiento, y á quitar de 
sí todo lo demasiado y superfluo, y aun lo licito no 
necesario, y á exercitarse en cosas de aspereza y pe­
nitencia, quantosus enfermedades le diesen lugar. Acon­
sejóla que resistiese quanto fuese posible , aquella sus­
pensión y encogimiento de espíritu que sentía en su a l ­
ma , forzando el entendimiento á que hiciese pie en al­
guna consideración provechosa, y señaladamente en la 
humanidad de Christo nuestro Señor 5 la qual aconsejó 
que tuviese delante, para que la meditase y amase, 
que es la puerta cierta , y el camino único y derecho, 
por donde trahe Dios á sí las almas : y es cierto, que el 
que por esta puerta no entra , y no camina por esta es­
trecha senda de la vida de Jesu Christo, tomándole por 
espejo y dechado de la suya , que al cabo de la jorna-
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da, pensando que ha caminado , se hallará en los prin­
cipios. Aqui habia puesto la Santa virgen sus pies, des­
de que comenzó el trato y exercicio de la oración ^ pe, 
to como ya Dios le habia dado alas, levantábase en la 
contemplación de lo corporal, á lo espiritual, y de lo 
terreno á lo celestial, de lo humano á lo divino, sin es-
tar mas en su mano ^ porque la del altísimo era la que 
le daba estas alas, y levantaba en alto. Obedeció la 
JSanta alegremente, quanto fue de su parte, á lo que su 
Confesor mandaba ; pero en resistir al movimiento y 
vuelo que en su espíritu causaba Dios , como no estaba 
¡en su mano el procurarlo , tan poco estaba el resistirlo, 

Dexó esta confesión su alma con notable mejoría, y 
dentro de dos meses, como ella se iba disponiendo y 
obrando lo que el Confesor le habia dicho , crecieron 
mas las mercedes de Dios, y sus virtudes, lo qual ella 
cuenta mas en particular por estas palabras. ( vida cap, 
24. ) Quedó mi alma de esta confesión tan blanda, que 
me parecia no hubiera cosa á que no me dispusiera, y 
ansí comencé á hacer mudanza en muchas cosas, aun­
que el Confesor no me apretaba, antes parecia hacer 
poco caso de todo 5 y esto me movia mas, porque lo lle­
vaba por modo de amar á Dios, y como dexaba liber­
tad , y no premio , si yo no me lo pusiese por amor. Es­
tuve ansi casi dos meses haciendo todo mi poder en re­
sistir los regaloŝ y mercedes de Dios. Quanto á lo ex-, 
terior veíase la mudanza , porque ya el Señor me co­
menzaba á dar animo para pasar por algunas cosas 
que decían personas que me conocian, pareciendoles ex­
tremos , y aun en la mesma casa, y de lo que antes haciâ  
razón tenia que era extremo: mas de lo que era obli­
gada al habito y profesión que hacia , quedaba corta» 
Y mas abaxo dice : £ / Señor ^ quanto mas yo resistió) 
trahía mas cuidado de hacerme mercedes, y 4 señalad 
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se mucho mas que solía en estos dos meses , para qué 
yo mejor entendiese , que no era mas en mi mano. Comen* 
cé á tomar de nuevo amor á la Sacratísima Humani~ 
dad, comenzóse á asentar la oración como edificio que 
ya llevaba cimiento, y aficionarme á mas penitencia , d$ 
que yo estaba descuidada , por ser tan grandes mis en­
fermedades. Dixome aquel varón Santo que me confesó^ 
que algunas cosas no me podrían dañar, que por ven~ 
tura me daba Dios tanto mal, porque yo no hacía peni~ 
tencía , me la quería dar su Magestad. Mandábame ha-, 
cer algunas mortificaciones, no muy sabrosas para mí* 
Todo lo hacía, porque parecíame que me lo mandaba, 
el Señor , y dábale gracias , para que me lo mandasê  
de manera que yo le obedeciese. Iba ya sintiendo mí al* 
ma qualquiera ofensa que hiciese á Dios , por pequeña 
que fuese , de manera que sí alguna cosa superflua tra* 
hía , no podía recogerme hasta que me lo quitaba, 

A cabo de estos dos meses que la Santa había an­
dado con tanto cuidado, acaeció venir á Avi l a el Padre 
Francisco de Borja, General que era de la Compañía, el 
qual habiendo sido Duque de Gandía, y dexando su es­
tado , y poniendo debaxo de los pies lo demás que el 
mundo aprecia y estima , se habla entrado en la Com­
pañía de Jesús. Era hombre de grandes partes y espí­
ritu. Procuró su Confesor como era de la misma Orden^ 
que el P. Francisco la viese y tratase : y después que 
la hubo visto y comunicado, le dixo que era espíritu 
de Dios , y que le parecía no era bien resistirle mas. 
Echo luego de ver este varón tan excelente , esta era 
obra grande de Dios , y asi la consoló mucho y esfor-;t 
20, aconsejándola, comenzase siempre su oración me­
ditando en algún paso de la Pasión de Christo 5 mas que 
si el Señor la suspendiese , se dexase llevar de é l , sin 
hacer mas resistencia. Como bien experimentado , dióle 

K a me-
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medicina , y consejo , y quedó su alma de nuestra San* 
ta con mucha satisfacción y contento de tan alegres 
nuevas, procurando siempre dealli adelante alargar ca« 
da dia mas el paso en el bien, y apartarse de aquelló 
gue lo estorbaba. 

Crecían los fervores , y con ellos el odio grande de 
SÍ mesma, y deseo de hacer grandes penitencias, y cru­
cificar y castigar su carne sin duelo, que esta es la con­
dición y propiedad del amor de Dios , que luego hace 
guerra á fuego y á sangre al amor del propio cuerpo, 
y no descansa hasta verse vengado de este capital ene­
migo. As i se experimentó en esta Santa virgen, porque 
después que el Señor comenzó tan de veras á perfi-
cionar su alma , y encender en ella aquellos vivos y 
encendidos deseos de su amor, resultó luego una grande 
luz de lo mucho que á Dios debia , y del propio cono­
cimiento de sus pecados, y tras de ella una gran sed 
de padecer y derramar sangre , por aquel que primero 
derramó la suya por ella. Pues como no se le cum­
pliesen estos deseos determinó de encruelecerse y vol­
verse contra sí misma, haciéndose verdugo de su cuer­
po, declarándose por enemiga suya, y pregonando guer­
ra contra é l , martirizándolo, y afligiéndolo enquantole 
fuese posible 5 y porque las enfermedades grandes, y 
achaques continuos que padecía, parece la tenian atada 
para hacer tanta penitencia como ella quisiera varonil­
mente, y con particular luz del Cielo, se resolvió á no ha-
.cer caso de ella , y hacer penitencia, como ella escribe 
en su v ida , por estas palabras. {Cap. 13,) Quando el 
demonio ve un poco de temor , no quiere él mas, para 
hacernos entender que todo nos ha de matar y quitar 
la salud: hasta el tener lagrimas nos hace temer de ce­
gar. He pasado por esto, y por eso lo sé , y no sé yo 
que mejor vista ^ ni salud podemos desear , que perder­

la 
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la por tal causa. Como soy tan enferma , hasta que me 
determiné á no hacer caso del cuerpo , ni de la salud, 
siempre estuve atada, sin valer nada, y ahora hago bien 
poco. Mas como quiso Dios entendiese este ardid del 
demonio, y como me ponia delante el perder la salud, 
decia yo: Poco va en que me muera: si, el descanso j no 
he ya menester descanso , sino cruz. 

Con esta determinación puso los ojos en Dios, y las 
manos tan fuertemente en el castigo de su cuerpo , que 
mostraba bien el aborrecimiento que le tenia , porque 
luego se vistió de un silicio de hoja de lata , hecho , y 
agujereado á modo de rallo , con que afligia y ator­
mentaba la carne, dexandola toda llagada. Tomaba dis­
ciplinas muy ordinarias , y muy rigurosas, unas veces 
con hortigas, otras (y esto era lo mas común J con unas 
llaves, hasta venírsele á hacer llagas, de las quales ma­
naba y corria mucha materia ^ pero la medicina con que 
las curaba , era renovarlas con nuevos golpes y azotes, 
tomando por cura la causa de la herida; y como la que 
estaba encarnizada en sí misma , y cebada con el gusto 
del que hacia á Dios con este sacrificio de su cuerpo, 
buscaba mil modos como darle mas aflicción y tormento; 
y asi una vez juntó muchas zarzas, y desnudando su 
cuerpo comenzó á entrar y revolverse entre ellas, como 
si fuera en alguna regalada cama, acordándose de la que 
Christo habia tenido en la cruz. Haciéndosele con esta 
consideración las espinas rosas; porque quando á los 
siervos de Dios les fatiga la hambre , y les da pena el 
manjar desabrido, y les muerde la vestidura áspera, y 
les quebranta la cama dura, y les aflige qualquiera otra 
manera de penitencia , y aspereza , por muy grave que 
sea, todo se les hace dulce y sabroso , viendo lo que 
voluntariamente Jesu Christo su Señor, su Padre, y su 
Rey padeció por su amor. Tales pensamientos, y tales 

con-
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consideraciones eran unos como estímulos , y desperta­
dores que en la Santa virgen despertaban unos deseos 
tan grandes de penitencia , que quisiera despedazar su 
cuerpo, si Dios le diera licencia para ello^ y hallaba tan 
gran gusto en esto , que decía : que tomaba aquellos ri­
gores de penitencia , para descansar de la gran fuerza 
que interiormente le hacia el amor de Dios. Esta era lt 
penitencia exterior^ pero la interior , que era la contri« 
cion y dolor grande de haber ofendido á Dios , era sin 
comparación mucho mayor, como declaran bien sus con­
tinuas lagrimas y suspiros, las quales fueron en tanto 
exceso, que la pusieron á peligro de perder la vista. 

Mas no era tanta la priesa que ella tenia en disponer­
se, quanta era la diligencia de Dios 5 no solo en ayudar­
la y regalaría secretamente, mas también en mostrar­
le descubiertamente quanto la amaba, que parece no su­
fría ya este celestial Esposo tantos deseos y clamores de 
su esposa sin descubrírsele , y hablarle á la clara 5 pe­
ro esperaba que ella acabase de vaciarse de todas las 
cosas de la tierra , que por ligeras que sean , impiden y 
ocupan el lugar en el alma , donde es la morada de 
Dios : y asi fue , que poco días después que habió con 
el P. Francisco de Borja , se fue de Av i l a su Confesor 
primero , que era el que la había enderezado y asegu­
rado al principio, y hubo de tomar otro de la misma 
Religión , que no fue menos prudente y sabio que el 
pasado. 

Este comenzó á gobernar su alma con gran suavi­
dad y blandura , púsola en mayor perfección , dicien-
dole, que para contentar del todo á Dios , ninguna co­
sa había de dexar de hacer. Trató de quitarla algunas 
amistades que tenia, que aunque buenas, pero había al­
guna demasía en amar. Esto sentía ella mucho , porque 
como sabía no era ofensa ninguna de Dios , le parecía 

gran 
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gran ingratitud dexar á quien la queria, cosa en que ella 
tanto remaba contra su natural inclinación: él le dixo lo 
encomendase mucho al Señor por algunos dias, y están-, 
do una vez en oración suplicándole le ayudase á conten­
tarle en todo, vinole un arrobamiento tan grande , que la 
sacó de sí: y estando en esta enagenacion de los sentidos, 
dixole su Magestad estas palabras Ta no quiero que tengas 
conversación con hombres , sino con Angeles. Fue esta la 
primera vez que tuvo arrobamiento, y que nuestro Señor 
ia comenzó á hablar tiernamente en su alma. Este es un 
lenguage secreto de que Dios usa con los que tiene por su­
yos, y unas palabras, que aunque de ordinario no se perci­
ben con los oídos, mas percibense en el espíritu, tan for-
madas, distintas, y claras, que no puede dudar de ellas, ni 
olvidarlas en muchos dias el que las oye, de que hay mu­
chas diferencias, que declara altamente nuestra Santa en 
los libros de su vida, [vida cap. 25.) 

Hablóle pues Dios esta primera vez , y fue bien su­
ya la palabra : porque como su decir es hacer, asi le 
borró con ella del alma todas las aficiones del mundo, 
que con solo esto halló luego en sí lo que deseaba Ver* 
hecho , y lo que procurando hacer , hallaba casi impo­
sible. Estos efectos causó en su alma aquella palabra tan 
poderosa, como la Santa confiesa en su l ibro, diciendo 
asi (vida cap. 24.) : Ello se ha cumplido bien , que 
nunca mas yo he podido sentar en amistad, ni tener 
consolación, ni amor particular ^ sino á personas que en­
tiendo le tienen á Dios, y le procuran servir , ni ha si-* 
do en mi mano , ni me hace a l caso ser deudos , M ami­
gos , sino entiendo esto , ó es persona que trata de. 
oración, es me cruz penosa tratar con nadie-: esto es an~ 
si d todo mi parecer, sin ninguna falta. Desde aquel 
dia yo quedé tan animosa para dexar lo todo por Dios^ 
como quien habia querido en aquel momento (que m me 
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parece fue mas ) dexar otra á su sierva. Ansi que no 
fue menester mandármelo mas , que como me veía el Con­
fesor tan asida en esto , no había osado determinada­
mente decir que lo hiciese. Debía aguardar á que el Se­
ñor obrase, como lo hizo, ni yo pensé salir con ello 5 por* 
que ya yo mesma lo había procurado , y era tanta la pe~ 
na que me daba 9 que como cosa que me parecía no era 
inconveniente , lo dexaba, y aquí me dio el Señor liber­
tad y fuerza para ponerlo por obra. 

C A P I T U L O XII. 

Como fueron creciendo estas hablas y mercedes de Dios, 
y de los grandes temores y trabajos que pasó en 

este tiempo la Santa virgen, 

^Espues de esta primera habla que la Santa Madre 
tuvo de Dios , como si su alma fuera criada de 

nuevo, por la palabra de aquel que con ella cr ia , y re­
nueva las cosas, comenzó á vivir nueva vida, y á estar 
en el mundo quanto al trato é inclinaciones, como si 
en él no estuviera, y á tener como agenas y extrañas de 
sí todas las cosas que no eran Dios, ó no se encaminaban 
á él. N o parece sino que con esta palabra , le dixeron 
lo que á la Esposa {Cant . i . ) , Levántate y apresúrate, 
amiga mía, paloma mía, hermosa mía, que ya pasó el in­
vierno. Con las quaies palabras el Esposo la llama, y 
convida á tratar consigo en la soledad de los campos. 
De la misma manera con aquella habíala apresuró Dios, 
y la sacó y desasió de todo aquesto visible , y en medio 
del mundo la puso consigo solo , conviniéndole en de­
sierto y soledad lo interior de su alma, y haciéndole 
all i su Magestad una compañía dulcísima. 

De á'lii adelante desde aquel d ia , de ordinario la 
v i -
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visitaba el Señor con semejantes hablas, unas veces re­
galándola, y otras avisándola de lo que á su servicio y 
voluntad cumplía, con un trato tan amoroso que pudie­
ra espantar , si el suceso de él no nos declarara lo que 
aJlí Dios pretendía para la salud suya, y de otras almas^ 
pero como siempre andan como hermanadas la cruz y 
las mercedes de Dios , y siempre junta con sus favores 
algún trabajo ( porque nuestro natural lo pide as i , que 
se desvanece de presto ) estas hablas y regalos la pu­
sieron en nuevo y grandísimo aprieto 5 porque como ella 
no callase nada á su Confesor, y él comenzase á dudar 
y temer, tratólo con otras personas, y mandóle que ella 
lo hiciese también de su parte. Habiendo dado cuenta, 
por medio de aquel caballero , á cinco ó seis personas 
de lo que en ella pasaba , confiriendo entre sí unos con 
otros el caso, y tratando de su remedio, todos sintieron 
mal de é l , y se determinaron que era demonio , y no 
Dios el que asi lé hablaba. Esto mismo sentia también 
su Confesor, y asi la encargaron todos no comulgase á 
menudo, y que procurase distraherse de suerte que no 
tuviese soledad. 

Los motivos,entre otros que tuvieron para sentir mal 
de su espíritu , fueron ver tanto crecimiento , y tan de 
repente , como sí Dios tuviese mas regia en sus merce­
des que su voluntad , ó como si la Santa no hubiera pa­
sado veinte años de grandes sequedades y trabajos \ pe­
ro lo que principalmente Ies hacia fuerza , era que en 
aquella Ciudad había una persona tenida por grande 
sierva de Dios, que llamaban Mari D i a z , y esta no te­
nia hablas ni arrobamientos : Como si para Dios no hu­
biera mas que un camino , ó el de la Santa fuera tan 
nuevo, que no hubiesen caminado por élinfinkosSamos, 
En fin con estas razones se engañaron^ y permitía el Se­
ñor que se engañasen , para exercitar y perficionar mas 

Tom. I. L la 
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la obediencia y humildad de su sierva^ porque sintien­
do ellos, que era el demonio (aunque la luz que ella sen­
t ía , y el provecho que veía al ojo en su alma , la ase­
guraban) ,Ía autoridad y los dichos de tantos siervos de 
Dios , y la desestima tan grande que tenia de s í , le ha­
cían creer esto mesmo , y la opinión de ellos, por ser 
tan reconocida y humilde, se le pegaba también á ella, 
y asi comenzó á temerse á sí mesma , y á procurar no 
estar sola, temiendo era algún demonio. 

En este tiempo fue quando el Señor quiso comenzar 
de veras á probar á su síerva con muchos trabajos in­
teriores y exteriores, los quaíes se ordenaban para pu­
rificar mas su alma,y para que mas intimamente se jutir 
tase con éL Contaremos aquí algunos de los muchos que 
padeció, que no es nuevo que las almas que gozan de 
veras de cosas del Cielo vivan con muchos trabajos en 
la tierra. Comenzando de los menores,fue una gran gri­
ta de las personas con quien trataba, y aun de las qué 
no trataba, sino que en su vida parece no se habian de 
acordar de ella , diciendo se hacia Santa, y que. eran 
aquellos extremos para engañar al mundo , y para hacer 
á los otros ruines, siendo mejores chrístianos que ella 
sin esas ceremonias y novedades. Tales son los nombres 
que el mundo pone á lo que es christiandad y perfec-
cion,llamando ceremonias á las obligaciones propias det­
estado, y estando él lleno de ellas, abomina y reprueba 
con este nombre todo lo que es virtud y santidad. Con 
el mesmo engaño juzga por novedades, lo que suele ser 
tan viejo y tan antiguo en las Religiones, que no se pue?* 
de tener en píe. 

Con estos dichos andaba ya la Santa en la opinión 
de muchos, de fuera como afrentada y notada ; porque 
comunicándose de unas personas á otras como cosa nue­
va el secreto, se comenzó de mano en mano á extender 
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y publicar entre muchos. Unos la avisaban con miedo, 
otros huían de el la , y otros que le habian lastima,sos­
pechaban mal de su vida pasada , y veníales al pensa­
miento , sería por dicha castigo de algunos grandes pe­
cados secretos. 

Finalmente , con la imaginación de qi*e tenia demo­
nio, se les figuraba que ella misma lo era. Los que tenia 
por amigos se apartaban ya de ella, y estos eran los que 
le daban mayor bocado, que era lo que ella , como tan 
fiel y agradecida sentia mas. Decianla que iba su alma 
perdida , y notablemente engaílada : que eran embustes 
é invenciones del demonio , y habia de venir á ser co­
mo aquella ó la otra persona que se perdió, y fue oca­
sión de que cayese la virtud, y que trahía engañados los 
Confesores. Con estas y otras mil maneras de mofas y 
dichos la afligían y atormentaban. 

N o le faltaban en este tiempo grandes enfermedades, 
que no era de los menores trabajos exteriores: porque la 
apretaban á veces algunos dolores tan recios, y agudos, 
que la descomponían lo interior, y exterior , y ponían de 
tal manera, el alma , que no sabia que hacer de sí : y 
entonces le parecía tomára de mejor gana qualquiera 
martirio que de presto pasase , que estos dolores tan con­
tinuos y fuertes. Aunque no fue solo éste el tiempo que 
estas enfermedades y dolores apretaron á la Santa , por­
que la duraron por toda la vida, como ella misma con­
fiesa de sí, (aunque callando el nombre ) en las moradas, 
por estas palabras: To sé de una persona que desde que 
comenzó nuestro Señor á hacerle estas mercedes, que ha 
quarenta años, no puede decir con verdad ha estado un 
dia sin tener dolores , y otras maneras de padecer con 
enfermedades , sin otros grandes trabajos : estos eran 
los que exteriormente en estos tiempos padecía,y eran 
los menores, porque los interiores eran los que para ella 

L a me-
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merecían este nombre de trabajos. E l primero era el ̂ ran 
tormento que le daba encontrarse con algunos Confeso­
res tan tímidos y poco experimentados, que ninguna co­
sa tienen por segura, todo lo temen , y en todo ponen 
duda, y como ven cosas extraordinarias , se espantan y 
atemorizan con demasía, en especial quando en ella 
veían ó sentían alguna imperfección, luego era el con­
denarla á demonio, ó melancolía, como si hubiesen de 
ser Angeles á los que Dios hace estas mercedes} y co­
mo la Santa andaba con el mesmo temor quando iba al 
Confesor, para que como piedra de toque examinase y 
discerniese su espirito , no podia dexar de recebir tor­
mento y turbación grandísima. 

Son trabajos estos casi incomportables para almas 
que desean ir por un camino llano y seguro, y comen­
tar en todo á Dios: principalmente que tras estos suce­
dían en su alma unas sequedades ^ que parece que ja­
mas se había acordado de Dios , ni se había de acordar 
que había Dios para ella. Sobre todo esto quando venia 
el parecerle que no sabía informar al Confesor , que le 
debía de traher engañado^ aquí era el padecer de veras?, 
que aunque le había descubierto hasta los primeros mo­
vimientos , sin esconderle ninguno, le aprovechaba po­
co 5 porque permitía el Señor que estuviese su entendi­

miento; tan escuro , que no estaba por entonces dispu,esr 
lo para entender la verdad. •., 

En estas tinieblas también se escondía el demonio, y 
anadia á sus penas otras mayores , representándole mil 
desatinos , como que estaba apartada y reprobada de 

xDios, y esto con una apretura interior é intolerable, que 
icón-ninguna cosa se puede mejor comparar qUe con lo 
que padecen los condenados en el infierno* Ningún con­
suelo hallaba en esta tempestad tan grande ; porque 
la gracia estaba tan escondida, que ni aun una centella 
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muy pequeña de elia no veía , ni aun le parecía la ha­
bía tenido jamas ; porque los bienes que hasta aquí ha ' 
bia hecho, y las mercedes que del Señor habia recibi­
do , todo le parecía sueño y antojo : solamente veía la 
multitud de sus pecados y faltas para acrecentar mas 
su muerte. Ponía Dios áratos su alma en tan gran des­
amparo , que ni del Cielo le venían sino disfavores y 
lanzas , como si Dios le tuviera vueltas las espaldas , ó 
ella fuera alguna enemiga suya : y de la tierra no era 
mas-ofrecerle deleytes ó'consuelos , que si á los conde­
nados del infierno se los pusiesen delante, que mas les 
servirían de tormento, que alivio; porque la pena como 
venia de arriba , no se podía quitar con los remedios que 
estaban abaxo en la tierra. Que como quando Dios con­
suela á un alma,nínguna cosa es tan poderosa para des­
consolarla, ( como se, veía en la alegría y contento de 
que gozában los Mártires en medio de las mayores per-" 
secuciones ) asi quando Dios desconsuela , todo el mun­
do no basta para dar contento. Si se quería aprovechar 
de rezar , era para su consuelo como si no rezase,ni aun 
entendía lo que rezaba , ni ella mesma á sí , y esto 
era aun en las oraciones voca;les,qüe para la mental no 
era tiempo, porque no tenia las potencias dispuestas pa­
ra esto: antes le causaba mayor daño la soledad, que era 
otró tormento de por s í : por otra parte , no sufría , ni 
podía estar con nadie , ni menos que la hablasen, y asi 
aunque se esforzaba mucho , andaba con una desgana 
y desabrimiento, que se echaba fácilmente de ver la pe­
na que la aquejaba. Solía tomar por remedio , no para 
que se quítase, que ya veía que para esto no había nin^ 
guno , smo para que se pudiese mejor sufrir , entender 
en obras de caridad exteriores , y esperar en la miseri­
cordia de Dios , que no desampara á los que en él con­
fian. 

Es* 
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Estos trabajos y agonías le duraron dos años; aun­

que no siempre en un ser ni de una mesma manera. Es 
ordinario este camino de sequedad y tinieblas en los 
grandes Santos , y el mas trabajoso y terrible que 
hay para los que tratan con Dios : que como se les es»-
conde dentro de su alma, y está metido como en una 
nube y tiniebla escura , y par otra parte Ies quita el 
discurso del entendimiento , y el gusto y deleyte de la 
voluntad, pareceles que quedan en un desierto y sole­
dad grandísima, y á escuras sin Dios , como sea ver­
dad que entonces está mas presente, aunque mas escon­
dido, labrando desde estas tinieblas donde está metido, 
a l alma , y purgándola de las imperfecciones , para 
hacerla ¿igna de sí. E l bienaventurado S. Francisco es­
tuvo asidos anos{como su historia cuenta) y a veces se 
sentía tan fatigado y disgustado, que no permitía que 
Frayle ninguno le hablase ; y es cierto que la mayor 
cruz que los Santos sienten, es esta soledad , tinieblas 
y desamparo de Dios : que pues al mismo Christo nues­
tro Redentor le hizo tanta impresión, que no quejándose 
de su cruz, clavos , dolores ni llagas deque estaba lle­
no d^sde los pies á la cabeza , se queja al Padre Eter­
no de este desamparo, no es mucho que los Santos lo 
sientan , y con él se aflijan , turben y quejen, 

Y aunque su Confesor de la Santa entendía también 
era demonio,nunca la desamparó , sino antes la anima­
ba diciendo , que aunque fuese demonio , no ofendien­
do ella á Dios,no le podía hacer daño. Que tomase por 
remedio el dexar las suspensiones y oraciones que te­
nia , y pidiese á Dios la llevase por otro camino. 

CA-
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C A P I T U L O X I I I . 

E n medio de estos trabajos habla nuestro Señor á la 
Santa Madre ^ y la asegura y quieta, Muestrásele 
Christo nuestro Redentor con visiones continuas, y ad­

mirables , y de ¿as muchas aflicciones que por esta 
causa padeció* 

QUién sacará de la manos de Dios las almas que él 
ama ? O quien torcerá los caminos que él ende­

reza % Obedecía la Santa fielmente , y por no perder á 
Dios, huía quanto podía las ocasiones de sus hablas , y 
vencía á su mismo juicio y sentido, por seguir con hu­
mildad lo que el Confesor la decía 9 y con eso mismo se 
hacia mas hermosa en los ojos de Dios , y le trahia mas 
á s í : y enamorado y vencido de su humildad y obe­
diencia, mientras mas ella huía, mas la buscaba, y si ex-, 
cusaba el oratorio por no hallarse con él, él venia á ha­
blar con ella en los claustros y lugares comunes: sino, 
se recogía por no sentir sus palabras , en medio de la 
conversación súbitamente la arrebataba acia s í , y ha­
blaba dulcisimamente. 

Con esto,y con lo que los Confesores la decian,anda-
ba como espantada y turbada, hasta que nuestro Señor 
la aseguró, como ella misma cuenta por estas palabras, 
en que se echa de ver el trabajo que la bienaventurada 
pasó , y la larga confianza que en nuestro Señor tenia. 

(dice) ningún consuelo me bastaba quando pensa~± 
ba que tantas veces me habia de hablar el demonio, por-
que quando no tomaba horas de soledad para oración, en 
conversación me hacia el Señor recoger , y sin poderlo 
yo excusar , me decía lo que él era servido , aunque 
me pesaba lo Babia de oir. 

Pues 
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Pues estandome sola sin tener una persona con quien 

poder descansar , ni podia Yetar ni leer y sino co mo per­
sona espantada de tanta tribulación , y temor de si nte 
batiia de engañar el demonio, toda alborotada y fatiga-
da, sin saber qué hacer de mí ( en esta aflicción me v i al­
gunas y aun muchas veces, aunque no me parece ningu­
na en tanto extremo ) estuve asi quatro ó cinco horas, 
que consuelo del Cielo ni de la tierra no le había para mi-, 
sino que me dexó el Señor padecer temiendo mil peligros, 

O Señor mió, cómo sois vos el amigo verdadero^ co­
mo poderoso quando queréis podéis : nunca dex ais de 
querer si os quieren. Alaben os todas las cosas Señor, del 
mundo.'0. quién diese voces por é l , para decir qüan fiel 
sois ú vue stros amigos. Todas las cosas fal tan, vos. Se* 
ñor de todas'ellas, nunca fa l tá is . Y mas abaxo vuelve á 
decir-; Fáltame todo, Señor mio ^mas si vos ne me desam~ 
pará i s , no os f a l t a r é yo á vos. Levan tense contra mí 
todos, los letrados , persíganme todas las cosas criadas, 
atorméntenme los demonios : no me fal té is vos,Señor,que 
yo tengo experiencia de la ganancia con que sacáis á 
quien en solo vos confia. á 

Pues estando en. esta tan grande fatiga {aun énton~ 
ees no habia comenzado á tener ninguna visión) solas es--
tas palabras bastaron para quitármela ¿y quietarme del 
todo. No hayas miedo ,• hija, que yo soy, no te desampa­
r a r é , no temas. Pareceme á mi según estaba, que eran 
menester para persuadirme á que me sosegase muchas 
horas., y que no bastara nadie, heme aquí con solas es~ 
t-as palabras sosegada , con fortaleza , con animo , con 
seguridad, con una quietud y luz , que en un punto v i 
mi alma hecha otra , y me parece que con todo el mundo 
aisputára que era Dios. 

D e m á s de.la mucha seguridad que causó en su alma 
aquella habla del Señor que taata la aseguraba,£ae una 

gran 
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gran merced la que entonces Dios la hizo en darla aque­
lla libertad y animo contra los demonios 5 porque andar 
un alma que de veras sirve á Dios , temerosa de algo, 
sino de ofenderle, es grandísimo inconveniente, porque 
es hacerle agravio al Señor tan grande y poderoso, á 
quien sirve , temer á otro que á él. 

De ahí adelante, desasida ya con estas mercedes 
de Dios , de todas las cosas de la tierra , y dexada toda 
al gobierno suyo , y fortalecida con estos favores , iba 
por el camino de la vida espiritual, con la prosperidad 
y ligereza que suele una nao con viento en popa , y 
bonanza, que todo quanto hay la ayuda á correr 5 y el 
Señor iba cada dia acrecentando las mercedes, hablan-
dola de muchas maneras ^ unas veces le representaba 
sus faltas, con tan claro conocimiento, que le parecía se 
veía su alma en el juicio de Dios5 otras, le avisaba de 
algunos peligros suyos, y de otras personas 5 y otras, le 
revelaba cosas por venir muchos años antes que sucedie­
sen , como en su lugar se dirá 5 y finalmente otras , le 
enseñaba verdades altísimas, con que iba siempre me­
drando y mejorando su alma. 

Pero no mucho después de tan gran prosperidad, le 
vinieron nuevos miedos , con nuevas y mayores mer­
cedes 5 porque estando un dia del glorioso S. Pedro en 
oración, vio cabe sí ( ó por mejor decir ) sintió á nuestro 
Señor Jesu Christo, y veía que su Magestad era el que 
la hablaba , no porque le viese con los ojos corporales^ 
ni menos con visión imaginaria , sino porque el mismo 
Señor le daba á entender que estaba a l l i , pero sin mos­
trársele, y esto era tan cierto, que no la dexaba nin­
guna duda de ello 5 sentía claramente estar á su lado der 
recho, y que era testigo de todo lo que hacia, y ninguna 
vez que no estaba muy divertida, podia dudar que es­
taba junto á sí j y como no era visión imaginaria , no 

Tom. I. M lo 
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lo sabia dará entender, porque esto es un negocio muy 
intelectual, y pasa muy en lo interior del alma, donde 
el demonio no puede entrar 5 y por esa misma razoti 
(como losSantos afirman) son muy ciertas, y de menos 
sospecha y engaño estas visiones que otras , y hacense 
con mucha luz espiritual, con la qnaí recoge Dios á lo 
interior al alma, y le infunde una noticia mas clara que 
el S o l , de lo que quiere representar , sin medio de ti-
guras, ni de sentidos. 

Fue esta la primera visión que ella entendiese que 
era de Dios , porque aunque al principia (como arriba 
dixirnos) vio á Christo á la columna , no la tuvo por 
visión suya, ignorante de que pudiesen pasar semejantes 
cosas. Ahora también con esta novedad , se vio toda tur­
bada, y le causó al principio grande temor , no hacia 
sino llorar , aunque en diciendole el Señor una sola pa­
labra quedaba quieta cort regalo y sin temor alguno» 
Dixolo luego á su Confesor , á quien hizo este caso no 
menos novedad que á la Santa , y queriendo exami­
narlo , la preguntó, que en qué forma veía á Christoj 
y ella dixo que no le veía5 y diciendole, que cómo sabía 
'que era Christo sino le veía 5 respondió la Madre ̂  que 
no podia dexar de entender , que estaba cabe s í , por* 
que le veía y sentía con mas claridad y que sí le viera 
con los ojos corporales 5 pues como otra vez le pregun­
tase el Confesor: quién dixo era Jesu Christo? E l me ló 
dixo (respondió la Sania) muchas veces , mas antes que 
me lo díxese, se imprimió en mi entendimiento que era 
él. Que ansí como en el Cielo ven agora las almas de 
los bienaventurados á Christo, sin que para esto tengan 
necesidad de los ojos del cuerpo , ó de la imaginación, 
ási pasa en su manera en estas espirituales visiones, que 
Dios representa al alma , dándole tan cierta noticia de 
sí 5 como si le viese con ios ojos del cuerpo. 

Pa-
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Pasó algunos días, y casi cerca dé un año, con esta 

visión muy contenta , porque una compañía tan buena 
y tan ordinaria , no podía dexar de causarle mucho 
provecho. Estaba todo el dia en oración , y vivía de 
suerte, que en todo procuraba contentar al Señor que 
trahía presente, y por testigo de su vida. Poco después 
vino su Magestad á mostrársele mas al descubierto , y 
aunque no fue por los ojos del cuerpo , fue por visión 
imaginaria , que es un modo de ver , en que Christo se 
representa tan al vivo en la imaginación, que por ella se 
percibe y ve tan claramente como con los ojos corpo­
rales } pero porque nuestro natural es flaco, é incapaz 
de que por junto se nos muestre tan gran tesoro , y se 
le comuniquen tantos bienes y deleite de una vez, fue-
sele mostrando el Señor poco á poco j y asi á pocos 
dias que le hacia s o m b r a y rodeaba con su presencia 
intelectual ? estando en oración le mostró solas las ma­
nos , con tan grande hermosura , que no se puede en­
carecer, y desde all i á otros pocos se le descubrió aquel 
divino rostro, que del todo la dexó absorta y elevada, 
y no paró este divino Esposo, hasta que un dia de, 
S.Pablo se le representó toda su humanidad sacratisima, 
con aquella hermosura y Magestad que habia resucitado. 

Causó en su alma esta merced increíble deleñe, y 
grandísimo aprovechamiento, aunque al principio parece 
que ver cosa tan hermosa y sobrenatural la turbaba , y 
sacaba de s í , porque aquella Magestad tan grande , y 
el poder juntamente de Dios se le representó al alma 
tan vivo, que con razón juzgaba quán terrible sería el, 
dia del juicio, ver la Magestad de este Rey con rigor, 
y con la espada en la mano contra los malos, pues el 
verle glorioso ponía en el alma tanto temor y reve­
rencia , que esto es propio de las visiones de Dios , que 
al principio, y á la primera vista causan en el alma una. 

M 3 cier-
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cierta manera de horror y espanto, que se estremece el 
cuerpo , y turba el alma, pero los dexos son de gus­
to y suavidad , como lo experimentó Daniel Profeta 
( Dan. 4.), y otros Santos5 al contrario de las del demo. 
nio que entra con suavidad, y acaba con sequedad, tur­
bación y disgusto, como enseñaba aquel grande?. An­
tonio á sus Monges (X). Athanas. in vita Antonií) . 

Dexóie esta visión verdadera humildad, confusión y 
arrepentimiento de sus pecados , que aun con ver que 
Dios le mostraba amor, no sabía á donde se meter, que­
dó también tan impresa aquella Magestad y hermosura 
en su alma, que nunca la pudo olvidar, sino era quando 
el Señor quería- que padeciese una sequedad y soledad 
muy grande , de que adelante diremos. 

Entre otros efectos que esta visión de Christo dexó 
en su alma , fue uno muy grande que ella cuenta por 
estas palabras {vida cap. 37'.): De ver á Christo me 
quedó imprimida su grandisima hermosura , y la tengo 
hoy dia , porque para esto basta sola una vez , quanto 
mas tantas como el Señor me hace esta merced 5 quedé 
con un provecho grandísimo^ y fue este: tenia una gran­
disima fal ta , de donde me vinieron grandes daños, y 
era esta : que como comenzaba á entender que una per so-
na me tenia voluntad, y si me caía en gracia me aficio­
naba tanto^ que me ataba en gran manera la memoria á 
pensar en é l , aunque no era con intención de ofender á 
Dios y mas holgábame de verle, y pensar en éli y en las 
cosas buenas que le vía : era cosa tan dañosa, que me 
trahía el alma harto perdida. 

Después que v i la gran hermosura del Señor , no 
vía á nadie que en su comparación me pareciera bien, 
ni me ocupase', que con poner los ojos de la consideración 
en la imagen que tengo en mi alma, he quedado con tanta 
libertad en esto, que después acá todo lo que veo me pa­

re-
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rece hace asco en comparación de las exceknvias y gra­
cias que este Señor vía : ni hay saber , ni manera de 
regalo que yo estime en nada, en comparación del que 
es oir una sola palabra dicha de aquella divina boca^ 
quanto mas tantas-^ y tengo yo por imposible, si el Señor 
per mis pecados no permite se me quite esta memoria^ 
podérmela nadie ocupar, de suerte , que con un poquito 
de tornarme á acordar de este Señor no quede libre. Y mas 
abaxo dice : Comenzóme mucho mayor amor y confianza 
de este Señor en viéndolo, como con quien tenia con­
versación tan contina ; vía que aunque era Dios , que 
era hombre; que no se espanta de las flaquezas de los 
hombres , que entiende nuestra miserable compostura, 
sujeta á muchas cuidas por el primer pecado que él ha­
bía venido á reparar , puedo tratar como con amigo, 
aunque es Señor, porque entiendo no es como los que acá 
tenemos por señores, que todo el señorío ponen en autori­
dades postizas , ha de haber horas de hablar , y seña­
ladas personas que les hablen , &c, Dexó también esta 
visión su alma otra , siempre embebida en Dios § y pa» 
reciale que de nuevo se le comunicaba en muy alto gra­
do un vivo y muy encendido amor suyo. 

No fue una vez sola la que el Señor le hizo esta mer­
ced , sino muchas , aunque no siempre con la mesma 
claridad, magestad y resplandor, como la Santa de­
clara en su vida ( vida cap. 28.). Unas veces (dice) era 
tan en confuso , que me parecía imagen, no como los d i ­
bujos de acá , que por muy perfectos que sean , que 
hartos he visto buenos: es disparate pensar que tiene 
semejanza lo uno con lo otro en ninguna manera, no mas, 
ni menos que la tiene una persona viva á su retrato, 
que por bien que esté sacado , no puede ser tan natu­
r a l , que en fin se ve que es cosa muerta : mas dexe-
snos esto, que aqui viene ¿ y muy al pie de la letra-, 

no 
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no digo bien que es comparación que nunca son tan ca­
bales , sino verdad, que hay la diferencia que de lo vivo 
á lo pintado, no mas , ni menos : porque si es imagen^ 
es imagen viva j no hombre muerto, sino Christo vivo^ 
y da á entender que es hombre , y Dios, no como estaba 
en el Sepulcro ^ sino como salió de él después de resu­
citado $ y viene a veces con tan gran magestad, que no 
hay quien pueda dudar, sino que es él mesmo Señor, 
en especial en acabando de comulgar que ya sabemos 
que está a l l i 9 que nos lo dice la Fe 5 representase tan 
Señor de aquella posada, que parece toda deshecha el 
alma , se ve consumir en Christo. 

Tras estas mercedes y regalos, como tras de las 
demás , se siguieron las mesmas perplexidades y traba­
jos 5 porque el Confesor al priaciplo pensó que era de­
monio,, y así temió algún mal suceso 5 PTRO C011 quien 
se confesaba la Santa en su ausencia , temió mas , y se 
resolvió en ser demonio, ó imaginación suya, y á ella 
también se le pegaban estos temores, porque aquella se­
guridad y prendas que de ordinario Dios la daba , era 
servido de quitárselas algunas veces, para que mas pa­
deciese y se humillase su sierva. 
. Mas dióse el Señor tanta prisa á hacerle estas mer­
cedes y favores , y á declarar esta verdad , que presto 
se le quitó la duda de si era antojo ( vida cap. 28.) (por­
que como ella cuenta.) «5̂* estuviera muchos años imagi 
nando como figurar cosa tan hermosa., no pudiera, ni su­
piera, porque excede átodo lo que acá se puede imaginar, 
aun sola la blancura y resplandor'^ no es resplandor que 
deslumbre , sino una blancura suave, y el resplandor in­
fuso que da deleite grandísimo é la vista* y no la cansa, 
ni la claridad que se ve, para ver esta hermosura tan di­
vina 5 es una luz tan diferente de la de acá , que parece 
una cosa tan deslustrada la claridad del Sol que vemos* 
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en comparación de aquella claridad y luz que se represen­
ta á la vista, que no se querrían abrir los ojos } es como 
ver una agua muy clara que corre sobre cristal, y re­
verbera en ella el Sol, á una muy turbia, y con gran 
nublado y y que corre por encima de la tierra \ no por­
que se representa Sol, ni la luz es como la del Sol, pa­
rece en fin luz natural, y esta otra cosa artificial \ es 
luz que no tiene noche \ sino que como siempre es luz no 
la turba nada 3 en fin es de suerte 9 que por gran en­
tendimiento que una persona tuviese , en todos 'los dias 
de su vida podría imaginar como es : y pone la Dios 
delante tan presto ¿ que aun no hubiera lugar p ;ra abrir 
los ojos si fuera menester abrirlos , mas no hace mas 
estar abiertos que cerrados quando el Señor quiere, que 
aunque no queramos se ve , no hay divertimiento que 
baste y ni hay poder resistir , ni basta diligencia 5 ni 
cuidado para ello* 

Estas y otras razones decia á sus Confesores ía 
Santa, para darles á entender no era imaginación suya: 
como eran que la hermosura y blancura de una mano 
era sobre toda nuestra imaginación: el suceder estas v i ­
siones sin acordarse de ellas, ni haberlas jamas pensado, 
y ver en un punto representarse cosas que en gran tiem­
po no pudieran concertarse en la imaginación, y asi le 
parecía imposible que en ella lo fuese , dexado que no 
haria las grandes operaciones que en ella causaba; y de­
cia que había la diferencia quando es de nuestra imagi­
nación á quando es de Dios , que va de un hombre que 
es arrebatado en un instante de un profundo sueño , á 
otro que quisiese hacerse que dormía , y estuviese des­
pierto por no le haber venido el sueño , que él como lo 
desea, si tiene necesidad y flaqueza en la cabeza, ador­
mécese en sí , y hace sus diligencias, y á las veces pare­
ce algo, mas si no es sueño de veras no le sustenta, 

ni 
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ni da fuerza á la cabeza, antes acontece quedar mas 
desvanecida 5 asi es en parte acá , que quando es la vi­
sión formada por la imaginación , queda el alma des­
vanecida , mas no sustentada y fuerte, antes cansada y 
disgustada 5 mas quando es de Dios no se puede encare­
cer la riqueza que queda en el alma , y aun el cuerpo 
queda con mas salud , y confortado. Demás de estas ra­
zones trahía también la Santa otras comparaciones, pero 
todo leoaprovechaba poco para que sus Confesores le 
diesen crédito; pero ella como ya estaba tan asegurada 
de Dios , y tan enriquecida con sus dones , no bastára 
todo el mundo á hacerle entender que no era Dios : y 
asi lo decía, certificaba, y daba razones claras , que si 
los Confesores no se cegaran , permitiéndolo asi el Se­
ño r , fácilmente se pudieran persuadir, porque demás de 
las dichas (como ella cuenta en su libro) {vida cap. 7.), 
les dixo un día lo siguiente : S i los que me dicen esto 
me dixeran que una persona que hubiese acabado de ha­
blarme , y la conociese yo mucho, que no era ella , si no 
que se, me antojaba , que ellos lo sabian , que sin duda 
yo lo creyera mas. que lo que había visto: mas si esta 
persona me dexára algunas joyas ^ y se me quedaban en 
las manos por prendas de mucho amor, y que antes no 
tenia ninguna , y me vía rica siendo pobre , que no po­
dría creerlo aunque yo quisiese 5 y que estas joyas las 
podría y o mostrar 9 porque todos los que me conocían, vían 
claro estar otra mi alma , y ansí lo decía mí Confesor̂  
porque era muy grande la diferencia en todas las cosaŝ  
y no disimulada, sino muy con claridad lo podrían todos 
<ver , porque como antes era taa ruin, decía yo , que no 
podía creer que sí el demonio hacia esto para engañarme 
y llevarme ai infierno, tomase medio tan contrario, como 
era quitaune los vicios , y poner virtudes y fortaleza, 
porque % ta claro quedar con estas cosas en una vez otra» 
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Estas razones decía también su Confesor en defe nsa 

de la bienaventurada virgen \ que ya parece la iba cre­
yendo, y él solo volvía por ella, y aunque él era muy 
discreto , letrado y santo, era tan humilde,que no se fia­
ba de s í : esto también redundaba en mayor daño y tra­
bajo de la Santa , y él también los padeció grandes , y 
tuvo necesidad de aprovecharse de la virtud que tenia, 
para sufrir los dichos y murmuraciones de otros 5 por­
que unos le decían que se guardase de ella, no le enga­
ñase á él también el demonio, creyendo algo de lo que 
decia. Traíanle exemplos de otras personas que habían 
padecido ellas grandes ilusiones,y daños los que las con­
fesaban. Era también atormentada la Santa por otro ca­
mino, porque algunos siervos de Dios que la trataban y 
no se aseguraban del caroino que llevaba,como ella ha­
blaba con descuido algunas cosas que ellos tomaban en 
diferente sentido que ella las decía, y ellos le pregunta­
ban otras, y ella respondía con llaneza y simplicidad, ya 
les parecía que los quería enseñar , que se tenia por sa­
bía, y que era poca humildad , y asi no teniendo esto 
por buena señal , lo condenaban todo; y lo que mas sen­
tía la Santa era contradiciones de personas que clara­
mente veía eran siervas de Dios. 

Por este camino padeció tanto , que á no favorecer­
ía mucho el Señor , fueran bastantes estas cosas ( como 
ella dice ) para perder el juicio, {vida cap. 28.) Algu~* 
fias veces (dice) me uta en términos que no sabia que 
hacer , sino alzar los ojos al Señor } porque contradición 
de buenos á una mugercilla ruin y flaca como yo , y te­
merosa, no parece nada ansi dicho , y con haber yo pa­
sado en la vida grandísimos trabajes * es este de los ma­
yores. Vlegue al Señor, que yo baya servido á su Ma~ 
gestad algo en esto , que de que le servían los que me 
condenaban y argüían bien cierta estoy. 

Tom. t N Án-
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Antes que la Santa comenzase á padecer tan recios 

encuentros, para que estuviese mas prevenida para ellos} 
se los dio el Señor á entender por una visión maravillo-
sa que tuvo luego que Chrisio se le comenzó á mostrar 
y descubrir á la clara , la qual me pareció poner aqui, 
como la Santa lo refiere en su vida. ( vida cap, g.) V i ~ 
me estando en oración en un .gran campo á solas, en der­
redor de mí mucha gente de diferentes maneras que me 
tenían rodeada, todas me parece tenian armas en las ma­
nos para ofenderme , unas lanzas, otras espadas , otras 
dagas , otras estoques muy largos. E n fin yo no podía 
salir por ninguna parte sin que me pusiese á peligro de 
muerte ^y sola sin persona que hallase de mi parte. Es~ 
•tando mi espíritu en esta aflicción^ que no sabia qué me 
hacer, alcé los ojos al Cielo , y v i á Christo (no en el 
Cielo , sino bien alto de mí en ei ayre) que tendía la ma­
no Acia m i , y desde ülli me favorecía , de manera que 
ya no temid toda la otra gente ^ n i ellos aunque querian 
me podían hacer daño. 

Parece sin fruto esta visión, hame hecho grandi-
simo provecho , porque se me dio á entender lo que sig~ 
nificaba % y povo después me mi casi en aquella batería., 
y conocí ser aquella visión un retrato del mundo , que 
quanto hay en él parece tiene armas para ofender á la 
triste alma : debemos los que no sirven mucho al Señor^ 
y honras , y haciendas y deleytes, y otras cosas seme- . 
jantes , que está claro, que quando no se cata se ve efkr< 
redada d lo menos procuran todas estas cosas enredar 
mas, amigos , parientes, y lo que mas me espanta , per­
sonas muy buenas. De todo me v i después tan apretada, 
pensando ellos que hacían bien, que yo no sabia cómo me 
defender, ni qué hacer. O valame Dios , si dixese de 
las maneras y diferencias de trabajos que en este tiem­
po tuve , aun después de lo que a t rás queda dicho , como 

se-
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sería harto aviso para del todo aborrecerlo todo ! Fue 
la mayor persecución me parece de las que he pasado. 
Digo que me v i d veces por todas partes tan apretada, 
que solo hallaba remedio en alzar los ojos al Cielo , y 
llamar á Dios. Acordábame de lo que había visto en es­
ta visión, Hizome harto provecho para no confiar mu~. 
cho de nadie, porque no le hay que sea estable sino 
Dios. Siempre en estos trabajos grandes me enviaba el 
Señor {como me lo mostró) una persona de su parte que 
me diese la mano , como me lo habia mostrado en esta 
visión,. 

Estos trabajos duraron casi en este punto tres años, 
en que nuestro Señor la visitaba de ordinario con estas 
visiones y presencia suya. Quiso el demonio con su a s ­
tucia y maña contrahacer estas visiones , y asi se le pre­
sentó tres, ó quatro veces, tomando la misma Imagen, y 
forma de Chnsto 5 y aunque tomaba la forma de carne, 
mas no podia llegar aquel resplandor y gloria de sí que 
daba el mesmo Dios , y como el alma de la Santa esta­
ba acostumbrada á aquella luz y Magestad que enChris-
to veia, echó fácilmente de ver la que el demonio contra-
hacia. Que á si como la persona de buen gusto, acostum­
brada á un manjar de mucha dulzura y sustento , si le 
quisiesen poner otro en la boca que le pareciese en lo 
exterior, pero muy diferente enel gusto por ser muy desa­
brido y malo , fácilmente lo conocería , y lanzarla luego 
4^ s i^, asi le acaecia á la Santa , que al punto conoció la 
diferencia del espíritu malo, y luego s u alma lo echaba 
y lanzaba de sí , porque sentía grande alboroto, desabri­
miento y disgusto; y una iuquietud, que ésta sola bas­
tara por testigo de que no era Dios. 
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C A P I T U L O X I V . 

Por obedecer á sus Confesores la bienaventurada virgen 
Teresa de Jesús , resistía con extraordinario modo á es­
tas mercedes de 'Dios , y como el Señor le hizo otras de 

nuevo , y en particular le apareció un Serafín que 
con un dardo le sacaba el corazón, 

^Os años y medio continuó el Señor en mostrársele 
$ muy de ordinario por medio de estas visiones é 

imágenes, y casi siempre se le represetaba resucitado, y 
y dela- mesma manera le veía de ordinario en ía Hostia3y 
algunas veces que estaba la Santa virgen en alguna tri­
bulación ó trabajo para consolaría le mostraba el Señor 
sus llagas: otras se le representaba llevando la cruz á 
cuestas, ó en el huerto, y algunas veces (aunque po­
cas ) coronado de espinas, mas siempre la carne glori­
ficada. Quedaba tan impresa en su memoria esta divina 
Imagen , que hizo que Juan de la Peña , Racionero de 
Salamanca , que era diestro en el pintar , y amigo su­
yo , le pintase un Christo conforme á la figura que la 
Santa había visto , y estaba ella delante , y le decia lo 
que habla de hacer, y salió la Imagen tal (que aunque la 
industria de todos los pintores'no bastaba igualar ni con 
gran parte la hermosura de lo que en semejantes visio-
ees se ve) nunca creo yo hizo él cosa que á esta se llegase. 

Pues quanto iba creciendo con estas mercedes en el 
amor, y eran mayores las riquezas y tesoros que el Rey 
celestial depositaba en su alma , tanto crecían mas las 
dudas y contradiciones de los que la confesaban. Tan 
cierto creían ya era demonio , que algunas personas la 
querían conjurar, y la Santa no se atrevía á contrade­
cirles, porque veía era peor, yantes se confirmaban mas 
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en su opinión, pareciendoles era poca humildad que 
elia quisiese entender lo contrario de lo que ellos decían: 
pues como faltase el Confesor ordinario de laCompañia 
de Jesús, y fuese en su lugar otro, y le diese cuenta de 
lo que pasaba en su alma, comenzó el Confesor á decrr, 
que claro era demonio ^ y asi le mandó (ya que no habia 
remedio de resistir) que siempre que viese alguna visión 
se santiguase, y le diese higas, y que tuviese por cierto 
era demonio, y que por estos medios Dios la guarda­
rla. Terrible fue esta obediencia para la Santa, porque 
las visiones eran tales , que ellas mesmas aseguraban y 
daban testimonio de s í , demás de los muchos que ya te­
nia del mesmo Dios , que tantas veces le habia asegura­
do y dicho que era él quien asi la favorecía y regalaba^ 
y ya parece que de esto ella no podia dudar, como ar­
riba habemos dicho. 

Este mandato la puso en gran perplexidad, y en el 
mayor aprieto que en su vida tuvo } porque por una 
parte veía en su Confesor á Dios , y parecíale que era 
el mesmo Dios e) que se lo mandaba, y que quanto mas 
repugnantes son á nuestro sentido las cosas de obedien­
cia , tanto era de mayor merecimieto y fruto : por otra 
decia,que si el Confesor representaba á Dios , y por eso 
le habia de obedecer y reverenciar , quanto mas debia 
esto al mesmo Dios,que ella veía y sentia claramente que 
la hablaba ? Y si en esto tuviera duda , no fuera mucho 
rendir su juicio y cegar sus ojos á lo que el Confesor le 
mandaba | pero que sabiendo ella con tanta certeza que 
era Jesu Chriáto el que la visitaba , y trataba , tenia por 
una obediencia intolerable haberse de santiguar quando 
le viese como si fuera el demonio , y (lo que aun pen­
sarlo le hacia horror ) darle higas como á tal- Estas ra­
zones apretaban de una , y otra parte su alma , y la tra-
hian afligidisima, y con gran perplexidad 5 y al íin se 
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resolvió en seguir lo mas cierto,q!je era el camino de la 
obediencia del Confesor,cautivando su juicio todo quan-
ella pudo, se determinó de huir de Dios por Dios , y 
hacer lo que el Confesor la mandaba, no haciendo-caso 
de su propio juicio y sentimiento mas que si no fuese. 

Mostró en esto la bienaventurada Madre Teresa 
quan asentada tenia en sualma.esta virtud altisima de la 
obediencia, y como estaba cautiva de ella no solo en la 
voluntad, sino también en el entendimiento, que suele 
ser obediencia de pocos. Mostró también quanto mas ca­
so se debe hacer de los medios ordinarios que Dios tie­
ne puestos en su Iglesia para salud de las almas, que de 
ios extraordjnarios,aunque sean suyos, porque siguiendo 
aquellos, sigue una á Dios, y por camino mas cierto y 
seguro, sin peligro de errar ó caer^ pero estos otros,por 
seguros que parezcan,están llenos de mil peligros y en­
gaños. Con esta determinación que la Santa habia toma­
do vivía con tanta pena, y asi pedia al Señor la librase 
de ser engañada, y esto siempre lo hacia , y con hartas 
lagrimas ^ y lo mesmo pedia á los gloriosos Apostóles 
S. Pedro y S. Pablo, en los quales tenia mucha confian­
za la hablan de ayudar, porque la primera vez que el 
Señor le apareció fue en su dia, y entonces le dixo que 
ellos la guardarían que no fuese engañada, y asi mu­
chas veces veía á estos Santos Apostóles muy claramen­
te al lado izquierdo de Christo nuestro Redentor. 

Con esta confianza obedecía al Confesor, y le creía 
contra todo lo que á ella le parecía : y quando Christo 
se le apareció santiguábase, y dábale higas, y por no an­
darse santiguando tantas veces,tomó por costumbre tra-
her una cruz en la mano. Las higas aunque las daba,pe­
ro no tan de ordinario, porque le era penosísimo acor­
darse de las injurias que Christo habia recibido en su 
pasión. Suplicábale con grande humildad y lagrimas la 
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perdonase, pues lo hacia por obedecer al que estaba en 
su lugar, y que no la culpase, pues eran los ministros 
que le tenia puestos en su Iglesia , á los que ella obede­
cía : E l Señor les respondió que hacia bien en obedecer­
los , que él haria que se entendiese la verdad , como 
después la entendieron bien sus Confesores, y se desen­
gañaron, viendo claras muestras y señales de que era 
Dios, ykcon otros testimonios (como adelante diremos). 
Aprobó Chrisío en esto su obediencia , aunque exterior-
mente era con señales de menosprecio suyo: Y pudiendo 
su Magestad dar luzá los Confesores para que conocie­
sen que era él el que tan amorosamente se aparecía y 
regalaba á su sierva , permitió que en esto se engaña­
sen , para que se entendiese que ellos eran hombres 5 y 
ella mas que muger , pues probada con tan rigurosos 
mandatos, obedecía como un Angel de Dios. .No paró 
•aquí su trabajo , que como los Confesores liabian afer­
rado en que era demonio , no se contentaion con las 
pruebas que hablan hecho, ¿ino que trataron también 
de quitarle la oración. Y de esto escribe la Santa , que 
se ha.bia enojado Christo, y le dixo 5 que les dixese que 
aquello era tiranía. 

Pues como pasasen adelante estas visiones y mer­
cedes del Señor., estando una vez la Santa en presencia 
de Christo , teniendo ella una cruz en la mano,como te­
nia de costumbre ( que era la que trahía en el rosario ) 
tomósela el Señor con la suya ,*y volviósela á dar, pe­
ro muy mejorada de como se la habla tomado , porque 
era de quatro piedras grandes,sin comparación muy mas 
preciosas y ricas que diamantes,y estaban en ellas las cin­
co llagas esculpidas, de muy linda y preciosa hechura. 
Dixole el Señor , que asi vería de alli adelante aquella 
cruz i y asi fue, que desde entonces no v?ia la madera 

que estaba compuesta , sino estas piedras. Mas esta 
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joya , y secreto de ella solo estaba reservado para los 
ojos de la Santa , estando para los demás la cruz de U 
mesma manera que antes ^ y no es nuevo á Dios dar es­
tas joyas y arras á las que escoge para esposas suyas, 
que asi lo hizo con la bienaventurada Santa Catalina de 
Sena (como cuenta S. Antonino, y su Confesor Raymun­
do en su vida) ( 3. p . H t s t ó r . t i t . 23. c a p . ic). § . 10. ) 
á la qual el Señor puso un anillo de oro y perlas en su 
dedo , y ella sola lo veía , y no los demás. Y antes ha­
bla hecho la misma merced á Santa Ceci l ia , á la qual 
como refiere Metaphraste en su vida , la traxo el A n ­
gel dos guirnaldas del Paraíso muy hermosas , de que 
gozaba, y las veía ella solamente, y su esposo Vale­
riano, estando escondidas para otros : vino después es­
ta cruz á poder de una hermana de la Santa Madre, 
llamada Doña Juana de Ahumada , que vívia en Alba, 
y se hicieron por su medio algunos milagros, como 
adelante dirémos. 

Con estas pruebas era mayor cada día el crecimien­
to de las mercedes, porque eran tantas las lastimas que 
la Santa decia al Señor, viéndose obligada á tan grandes 
extremos, que eso mesmo la hacia crecer en su amor. Aí 
fin subió la luz á su lugar , deshizo la niebla , y decla­
róse la verdad^ porque desde á poco tiempo comenzó su 
Magestad ( como tenia prometido) á dar muestras mas 
claras que era é l , encendiendo en su corazón un fuego 
tan grande de amor de Dios,que se abrasaba, y moría' 
por él. No parecía sino que de lo mas interior del alma 
donde Dios tiene su morada , habla salido alguna cen­
tella á manera de rayo , y que habia dado en toda ella, 
y la quería abrasar y consumir: veíase que se le arran­
caba el alma con deseo de ver á Dios, y ignoraba donde 
habia de buscar esta vida sino era en la muerte. Dában­
le unos grandes Ímpetus de este amor , que no sabia que 
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se hacer, porque nada le satisfacía, ni cabía en sí, sino 
que verdaderamente le parecía se quería el alma apar­
tar del cuerpo 5 y no parece sino que el Señor por una 
parte se escondía de ella, y por otra la apretaba con su 
amor, con una pena tan sabrosa, que nunca su alma qui­
siera entonces salir de ella. 

Estaba como una cierva herida, porque le había hin­
cado una saeta en lo mas vivo de las entrañas y cora­
zón , y la saeta parece trahía yerba para aborrecerse á 
sí por amor de este Señor , y con el golpe y la llaga se 
abrasaba sin saber qué hacer de sí: juntábanse en su a l ­
ma por un artificio muy delicado dos extremos, que eran 
una grandísima pena, y gloria juntamente que la trahían 
desatinada } la pena era verse ausente de quien la había 
herido, y dulcemente repetía muchas veces aquel verso. 
( F s a l m . 41.) Q u e m a d m o d u m d e s i d e r a t c e r v u s a d f o n -

t e s a q u a r u m , i t a d e s i d e r a t a n i m a m e a a d t e D e u s , & c . 

Hacia algunas grandes penitencias por ver si por 
aqui tendría algún remedio % pero no las sentía 5 ni le 
daba mas pena el derramar sangre, que si el cuerpo es­
tuviera muerto.Buscaba mil modos y maneras para ha­
cer algo que sintiese por amor del Señor : mas era tan 
grande el dolor que la llagaba con la ausencia de su 
Dios , que no le daba lugar para que ningún tormento 
corporal hiciese impresión en ella , porque todas eran 
baxas medicinas , para tan subido mal. Solo la hallaba 
en pedir á Dios diese remedio para enfermedad tan re­
cia y fuerte, y ninguno veía sino el morir, que con es­
to pensaba gozar sin tasa del bien que tanto deseaba. L a 
gloria le era en estos ímpetus igual á la pena de vérsele 
el al ma herida de tan dulce llaga, y abrasarse en un fue­
go tan suave y amoroso, que no hay deleyte en la vida 
que se le iguale: asi andaba entre estos contrarios, por­
que ni podía desear que aquella llaga se le sanase (por-

T o m , I. o ser 



106 Lihro L de la vida de la 
ser de amor ) , ni trocára aquella pena y tormento por 
todos los deíeytes del mundo. 

Creciendo estos ímpetus y fuego de amor de Dios 
en la Sania , mostróle algunas veces esta visión tan rega­
lada y milagrosa. Veía un Angel cabe si ácia el lado iz­
quierdo , en forma corporal, de estatura pequeña , de 
muy hermoso rostro, y tan encendido,que le parecía de» 
bia de ser de aquellos altos Serafines que todos se abra^ 
san en Dios. Trahía en las manos un dardo de oro lar­
go , y al fin de él en la punta tenia un poco de fuego. 
Metíala el Angel el dardo por el corazón, y traspasaba-
la hasta las entrañas, y al salir de é l , le parecía las lle­
vaba tras s í , y que la dexaba toda abrasada en un gran­
de amor de Dios. E l dolor era tan grande que sin po­
derlo resistir, le hacia dar unos gemidos no grandes (por­
que aun para esto no había fuerza ) aunque lo eran har­
to en el sentimiento ^ y aunque por otra parte la suavi­
dad que de este grandísimo dolor nacía en el alma era 
muy excesiva , no daba lugar para que se quitase el do­
lor , ni se contentase con menos que Dios. Los días que 
le duró esta vísion (que fueron algunos , porque no fue 
sola una vez la que el Angel la her ía , y sacaba el cora­
zón) andaba como enagenada , y fuera de sí, no quisie­
ra ver ni hablar, solo gustaba de abrazarse con aquella 
sabrosa pena, que para ella érala mayor gloría de quan-
las hay en lo criado. 

Solía también en estos tiempos el Señor despertar su 
alma, con otros muy encendidos afectos de amor , por­
que á deshora algunas veces estando rezando vocalmen­
te, y con descuido de cosas interiores, parece venia so­
bre su alma una inflamación tan deleytosa, como si de 
presto viniese á los sentidos un olor suavísimo, y se co­
municase por todos ellos^ no porque fuese olor, sino por­
que le llamamos asi , para que se entienda y explique 
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algo de aquella suavidad y confortación tan grande que 
se siente 5 quiere dar entonces Dios á entender que está 
all i presente, y asi mueve en el alma un deseo sabroso de 
gozar de é l , y con esto la despierta para hacer grandes 
actos , y ocuparse en alabanzas suyas. Quando el Señor 
le comunicaba á la Santa estas mercedes que ahora he 
dicho (que era también muy de ordinario ) no habia cor­
sa que le diese pena , todo era quietud y regalos^ por­
que no eran los deseos de gozar de Dios penosos como 
en los Ímpetus que quedan dichos. 

C A P I T U L O X V . 

C o m o l a S a n t a v i r g e n t e n i a t a n g r a n d e s a r r o b a m i e n t o s , 

q u e m u c h a s v e c e s e r a l e v a n t a d o s u c u e r p o 

e n e l a y r e , 

COn estos ímpetus tan encendidos de Dios, y con las 
inflamaciones tan suaves que en su alma sentía, y 

con otras mercedes semejantes á estas, su Magestad la iba 
habilitando mas para hacerla mas digna de juntarla con­
sigo ; porque los deseos tan vivos de Dios , con que su 
alma ardia en amor suyo, deseando salir de sí , y trans­
formarse toda en Jesu Christo á quien amaba tiernamen­
te fueron presto cumplidos , que como aquella centella, 
y herida grande de amor que arriba diximos , crecie­
se, y con el deseo grande que tenia de ser abrasada to­
da en su Esposo , y como otra ave Fénix quedar reno­
vada en aquel fuego, movido Dios de piedad de haber­
la visto padecer tanto tiempo, estando asi limpia y pu­
rificada, determinó de juntarla consigo, y mostrarle co­
sas del Rey no que la tenia aparejado 5 y porque este 
bien y gozo tan grande fuese sin estorbo de nadie , ni 
<ie potencias, ni de sentidos, quiso se cerrasen estas puer-
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tas, y le comenzó á dar unos grandes arrobamientos con 
que arrebataba para sí el alma , y la sacaba de sus sen­
tidos , y quedaba tan anegada en Dios , que parecía no 
animaba el alma al cuerpo \ porque le faltaba el color 
natural, enfriabansele las manos, y se le iba acortando 
el huelgo , sin poder hablar, ni abrir los ojos, como si 
el alma se apartara del cuerpo. 

A los justos promete Dios por el Profeta Isaías, 
( I s a i . § 3.) que los levantará sobre las alturas de los mon­
tes, y dende alli contemplarán al Rey en su hermosura, 
y verán la tierra de lejos. Significando como á las almas 
perfectas quandoDios quiere que vean algunos secretos 
y maravillas suyas , para que mejor y mas atentamen­
te las conozcan las levanta sobre los sentidos (los qua-
les no sirven sino de impedir), y las enagena del modo 
ordinario y natural de entender, y poniéndolas cerca de 
sí, hace que fixen los ojos en é l , y en las demás gran­
dezas y riquezas suyas,de donde les nace que como gen­
te que mira de cerca los bienes eternos, les parece lo 
-que son , y ios de la tierra muy pequeños ( porque de-» 
roas de serlo ellos en sí) los miran dende tan lejos. 

Para levantar Dios á las almas á lugar tan alto, sa­
cándolas, y enagenandolas de sí, unas veces lo hace hi­
riéndolas con un rayo de fuego de su amor: otras con la 
claridad de su luz 5 y otras infundiendo en el alma tan 
grande suavidad y dulzura, que haciéndole perder los es­
tribos de los sentidos, se pierde ella también para hallarse 
mas ganada en Dios, porque esta es la condición y natura* 
ieza que Dios puso en nuestra alma, y el ordenen sus po­
tencias, que quando una se abraza fuertemente con su ob* 
jeto, lleva tras de sí á las demás, suspendiéndolas, y ar­
rebatándolas de sus operaciones; y por esto le llaman los 
Doctores T-agrados rapio, ó arrobamiento, el qual si es 
de Dios, nace (como gravemente enseña el venerable Ri­

ca r-



htenaventurada MaOhni Teresa de Jesus, 109 
carda), { L i e ? . 5. d e c o n t e m p l a t i o n e . c a p . 5.) de estas tres 
causas que habernos dicho , que son grande fuego de 
amor en la voluntad, o excesivo deleyte en ella, ó de a l ­
gún rayo de luz en el entendimiento, con el qual le arre­
bata Dios, y saca de esta región de tinieblas, y le pone 
en la de luz y verdad, como muchas veces leemos en la 
Escritura Sagrada que lo hacia con los Profetas. 

De estos tres principios nacían en la Santa virgen muy 
ordinarios raptos, porque la fuerza dei amor, y los Ím­
petus de él eran grandes y violentos á veces , que si na 
tuvieran por dexo algún arrobamiento muchas veces detu­
vieran la vida ^ porque la apretaban de suerte, que si 
no proveyera el Señor entonces de sacarla con a l g ú n ar­
robamiento fuera de aquel sentimiento, ellos mesmos la 
sacáran dei cuerpo , y la dieran la muerte, como al fin 
lo hicieron, pues como escribiremos abaxo, murió apre­
tada de un grande Ímpetu de amor de Dios. La luz que 
el Señor á veces le comunicaba era tan sobrenatural, y 
divina , y las cosas que por ella ie mostraba tan altas,, 
que para que acertase á verlas (como Moysen la Zarza} 
era necesario primero que se descalzase de estos sentí—• 
dos. E l deleyte que á tiempos el Señor infundía en su 
alma , era tan inefable , que con escribir de él muchas 
veces la Santa , y tener tan grande don para declarar 
cosas misrícas y sobrenaturales , apenas acaba de decir 
lo que es 5 y no es mucho que no lo diga , porque de. 
tal manera bañaba este deleyte toda su alma, y la embria­
gaba y anegaba con una suavidad grandísima , que co­
mo ello es no se puede declarar con palabra alguna.-
En fin son delectes tales , y de tanto precio , que con 
razón se puede pensar que en ellos comunica Dios á sus--. 
Esposas las virtudes de su sangre, y á veces echa leche,, 
esto es , por una manera muy sabrosa y dulce , á veces 
convertida en suavísimo vino % y licor del Cielo. 

Pues 
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Pues á veces con esta celestial embriaguez, otras to­

cada con los rayos, y resplandores de luz, otras con ím­
petu de amor adormeciéndose los sentidos exteriores era 
la Santa virgen sacada de sí, y arrebatada en espíritu con 
tanta fuerza, que muchas veces era tan grande la violen­
cia del espíritu divino que levantaba todo el cuerpo de 
la tierra, y quedaba suspensa en el ayre, asi como lo ha­
ce el hierro llevado de la piedra Imán, ó una pajita 
pequeña (que es la comparación de que ella usa en sus l i ­
bros) del ámbar ; y con esta facilidad , cebada el alma 
de aquel fuego divino , era levantada sobre sí misma, y 
llevando su cuerpo tras de sí, le hacia que ya que no de-
xase de ser cuerpo, á lo menos pareciese que estaba ya 
glorificada: De donde asi como el agua que está sobre el 
fuego, quando está muy caliente, olvidada de su propia 
naturaleza (que es torpe y pesada, y toda inclinada pa­
ra abaxo ) da saltos áeia arriba, imitando la ligereza y 
naturaleza del fuego de que está tomada , asi estaba su 
alma tan vestida de Dios , y tan tomada de este fuego 
divino , que como si su espíritu fuera una llama subía á 
lo alto, y pegaba al cuerpo esta ligereza y agilidad. 

Este arrobamiento con tanto ímpetu le sucedió al- , 
gunas veces á la Santa Madre, como escribe en su vida 
por estas palabras, { v i d a c a p . 20. ) C o g e e l S e ñ o r a l a l ­

m a { d i g a m o s a h o r a á m a n e r a q u e l a s n u b e s c o g e n l o s v a ­

p o r e s d e l a t i e r r a ) y l e v á n t a l a t o d a d e e l l a , y s u b e l a 

n u b e a l C i e l o , y l l é v a l a c o n s i g o , y c o m i é n z a l e á m o s ­

t r a r c o s a s d e l R e y n o q u e l e t i e n e a p a r e j a d o » N o s é s i l a 

c o m p a r a c i ó n q u a d r a , m a s e n h e c h o d e v e r d a d e s a n s i . 

Y mas abaxo dice : V i e n e u n Í m p e t u t a n a c e l e r a d o , y 

f u e r t e q u e v e i s y s e n t i s l e v a n t a r s e e s t a n u b e , ó e s t a 

á g u i l a c a u d a l o s a , y c o g e r o s c o n s u s a l a s , y o s l l e v a n 

a u n q u e os p e s e , y e n t a n t o e x t r e m o , q u e m u y m u c h a s v e c e s 

q u e r r í a y o r e s i s t i r ^ y p o n g o t o d a s m i s f u e r z a s , e n e s -
p e -
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p e d a l a l g u n a s q u e e s e n p u b l i c o , y o t r a s hartas e n s e ­

c r e t o , t e m i e n d o s e r e n g a ñ a d a : A l g u n a s v e c e s p o d i a a l ­

g o c o n g r a n q u e b r a n t a m i e n t o , c o m o q u i e n p e l e a c o n u n 

j a y á n f u e r t e , q u e d a b a d e s p u é s c a n s a d a ' , o t r a s e r a i m p o ­

s i b l e , s i n o q u e m e l l e v a b a e l a l m a , y a u n c a s i d e o r d i ­

n a r i o l a c a b e z a t r a s d e e l l a s i n p o d e r l a t e n e r 3 y a l g u n a s 

t o d o e l c u e r p o h a s t a l e v a n t a r l e : e s t o h a s i d o p o c a s , p o r ­

q u e c o m o u n a v e z f u e s e á d o n d e e s t á b a m o s j u n t a s e n el 

C o r o , y y e n d o á c o m u l g a r , e s t a n d o d e r o d i l l a s d á b a m e 

m u y g r a n d í s i m a p e n a , p o r q u e m e p a r e c í a c o s a m u y e x * 

t r a o r d i n a r i a , q u e h a b i a d e h a b e r l u e g o m u c h a n o t a , 

y a s i m a n d é á l a s M o n j a s { p o r q u e e s . a h o r a d e s p u é s q u e 

t e n g o o f i c i o d e P r i o r a ) n o l o d i x e s e n . M a s o t r a s v e c e s 

c o m o c o m e n z a b a á v e r i b a á h a c e r e l S e ñ o r lo mes— 

m o , y u n a e s t a n d o p e r s o n a s p r i n c i p a l e s d e S e ñ o r a s { q u e 

e r a l a fiesta d e l a V o c a c i ó n ) e n u n S e r m ó n , t e n d í a m e 

e n e l s u e l o , l l e g á b a n s e á t e n e r m e e l c u e r p o ^ y t o ­

d a v í a se e c h a b a d e v e r » S u p l i q u é m u c h o a l S e ñ o r q u e 

n o q u i s i e s e y a d a r m e m a s m e r c e d e s q u e t u v i e s e n m u e s ­

t r a s e x t e r i o r e s j p o r q u e y a e s t a b a c a n s a d a d e a n d a r e n 

t a n t a c u e n t a , y q u e a q u e l l a m e r c e d n o p o d i a s u M a g e s -

t a d h a c é r m e l a s i n q u e s e e n t e n d i e s e . P a r e c e h a s i d o p o r 

s u b o n d a d s e r v i d o d e o í r m e , q u e n u n c a m a s h a s t a a h o r a l a 

h e t e n i d o : v e r d a d e s q u e h a p o c o . E s a n s í q u e m e p a ­

r e c í a , q u a n d o q u e r í a r e s i s t i r , q u e d e b a x o l o s p i e s m e 

l e v a n t a b a n f u e r z a s t a n g r a n d e s , q u e n o s é c o m o l o c o m ­

p a r a r , q u e e r a c o n m u c h o m a s Í m p e t u q u e e s t o t r a s c o ­

s a s d e e s p í r i t u , y a n s í q u e d a b a h e c h a p e d a z o s 5 p o r q u e 

e s u n a p e l e a g r a n d e , y e n fin a p r o v e c h a b a p e c o q u a n ­

d o e l S e ñ o r q u e r í a , q u e n o h a y p o d e r c o n t r a s u p o d e r . 

También escribe que viendo ya que no podia resis­
tir , no hacia mas que ío que hace una paja auando la 
levanta el ámbar acia arriba, dexandose en las nanos de 
quien es tan poderoso, haciendo de la necesidad \ irtud j 

y 
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y asi le sucedió una vez, que estando en su Monasterio 
de S. Joseph de Avi la , siendo Priora, y queriéndola co­
mulgar el Obispo. D . Alvaro de Mendoza, fue tan gran­
de la fuerza del arrobamiento , que sin poderlo resistir 
se levantó mas alta que la ventana , por donde le daba 
la comunión: á lo qual estaba presente la Madre Maria 
Bautista, Priora que fue deA^alladolid, y muy amada 
y estimada de la Santa Madre , por ser una muger de 
gran discreción y virtud. Sentia esto grandemente la San» 
ta (como ella dice en las palabras que ahora referimos): 
y no se cansaba de pedir á nuestro Señor, que no le h i ­
ciese semejantes mercedes en publico , y asi contaba el 
Padre Maestro Bañez, que como una vez , acabando de 

"comulgar , y estando en una gran publicidad, se fueseá 
levantar el cuerpo de la tierra , ella se asió fuertemente 
á una re xa de la iglesia, y muy afligida decia á Dios. 
S v ñ o r p o r u n a c o s a q u e t a n p o c o i t p p o r t a c o m o es de-

x a r y o de r e c i b i r e s t a m e r c e d ^ n o p e r m i t á i s que una 

m u g e r t a n r u i n c o m o y o s e a t e n i d a p o r b u e n a . Otras ve­
ces se asia á las esteras del Coro , y las levantaba ácia 
arriba, y asi. tenia prevenidas á sus compañeras, que 
quando sintiesen algo de esto en publico, la tirasen fuer­
temente de la ropa para no ser sentida. Duróle esto al­
gunos años , pero al fin fue el Señor servido de oir su 
oración, porque dende aquella vez que se asió á la re-
xa , nunca mas sintió estos tan fuertes y poderosos ar-

De los comunes y ordinarios arrobamientos, tuvo 
muchos , tanto que la Madre Maria Bautista dice , que 
fueron tantas veces las que la vió arrebatada, que no 
se atreverla é contarías : porque cada vez que comul­
gaba , ca^Ia vez que oía Misa ó Sermón , cada vez que 
entraba en oración , y muchas con solo .oir asi descui­
dadas.ente una palabra de Dios ? se levantaba luego el 
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espíritu , y enagenaba de los sentidos ; quando el espir 
ritu le daba lugar , y ella sentía antes esta avenida, se 
recogía á su celda , y cerraba por dedentro por no ser 
sentida. Pero muchas veces era prevenida con esta fuerza 
divina, y sin poderse menear mas que si fuera una es­
tatua, juntamente con los sentidos le ligaba los pies y 
las manos, y sin poderlo evitar, se quedaba unas veces 
con la lamparíca en la mano,, otras con la sartén, otras 
con la pluma escribiendo, y muchas con el uso hilando, 
dexandola fixa y inmoble en aquella disposición y 
exercicio en que la hallaba. Sería contar las estrellas, 
decir los arrobamientos que la Santa tuvo , y las veces 
que en la información de su Canonización confiesan mu­
chas personas que la vieron arrobada. Procuraba tam­
bién resistir á este genero de arrobamientos quando le 
era posible, y á veces era tanta la fuerza, que quedaba 
toda molida y deshecha. Estaba de ordinario tan ele­
vada y absorta en Dios, y tan fuera de s í , que le era 
grandísimo tormento haber de tratar y escribir de ne­
gocios , y asi dixo una vez á una persona á quien ella 
amaba mucho : S i e l S e ñ o r m e t i e n e d e e s t a m a n e r a , 

m a l a c u e n t a d a r é d e l o s n e g o c i o s q u e m e t i e n e e n c o ­

m e n d a d o s 3 p o r q u e e s t a n g r a n d e l a f u e r z a q u e m e h a g o 

p a r a e s c r i b i r | y t e n e r e n e s t o e l p e n s a m i e n t o , q u e p a ­

r e c e q u e c o n u n o s c o r d e l e s m e e s t á n t i r a n d o y t r a b a n d o , 

p a r a D i o s . En fin de ordinario , ó casi siempre que en­
traba en oración se quedaba en arrobamiento, como ella 
escribió en una relación que compuso de su vida , de 
su mesma letra diciendo : P o c a s v e c e s s o n l a s q u e e s ­

t a n d o e n o r a c i ó n p u e d o t e n e r d i s c u r s o d e e n t e n d i m i e n t o , 

p o r q u e l u e g o c o m i e n z a á r e c o g e r s e e l a l m a , y á e s t a r 

e n q u i e t u d , ó a r r o b a m i e n t o , d e t a l m a n e r a , q u e e n n i n g u -

n a c o s a p u e d e u s a r d e l o s s e n t i d o s , t a n t o q u e s i n o e s 

o i r ( y e s t o n o p a r a e n t e n d e r ) o t r a c o s a n o a p r o -

T o m . I , p v e ~ 
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vecha. Esto tnesmo da á entender en su vida. 

Pidió á nuestro Señor le quitase también estos arroba­
mientos : y asi quince años antes que muriese le hizo su 
Magestad merced de quitárselos quanto á lo que tocaba á 
aquella flaqueza exterior de perder los sentidos (que ver­
daderamente lo es) nacida de nuestra poca capacidad. Y 
aunque en estos raptos sobrenaturales se pierden los 
sentidos del cuerpo , no se pierde muchas veces el per­
fecto juicio , y libertad del alma , ni dexan de ser me­
ritorios los actos de caridad que entonces se hacen, como 
lo afirman graves Doctores (Z). T h o m . d e v i r i q u t e s t . ) , 

Y asi por esta parte trahe esta suspensión algo de fla­
queza y necesidad , aunque por otra es gran beneficio 
( 3. a r t . 1. a d e t 2. 2. q . 1^5. a r t . 3. a d 2. e t 2. ) por­
que alii recibe el alma grandes prendas del Señor para 
servirle { C o r i n . 12. l e c t . t i e t a l i b i . ) Pues estos acci­
dentes á mí me dixo la Santa Madre se le hablan qui­
tado ( D . B o f i a v . i n l i b . d e s t i m u l o a m o r i s , 2. p . 2. 8. i n 

tom> 2.)̂  aunque le habian quedado los mesmos efectos 
que los raptos hacian , sin padecer este exceso y ena-
genacion de sí misma ( M e d i n . r. 2. 28. a r t . 3 . ) . Y 
yo hallo por mi cuenta que asi como la olla antes que 
esté sazonada puesta al fuego yerve con gran furia , y 
no pudiendo contenerse dentro de s íy rebosa, y sale 
á fuera el licor , pero quando está perfectamente coci­
da estando aun con mayor calor está mas sosegada y 
quieta ; asi acaece en las almas que á los principios (ó 
por no estar perfectamente purgadas, ó por la novedad 
de las cosas , ó por nuestra poca capacidad ) salen de 
sí con las mercedes y regalos de Dios ^ pero después 
que ya están mas purificadas y limpias con la con­
tinuación de las mercedes , pierden la admiración , y 
habilitan y ensanchan su capacidad , y asi vienen 
á recibir los mesmos dones que antes , y mucho ma­

yo-
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yo res, sin mudanza ni alteración alguna. 

Pues como ya este Serafín tuviese á su vejez con 
el continuo fuego de amor de Dios , tan penetrada el, 
alma , y con las ordinarias y continuas visiones , tan 
habituada á las cosas sobrenaturales y divinas , que 
aunque recibia mayores mercedes, no por eso perdia 
los sentidos , aunque algunas veces también quería el 
Señor los perdiese, porque en estas cosas sobrenaturales 
no hay reglas tan generales que aten las manos á Dios, 
y le obliguen á que guarde siempre un mesmo modo 
de obrar. A la Santa Madre se le quitaron de ordinario 
estos arrobamientos, y (como adelante diremos) la puso 
el Señor en una oración altisima , y subidísima , como 
se verá por lo que ella escribe en las séptimas moradas, 
que era el estado de oración en que el Señor la habla 
puesto quando la llevó de esta vida. Tras del qual 
no parece que queda otra cosa mas que ver á Dios cara 
á cara , como S. Pablo le vio aun en esta vida. 

C A P I T U L O X V I . 

J D e l o s g r a n d e s e f e c t o s q u e c a u s a b a n e n e l a l m a d e l a 

S a n t a v i r g e n e s t o s a r r o b a m i e n t o s , p a r t i c t í l a r m e n t e la , 

g r a n d e l i b e r t a d y a n i m o p a r a p e l e a r c o n t r a l o s 

d e m o n i o s . 

LA gloria que el alma gozaba en estos arrobamientos, 
era á veces tan grande que redundaba también en 

el cuerpo 5 porque quando estaba arrobada tenia el ros­
tro resplandeciente y encendido, y como otro Moysen 
de la comunicación con Dios , estaba con grande clari­
dad y resplandor en el rostro 5 y con ser muger de 
mas de sesenta años, no parecía entonces de treinta, como 
yo algunas veces lo v i por la experiencia. También le 

P 2 acae-
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acaecía quedar el cuerpo (que de ordinario andaba ator­
mentado de muchos dolores) sano y libre de ellos por 
algún tiempo , como si los hubiera tenido } y parece 
que quería el Señor que pues ya el cuerpo obedecía al 
alma , alcanzase también parte de lo que ella gozaba, 
según su baxa y poca capacidad. Esto hacia en el cuer­
po ; pero en el alma quién podrá decir quántos eran los 
bienes que estas mercedes dexaban 1 Quedaba la bien­
aventurada virgen tan llena de deseos quanto corta y 
flaca en las fuerzas, aunque tuviera juntas las de los hom­
bres, y las de los Angeles para satisfacerlos^ no quisiera 
sino ser todo el Cielo y la tierra para hacerse lenguas 
en alabanza de tan gran Señor , y dar la vida por él: 
y para padecer por Dios nada se le ponia delante que 
á todo no se arrojase , solo el faltarle ocasiones le daba 
pena. Quedaba en su alma un conocimiento tan vivo de 
la grandeza de Dios , que todas las. cosas de la tierra le 
parecían basura , y de ahí adelante le daban pena , y 
quanto antes le parecía bien de ella , ya lo estimaba 
por nada. 

De aqui le nacia un propio conocimiento, y humil­
dad' tan profunda de ver como cosa tan baxa en com­
paración del Criador de tantas grandezas, le habia osado 
ofender. Y con este sentimiento á veces no se atrevía á 
alzar los ojos á Dios , á veces se quisiera ir á los de­
siertos para no tener ocasión de descontentar al Señor en 
cosa alguna, haciendo una imperfección por pequeña que 
fuese. Otras le parecía que se quisiera meter en medio 
del mundo , y dar voces (como la otra muger del Evan­
gelio { M a t t h . 13.) que habia hallado la piedra precio­
sa que deseaba) por ver si por aqui pudiera desengañar 
á alguno , y ganar alguna alma para Dios. Y no es 
maravilla que quedase con tan contrarios afectos , por­
que veía dentro de sí dos muy caudalosas fuentes , una 

de 
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de la grandeza y bondad de Dios , y otra de sus mise­
rias ; y de ambas nacían estos dos arroyos cada uno de 
su principio. L a grandeza de Dios , y su gloria la des­
pertaba para ser pregonera de sus alabanzas , y las fal­
tas y miserias que veía en sí la sumian en el abismo 
de su nada. Pero como era mayor la bondad de Dios 
que su miseria , quedaba ésta vencida , y de aquella le 
nacia un tan gran deseo de ver á Dios , que vivia con 
grande tormento aunque sabroso. Tenia grandes ansias 
de morirse, por alcanzar lo que tanto deseaba j asi con 
lagrimas muy de ordinario pedia á Dios la sacase de este 
destierro. Todo le cansaba quanto veía , y descansaba 
tanto en esta pena , que no se hallaba sin ella , y a ve­
ces por no ser homicida de sí misma divertía estos de­
seos tan grandes que tenia de Dios (como hacia S. Mar­
tin ) conformándose con su voluntad. 

Fatigaba mucho á la Santa virgen e l haber de te­
ner cuenta con el cuerpo , y el vivir en este mundo, 
io qual ella escribe por estas palabras { v i d a c a p . 21.) , 
O q u é es u n a l m a q u e se v e a q u i h a b e r d e t o r n a r á 

t r a t a r c o n t o d o s , á m i r a r y v e r e s t a farsa d e e s t a 

v i d a t a n m a l c o n c e r t a d a , á g a s t a r e l t i e m p o e n c u m ­

p l i r c o n e l c u e r p o d u r m i e n d o y c o m i e n d o l T o d o l a c a n s a ^ 

fio s a b e c ó m o h u i r , v e s e e n c a d e n a d a y p r e s a , e n t o n ­

c e s s i e n t e m a s v e r d a d e r a m e n t e e l c a p t i v e r i o q u e t r a ­

b e m o s c o n l o s c u e r p o s ^ y l a m i s e r i a d e l a v i d a . C o n o c e 

l a r a z ó n q u e t e n i a S . T a b l o d e s u p l i c a r á D i o s q u e l e 

l i b r a s e d e e l l a 5 d á v o c e s c o n é l , p i d e á D i o s l i b e r t a d ^ 

'como o t r a s v e c e s h e d i c h o : m a s a q u i e s c o n t a n g r a n 

í m p e t u m u c h a s v e c e s , q u e p a r e c e se q u i e r e s a l i r e l a l m a 

d e l c u e r p o á b u s c a r e s t a l i b e r t a d , y a q u e no l a s a c a n . 

A n d a c o m o v e n d i d a e n t i e r r a a g e n a : y l o q u e m a s l a 

f a t i g a es n o h a l l a r m u c h o s q u e s e q u e j e n c o n e l l a , y 

p i a a n e s t o , s i n o lo m a s o r d i n a r i o e s d e s e a r v i v i r . O s i 

n o 
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n o e s t u v i é s e m o s a s i d o s á n a d a , n i t u v i é s e m o s p u e s t o nues ­

t r o c o n t e n t o e n c o s a s d e l a t i e r r a , c o m o l a p e n a q u e nos 

d a r i a v i v i r s i e m p r e s i n é l t e m p l a r í a e l m i e d o d e l a 

m u e r t e c o n e l d e s e o d e g o z a r d e l a v i d a v e r d a d e r a ! C o n ­

s i d e r o a l g u n a s v e c e s q u a n d o u n a c o m o y o , p o r h a b e r m e 

d a d o e l S e ñ o r e s t a l u z c o n t a n t i b i a c a r i d a d , y t a n 

i n c i e r t o e l d e s c a n s o v e r d a d e r o , p o r n o l o h a b e r m e r e c i d o 

m i s o b r a s , s i e n t o t a n t o v e r m e e n e s t e d e s t i e r r o m u c h a s 

v e c e s , i q u é s e r í a e l s e n t i m i e n t o d e l o s S a n t o s ? Q u é d e ­

b í a d e p a s a r S . F a b l o , y l a M a g d a l e n a , y o t r o s s e m e ­

j a n t e s e n q u i e n t a n c r e c i d o e s t a b a e s t e f u e g o d e a m o r 

d e D i o s ? d e b i a s e r u n c o n t i n u o m a r t i r i o . 

Y no era mucho gustase tan poco de las cosas de 
la tierra quien estaba en ella como peregrina , y verda­
deramente lo estaba ya nuestra Santa , porque su mo • 
rada era en el Cie lo , y su trato y conversación con 
los que all i vivian, como también ella cuenta { v i d a 

c a p . 38.) A c a e c e m e (dice) a l g u n a s v e c e s s e r l o s q u e 

m e a c o m p a ñ a n , y c o n l o s q u e m e c o n s u e l o l o s q u e s é q u e 

a l l á v i v e n , y p a r e c e m e a q u e l l o s v e r d a d e r a m e n t e l o s v i ­

v o s , y l o s q u e a c á v i v e n t a n m u e r t o s , q u e t o d o e l m u n d o 

tne- p a r e c e n o m e h a c e c o m p a ñ í a , e n e s p e c i a l q u a n d o t e n ~ 

g o a q u e l l o s í m p e t u s . T o d o m e p a r e c e s u e ñ o , y q u e es 

b u r l a l o q u e v e o c o n l o s o j o s d e l c u e r p o 5 l o q u e h e y a 

v i s t o c o n l o s o j o s d e l a l m a e s l o q u e e l l a d e s e a , y c o m o 

s e v e l e j o s , e s t e e s e l m o r i r . Otras veces volvía de los 
raptos con muchas lagrimas y suspiros dulces, testigos 
fieles del fuego que en su alma ardia , y decia pala­
bras muy sentidas y regaladas. Otras se consolaba con 
hacer algunas exclamaciones con que desfogaba por los 
ojos, y boca parte del fuego que abrasaba su espirito. 
De estas exclamaciones están algunas escritas al fin de 
su vida, las quales no parece sino que están centelleando 
fuego de amor , y gloria de Dios. 

Asi 
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Asi de estos a r r o b a m í e n i o s como de otras mercedes 

que el S e ñ o r le hacia , se h a l l ó en su alma una gran 
fortaleza contra los demonios, y un desprecio notable de 
ellos , como ella escribe en su vida { v i d a c a p . 25.) , y 
por ser la doctrina tan admirable y provechosa me 
parec ió ponerla aqui. F u e s s i e s t e S e ñ o r (dice) e s p o ­

d e r o s o , c o m o v e o q u e lo e s , y s é q u e l o e s , y q u e s o n 

s u s e s c l a v o s l o s d e m o n i o s , y d e e s t o n o h a y q u e d n d a r ^ 

p u e s es F e , s i e n d o y o s i e r v a d e e s t e S e ñ o r ^ y R e y , q u é 

m a l m e p u e d e n e l l o s h a c e r á m i ? Por q u é n o h e y o d e 

t e n e r f o r t a l e z a p a r a c o m b a t i r m e c o n t o d o e l i n f i e r n o ^ 

T o m a b a u n a c r u z e n l a m a n o , y p a r e c i a v e r d a d e r a m e n t e 

d a r m e D i o s a n i m o ( q u e y o m e v i o t r a e n b r e v e t i e m p o ) 

q u e n o t e m e r i a t o m a r m e c o n e l l o s á b r a z o s , q u e m e p a ­

r e c i a f á c i l m e n t e c o n a q u e l l a c r u z l o s v e n c e r í a á t o d o s \ 

y a n s i d i x e '. A h o r a v e n i t o d o s , q u e s i e n d o s i e r v a d e l 

S e ñ o r , y o q u i e r o v e r q u é m e p o d é i s h a c e r . E s s i n d u d a 

q u e m e p a r e c i a m e h d b i a n m i e d o , p o r q u e y o q u e d é s o s e ­

g a d a , t a n s i n t e m o r d e t o d o s e l l o s , q u e s e m e q u i t a r o n -

t o d o s l o s m i e d o s q u e s o l i a t e n e r h a s t a h o y , p o r q u e a u n ­

q u e a l g u n a s v e c e s l o s v í a , c o m o diré d e s p u é s , no l e s 

h e h a b i d o m a s m i e d o , a n t e s m e p a r e c í a e l l o s m e l e h a ­

b í a n á m í . Q u e d ó m e u n s e ñ o r í o c o n t r a e l l o s , b i e n d a d o 

d e l S e ñ o r d e t o d o s \ q u e n o se m e d a m a s d e e l l o s q u e 

d e m o s c a s . P a r e c e n m e t a n c o b a r d e s , -que e n v i e n d o q 7 ¿ e 

¡ o s t i e n e n e n p o c o , n o l e s q u e d a f u e r z a . N o s a b e n e s t o s 

e n e m i g o s d e h e c h o a c o m e t e r s i n o á q u i e n v e n q u e s e l e s 

r i n d e , ó q u a n d o lo p e r m i t e D i o s p a r a m a s b i e n d e s u s * 

s i e r v o s , q u e l o s t i e n t e n y a t o r m e n t e n . P l u g u i e s e á s u 

M a g e s t a d t e m i é s e m o s á q u i e n h e m o s d e t e m e r , y e n t e n ­

d i é s e m o s n o s p u e d e v e n i r m a y o r d a ñ o d e u n p e e s d o ve~> 

n i a l q u e d e t o d o e l i n f i e r n o j u n t o , p u e s e s e l l o a n s í . 

Q u e e s p a n t a d o s n o s t r a b e n e s t o s d e m o n i o s p o r q u e n o s 

q u e r e y n o s n o s o t r o s e s p a n t a r c o n n u e s t r o s a s i m i e n t o s d e 

h o n ~ 
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h o n r a s , y h a c i e n d a s , y d e l e i t e s q u e e n t o n c e s j u n t o s e l l o s 

c o n n o s o t r o s m e s m o s q u e n o s s o m o s c o n t r a r i o s , a m a n d o 

Vj q u e r i e n d o l o q u e h e m o s d e a b o r r e c e r , m u c h o d a ñ o 

n o s h a r á n ^ p o r q u e c o n n u e s t r a s m e s m a s a r m a s l e s h a ­

c e m o s q u e p e l e e n c o n t r a n o s o t r o s , p o n i e n d o e n s u s n í a -

m s ' c o n l a s q u e n o s h e m o s d e d e f e n d e r . E s t a e s l a g r a n 

l a s t i m a \ m a s s i t o d o l o a b o r r e c e m o s p o r D i o s , y nos 

a b r a z a m o s c o n l a c r u z , y t r a t a m o s s e r v i r l e d e v e r d a d , 

h u y e é l d e e s t a s v e r d a d e s c o m o d e p e s t i l e n c i a . E s a m i g o 

d e m e n t i r a s , y l a m e s m a m e n t i r a \ n o h a r á p a c t o con 

q u i e n a n d a e n v e r d a d , Q u a n d o é l v é e s c u r e c i d o e l 

e n t e n d i m i e n t o , a y u d a l i n d a m e n t e á q u e s e q u i e b r e n los 

o j o s } p o r q u e s i á u n o v é y a c i e g o e n p o n e r s u d e s c a n s o 

e n c o s a s v a n a s , y t a n v a n a s q u e p a r e c e n l a s d e e s t e 

m u n d o c o s a d e j u e g o d e n i ñ o , y a é l v é . q u e e s t e es nmo9 

p u e s t r a t a c o m o t a l , y a t r é v e s e á l u c h a r c o n é l u n a 

y m u c h a s v e c e s , P l e g u é a l S e ñ o r q u e n o s e a y o d e e s t o s , 

s i n o q u e m e f a v o r e z c a s u M a g e s t a d p a r a e n t e n d e r p o r 

d e s c a n s o l o q u e e s d e s c a n s o \ y p o r h o n r a lo q u e e s h o n ­

r a ^ y p o r d e l e i t e l o q u e e s d e j e i t e , y n o t o d o a l r e v é s ^ 

y u n a h i g a ; p a r a t o d o s l o s d e m o n i o s , q u e e l l o s m e t e m e r á n 

á m í . N o e n t i e n d o e s t o s m i e d o s , d e m o n i o , d e m o n i o , d o n d e 

p o d e m o s d e c i r D i o s , D i o s , y h a c e r l e t e m b l a r , S i q u e 

y a s a b e m o s q u e n a se p u e d e m e n e a r s i e l S e ñ o r n o lo 

p e r m i t e . Q u é e s e , s t o t E s . s i n d u d a q u e t e n g o y a m a s . 

m i e d o d l o s q u e t a n g r a n d e l e t i e n e n a l d e m o n i o q u e á 

é l m e s m o g p o r q u e é l n o m e p u e d e h a c e r n a d a , y e s t o t r o s , 

e n e s p e c i a l s i s o n C o n f e s o r e s , i n q u i e t a n m u c h o , y he p a ­

s a d o a l g u n o s a ñ o s d e t a n g r a n t r a b a j o , q u e a h o r a 

e s p a n t o c o m o lo h e p o d i d o s u f r i r . B e n d i t o s e a e l S e ñ o r 

q t i e t a n d e v e r a s m e h a a y u d a d o . 

CA-
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C A P I T U L O X V I L 

De unas grandes penas interiores que tuvo la Santa vir~ 
gen después de estos arrobamientos. 

CReciendo estas mercedes, y recibiéndolas tan de or­
dinario de la mano misericordiosa de Dios, crecie­

ron también sus trabajos, no digo los del cuerpo ni otros 
exteriores, porque ya estos eran los que menos sentía, si­
no unas penas tan delicadas y agudas, que con un modo 
extraordinario penetraban y abrasaban toda su alma, que 
aunque sean grandes las que en el capitulo pasado dixi-
mosquehabian nascido de los Ímpetus tan fuertes que te* 
nia de ver á Dios, y se habian quitado con los arroba­
mientos, á estos se les siguió otra mayor, que no pare­
ce sino que la mayor merced era víspera de la mayor pe­
na y tormento^ y porque es tan sutil y sobrenatural es­
ta pena, que con dificultad sabrá decir algo de el la , s i ­
no es quien hubiere pasado (que no hay quien mejor 
diga, y sienta los males que es el que ios sufre y pade-̂  
ce ) me pareció que la contase la mesma Santa como 
llagada de ella, {v idacap . 20.). "Después {dice) da una 
«pena, que ni la podemos traher á nosotros, ni venida se 
«puede quitar. Yo quisiera harto dar á entender esta 
«gran pena , y creo no podré , mas diré algo si supie-
«re. Y hase de notar que estas cosas son agora muy 
«á la postre después de todas las visiones y revelado-
wnes que escribiré, y del tiempo en que solia tener ora-
«c ion , á donde el Señor me daba tan grandes gustos y 
«regalos. Ahora ya que eso no cesa algunas veces, las 
« m a s , y lo mas ordinario es esta pena que ahora diré: 
«Es mayor y menor; de quando es mayor quiero aho-
«radecir^ porque aunque adelante de estos grandes im-

T o m . L Q «pe-
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» petus que me daban, quando me quiso el Señor dar los 
«arrobamientos, no tienen mas que ver a mi parecer, qug 
« una cosa muy corporal á una muy espiritual, y creo 
«rio lo encarezco mucho^ porque aquella pena parece 
«aunque la siente el alma es en compañía del cuerpo: en-
«trambos parece participan de ella , y no es con el ex-
«tremo de desamparo que en esta ; para la qual como he 
«dicho, no somos parte,sino muchas veces á deshora vie-
«ne un deseo qne no sé como se mueve, y de este deseo 
«que penetra toda el alma en un punto, se comienza tan-
«to á fatigar, que sube muy sobre sí, y de todo lo cria-
apdo, y ponela Dios tan desiena de todas las cosas, que 
«por mucho que ella trabaje ninguna que la acompañe 
«parece hay en la tierra, ni ella la querría sino morir en 
«aquella soledad: que la hablen, y ella se quiera hacer 
«toda la fuerza posible á hablar,aprovecha poco, que 
«su espiritu aunque ella mas haga no se quita de aque-
«lla so ledadY con parecerme que está entonces lejisi-
«mp Dios, ya veces comunica sus grandezas por un modo 
«el mas extraño que se puede pensar , y ansí no se sa-
« be decir, ni creo lo creerá ni entenderá sino quien hu-
«biere pasado por ello ^ porque no es la comunicación 
«para consolar, sino para mostrar ía razón que tiene 
«de fatigarse de estar ausente del bien que en sí tiene to-
«dos los bienes. 

»»Con esta comunicación crece el deseo , y el extre-
«mo de soledad en que se vé con una pena tan delga-
«da y penerrativa , que aunque el alma se estaba pues-
«ta en aquel desierto que al pie de la letra me pare-
«ce se puede entonces decir, y por ventura lo díxo el 
«Real Profeta David estando en la misma soledad , si-
«no que como á Santo se la daria el Señor á sentir en 
«mas excesiva manera : V i g i l a v i , e t f u c t u s sum s i c u t 

v P a s s c r s o H í a r i u s i n t e v t o [ P s a l m . 101.) Y ansí se me 
«re-
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»»representa este verso entonces, que me parece lo veo yo 
"en m í , y consuélame ver que han sentido otras perso-
wnas tan grande extremo de soledad quanto mas tales. 
«Ansi parece está el alma, no en s í , sino en el texado 
«ó techo de sí misma y de todo lo criado5 porque aun 
«encima de lo muy superior del alma me parece que está. 

«Otras veces parece anda el alma como necesitadisi-
»ma, diciendo y preguntando á sí mesma ( JPJYZ/W. 41.) : 
vDónde está tu Dios? Y e s de mirar el romance de 
«estos versos , yo no sabia bien el que era, y después 
«que lo entendia me consolaba,ds ver que me los había 
«traido el Señor á la memoria sin procurarlo yo : Otras 
«me acordaba de lo que dice S. Pablo, que está crucifi-
«cado al mundo: No digo yo que sea esto ansí, que ya 
«lo veo 5 mas parece que está ansielalma, que ni del 
«Cielo le viene consuelo , ni está en él , ni de la tier-
« ra le quiere, ni está en elIa,sino crucificada entre el Cie-
« l o , y la tierra , padeciendo sin venirle socorro de nin-
«gun cabo^ porque el que le viene del Cielo (que es co -
»mo he dicho una noticia de Dios tan admirable, muy 
«sobre todo lo que podemos desear ) es para mas tor-
« mentó 5 porque acrecienta el deseo de manera que á mi 
«parecer la gran pena algunas veces quita el sentido, s i -
«no que dura poco sin él. Parecen unos tránsitos de la 
«muerte , salvo que trae consigo un tan gran contento 
«este padecer , que no sé yo á qué lo comparar. El lo 
«es un recio martirio sabroso, pues todo lo que se le 
JÍpuede representar á el alma de la tierra, aunque sea 
«lo que le suele ser mas sabroso , ninguna cosa admite, 
«luego parece lo lanza de sí. Bien entiende que no quie-
«re sino á su Dios , mas no ama cosa particular de él 
«sino todo junto lo quiere, y no sabe lo que quiere: d i -
"go no sabe, porque no representa nada la imaginación, 
"n i á mi parecer, mucho tiempo de lo que está ansi no 

Q 2 obran 
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cobran las potenciks como en la unión y arrobamiento 
«el gozo, ansi aqui la pena las suspende. Oh Jesús! 
«quien pudiera dar á entender bien á vuestra Magestad 
«aun para que me dixera lo que es esto , porque es en 
«lo que ahora anda siempre mi alma.Lo mas ordinario 
«en viéndose desocupada es puesta en estas ansias de 
«muerte, y teme quando ve que comienzan , porque no 
«se ha de morir^ mas llegada á estar en ello, lo que hu-
»>biese de vivir querría en este padecer: Aunque es tan 
«excesivo que el sugeto le^puede mal llevar , y ansi al­
agunas veces se me quitan todos los pulsos casi según 
«dicen las que algunas veces se llegan á mí de las her-
«manas que ya mas lo entienden, y las canillas muy 
«abiertas , y las manos tan yertas que yo no las puedo 
«algunas veces juntar, y ansi me queda dolor hasta otro 
«día en los pulsos, y en el cuerpo , que parece me han 
«descoyuntado. Y o bien pienso alguna vez ha de ser 

el Señor servido , si va adelante como ahora , que se 
«acabe con acabar la vida, que ámi parecer bastante es 
«tan gran pena para e l lo , sino que no lo merezco yo. 
«Toda la ansia es morirme entonces, ni me acuerdo de 
«Purgatorio, ni de los grandes pe jados que he hecho par 
adonde merecía el infierno, todo se me olvida, conaque-
«11a ansia de ver á Dios , y aquel desierto y soledad 
«le parece mejor que toda la compañía del mundo. 

w También la atormenta que esta pena es tan creci-
«da que no querría soledad como otras , ni compañía 
«sino con quien se pueda quejar. Es como uno que 
«tiene la soga á la garganta y se está ahogando , que 
«procura tomar huelgo: ansi me parece que este deseode 
«compañía es de nuestra flaqueza: que como nos pone la 
«pena en el peligro de muerte (que esto sí cierto hace,yo 
«me be visto en este peligro algunas veces con grandes 
«enfermedades, y ocasiones como he dicho, y creo podría 

» de-
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»? decir , es este tan grande como todos ) ansi el deseo 
rque el cuerpo y alma tienen de no se apartar es el que 
?>pide socorro para tomar huelgo, y con decirlo, y que­
darse y divertirse, busca remedio para vivir muy con-
wtra voluntad del espíritu, ó délo superior del alma que 
«no querría salir de esta pena. N o se yo como puede 
»ser esto; mas ansi pasan que á mi parecer no trocarla 
westa merced que el Señor me hace (que viene de su ma-
»no, no nada adquirida de mí , porque es muy sobrena-
«tural ) per todas las que después diré : no digo juntas 
«sino tomada cada una por sí. Y no se dexe tener acuer-
« d o , que digo que estos Ímpetus son después de las 
"mercedes queaquivan que me ha hecho el Señor, des-
"pues de todo lo que va escrito en este l ib ro , y en lo 
«que agora me tiene el Señor. 

«Estando yo á los principios con temor (como me 
«accntece casi en cada merced queme hace el Señor, 
"hasta que con ir adelante su Magestad asegura ) me di-
"xo que no temiese, y que tuviese en mas esta merced, 
"que todas las que me habia hecho} que en esta pena se 
"purificaba el alma, y se labra, ó purifica como el oro 
"en el crisol, para poder mejor poner los esmaltes de 
"sus dones , y que se purgaba a l l i , lo que habia de es-
»?tar en el purgatorio. Bien entendía yo era gran mer-
" ced, mas quedé con mucha mas seguridad , y mi Con-
"fesor me dice que es bueno 5 y aunque yo temí por ser 
"yo tan ru in , nunca pedia creer que era malo, antes 
"e l muy sobrado bien me hacia temer, acordándome 
"quan mal lo tengo merecido. I i n o í r a p a r t e e s c r i b i e n -

>> d o d e e s t a e s t a p e n a qi'.e e l a l m a p a s a ^ d i c e ( M o r a d a s e x -

» t a . c a p . 11.) Hay veces que andándose ansi estaalma 
"abrasándose ensímesma acaece que por un pensamien­
t o muy ligero , ó por una palabra que oye de que se 
"tarda el morir , viene otra parte (no se emiende de 

«don-
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«donde ni cómo ) un golpe, ó como si viniese una sae 
»»ta de fuego, ( no digo que es saeta ) mas qualquier co-
«sa que sea se ve claro que no podia proceder de núes-
«tro natural: tampoco es golpe, aunque digo golpe, mas 
«agudamente hiere, y no es adonde se sienten acá las 
«penas á mi parecer , sino en lo muy hondo del alma, 
«adonde este rayo que de presto pasa todo quanto ha-
«lia de esta tierra de nuestro natural, lo dexa hecho pol-
«vos, que por el tiempo que dura es imposible tener me-
« moría de cosa de nuestro ser : porque en un punto ata 
«las potencias de manera que no quedan con ninguna l i -
«bertad para cosa , sino para las que le han de hacer 
«acrecentar este dolor: ello es un arrobamiento de sen-
«tidos y potencias para todo lo que no es favorable á 
«sentir esta aflicción^ porque el entendimiento está muy 
«vivo para entenderla razón que hay de dolor de ver-
«se el alma ausente de Dios 5 y ayuda su Magestad con 
«una tan viva noticia de sí en aquel tiempo de manera 
«que acreciéntala pena en tanto grado, que procede 
«quien le tiene en dar grandes gritos , con ser persona 
«sufrida no puede hacer entonces mas. Yo vi á una per-
«sona en este termino que verdaderamente pensé que se 
«le acababa la vida, y no fuera mucho, porque cierto es 
«gran peligro de muerte, y ansi aunque dure poco de-
«xa el cuerpo muy descoyuntado , y en aquella sazón 
«los pulsos tiene tan abiertos como si quisiese ya dar el 
«alma á Dios." 

N o era siempre esta pena en el rigor y punto que 
he dicho, porque algunas veces la moderaba el Señor pa­
ra que se pudiese sufrir sin acabar la vida, y á ratos la 
consolaba su Magestad con algunos arrobamientos , o 
visiones con que parece que se fortalecía el alma para 
poder vivir todo lo que el Señor fuese servido. Otras la 
ponian tfn otro extremo de gozo que le era igual á la pe­

na. 
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na, y por ventura no menos dificultoso de declarar que 
ella , porque sino es el que lo siente y experimenta, no 
sabrá dar á entender aun la menor parte de este maná es­
condido, y la muchedumbre de dulzura y gozo quetra-
he consigo la avenida de este rio de suavidad que el Se­
ñor tiene escondida y guardada para los que le temen, 
que con razón dixo Isaías { I s a i . c a p . 64 . ) , que ni los 
©jos vieron , ni oyeron oidos , ni pudo caber en huma­
no corazón lo que Dios tiene aparejado aun acá en esta 
vida para los que esperan en él. Que si la pintura hermo­
sa deleyta los ojos , y si el bien que hay en lo dulce, sa­
broso y blando deieyta el tacto , y si otras cosas me­
nores suelen dar aventajado gusto al sentido , qué será 
el gusto y deleyte que causarán aquella infinita bondad, 
amor y suavidad de Dios al alma que estrechamente se 
junta y abraza con él? Con razón en la Escritura es l l a ­
mado este deleyte con nombre de avenida y r io , por­
que con su dulzura baña al alma toda , y la embriaga 
y anega de tal manera , que como ello es, sino es quien 
lo gusta no lo puede decir | y por tanto será bien que 
pues esta Santa ha sido testigo de su pena, lo sea de es­
tos deleytes y júbilos que á ratos sentía del Señor ( M o ­
rada s e x t a , c a p . 6. ) . E n t r e estas cosas p e n o s a s ( di­
ce e l l a . ) j u n t a m e n t e da n u e s t r o S e ñ o r a l a l m a u n o s j u i j i ~ 

los , y o r a c i ó n e x t r a ñ a q u e n o s a b e e n t e n a e r q u e e s : E s 

á m i p a r e c e r u n a u n i ó n g r a n d e d e l a s p o t e n c i a s , s i n o que 

l a s d e x a s n u e s t r o S e ñ o r c o n l i b e r t a d p a r a que g o c e n ae 

e s t e g o z o , y á l o s s e n t i d o s l o m e s m o , s i n - e n t e n d e r l o q u e 

g o z a n n i c o m o l o g o z a n . P a r e c e e s t o a l g a r a b í a , y c i e r t o 

p a s a a n s í , q u e e s u n g o z o t a n e x c e s i v o d e l a l m a , q u e n o 

q u e r r í a g o z a r l e á s o l a s * s i n o d e c i r l e á t o d o s p a r a q u e l a 

a y u d a s e n á a l a b a r a l S e ñ o r , q u e a q u i v a t o d o s u m o v i ­

m i e n t o s . O q u é fiestas b a r i a , y q u é d e m u e s t t <s s i p u d i e ­

s e , pura q u e t o d o s entendiesen s u g o z o \ P a r e c e que s e 
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h a h a l l a d o á s i ^ y q u e c o m o e l p a d r e d e l h i j o p r o d i g o 

q u e r r í a c o n v i d a r á t o d o s , p o r v e r s u a l m a e n p u e s t o 

q u e n o s i e n t e d u d a d e q u e e s t á e n s e g u r i d a d p o r e n t o n ­

c e s (*). T t e n g o p a r a m í q u e e s c o n r a z ó n , p o r q u e t a n ­

t o g o z o i n t e r i o r d e l o m u y i n t i m o d e l a l m a , y c o n t a n t a 

p a z , q u e t o d o s u c o n t e n t o p r o v o c a á a l a b a n z a s de D i o s 

n o e s p o s i b l e d a r l e e l d e m o n i o . E s h a r t o e s t a n d o con e s ­

t e g r a n í m p e t u d e a l e g r í a q u e c a l l e , y p u e d a d i s i m u ­

l a r , y n o p o c o p n o s o . E s t o d e b i a d e s e n t i r S . F r a n ­

c i s c o q u a n d o l e t o p a r o n l o s l a d r o n e s q u e a n d a b a p o r e l 

c a m p o d a n d o v o c e s , y l e s d i x o q u e e r a p r e g o n e r o d e l g r a n 

R e y , y o t r o s s a n t o s q u e i b a n á l o s d e s i e r t o s , p a r a p o ­

d e r p r e g o n a r l o q u e S . F r a n c i s c o e s t a s a l a b a n z a s d e s u 

J D i o s . Y añade en otra parte : D o s c o s a s m e p a r e c e q u e 

h a y e n e s t e c a m i n o e s p i r i t u a l q u e s o n p e l i g r o d e m u e r ­

t e , l a u n a e s l a p e n a a r r i b a d i c h a , y l a o t r a e s e s t e m u y 

e x c e s i v o g o z o y d e l e y t e , q u e e s e n t a n g r a n d e e x t r e m o , 

que p a r e c e d e s f a l l e c e e l a l m a , d e s u e r t e q u e n o le f a l - * 

t a s i n o m u y p o c o p a r a a c a b a r d e s a l i r d e l c u e r p o . D e 

a q u i s e e n t e n d e r á q u e e s m e n e s t e r a n i m o { c o m o d e c í a ­

m o s a l p r i n c i p i o ) p a r a r e c i b i r e s t a s m e r c e d e s . 

-fclfi ) • loós-íH^b ¿iJíisa feüJfíi ' i ; s>up aoiidm v a s i ¿5Í^b J H 
, (*) L o que dice que el alma en .este jubilo no siente duda de que 

está en seguridad por entonces , entienidolo de la seguridad que tiene 
de que no es ilusión del demonio lo que siente , sino obra y merced de 
Dios. Y que lo entienda asi está claro por lo que luego añade y dice. 
V. -ú'. • -h .• ». .. > \ ;'. ->.i \ x,\--\ , / f ^ ' ^ 

«̂.̂ .VVJ .y.-. \\\ \ Ai -WtA • %% X * ^ , \ l ^ 
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C A P I T U L O X V I I I . 

JDe v i s i o n e s m a r a v i l l o s a s , y h a b l a s p a r t i c u l a r e s , y 

¿/É? o t r a s m e r c e d e s q u e e l S e ñ o r c o m u n i c ó á e s t a 

S a n t a v i r g e n * 

igr> fe oto KOO ^t'fia<ií>f/-me ^ ? aoiíá^fo IOÍJ 3^ J^aoott 

EN los arrobamientos es donde ordinariamente el Se­
ñor manifiesta y descubre al alma los tesoros de 

su sabiduria y grandeza, porque entonces es llevada 
á la región celestial y de vida, donde reside el Rey de 
la Magestad, y donde mora la pura verdad y luz , y 
donde se halla el original expreso de todo lo que tiene 
ser. A l l i están los elementos puros , los mineros de las 
aguas vivas, al l i los montes y atalayas, de donde se des­
cubren los caminos de la eternidad. Con la qual región 
si comparamos aqueste nuestro destierro , no será mas 
que comparar las tinieblas con la luz purisima , la tur­
bación y desasosiego , con la paz y descanso eterno, 
pues en esta nueva región entra el alma, por medio de 
estos nuevos arrobamientos, donde quién podrá decir lo 
que ve, sino es quien lo hubiere visto? Y asi en esta par­
te qualquiera gustará mucho de oir á la Santa Madre, 
que como testigo de vista , nos dé nuevas de lo que se 
ve y goza en esta región : lo qual ella escribe tratan­
do de los arrobamientos , por estas palabras ( M o r a d - a 

s e x t a , c a p . 5. ) . "Parecele ai alma que toda junta ha 
«estado en otra región muy diferente de la de acá , que 
* » s i toda su vida la estuviera fabricando junto con otras 
wcosas fuera imposible alcanzarlas^ y acaece que en un 
»>instante le enseñan tantas cosas juntas, que en muchos 
«años que trabajara en ordenarlas con su imaginación 
«y pensamiento, no pudiera de mil partes la una: esto no 
«es v i s ión intelectual sino imaginaria, que se ve con los 

T o m . I . R «ojos 
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«ojos del alma muy mejor que acá vemos con los del 
j?cuerpo,y sin palabrasse ledá á entender algunas cosas^ 
«digo que si ve algunos Santos los conoce como si los 
«hubiera tratado mucho: Otras veces junto con las co­
rsas que ve con los ojos del alma por visión intelectual, 
«se le presentan otras, en especial multitud de Angeles, 
«con el Señor de ellos , y sin ver nada con los ojos del 
«cuerpo, por un conocimiento admirable, que yo no sa-
«bré decir, se le representa lo que digo, y otras muchas 
«cosas que no son para decir. Quien pasáre por ellas 
«que tenga mas habilidad que yo , las sabrá quizá dar 
«á entender, aunque me parece bien dificultoso. Si es-
«to todo pasa esrando en el cuerpo , ó no, yo no lo sa-
«bré decir 5 al menos ni juraría que está en el cuerpo, 
«ni menos que está el cuerpo sin el alma." 

Y no es mucho que la bienaventurada Virgen no su­
piese revelar secretos tan escondidos y maravillosos, pues 
el Apóstol S. Pablo ( 2. C o r i n t h . 12. ) después de ser ar­
rebatado, no pudo declarar lo que habia visto, sino con 
el silencio dio á entender lo mucho que habia que decir 
si la lengua bastara : Y es asi cierto que lo que all i se 
ve como ello es, ni como pasa , ninguno jamas lo pudo 
ni supo decir, y el que mas lo prueba lo calla mas; 
y este es un argumento de la no medida grandeza de 
Dios que al l i se descubre , aunque quando la visión es 
imaginaria , como lo que se ve son cosas con figuras, y 
formas corporales, esas ni se olvidan (antes quedan siem­
pre impresas en la memoria ) ni son tan escondidas que 
no se puedan declarar con la lengua , habiendo vuelto 
el alma á sus sentidos como de antes ( M o r a d a s e x ­

t a , c a p . 8. y v i d a c a p , i ? . ) De estas visiones, asi las­
que tuvo en los arrobamientos como fuera dé ellos , di­
ré aqui algunas las mas principales. Tocare brevemente 
algunas de las que arriba habemos dicho, y luego pasa­

re 
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re á otras altísimas que en este tiempo el Señor le co­
municaba. 

Primeramente al principio que nuestro Señor la co­
menzó á hacer mercedes tuvo una visión de Christo nues­
tro Señor atado á la columna , y debaxo del codo des­
garrado un pedazo de su carne santísima como ya habe­
rnos dicho. Después pasaron mas de diez y ocho, óvein-
te años que no tuvo visión , ni habla , ni cosa sobre­
natural alguna de estas que vamos hablando. A cabo 
de este tiempo, que era quando el Señor tenia ya deter­
minado de descubrirse mas á su sierva ( según el mo­
do que en esta vida se permite ) , tuvo otra visión ma­
ravillosa , y fue que por mas de un año veía á Christo 
nuestro Redentor siempre á su lado derecho que le ha­
cia compañía, y le hablaba y enseñaba, y consolaba en 
sus trabajos, y recogía en altísima oración. De esta visión 
escribe la Santa Madre, que es tan grande merced, que 
basta á trocar un alma, y que la hace capaz de grandes 
bienes, y la comunica secretos, y trata con ella con tan­
ta amistad y amor, que no se sufre escribir, porque 
hace algunas mercedes que consigo traben la sospecha, 
por ser de tanta admiración. Quáles debían de ser los fa­
vores y regalos que el Señor en este tiempo debia ha­
cer á su sierva? pues ella se vio obligada á sellarlos con 
el silencio , por no turbar nuestra poquedad y rudeza, 
y no era mucho que se hallase trocada con tal vista , y 
tai compañía , que si una merced de estas que pasa en 
un punto muda á una alma , una asistencia continua de 
la humanidad santísima en alma tan pura y tan dispues­
ta para que Dios obrase en ella , quáles serian las i n ­
fluencias de gracia y misericordia que sobre ella l l o ­
verían ? 

Con esta visión pasó algunos días, y el Señor que la 
trataba ya como desposa, no contentándose con manífes-

R 2 tar-
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tarse por el modo que habernos dicho se fue descubrien­
do mas á la clara y manifiestamente 5 porque ya no so­
lamente le veía con los ojos del espiritu, sino también 
con los de la imaginación ; pero por ser nuestra flaque­
za tan grande, y esta visión tan alta (acomodándose 
Christo nuescro Señor á la poca capacidad del sugeto) 
se le fue descubriendo poco á poco , y por partes como 
ya diximos arriba 5 porque primeramente quiso el Señor 
mostrarle solas las manos { v i d a c a p . 28.). Desde á po­
cos dias vió también aquel divino rostro , y después un 
dia de S. Pablo estando en Misa, se le representó toda es­
ta humanidad sacratísima, como se pinta resucitado, con 
gran hermosura y magestad^ y esta merced fue por mu­
cho tiempo , como ella escribe, diciendo: { v i d a c a p , 

29.) D o s a ñ o s y m e d i o m e d u r ó ^ q u e m u y d e o r d i n a ­

r i o m e h a c i a D i o s e s t a m e r c e d . Y prosiguiendo mas 
abaxo añade : C a s i s i e m p r e s e m e . r e p r e s e n t a b a e l S e ­

ñ o r a n s i r e s u c i t a d o , y e n l a H o s t i a l o m e s m o , s i n o e r a n 

a l g u n a s v e c e s p a r a e s f o r z a r m e s i e s t a b a e n t r i b u í a -

c i o n , q u e m e m o s t r a b a l a s l l a g a s a l g u n a s v e c e s e n l a 

c r u z y y e n e l h u e r t o , y c o n l a c o r o n a d e e s p i n a s p o ­

c a s , y l l e v a n d o l a c r u z t a m b i é n a l g u n a s v e c e s , p a r a 

( c o m o d i g o ) n e c e s i d a d e s m i a s ^ y d e o t r a s p e r s o n a s . 

Hasta aquí son palabras de la Santa Madre. 
Bien quisiera que la historia me diera lugar y l i ­

cencia para reparar un poco en estas dos maneras de v i ­
siones que el Señor comunicaba á su sierva, no para 
declararlas, sino para ponderar tan singular beneficio y 
favor, que aunque lo es muy grande el mostrarse Dios á 
sus amigos , el hablar y tratar con ellos ( como á cada 
paso leemos en las vidas de los Santos ) 5 pero apareci­
mientos y visiones tan continuadas que durase una (que 
fue la intelectual ) por muchos dias, y como ella escri­
be { M o r a d a s e x t a ^ c a p . 8. y v i d a c a p , 29.) casi por 

un 
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un año, y la imaginaria la tuviese de ordinario por es­
pacio de dos anos y medio , es cosa para mí muy nue­
va , y que no lo he oído ni leído de Santo ninguno. Y 
esta fue entre otras una razón y novedad qqe turbó 
mucho á sus Confesores á los principios, y les movió á 
mandarle á la Santa que diese higas al que ellos imagi­
naban que no podía ser Christo, viendo favores tan ex­
traordinarios, de los quales no hallaban exemplos en 
Santos algunos ; porque aunque se lee de muchos á los 
quales de ordinario hablaba Dios , y tendrían por ven­
tura estos y otros mayores favores , pero , ó ellos por 
su humildad , ó por otras razones superiores, no lo re­
velaron , ó sus historiadores lo pasaron en silencio^ pe­
ro no era suficiente razón estapara que concurriendo en 
estas visiones las demás partes y circunstancias que los 
Santos escriben , se hubiese de poner tasa á la miseri­
cordia divina , y á sus juicios y providencia, que como 
Dios no tiene otra regla sino su voluntad , á quien él 
ama sabe favorecer, y conceder privilegios sobre todas 
reglas , como lo hizo en lo que vamos contando con es­
ta Santa virgen. 

Después que la Santa Madre tuvo por dos años 
y medio esta visión imaginaria que he dicho, en la qual 
trahía siempre á Christo presente , se la quitó el Señor 
como escondiéndose , y dándole unos ímpetus tan gran­
des de amor suyo, que la fuerza del amor la ponía á 
peligro de la vida , como ya habernos apuntado arriba. 
Dentro de breve tiempo se vino á mudar la presencia 
que trahía de Christo en una asistencia continua y ma­
ravillosa de las tres divinas personas, como ella lo de-
xo escrito en un papel suyo, donde dice de esta mane­
ra. E s t a p r e s e n c i a d e l a s t r e s p e r s o n a s { q u e á i x e a l 

p r i n c i p i o ) h e t r á b i d o h a s t a h o y ( q u e e s d i a d e l a c o n ­

m e m o r a c i ó n d e S . F a b l o ) p r e s e n t e s e n m i a l m a m u y o r ~ 

d i -
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d i n a r i o 5 y c o m o y o e s t a b a m o s t r a d a á t r a h e r s o l o á J e * 

s u C h r i s t o s i e m p r e ^ p a r e c í a m e h a c i a a l g ú n i m p e d i m e n ­

t o "ver t r e s p e r s o n a s j u n t a s , a u n q u e e n t i e n d o es u n so ­

l o D i o s y y d i x o m e e l S e ñ o r p e n s a n d o y o e n e s t o , que 

e r r a b a e n i m a g i n a r l a s c o s a s d e l a l m a c o n l a r e p r e s e n t a ­

c i ó n q u e l a s d e l c u e r p o > q u e e n t e n d i e s e q u e e r a n m u y 

d i f e r e n t e s , y q u e e r a p a p a z e l a l m a p a r a g o z a r m u c h o , 

Y como Dios va siempre perficionando sus obras, 
particularmente bailando disposición en el sugeto á quien 
hace mercedes, vinole á hacer á la Santa una muy gran­
de , y mucho mayor que ninguna de las pasadas , par­
que esta presencia de la Santísima Trinidad se convir­
tió en una manera de visión altísima, porque comenzó 
á gozar de la vista de estas tres personas con tan gran­
de luz y penetración de la verdad de aquel misterio, 
quanta en esta vida se puede alcanzar, y á mi parecer 
con una luz superior á la luz de Fe, aunque inferior á 
la de gloria de que gozan los bienaventurados, y con 
una evidencia ( no del misterio sino del que lo propone, 
que llaman los Teólogos, evidencia atestante) convie­
ne á saber de que Dios era el que le revelaba aquellas 
verdades con una certidumbre de que ella no podia du­
dar , como claramente se colige de lo que la Madre es* 
cribe en la Morada séptima , donde todo lo que es­
cribió era puntualmente lo que pasaba por ella , y dice 
asi { M o r a d a s é p t i m a c a p . 1.): "Metida en aquella 
» Morada por visión intelectual, por cierta manera de re-
»> presentación de la verdad se le muestra la Santísima 
"Trinidad (*), todas tres Pesonas con una inflamación 
»que primero viene á su espíritu á manera de una nube 

«de 

(*) Aunque el hombre en esta vida perdiendo el uso de los 
sentidos , y elevado por Dios , puede ver de paso su esencia-, 
como jproblablemente se dice de S . Pablo , y de Moysen, y 

otros 
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«de grandísima claridad, y estas Personas distintas , y 
t , p o r una noticia admirable que se da al alma, entiende 
«con gran verdad ser todas tres Personas , una sustan-
«cía , un poder, un saber , y un solo Dios 5 de manera 
«que lo que tenemos por Fe , alli lo entiende el alma 
«(podemos decir) como por vista, aunque no es con los 
«ojos corporales esta vista , porque no es visión imagi-
«naria. Aqui se le comunican todas tres Personas , y la 
«hablan , y le dan á entender aquellas palabras que d i -
«ce el { 'Joann. 14. ) Evangelio que dixo el Señor, que 
«vendría él, y el Padre, y el Espíritu Santo á morar con 
«íel alma que le ama , y guarda sus mandamientos. Oh 
«válgame Dios ! quán diferente es oír estas palabras y 
^creerlas! O entender por esta manera quán verdade-̂ -
«ras son ! Y cada dia se espanta mas el alma, porque 

nunca mas parece se fueron de con ella , sino que no-
«toriamente ve (de la manera que queda dicho) que es-
«tá en lo interior de su alma en una cosa muy honda 
«(que no sabe decir como es,porque no tiene letras) y 
asiente en sí esta divina c o r r . ^ n i d L . 9 7 

Pues esta visión y presencia divina tuvo por espa­
cio de catorce a ñ o s , y murió teniendo grandes crecí-* 
mientos en el amor, y en las demás virxudes ^ porque el 
alma que comienza á navegar á velas tendidas por es-̂  
te piélago inmenso del amor divino, vuela, y no corre 
por los grados de las virtudes hasta llegar á lo mas en-

cum-

ctros algunos ; mas no halla aqui la Madre de esta manera de 
•visión, que aunque es de paso , es clara é intuitiva , sino ha* 
lia de un conocimiento misterioso que da Dios á algunas almas por 
medio de una luz grandisima que les infunde , y no sin alguna espe­
cie criada : mas porque esta especie no es corporal, ' . i que se figura 
'en la imaginación , por eso la Madre dice que esta viy;on es intelec­
tual , y no imaginaria. 
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cumbrado de ellas j pero antes de llegar á este estado 
y después de haber entrado en él tuvo infinitas mane­
ras de visiones, que unas dexó escritas en libros, y 
otras en papeles sueltos, que después se hallaron, y otras 
las tuvo tan secretas que no las fío de papel. Diré aquí 
brevemente algunas. 

Primeramente veía muchas veces, y casi de ordina­
rio á Christo nuestro Redentor en la Hostia, y muchas 
veces con tan grande magestad , como ella escribe en eí 
cap. 38. de su vida , que los cabellos se le empeluza-
ban , y toda parecia se aniquilaba. Otra vez estando en 
oración , fue tan arrebatado su espíritu , que casi le pa­
recia estar del todo fuera del cuerpo, y vio la humani­
dad sacratísima de Christo , con mas excesiva gloria que 
jamas la habia visto. Representósele por una noticia ad­
mirable, estar metida en los pechas del Padre. Quedó tan 
espantada y absorta de esta visión, que algunos dias no 
pudo bien tornar en sí. Esta visión vio otras veces, y 
según la Santa confiesa Í, es la mas alta y subida que 
del Señor habia recibido, por los grandes provechos que 
trahe consigo, los quales ella refiere en aquel mesmo 
capitulo. Vio otras muchas veces á Christo , particular­
mente una en muy regalada manera , porque le comen­
zó á mostrar la llaga de la mano izquierda, y con la 
otra sacaba un clavo grande que en ella tenia metido, y 
á vueltas de él sacaba parte de su carne santísima: y di-
xole que quien aquello habia pasado por e l la , que no 
dudase, sino que mejor haria todo lo que ella le pidiesej 
y prometióle entonces que no le pedirla cosa que él no le 
otorgase.Unas de las visiones mas altas y excelentes qu 
tuvo de Christo fue la que ella cuenta en la M ^ r ^ J ^ s e p ~ 
t i m a c a p . 2. donde dice asi: A e s t a p e r s o n a (habla de si 
mesma) s e l e r e p r e s e n t ó e l S e ñ o r a c a b a n d o d e c o m u l g ó 

c o n f o r m a d e g r a n r e s p l a n d o r y h e r m o s u r a ^ y m a g e s t a d , 

CO" 
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c o m o d e s p u é s d e r e s u c i t a d o , y l e d i x o q u e y a e r a t i e m p o 

d e q u e s u s c o s a s t o m a s e e l l a p o r s u y a s , y q u e é l t e n ­

d r í a c u i d a d o d e l a s s u y a s , y o t r a s p a l a b r a s q u e s o n m a s 

p a r a s e n t i r q u e p a r a d e c i r , P a r e c e r á q u e n o e r a e s t o 

n o v e d a d , p u e s o t r a s v e c e s s e h a b i a r e p r e s e n t a d o e l S e ñ o r 

á e s t a a l m a e n e s t a m a n e r a ' ^ f u e t a n d i f e r e n t e ^ q u e l a d e -

x ó b i e n d e s a t i n a d a y e s p a n t a d a 5 l o t ino p o r q u e f u e c o n 

g r a n f u e r z a e s t a v i s i ó n , l o o t r o p o r l a s p a l a b r a s q u e 

l e d i x o , y t a m b i é n p o r q u e e n l o i n t e r i o r d e s u a l m a a d o n ­

d e s e r e p r e s e n t ó , s i n o e s l a v i s i ó n p a s a d a , n o h a b i a v i s ­

t o o t r a s . P o r q u e e n t e n d e d , q u e h a y g r a n d i s i m a d i f e r e n ­

c i a d e t o d a s l a s p a s a d a s , d l a s d e s t a m o r a d a , y t a n 

g r a n d e d e l d e s p o s o r i o e s p i r i t u a l a l m a t r i m o n i o e s p i r i ­

t u a l , c o m o l e h a y e n t r e d o s d e s p o s a d o s á l o s q u e y m 

n o s e p u e d e n a p a r t a r . Y mas abaxo dice: A p a r e c i ó s e e i 

S e ñ o r e n e s t e c e n t r o d e l a l m a , s i n v i s i ó n i m a g i n a r i a - , 1 

s i n o i n t e l e c t u a l , • a u n q u e m a s d e l i c a d a q u e l a s d i c h a s 

c o m o s e a p a r e c i ó á l o s A p o s t ó l e s s i n e n t r a r p o r l a s p u e r ­

t a s q u a n d o l e s d i x o : Pax vobis. H s u n s e c r e t o t a n g r a n ­

d e , y u n a m e r c e d t a n s u b i d a l a q u e c o m u n i c a D i o s a l l í 

a l a l m a e n u n i n s t a n t e , y e l g r a n d í s i m o d e l e y t e q u e s i e n ­

t e , q u e no s é á q u é l o c o m p a r a r , s i n o q u e q u i e r e e l S e ­

ñ o r m a n i f e s t a r l e p o r a q u e l m o m e n t o l a g l o r i a q u e h a y 

e n e l C i e l o p o r m a s s u b i d a m a n e r a q u e p o r n i n g u n a v i ­

s i ó n n i g u s t o e s p i r i t u a l . N o s e p u e d e d e c i r m a s d e 

q u e á q u a n t o s e p u e d e e n t e n d e r ^ q u e d a e l e s p í r i t u d e s t a 

a l m a h e c h a u n a c o s a c o n D i o s , 

Del Espíritu Santo tuvo una visión muy particular, 
porque víspera de su fiesta vio sobre su cabeza una pa­
loma bien diferente de las de acá. Tenia en las alas unas 
Conchitas pequeñas que echaban de sí gran resplandor; 
y quedó luego en un grande arrobamiento, y notable­
mente mejorada en el amor de Dios, y en las virtudes. 
Asiinesmo se le apareció este Divino Espíritu en figura 

í b w . ! . S de 
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de. un mancebo muy hermoso, rodeado todo de llamas 
muy encendidas ry asi le hizo pintar en. una Imagen pe­
queña , la qual tenia, ella de ordinario en su Breviario, 
y vino á parar después en el Duque de Alva D . Fer­
nando de Toledo,,elqaal la trahía siempre en el pecho 
para consuelo suyo. Quedóle á la Santa tan, impresa, esta 
visión , que desde, entonces hasta que murió , la trahía 
presente, aunque estuviese muy ocupada , sal vo que al­
gunas veces.era como, si tuviese un velo delgado delan­
te, pero, con certidumbre en, que estaba. detras,y muchas 
veces se corria esta cortina, y lo volvía á ver.. 

A todas, estas visiones añadiré una , que fue como 
liniversal , y que comprehende á todas las que habernos 
éicho y á otras, muchas que se pudieran, decir : y fue 
como ella escribe ( v i d a c a p . . 3.8. ) que estando en ora­
ción le; sobrevino un grande arrobamiento , en el qual 
se vio arrebatada ry metida en el Cielo^ adonde; viÓ tan 
grandes cosas en tan; breve espacio como se pudiera de­
cir una Ave Mária , que ella no se atrevía á comunicar­
las con su, Confesor , paieciéndola, que. según ella era de 
ruin, no habia de servir mas de para que éL hiciese burr 
la de ella.. Acaecióle esto algunas, veces , y todas le iba 
el Señor mostrando de nuevo mas graiades secretos f y 
particularmente una. vez. estuvo asi arrebatada mas de 
una hora, metida sn el tercer cielo ,, como otro. S;. Pablo, 
mostrándola el Señor cosas admirables,sin quiíarse en to­
do, este; tiempo de cabe ella : lo qual escribe l a Santa por 
estas palabras ( v i d a c a p . 38.) ' . . A n d a n d o m a s : e l : t i e m p o 

m e a c a e s c l ó y a c a e s c e ' e s t o a l g u n a s ; v e c e s : y i b a m e e l S e ~ 

ñ j r m o s t r a n d o m a s g r a n d e s , s e c r e t o s p o r q u e q u e r e r v e r 

e l a l m a ptsrti de- ¡ a que . s e l e r e p r e s e n t a . , , n o h a y n i n g ú n 

r e m e d i o , . n i : e s p o s i b l e y y a n s i n o v i a m a s : d e l o q u e 

c a d a v e z q u e r í a e l S e ñ o r m o s t r a r m e . E r a t a n t o , q u e 

¿o , menos , b a s t a b a , p a r a q u e d a r e s p a n t a d a , y m u y a p r o -

v e ~ 
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v e c h a d a e l a l m a p a r a e s t i m a r y t e n e r m p o c o t o d a s 

J a s c o s a s d e l a v i d a . Q u i s i e r a y o p o d e r d a r á e n t e n d e r 

a l g o d e lo m e n o s q u e e n t e n d í a , y p e n s a n d o c ó m o p u e d e 

s e r , h a l l o q u e e s i m p o s i b l e ; p o r q u e e n s o l a l a d i f e r e n c i a 

q u e h a y d e s t a l u z q u e v e m o s á l a q u e a l l á s e r e p r e s e n t a ^ 

s i e n d o t o d o l u z , n o h a y c o m p a r a c i ó n .y p o r q u e l a c l a r i d a d 

d e l S o l p a r e c e c o s a m u y d e s l u s t r a d a . K n fin n o a l c & n z a 

l a i m a g i n a c i ó n p o r m u y s u t i l q u e s e a - , á p i n t a r n i 

t r a z a r c ó m o s e r a e s t a . l u z ^ n i n i n g u n a c o s a d e l a s . q u e 

e l S e m r m e d a b u á e n t e n d e r , c o n u n d e l e y t e t a n s o b e ­

r a n o q u e n o s e p u e d e d e v i r , p o r q u e t o d o s l o s s e n t i d o s 

g o z a n e n t a n a l t o g r a d o , y s u a v i d a d , . q u e e l l o n o -se 

p u e d e e n c a r e c e r , y ansí es m e j o r n o d e c i r m a s . H a M a 

u n a v e z e s t a d o a n s í m a s d e u n a h o r a m o s t r á n d o m e e l 

S e ñ o r c o s a s a d m i r a b l e s q u e :no m e p a r e c e s e q u i t a b a 

d e € a b e m í , d i x o m e : M i r a b i j a . q u é p i e r d e n l o s q u e s o n 

c o n t r a m i í : n o d e x e s d e d e c í r s e l o » A y S e ñ o r m i ó ^ / y qué 

p o c o a p r o v e c h a m i d i c h o d l o s q u e sus h e c h o s l a s t i e n e 

c i e g o s ^ s i v u e s t r a M a g e s t a d n o l e s d a l u z , . A l g u n a s p e r ­

s o n a s á q u i e n v o s l a h a b é i s d a d o , a p r o v e c h a d o s e h a n 

d e s a b e r v u e s t r a s g r a n d e z a s * m a s v e n t a s , . S e ñ o r m i ó , 

m o s t r a d a s á c o s a t a n ruin y m i s e r a b l e ? q u e t e n g o y o 

e n m u c h o q u e h a y a h a b i d o n a d r e que m e crea. B e n d i t o 

s e a v u e s t r o n o m b r e y m i s e r i c o r d i a * 

Grandes cosas pierden los que son contra I>ios,pTies 
pierden al mesmo Dios , y toáos los delectes j nqne-
zas de su gloria , pues todas estas grandezas y bienes 
que ellos pierden enseñó Dios á la Santa Madre Tes es a. 
N o quiero decir que vio la Divina Esencia , pues con 
este fundamento , y otros que hay , podía decir alguno 
que Ja vio { como también afirman algunos Doctores 
modernos haber visto el glorioso S. Benito la gloria de 
Dios, como se escribe del Santo Moysen , y del Aposto! 
S. Pablo ) pero bien cierto es que todo lo que es menos 

S 2 que 
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que esto ío vería y entendería en el modo qi:c c! Señor 
fuera servido de mostrárselo. Y asi habia quedado la, 
Santa con tan gran conocimiento de los Santos del Cie^ 
lo , como si allá hubiera vivido toda su vida. Y muchas 
veces quando veía algún retrato de algún Santo que fue­
se al natural, solia decir alabándole ( particularmente 
si hablaba con personas de quien ella no se recataba) 
que se le parecía al del. Cielo | no porque allá tengan 
ahora cuerpos , sino porque el Señor se los representa­
ba por visión imaginaria, con el mesmo rostro que tu­
vieron acá en la tierra. 

Pensado habla dar fin á este capítulo con las visio­
nes que he contado, pareciendome tan subidas, que por 
ellas se podrían bien sacar la alteza y fineza de las 
demás, Pero llegando aquí hizoseme muy de mal pasar 
adelante sin contar otras visiones maravillosas, que por, 
no estar en sus libros, y parecer me de provecho, no las 
quise pasar en silencio: parte de ellas están sacacbs de 
papeles que de su mano dexó escritos la Santa Madre, 
y otras de las adiciones que hizo á su libro el Mro^ Fr. 
Luis de Léon. En un papel de mano de la Santa estaba 
escrito lo que se sigue ? U n d i a d e s p u é s d e S . M a t h e o ^ 

e s t a n d o como, s u e l o d e s p u é s q u e v i l a v i s i ó n d e l a S a n ­

t i s i m a T r i n i d a d , y g o m o e s t á c o n \ e l a l m a . q u e . e s t á en. 

g r a c i a j s e rae d i o á e n t e n d e r m u y c l a r a m e n t e ¿ d e m a ­

n e r a ^ q u e p o r m e r t a s . m a n e r a s y c o m p a r a c i ó n lo v i . T 

a u n q u e o t r a s v e c e s s e m e h a d a d o á . e n t e n d e r p o r v i ­

s i ó n i n t e l e c t u a l l a S a n t i s i m a T r i n i d a d n o m e q u e d a b a 

d e s p u é s d e . . a l g u n o s d í a s l a v e r d a d ¿ c o m o a g e r a d i g o , 

p a r a s a b e r l o p e n s a r , y c o n s o l a r m e e n e s t o . A g o r a v e o 

q u e d e l a m e s m a m a n e r a l o h e o ido . á l e t r a d o s , y n o l o 

e n t e n d i a c o m o a g o r a ^ a u n q u e s i e m p r e s i n d e t e n i m i e n t o 

l o c r e í a - Y en otra parte hablando de esta mesma visión 
de la SantisiííiaTrinidad dice; 'Parecióme^ s e r e p r e s e n t ó ^ 

c o ~ 
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c o r n o q u a n d o e n u n a e s p o n j a se e n c o r p o r a y b e b e e l a g t i a ^ 

a s i m e p a r e c í a m i a l m a s e b i n c h i a d e a q u e l l a d i v i n i d a d , 

y por c i e r t a m a n e r a g o z a b a e n s í , y t e n i a l a s t r e s per­
s o n a s . T a m b i é n e n t e n d í . N o t r a b a j e s t ú d e t e n e r m e á 

m í e n c e r r a d o e n t i , s i n o d e e n c e r r a r t e t ú e n m í . T a r e -

c í a m e q u e d e n t r o d e m i a l m a e s t a b a n , y v í a y o e s t a s 

t r e s p e r s o n a s q u e s e c o m u n i c a b a n á todo l o c r i a d o , fto 

h a c i e n d o f a l t a , n i d e x a n d o d e e s t a r c o n m i g o . 

De estas cosas dio cuenta en Salamanca quando vina 
á fundar al l i al P. Martin Gutiérrez , Rector del Cole­
gio de la Compañía de Jesús , que demás de sus letras y 
excelente juicio , tenia mucha experiencia de cosas es­
pirituales 1 y dixola que era esto de la Santísima Trinidad^ 
que habernos contado , de lo mas alto , en genero de 
conocimiento á que acá se puede subir. Esto también 
escribió estando en la fundación de Sevilla : E s t a n d o y o 

u n d i a e n o r a c i ó n s e n t í e s t a r el a l m a tan d e n t r o d e DioSy 
q u e n o p a r e c í a h a b í a m u n d o , s i n o e m b e b i d a e n é l , s e me­

d i ó á e n t e n d e r a q u e l v e r s o d e l a M a g n í f i c a t : Exulta-
vit spiritus meus in Deo salutari meo ; d e m a n e r a q u e 

no s e m e p u e d e o l v i d a r . También estaba esto: H a b i e n d o 

a c a b a d o d e c o m u l g a r e l d i a d e S , A g u s t í n { y o n o s a b r é 

d e c i r c ó m o ) s e m e d i ó á e n t e n d e r m u y a l t a m e n t e ( sino1 

q u e f u e c o s a i n t e l e c t u a l , y q u e p a s ó m u y p r e s t o - ) c o m o 

las t r e s p e r s o n a s d e l a S a n t i s i m a T r i n i d a d ^ que y o t r a i ­

go e n m i a l m a e s c u l p i d a s y s o n t a n u n a E s e n c i a p o r 

•una j t i n t u r a e x t r a ñ a ¿ s e m e d i ó á e n t e n d e r , y p o r una; 

l u x t a n c l a r a , q u e h a h e c h o b i e n d i f e r e n t e o p e r a c i o n y 

q u e d e s o l o t e n e r l o p o r F e . H e q u e d a d o d e a q u i á no 

p o d e r p e n s a r e n n i n g u n a d e l a s p e r s o n a s 'Divinas, s i n 

e n t e n d e r q u e e s t á n t o d a s t r e s . D e m a n e r a q u e e s t u v e hoy 

c o n s i d e r a n d o c ó m o s i e n d o t a n una c o s a ^ h a b i a t o m a d o c a r -

n e h u m a n a el H i j o d e D i o s . D i ó m e el S e ñ o r á e n t e n d e r 

c ó m o con ser una cosa^eran d i s t i n t a s p e r s o n a s . S o n u n a s 

g r a m * 



tiA% Lihro L de la vida de la 
g r a n d e z a s ) q u e d e n u e v o d a d e s e o . a l a l m a d e s a l i r deste 
e m b a r a z o q u e h a c e e l c u e r p o p a r a n o g o z a r d e e l l a s 5 q u e 

a u n q u e p a r e c e no s o n p a r a n u e s t r a b a x e z a d e e n t e n d e r 

a l g o d e e l l a s , q u e d a u n a g a n a n c i a e n e l a l m a { ¿ o n p a s a r 

en u n p u n t o ) s i n c o m p a r a c i ó n m a y o r q u e c o n m u c h o s 

a n o s d e m e d i t a c i ó n , y s i n s a b e r e n t e n d e r c ó m o . 

E i i el mesmo lugar escribió esto: E s t a n d o t i n a v e z 

c o n e s t a p r e s e n c i a d e l a s t r e s P e r s o n a s q u e t r a i g o e n 

e l a l m a , e r a c o n t a n t a q u e n o p o d í a d u d a r e l e s t a r 

n l l i D i o s v i v o y v e r d a d e r o : y a l l i s e m e d a b a n ¿ o s a s , 

á e n t e n d e r , q u e n o l a s s a b r é d e c i r : e n t r e e l l a s e r a 

c ó m o h a h i a l a p e r s o n a d e l H i j o t o m a d o . c a r n e h u m a n a , 

y n o l a s d e m á s . J N o s a b r é { como d i g o ) d e c i r c o s a s d e s t a s , 

q u e p a s a n a l g u n a s t a ñ e n l o s e c r e t o d e l a l m a y q u 6 p a r e c e 

q u e e l e n t e n d i m i e n t o e n t i e n d e c o m o u n a p e r s o n a q u e d u r ­

m i e n d o , ó m e d i o d o r m i d a l e p a r e c e q u e e n t i e n d e l o .que se 

h a b l a ^ M o r a d a s e x t a , c . y v i d a c a p , 29.). V io demás 
de esto muchas veces á la Firgen Santisima., al bien­
aventurado S. Joseph , y á los Apostóles S. Pedro y 
S. Pablo por mucho tiempo que andaban haciéndola 
compañia á su lado izquierdo, y á otros muchos San-r 
tos, como iremos escribiendo en sus propios lugares mas 
largamente. V io un Serafín , y asimesmo infinidad de 
Angeles. Vio á Santo Domingo en compañia de Christo 
nuestro Redentor , el qual la prometió ayudar en sus 
Fundaciones, y la hizo otros muchos favores., como 
escribiremos en la fundación ÜeJSegovia. Otra vez ie 
vio en compariia de Santa Catalina de Sena. A Santa 
Clara vio en su mismo d í a , y le prometió le ayudaría 
{ v i d a c . 33.) También le apareció el glorioso S. Fran­
cisco, y después viendo ella uno que está pintado en la 
Enfermeria de A v i l a , dixo se le parecía mucho al que 
estaba en el Cielo. Vio á S. Alberto , Santo de su O r ­
den, en compañia de Christo nuestro Redentor. Vió los 

diez 
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diez mil Mártires en su dia , ios quales la prometieroiT 
que ta acampaiiarian en su muerte. Vió otras veces muy 
glorioso- ai P. Fr . Pedro de AlGantara , y á la Sania 
Madre Catalina de Cardona , Ermiiaña de sa h á b i t o , y 
muger de admirable penitencia y perfección. Y final­
mente tuvo muchas visiones de almas que vio salir del 
Purgatorio^otras ír al infierno, otras que estaban en pe­
cado mortal.. V io en eí Cielo las almas de su padre y 
de su madre y tuvo; tantas y tan diferentes visiones,, 
que nos faltarla el tiempo primero que la historia. 

De la mucíiedümbre de visiones que habemos con­
tado , se entenderá- quán de ordinaria el Señor hablaba 
y comunicaba á. su sierva. Porque aunque las visiones 
fueron tantas, eran las hablas mucho mas comunes y 
ordinarias $ porque muchas veces la hablaba el Señor 
sin manifestar su presencia, y unas veces era quitando-
la el temor que tenia, de ser engañada , y asegurándola 
que él era el que le aparecía y hablaba 3 otras, conso­
lándola en sus trabajos^ o t r a s a n i m á n d o l a á empresas 
graves y dificulíosas ,. quales fueron las que á la Santa; 
se le ofrecieron en esta vida ^ otras; enseñándola lo que 
habia de hacer en los negocios qpe trahía; entre manos^; 
otras dándola doctrina de oracion<, y otros mil; avisos: 
para, su aprovechamiento y asi ella solia llamar á. 
Christo^ su Maestro , por lo mucho que dfe estai manera 
la»había enseñado.. Otras muchas hablas hay esparci­
das por sus libros en particular en los, últimos capí­
tulos del libro de sui vida, que no me pareció detener­
me aqui en contarlos porque para mi intento^ basta 
lo que he dicho.. 

C A -
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C A P I T U L O X I X . 

T > ¿ u n e s p i r i t u a l d e s p o s o r i o e n t r e C h r i s t o n u e s t r o R s ~ 

d e n t o r , y e l a l m a d e e s t a s a n t a V i r g e n \ y d e o t r o s 

g r a n d e s r e g a l o s y f a v o r e s q u e e l S e ñ o r ¿ s 

Probada ya la Santa Madre con tantas tribulaciones 
y trabajos, con tan delicados y penosos sentimien­

tos ^ renovada como otra ave Fénix en el fuego delamor 
divino que en ella ardia , siendo visitada del gran Dios 
de mil maneras 5 entre otras mercedes y favores que 
recibió fue una señaladisima que ahora diré. Parecíale 
ya al Señor (Autor de estas mtrericordias) que era tiem­
po de tratar con su alma, no ya como Rey, ni como Pa­
dre solamente , sino como dulcísimo y amorosísimo Es­
poso^ que hasta esto ha llegado la maravillosa blandura, 
y la grandeza del amor con que Christo ha tratado con 
las almas de los justos5que con ser nuestro Padre y nues­
tra cabeza , y regirnos como Pastor , y curar de nuestra 
salud como Medico, y juntarse con nosotros con otros 
mil títulos de estrecha amistad,no contento con esto aña­
dió aqueste lazo también,que quiso decirse y ser Esposo 
de nuestras almas 5 y no solo en palabras, mas en el 
hecho es tan de veras Esposo, que toda la estrecheza 
de amor y de conversación, y de unidad de cuerpos 
que en el suelo hay entre dos casados comparada con 
aquella con que este Esposo celestial se abraza con nues­
tra alma , es frialdad y tibieza. De esta merced y ad­
mirable desposorio quiso Dios que gozase su sierva muy 
á la clara ; porque entre otros regalos que con su, vista 
y trato el Señor le hacia, fue uno particularísimo con 
que la desposó consigo j y asi estando un día para co-

mul-
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muígar aparecióle el Señor con gran resplandor y her­
mosura ( como otras veces solía ) y celebró con su Es­
posa este divino ayuntamiento y desposorio, como la 
misma escribe. { A d i c c i o n e s á l a v i d a n u m . ) R e p r e s e n -

f ó s e m e e l S e ñ o r ( dice ) p o r v i s i ó n i m a g i n a r i a , m u y en 
lo i n t e r i o r , y d i ó m e s u m a n o d e r e c h a , y d i x o m e : M i r a 

e s t e c l a v o , q u e e s s e ñ a l q u e s e r á s m i e s p o s a d e s d e boy. 

H a s t a a h o r a n o lo h a b i a s m e r e c i d o , d e a q u i a d e l a n t e n o 

s o l o c o m o d e C r i a d o r , c o m o d e R e y ^ y t u D i o s m i r a r á s 

m i h o n r a , s i n o c o m o v e r d a d e r a I L s p o s a m i a : m i h o n r a 

e s ya t u y a ^ y la t u y a m í a , H i z o m e t a n t a o p e r a c i ó n e s - • 

ta m e r c e d ^ q u e n o p o d i a c a b e r e n m í , y q u e d é c o m o d e s a t i ' 

nada , y d i x e a l S e ñ o r : q u e ó e n s a n c h a s e m i b a x e z a , ó 
n o m e h i c i e s e t a n t a m e r c e d , p o r q u e c i e r t o n o m e p a r e -

cia lo p o d i a s u f r i r el n a t u r a l . J L s t u v e a n s í t o d o e l dia 

m u y e m b e b i d a . H e s e n t i d o d e s p u é s g r a n p r o v e c h o , y 

mayor c o n f u s i ó n , y a f l i g i m i e n t o de v e r q u e n o s i r v o en 
nada t a n g r a n d e s m e r c e d e s . Y de allí adelante el ordi­
nario lenguage que entre Christo, y la Santa habia, eran 
estas palabras que el Señor la decia, con que su Mages-
tad y ella se regalaban, y enamoraban mas cada dia: 
H i j a ya e r e s t o d a m i a ^ y yo s o y t u y o . Y esto no una si­
no muchas veces, como la bienaventurada Madre cuenta. 

Con estas palabras de este desposorio divino se de­
claró Aias el amor extremado que el Señor la tenia, estre­
meciéndose toda su alma al principio con tan soberanas 
mercedes. Encendíase toda como-una llama en amor, y 
levantada enteramente sobre sí mesmá , y no cabiendo 
en sí, espiraba amor y ternura por todas partes, y dulce­
mente repetía deshaciéndose toda de s í , y transformada 
en su Esposo { v i d a c a p . 31.). Qué s e m e dá á m i S e ñ o r 

de m i , s i n o de v o s % Veía en este tiempo su alma como 
una nube que la ha envestido el Sol con la fuerza.de su 
claridad y rayos, que toda está llena de luz 3 y pene-

T o m . L T tra-
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trada de ella , de tal manera que por donde quiera que 
se mira parece un S o l : asi después de este ayuntamien­
to con Christo, no solamente su virtud y su luz le pa­
recía á ella estaban en su alma, sino también su mesmo 
espíritu de Christo, en cierta manera como mezclado con 
el suyo , como Un agua que del Cíelo cae en un rio que, 
luego se mezcla con é l , sin que se pueda discernir quál 
es el agua del rio , y quál la del Cielo: asi después que 
este rocío celestial había venido sobre su alma, y se ha­
bía juntado con ella con tan estrecho ñudo y lazo de 
amor, no le parecía hallaba en sí su espíritu , sino en 
Christo, y el de Christo en ella} porque ciertamente es­
te espiritual desposorio no es otra cosa sino abrazarse 
Dios , y el alma amorosamente , y con este abrazo pe­
netraría toda , hasta ayuntarse con su mas intimo sér, á 
donde hecho como- alma de ella , y unido y enla-* 
zado con ella la abraza estrechisimámente, por cuya cau­
sa. la Escritura en muchos lugares dice , que mora Dios 
eía el medio del corazón. 

Pasaron tan adelante estos favores , que no solo se 
contentó este divino Esposo con las mercedes hechas, 
sino que dê  nuevo Jas iba renovandQ, y haciendo mayót 
Ees, porque cómo ya era esposa suya, y la,había juntan 
do consigo, y se había dado por suyo, noj tenia cos^que 
de su esposa no fuese, no había puerta cerrada en sus 
secretos , ni llave en sus riquezas, ni cosa que no se.le 
concediese; yasi á cada hora y momento le mostraba te; 
soros de su».bondad y grandeza. Diremos aquí algunas 
mercedes demás de las que arriba habernos contado. 

Estando una vez Ja Santa rezando en el Coro fue le­
vantada su alma en, espíritu, y mostróie.el Señor la her* 
mosura que este desposorio había causado en su alma. P#' 
mciómé ( dice ella) ( vida cap, 40.) ser mi alma como un 
espejo clara toda ? sin haber espaldas 3 ni lados , ni a l ' 
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t o i, ni b a x o q u e no e s t u v i e s e t o d a c l a r a 5 y e n e l c e n t r o 

d e ella se me p r e s e n t ó C h r i s t o n u e s t r o S e ñ o r c o m o le s u e ­

l o ver . P a r e c i a m e e n t o d a s las p a r t e s d e m i a l m a l e 

T í a c l a r o c o m o en un e s p e j o , y t a m b i é n e s t e e s p e j o , 

{ y o no se d e c i r c ó m o ) s e e s c u l p í a t o d o e n e l m e s m o Se-* 

ñ o r , p o r u n a c o m u n i c a c i ó n , q u e y o n o s a b r é d e c i r , m u y 

a m o r o s a . D i ó s e m e á e n t e n d e r q u e e s t a r u n a l m a en p e ­

c a d o m o r t a l e s c u b r i r s e e s t e e s p e j o d e u n a g r a n nie-* 

b l a , y q u e d a r m u y n e g r o , y a s i n o s e p u e d e r e p r e s e n -

t a r ni v e r e s t e S e ñ o r a u n q u e e s t é s i e m p r e p r e s e n t e d á n ­

d o n o s e l s é r , Y como un desposado suele llevar á su es­
posa á que vea á sus padres , y reconozca sus parien­
tes, y ellos haciéndole mercedes, y dándole algunas pre^ 
seas y dones dan muestra del amor que le tienen, y jun­
tamente del gusto del desposorio , asi Christo que tanto 
amaba á su Esposa, quiso también hacerle esta merced 
de mostrarle á su Padre, y á la Santisima Trinidad en 
muchas visiones como en el capitulo pasado habernos 
escrito , y ahora también contaremos. * 

X J n a v e z ( dice ) ( A d i c c i o n e s á l a v i d a ) e s t a n d o e n 

ú r a c i ó n t u v e u n g r a n d e a r r o b a m i e n t o p a r e c i ó m e q u e 

n u e s t r o S e ñ o r me h a b i a l l e v a d o el e s p í r i t u j u n t o á s u 

P a d r e , y d i c h o l e : . K s t a q u e m e d i s t e t e d o y , y p a r e ­

c i a m e q u e m e l l e g a b a á s í . E s t o no e s c o s a i m a g i n a r i a , 

s i n o c o n u n a c e r t e z a g r a n d e , y u n a d e l i c a d e z a t a n e s ­

p i r i t u a l q u e n o s e s a b e d e c i r : d i x o m e a l g u n a s p a l a b r a s 

q u e no s e me a c u e r d a n , d e h a c e r m e m e r c e d e r a n a l g u ­

n a s . D u r ó a l g ú n e s p a c i o t e n e r m e C a b e s i . Otra vez vió 
la Santisima Trinidad , y cada persona le dio su don, 
como la mesma Santa refiere, diciendo: wEl martes des­
opiles de la Ascensión habiendo estado un rato en ora-
»>cion después de comulgar con pena , porque me d i -
"Vertia de manera que no podía estar en una cosa, que-
»• jábame al Señor de nuestro miserable natural. Comen^ 
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»? zó á inflamarse mi alma, pareciendome que clarameti-
»> te entendía tener presente á toda la Santísima Trinidad 
»*en visión intelectual, á donde entendió mi alma por 
»>cierta manera de representación, como figura de laver-
wdad, para que la pudiese entender mi torpeza , como 
wes Dios trino y uno 5 y ansi me parecia hablarme to ­
adas tres personas, y que se representaban dentro en 
«mi alma distintamente , diciendome que desde este dia 
«vería mejoría en mí en tres cosas, que cada una de es-
«nas personas me hacia merced: en la caridad , en pa-
«decet contento, en semir esta caridad con encendimien-
«to en el alma. Entendí aquellas palabras que dice el 
jrSeñor, que estarán con el alma qué está en gracia las 
a>ires Divinas Personas { ^ ¿ z » ^ 14. ) • Estando yo des-

pues agradeciendo;aí Señor tan gt*an merced, hallan-
>»dome indignárde ella ,f ;decia á su Magestad con harto 
jrsentimieníó ,,.que pues me habla de hacer semejantes 
«mercedes , que ¡porqué había dexadome de su mano, 
«para,que fuese tan ruin ? ( Porque el dia antes habia 
^tenido gran pena por mis pecado teniéndolos presen-
artes ) . V i aqui e t ea lo mucho que el Seuor había pues? 
^to de. sq parte d^de que era muy niña par^/i legarme. 

sí con mediosi-hart.o efíeaees9; y como ttodos^ó,ule 
^aprovecharon ^ por donde claro se me represeiitó ej 

excesivo a'mor .que Dios nos tiene en perdonar todo esr 
ftto qu#^4©..nosqperemps torear áuél, y.mas conmigo quf 
«.coa nadie por machas causas. Parece quedaron en mi alf 

ma taniim-primidas aqueles.tres Perdonas q ue.vi, siendo 
*?Dñ solo Dios, que á .durar ansi, imposible sería dexaí 

de estar recogida con tan divina compañia." 
,.. . Grandes spn 'e^tas,m.erG§ji.es;, perojptras le,h.Í20 .el 
Señor ( y jwr yeíHuraimayores ) de l^s quales idice i a 
Santa Madre en su vida ^ue no las escribe, por no po-
íier sospecha á quien las leyere, no íiandoias de nuestra 
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poca Fe , y angostos pechos , donde no caben cosas tan 
grandes. Solo dirá aiguna de las que no están escritas 
en su libro. La una es, que como un dia de la Madale. 
na estuviese la Madre cun una envidia santa de lo mu­
cho que el Señor la habia amado le dixo : A e s t a t u v e 

p o r a m i g a m i e n t r a s e s t u v e e n l a t i e r r a , y á t i t e n g o 

a h o r a q u e e s t o y e n e l C i e l o , Y esta merced le confir^ 
mó el Señor después por algunos años, el mismo dia de 
la Madalena. Y de este favor que su Magestad le hizo 
hace también memoria el P. M . Fr . Diego de Yangues, 
Confesor suyo, en su dicho en la información de la ca­
nonización de la Santa 5 y por ventura fue mayor otro 
favor que le hizo Dios á la Santa, á la qual entre otros re^ 
galos le dixo una vez : S i n o h u b i e r a c r i a d o e l C i e l o ^ p a ­

ra t i s o l a l e c r i a r a . Y otra vez (como ella dexó escrito 
en un papel) le hizo el Señor otro regalado favor. K s -
t a n d o u n a v e z ( d i c e ) c o n l a p e n a q u e t r a i g o d e que. es-* 

t o y a u s e n t e d e D i o s , y e s t o s d i a s h a b i a s i d o b i e n g r a n ^ 

d e , q u e p a r e c i a n o l o p o d i a s u f r i r , y h a b i e n d o e s t a d o 

a n s i h a r t o f a t i g a d a , v i q u e e r a t a r d e p a r a h a c e r co* 

l a c i o n ^ y n o p o d i a , y á c a u s a , d e l o s v ó m i t o s h a c e m e m u ­

c h a flaqueza n o l a h a c e r u n r a t o a n t e s , y a s i c o n h a r t a 

f u e r z a ^ p u s e e l p a n d e l a n t e - p a r a h a c é r m e l a á c o m e r l o \ 

y l u e g o s e m e r e p r e s e n t ó a l l í C h r i s t o , y p a r e c í a , q u e 

m e p a r t í a e l p a n , y m e l o i b a á 'poner e n l a b o c a , y 

d i x o m e C o m e h i j a . j y p a s a c o m o p u d i e r e s , b i e n v e o lo 

q u e p a d e c e s , m a s . e s t o te. c o n v i e n e a h o r a . 

se donde pueda pasar adelante el amor regalado 
que Dios tiene á las almas puras, y santas^ pero todos es­
tos regalos, y muestras de amor, me parece á mí esta­
ban encerrados en aquellas palabras que la Santa escri­
be en su vida { v i d a c a p . 39.) l ¿ s t o m e d i c e s u M a g e s ­

t a d m u c h a s , v e c e s m o s t r á n d o m e g r a n d e a m o r : T a e r e ¿ 

m í a y y y o s o y t u y o . Estos y otros favores y regalos 
sin 
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sin cuento hacia d Señor continuamente á su Esposa-
y porque somos tan groseros que no entendemos la al­
teza de las cosas espirituales, sino por la baxeza de las 
corporales, ni acertamos á leer en las obras de Dios, si-
•no por el libro de nuestra aldea , me aprovecharé de 
una comparación, aunque profana, para declarar la con­
dición y grandeza del amoroso trato que Dios tenia con 
esta virgen. De la manera que un hombre enamorado, 
y herido del amor de una muger, de dia y de noche no 
cesa de decirle palabras de amor y ternura ; así parece 
que andaba Dios regalando continuamente á su Esposa, 
no solo haciéndole sombra con su presencia, sino tam­
bién diciendoie mil requiebros llenos de dulzura y rega­
lo 5 y no es mucho me aproveche yo de este exemplo, 
pues el Espíritu Santo en todo el libro de los Cantares, 
queriendo declarar .lagrandeza5de este amor queChristo 
tiene álas almas, procede tray endo la semejanza del que 
tiene un esposo á su esposa. Solo hay diferencia que eŝ  
te amor divino, como es de infinita suavidad y dulzura, 
excede sin comparación al mayor que en las criaturas 
se puede imaginar , y quanto crece este exceso de sua~! 
vidad y grandeza de amor en Dios , descrece la Fe en 
}os que no lo han experimentado , persuadiéndose con 
gran dificultad, á que Dios se humane y abaxe tanto, 
que no solamente hable y trate, sino que se despose y 
junte con espiritual vinculo de matrimonio con un alma 
como si fuera este lenguage nuevo , ó en la Escritura 
Sagrada, ó en los Santos cosa no vista ni oida , ó no 
hubiese pasado esto mesmo por otras almas amigas y 
esposas de Jesu Chrísto. Acuérdense de lo que la Iglesia 
reza del desposorio de Santa Inés , y Santa Cecilia con 
Christo nuestro Señor^ y lo que las historias cuentan de 
Santa Catalina de Sena, y de otras Santas^ y quando es» 
to no tuviera de por medio, sería cordura dar crédito 
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á lo que los hombres mas graves asi en letras como eñ 
espíritu , de toda España lo dieron y aprobaron. 

E l temor de esta poca Fe hizo andar á nuestra San­
ta recatada , y tan corta en escribir las mercedes que 
Dios le hizo , que fueron las mas las que calló. Esto lo 
sé yo muy cierto , y ella lo escribe en su vida { c a p , 

: Adonde tratando de las grandes mercedes y re­
galos que Dios hacia á su alma , dice : Q u é d a s e t a n e s ­

p a n t a d a (su alma de quien va hablando la Santa ) q u e 

b a s t a u n a m e r c e d d e e s t a s p a r a t r o c a r t o d a u n a l m a , y 

h a c e r l a n o a m a r c o s a s i n o á q u i e n v e q u e s i n . t r a b a j o 

n i n g u n o s u y o l e h a c e c a p a z d e t a n g r a n d e s b i e n e s , y 

l e c o m u n i c a s e c r e t o s , y t r a t a c o n e l l a c o n t a n t a a m i s ­

t a d y a m o r , q u e n o s e s u f r e e s c r i b i r 5 p o r q u e h a c e a l ~ 

g u n a s m e r c e d e s q u e c o n s i g o t r a b e n l a s o s p e c h a , p o n 

s e r d e t a n . g r a n d e a d m i r a c i ó n , y h e c h a s á .qu ien . . . t a n 

p o c o l a s h a m e r e c i d o , q u e s i n o h a y m u y v i v a j F t ? , n o s e 

p o d r á n c r e e r : y a n s i y o p i e n s o d e c i r p o c a s d e l a s q u e e l 

S e ñ c r m e h a h e c h o á m í , s i n o m e m a n d a r e n o t r a c o ­

s a , s ino, s o n a l g u n a s v i s i o n e s q u e p u e d e n p a r a a l g u n a 

c o s a a p r o v e c h a r ^ ó p a r a q u e á q u i e n e l . S e ñ o r s e l a s 

d i e r e n o se e s p a n t e , p a r e c i e n d o l e i m p o s i b l e c o m o y o b a r ­

c i a , ó : p a r a d e c l a r a r l e e l m o d o ó c a m i n o p o r d o n d e e l 

S e ñ o r m e h a l l e v a d o , q u e e s l o q u e m e m a n d a n e s c r i b i r , . 

Pero volviendo á nuestra Santa , que la dexamos taií 
favorecida y regalada de D i o s , quién dirá que tan 
grandes favores le fueron mayor carga que si fueran 
grandes trabajos ? Pues es cierto que (como ella confie­
sa) tenia necesidad de mucho mas animo para recibir es­
tas mercedes de Dios que si fueran baldones. No por­
que dudase en ellas (que muchas venían con tanta luz 
y claridad de que eran de Dios , que no dexaban lugar 
de dudar ) sino porque estos favores 5 como de ordina­
rio trahían tanta l uz , y la dexaban en el alma, hacían­

le 
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le considerar lo mucho que aquella gran Magestad me­
rece ser obedecida y servida , y la pureza con que ha 
de ser amada, y lo que áella le faltaba para correspon-
der á esto, y á veces reconociendo los pecados pasados 
á veces la ingratitud presente se desliada y aniquilaba, 
y deseaba que el Señor la tratase como ella merecia 
dándole trabajos , y no regalos 5 y asi su dicho orduia-
rio era, como también lo era su deseo: Señor, ó morir, 
ó padecer, no queriendo la vida para regalos ni con­
suelos, sino solamente para lo que es buena, que es pa,, 
ra padecer y sufrir trabajos por amor de Dios. 
X r * • • ; • »\> 4 ^ ^ ••• r'C ' 

C A P I T U L O X X . 

Como Jesu Christo revelaba á su Esposa el conocimien-
B to de verdades muy altas , de admirable y muy 

provechosa doctrina, 
% i ^ zv¿ iVitó ^ i ^ j i * '̂̂ Vi'.víi •* t̂>vN# 

NO paraban las mercedes que habernos contado en 
solo ver, y gozar de favores y regalos tan gran­

des y extraordinarios, mas también el Señor que asi 
visitaba á su Esposa, era servido darle una noticia muy 
profunda y clara de algunas verdades 5 y muy de otra 
manera de como nosotros las conocemos. Qüe como es 
imposible siendo Dios sumo amor , que el alma que á él 
se l lega, no se encienda y abrase en este fuego, asi 
también lo sería ( siendo la suma verdad ) que los que 
mas de cerca le comunican no alcancen mayor luz , y 
mayor conocimiento de sus verdades. Cosa sería de mara­
villar si estando Dios tan junto, y unido coa el alma de 
esta Santa, si habiéndose desposado con ella, si tomándola 
cada rato por la mano , y paseándola por los mas altos 
y escondidos rincones del Cielo , no le abriese los ojos, 
y quitase las escamas de elimos , como á otro S. Pablo, 

pa-
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para que viese muchos misterios que no pudiese decir^ y 
muchas verdades que para provecho nuestro pudiese de­
clarar. 

Lo ordinario era juntarse con la visión, doctrina , y 
inteligencia de verdades, y esta es la que llaman los 
Doctores revelación^ que es una luz dada de Dios, y un 
grande don suyo , pero no es habitual , como lo es el 
don del entendimiento, y sabiduría (mediante las quales 
se penetran, y gustan la medula, y secretos de las ver­
dades y misterios de nuestra Fe ) , sino que la da el Se­
ñor quando quiere, y á quien es servido. Con esta luz 
divina era-aquella alma santa levantada sobre todas las 
cosas , y ilustrada maravillosamente por aquella fuente 
de l u z , y verdad 5 unas veces con visiones intelec­
tuales y imaginarias, otras estando fuera de los senti­
dos, y otras estando en ellos, y lo mas ordinario era por 
una representación intelectual de la verdad, en la qual 
como quien mira á un espejo , ó como quien lee en un 
l ibro , hallaba en lo mas intimo de su alma estas verda­
des tan vivamente representadas al entendimiento quan-
to en esta vida se permite. Estas eran algunas veces co­
nociendo algunas perfecciones divinas, como son la Ma-
gestad, grandeza, y bondad de aquel grande Dios, y Se­
ñor nuestro : otras entendiendo como están, y se repre­
sentan en su Esencia Divina todas las cosas criadas: otras 
como está Dios presente en nuestra alma, y en todas las 
cosas no solo por gracia, sino también por razón de su 
inmensidad, que es lo que llaman los Doctores, Presen­
cia , Esencia , y Potencia. 

i Otras muchas, noticias y inteligencia de verdadesse-
mejantes le daba eí Señor , de las quales iré contando 
aqui las que me parecieren mas aproposito para esta his^ 
tona^ y comenzaré de una , la qual anda ahora escrita 
en el cap. 40.de su libro, que ella antes de esto me con-

Tom, L V tó 
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tó á mí como á hijo en el respeto y veneración que le 
tenia, y como á padre en el oficio de Confesor, que (aun­
que indigno ) hacia con ella. Dixome pues que habia te­
nido una revelación en que Dios le habia dado á enten­
der la hermosura de un alma puesta en gracia, represen­
tándosela toda, como un espejo claro, sin que tuviese es­
paldas, alto ni baxo que no estuviese toda clara , y en 
el centro de ella se le representó Christo nuestro Señor, 
al qual le vió en todas las partes de su alma, como en 
un espejo , con una comunicación inefable y amorosa, 
y revelóle Dios que estar un alma en pecado, es cubrir­
se este espejo de una niebla , y quedar muy negro, que 
aunque Dios está a l l i dándole ser, pero no se puede ver, 
pues acaeció, que en este tiempo le mandó su Confesor 
que escribiese un tratado de oración para sus hijas y, y 
estando ella vispera de la Santísima Trinidad, pensando 
qué motivo tomaria para este libro , se le dió Dios mos­
trándole un globo hermosisimo de cristal á manera de 
castillo , en el qual veía siete moradas, y en la séptima, 
que era en el centro de é l , estaba el Rey de la Gloria 
con grandísimo resplandor , el qual desde al l i hermosea­
ba, y ilustraba: todas aquellas, moradaá hasta la cerca 
del castillo enel qual tanto mas luz participan los mo­
radores de é l , quanto mas cerca estaban del centro^ que 
era el palacio real donde el Rey estaba, y vió que no 
pasaba esta luz de la cerca , y que fuera de ella todo 
era tinieblas , y habitación de sapos , vivoras * y otros 
animales ponzoñosos., Y estando ella admirada de esta 
hermosura grande que el Señor con su gracia comunica 
á las almas , estando en el centro de ellas , súbitamente 
desapareció la luz , y sin ausentarse el Rey de la Gloria 
de aquel Castillo^el cristal se cubrió de escuridad, y que­
dó todo tan feo y denegrido como si fuera un carbón, 
y con un hedor insufrible, y abierta la puerta para que 
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los animales ponzoñosos que estaban fuera de la cerca, 
pudiesen entrar en el Castillo; y que en este estado que­
daba el alma en pecado mortal. 

Por medio de esta visión le reveló , y dio á enten­
der el Señor con una noticia muy clara quatro cosas. 
L a primera que estaba Dios en todas las cosas por esen­
c ia , presencia, y potencia : lo qual ella jamas hasta en­
tonces lo habia entendido $ y casi en este mesmo tiempo 
me preguntó algunos años antes, estando en Toledo ( que 
debia de ser después que tuvo esta visión ) si era asi que 
estaba Dios en todas las cosas? Y si decia algo de estola 
Escritura Sagrada? Y yo le respondí que sí, declarándole 
algunos lugares de la Escritura de que se colegia esta ver­
dad, y ella recibió gran contento, porque le habia dicho 
una persona ignorante que no habia otra presencia de 
Dios en nuestras almas, mas de la que tiene por gracia en 
las de los justos. La segunda cosa que el Señor le dio á en­
tender en esta revelación fue una grande admiración, y 
ponderación déla malicia del pecado, pues con no ausen­
tarse Dios del alma que está en pecado, sino quedándose 
en ella tan inti mamente presente por razón de su inmensi­
dad, el pecado pueda impedir queno se comunique al al­
ma aquel resplandor de gloria , y los grandes bienes y 
tesoros que dentro de sí tiene. La tercera cosa que sacó 
fue tan profunda humildad, y conocimiento propio, que 
desde entonces parece que aunque quisiera no se pudie­
ra acordar de sien cosa buena que hiciese 5 porque co­
mo vio con tanta claridad, quetodala hermosura del alma 
procedía de aquella hermosura , y toda virtud de aque­
lla virtud y poder, y todo saber de aquella sabiduría in­
mensa , de la qual salen todos los manantiales de qual-
quiera bien que en nosotros haya sin ser nosotros parte 
para nada bueno , sino es en quanto somos ay udados de 
este poderoso Rey , y asi con grande luz descernia lo 

V 2 que 
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que tenía en sí de Dios , y lo que era suyo. La quarta 
cosa que sacó fue tomar motivo para escribir el libro que 
le mandaban, el qual intituló C a s t i l l o i n t e r i o r , y M o r a ­

d a s : dándole el Señor juntamente con la materia el t i ­
tulo y nombre del libro, en el qual escribió, como ade­
lante diremos, siete grados admirables de oración, por 
los quales , como por otra escala de Jacob , sube el al­
ma hasta entrar en la séptima morada , donde halla á 
Dios al cabo de la escala , y donde está el tálamo del 
Rey Salomón , y donde se celebra el matrimonio espi­
ritual del alma coe Dios nuestro Señor. 

También me dixo que le habia hecho el Señor una 
grandisima, y señalada merced, y fue que en un ray o ve-
íocisimo de luz que pasó por su entendimiento, habia 
entendido mas verdades de cosas altísimas de Dios, que 
si mil años la enseñaran grandes Teólogos» A mi pa­
recer este rayo debió de ser semejante á aquel que cuen­
ta S. Gregorio que le comunicó Dios al glorioso pa­
dre S. Benito, en el qual vió aquel globo grande de 
fuego, y muchos Angeles que subian al Cielo, y otras mu­
chas grandezas de Dios, con que echaba mas de ver la 
baxeza de las criaturas» 

Y si en este rayo velocísimo entendió tantas verda­
des, qué seria quando Christo nuestro Redentor , como 
diximo& arriba , la llevó al Cielo , y sentándola junto 
á si , comenzó á correr los velos de la Fe, mostrándole 
por gran rato muchos de aquellos secretos, é inefables te­
soros, que tiene encerrados y guardados en su pecho 
para premio de l o s que le aman? Otra vez en un gran­
de arrobamiento de espíritu, fue metida en la M a gestad 
y grandeza de Dios , en la qual le dió él á entender lo 
que era verdad , como ella cuenta por estas palabras. 
[ v i d a c a p , 40. ) " E n esta Magestad se me dió á enten-
«der una verdad que es cumplimiento de todas las ver-

»da-
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edades ^ no se yo decir cómo , porque no v i "nada. DL-
wxeronme , sin ver quien , mas bien entendí ser la mis-
»ma verdad: No es poco esto que hago por t i , que 
»una de las cosas es en que mucho me debes , porque 
«todo el daño que viene al mundo es de no conocer 
«las verdades de la Escritura con clara verdad: no fal^ 
wtará una tilde de ella. A mi me pareció que siem-
â pre yo habia creído esto, y que todos los fieles lo creían. 
«Dixome: A y hija que pocos me aman con verdad, que 
«si me amasen no les encubriría yo mis secretos. Sabes 
>jque es amarme á mi con verdad ? Entender que todo 
«es mentira lo que no es agradable á mí. Con claridad 
,»verás esto que agora no entiendes en lo que aprove-
»cha á tu alma. Y ansi lo he visto , sea el Señor ala-
»?bado , que después acá tanta vanidad y mentira , me 
«parece lo que yo no veo va guiado al servicio de Dios, 
«que no lo sabría yo decir como lo entiendo. Dixome 
«aquí el Señor una particular palabra de grandísimo fa« 
-wvor. Y o no sé cómo esto fue, porque no vi nada | mas 
«quedé de una suerte, que tampoco sé decir , con gran­
adísima fortaleza, y muy de veras para cumplir con ta­
ndas mis fuerzas la mas pequeña parte de la Divina Es-
«critura.Quedóme una verdad de esta Divina Verdad que 
«se me representó ( sin saber cómo nt qué ) esculpida^ 
«que me hace tener un nuevo acatamiento á Dios , por-
«que da noticia de su Magestad , y poder , de una ma-
«nera que no se puede decir 5 sé entender que es una 
«gran cosa. Quedóme muy gran gana de no hablar sino 
«cosas muy verdaderas y que vayan adelante de lo que 
«acá se trata en el mundo. Entendí qué cosa es andar 
«un alma en verdad , delante de la mesma verdad. Es-
«to que entendí, es darme el Señor á entender que es la 
«mesma verdad. Todo lo que he dicho entendí, hablan-
«dome algunas veces ^ y otras sin hablarme con graa 

«cía-
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«claridad algunas cosas que las que por palabras se me 
decían. Entendí grandísimas verdades sobre esta ver-

«dad , mas que si muchos letrados me lo hubieran en-
»señado 5 pareceme queen ninguna manera me pudieran 
Mimprimir ansi} ni tan claramente se me diera á enten-
»#der la vanidad de este mundo. Esta verdad que digo se 

«me dio á entender, es en sí misma verdad, y es sin prin-
«cipío ni fin, y todas las demás verdades dependen de es-
«ta verdad, como todos los demás amores de este amor, 
«y todas las demás grandezas de esta grandeza., aunque 
»»esto va dicho escuro, para la claridad, con q u e á mí el 
>* Señor quiso se me diese á entender," 

Dióle también su Magestad á entender { v i d a c a p , 

38.) como todas las cosas estaban en Dios , y esto por 
una noticia tan clara que causó en su alma grande pro­
vecho " Estando ( d i c e ) una vez en oración , se me re* 
«presentó muy en breve sin ver cosa formada, mas fue 
«una representación con toda claridad , como se ven ea 
« Dios todas las cosas, y como las tiene todas en sí. Sa-
«ber escribir esto yo no lo sé , mas quedó muy impri-
«mrdo en mi alma, y es una de las grandes mercedes 
«que e l Señor me ha hecho, y de las que mas me han 
«hecho confundir y avergonzar, acordándome de los 
«pecados que he hecho. Creo si el Señor fuera servido, 
«v ie ra esto en otro tiempo , y si lo viesen los que 
«le ofenden, que no tendrían corazón ni atrevimiento 
«para hacerlo. Parecióme (ya digo) sin poder afirmar-
« me en que vi nada , mas algo se debe de ver , pues yo 
«podré poner esta comparación , sino que es por modo 
«tan sutil y delicado , que el entendimiento no lo puede 
«alcanzar , ó yo no me sé entender en estas visiones, 
«que no parecen imaginarias, y en algunas algo de estas 
«debe haber, sino qa e como son en arrobamiento, las 
« potencias no lo saben des pues reformar como alli el Se^ 

« ñ o r 
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«ñor se lo representa , y quiere que lo gocen. Digamos 
«ser laDivinidad como un muy claro diamante muy ma-
«yor que todo el mundo y ó espejo á manera de lo que 
«dixe del alma en estotra visión , salvo que es por tan 
«subida manera que yo no lo sabré encarecer 5 y que 
«todo lo que hacemos se ve en este diamante , siendo de 
« manera que él encierra todo en sí ^ porque no hay na-
«da que salga fuera de esta grandeza. Cosa espantosa me 
«fue en tan breve espacio ver tantas cosas juntas aquí 
wen este claro diamante , y lastimosisima cada vez que 
«se me acuerda, ver que cosas tan feas se representaban 
«en aquella limpieza de claridad, como lo eran mis. pe­
ncados, y es asi que quando se me acuerda yo no se có-
«mo lo pueda llevar, y asi quedé entonces tan avergon-
í*zada que no sabia (me parece) á donde rae meter.Oh 
«quién pudiese dar á entender esto á los que muy desho-
«nestos y feos pecados hacen , para que se acuerden 
«que no son ocultos, y que con razón lo siente Dios, 
«pues tan presentes á su Magestad pasan , y desacata-
«damente nos habernos delante de él!: V i quan bien se me-
«rece el Infierno por una sola culpa mortal, porque no 
«se puede entender quan grav isima cosa es hacerla de-
«lante de tan grande Magestad, y que tan fuera de 
«quien él es son cosas semejantes , y ansí se ve mas su 
«misericordia , pues entendiendo nosotros todo esto, nos 
«sufre.. Hame hecho considerar si una cosa como esta 
«dexa espantada , que será el día del juicio quando esta 
«Magestad claramente se nos mostrará,, y veremos las 
«ofensas que hemos hecho 1 

Revelóle nuestro- Señor que le eran perdonados sus 
pecados, y por consiguiente que estaba en gracia, y en 
amistad suya, como ella escribió en sin vida ,. diciendo 
asi. V i á n u e s t r a S e ñ o r a a c i a e l l a d a d e r e c h o y y a mi 

P a d r e S, J o s e p b a l i z q u i e r d a { v i d a c a p , 35.} ? que me 

ves-
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v e s t í a n u n a r o p a d e m u c h a b l a n c u r a , d i ó s e m e á e n t e n * 

d e r q i i e e s t a b a y a l i m p i a d e m i s p e c a d o s . Y lo mesmo 
dice en otra parte por esta p a l a b r a s . A c u e r d ó m e q u e m e 

d i ó e n a q u e l l a s h o r a s d e o r a c i ó n a q u e l l a n o c h e , u n a f l i ­

g i m i e n t o g r a n d e d e p e n s a r s i e s t a b a e n a m i s t a d d e 

D i o s ( v i d a c a p . 34.). E n t o n c e s e n t e n d í q u e b i e n m e p o ­

d í a c o n s o l a r , y c o n f i a r q u e e s t a b a e n g r a c i a , p o r q u e 

s e m e j a n t e a m o r d e D i o s , y h a c e r s u M a g e s t a d a q u e ­

l l a s m e r c e d e s y s e n t i m i e n t o s q u e d a b a a l a l m a , q u e no 

s e c o m p a d e c í a h a c e r s e a l a l m a q u e e s t u v i e s e e n p e c a d o 

m o r t a l . Donde es de notar que siempre que la Madre dice 
en sus libros e n t e n d í e s t o , ó m e l o d i x o e l S e ñ o r , es re­
velación, como ella lo declara en su vida ( c a p . 39-)« 
Y no solo tuvo noticia por particular revelación del es­
tado de su alma , sino también le revelaba el Señor el 
de otras muchas, como escribiremos quando digamos del 
don de profecía , y discreción de espíritu que tuvo-

En esta y en otras revelaciones que la Santa tuvo 
(^omoadelante diremos) se echa bien claro de ver como 
todas eran dadas de la mano del Altísimo , pues ellas 
de suyo son subidísimas contemplaciones de Dios , ó de 
verdades suyas ^ todas conforme á la Escritura Sagrada, 
á la doctrina de ios Santos, y reglas de quien lo en­
tiende, y todas eran ordenadas para gran fruto, y pro­
vecho , ó de la bienaventurada Santa , ó de otras per­
sonas á quien se ordenaban, y lo que mas admirable es, 
la claridad y certeza con que ella las escribe^ el es­
píritu y verdad con que las cuenta , el fuego de amor 
de Dios que enciende en quien las lee, que no parece 
sino que en cada palabra va una saeta enherbolada que 
hiere, y abrasa el corazón de quien las oye. No son 
las cosas que enseña niñerías , ni menos saben al enten­
dimiento de muger , que de ordinario suele ser acerca 
de cosas rateras, y de poco tomo y sustancia; todas 

son 
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son cosas de mucha doctrina, graves , grandes, admi­
rables, escondidas, y verdaderamente divinas. 

No paraban las mercedes y regalos que Jesu Christo 
hacia á su Esposa en visiones tan admirables, como he­
mos contado, y en revelación de misterios tan escondi­
dos, y verdades tan provechosas, sino que también por 
otras mil maneras y modos ( quales saber buscar, y ha­
llar él amor ) le descubría su Esposo la afición grande 
que á su esposa tenia, ya unas veces dándoselo á ella á 
entender, ya otras mostrándose liberal por su respeto 
y ruegos con otras persoílas , y algunas mostrándole 
el estado de muchas almas, y descubriendo mil secretos 
de cosas venideras que Dios tenia guardadas en su pecho, 
como mas largamente se verá en el discurso de nuestra 
historia 5 porque agora solo pondremos aqui las merce­
des que el Señor le hizo en estos principios , antes que 
comenzase la nueva Reformación de los Descalzos, y de 
tales principios se sacará, qué tales serian los medios, y 
los fines, si es asi (como lo es) que siempre iba la Santa 
creciendo en mas amor con su Esposo , y á la medida 
del amor crecían también las mercedes. 

Entre otros le hizo el Señor un gran favor á la bien­
aventurada Madre Teresa de Jesús , que fue decirle no 
la negarla cosa de las que le pidiese, y esto fue por 
una demostración , y señal grande de amor , como la 
mesma Santa cuenta, y nosotros escribiremos mas larga­
mente en su lugar. En fin , no parece pensaba Dios en 
otra cosa sino en descubrirle á su sierv-a lo que pasaba 
en la tierra , y en el Cielo , en el Purgatorio , y en el 
infierno, que aunque es verdad que para ser un alma 
santa , no es necesario que el Señor le comunique estos 
secretos, y visiones, y haga revelaciones semejantes, por­
que la santidad y perfección de los Santos no se mide 
por revelaciones, ni visiones, sino por la mayor y me-
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ñor caridad con Dios , y con el próximo 5 por la pro­
funda humildad, y prueba de la paciencia y sufrimiento 
en los trabajos^ pero suele Dios á sus Santos darles por 
añadidura algunas otras, muestras y señales de su amor, 
que aunque no son cosas que vienen pegadas, con la 
santidad, mas de ordinario no se dá esto segundo sin 
lo primero 5 pero dalo el Señor cómo ,, y quando , y á 
quién es servido | sin que nadie le ponga tasa, ni menos 
pueda ninguno hallar razón , por que haga esta merced 
mas á un Santo que á otro. Con la bienaventurada,Madre 
fue Dios señaladisimo en esto , asi en ser las mercedes 
muy particulares,,y grandes, como por hacérselas tan 
de ordinario, que ciertamente mas parecía alma bienaven­
turada, que desnuda ya dé la carne de nuestra mortali­
dad gozaba de tan soberanos regalos, que criatura mor­
tal , vestida de este saca tan grosero y v i l coma es 
nuestra carne* 

C A P I T U L O X X L 

C o m u n i c a l a S a n t a M a d r e s u e s p í r i t u y m e r c e d e s que el 

S e ñ o r l e h a c e c o n e l P . M r o . A m i a , y c o n e/P. F r . P e d r o 

A l c á n t a r a , y c o n o t r o s h o m b r e s : m u y g r a v e s } y 

t o d o s l a a s e g u r a n y a p r u e b a n . . 

'Ntre tantos favores y particulares mercedes de 
Dios, no se tenia la Santa Madre por segura, antes 

mientras mas favorecida , mas temerosa f mientras mas 
levantada de D i o s m a s humilde | y mientras mas crecia 
la privanza, tanto mas se acordaba del estado tan mise­
rable y pobre que en otro tiempo ( á su parecer ) ha­
bla tenido r que le era de no menos pena que provecho. 
Y aunque eran tan grandes las mercedes que recibía, 
trahía mas de ordinario ocupado su pensamiento en las 
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timarse cómo habia sido tan atrevida en haber éexado 
por cosas tan baxas^tan grande Magestad. Pareciale que 
las mercedes era censo al quitar, y que las trahía un 
rio caudaloso, y que se las llevaba á sus tiempos 5 pero 
sus pecados estaban como un cieno dándole de contino 
mal olor, y pena á su memoria. Toda andaba llena de 
temor no la dexase Dios de su mano para ofenderle , y 
verse otra vez en el estado , en que á su parecer antes 
estuvo. Y aunque alguna vez le habia dicho nuestro Se­
ñor estaban ya sus pecados perdonados , no le era esto 
ningún al ivio, antes le añadia nueva pena, considerando 
tanta bondad en Dios , y tan soberanas mercedes , para 
quien tan mala y desagradecida habia sido. O virtud 
admirable de la humildad, que á mayor subida da ma­
yor baxa, y á mayor gracia, representa mayor indigni' 
dad, y á mayores favores corresponde con mayor reve­
rencia y temor] 

No solo se humillaba en esto , sino también en el 
modo y camino que seguía de oración 5 porque con ser 
tan altas, y subidas las contemplaciones y raptos tan 
ordinarios, ella quanto era de su parte, quando cesaban 
estas influencias que venían del Cielo, ponia todo su es­
tudio en mirar la santísima humanidad de Jesu Christo 
nuestro Señor 5 y tenia por gran yerro y tentación del 
demonio por muy alta y subida que sea la contempla­
ción, alexarse de la consideración de la vida de Christoj 
y esta debe-ser la causa (según la Santa dice) que mu­
chos contehplativos no aprovechan, ni llegan á la ver­
dadera libertad de espiritu , porque pierden esta guia, 
pues el mismo Señor dice que es camino y luz , y que 
no puede ir nadie al Padre sino por é l , demás de que 
es falta de humildad , aunque solapada, si bien lo mira-' 
mos. Los Santos grandes contemplativos no iban por otro 
camino : á S. Pablo nunca se le caía de la boca Jesús: 

X 2 á 
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á S . Fraacisco le llagó con sus llagas, y le imprimió SÜS 
dolores hasta la muerte: S. Bernardo nunca dexó aquel 
hacecillo de mirrha de la Cruz de Christo, y lo mesmo 
leemos de Santa Catalina de Sena. Y para decir lo que 
esto importa, pondré aqui unas palabras que la bienaven­
turada Madre dice á este proposito : F e o y o c l a r o , y he 
' v i s t a d e s u n e s , q u e p a r a c o n t e n t a r á D i o s ,. q u e nos 

h a g a g r a n d e s m e r c e d e s , . q u i e r e q u e s e a -por m a n o d e esta 
h u m a n i d a d - S a c r a t í s i m a , M u y m u c h a s v e c e s le h e v i s t o 

p o r e x p e r i e n c i a , h a m e l o d i c h o e l S e ñ o r r q u e p o r e s t a 

p u e r t a h e m o s d e e n t r a r y s i q u e r e m o s n o s m u e s t r e l a s o ­

b e r a n a - M a g e s t a d g r a n d e s s e c r e t o s ^ a s i q u e n a d i e q u i e r a 

Qtro c a m i n o , . a u n q u e e s t é e n l a c u m b r e d e c o n t e m p l a c i ó n 

p o r a q u i v a s e g u r o v e s t e S e ñ o r n u e s t r o e s p o r q u i e n 

n o s v i e n e n todos , l o s b i e n e s \ é l . le. e n s e ñ a r á m i r a n d o s u 

v i d a i é l e s e l m e j o r d e c h a d o . 

Como, la bienaventurada Madre lo enseñaba, y acon­
sejaba , asilo ponía por obra , para asegurar mas sus 
pasos $ y aunque todas las mercedes que el Señor le hacia 
{ pincipalmente estas postreras ) irahian ei sello y firma 
de su mano y; daban tan firme íestimonio de él, que no 
podia. ya dudar de ellas ^ pero, como fiaba tan poco de 
sí r y consideraba las astucias, y engaños del enemigo, 
no se cansaba, aunque era para:ella grandísimo trabajo, 
y mortificación, de dar cuenta de sn alma á sus Confe­
sores, ó á quien le parecía la podia mejor desengañar. 
E n esto tuvo vigilancia grandisima^ de suerte, que para 
desengañarse, y certificarse, jamas dexó de hacer d i l i ­
gencia que viese que era necesaria i entre otras fue esta 
de gran, provecho. Vino por aquel tiempo á Avi l a , el 
Samo P. Fr. Pedro de Alcántara Comisario que enr 
tonces era de los Padres Descalzos del glorioso S.Fran-
circo , hombre de grande oración y espíritu , de vida 
santisima 3 y conocido en todo el Reyno por tal , y que 

pe* 
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por su virtud y méritos , le escogió nuestro Señor para 
columna y fundamento de una nueva reformación de 
Descalzos , que en su tiempo se hizo en su Orden. No 
le conocía entonces la Santa Madre^ pero conocíale una 
Señora de aquella ciudad , muy noble y virtuosa, l l a ­
mada Doña Guiomar deUl loa , que tenia entonces gran­
de amistad con 3a Santa , y con quien ella ( por dicho 
de su Confesor ) comunicaba su temor y aflicciones^ 
porque era persona de mucha oración y. virtud, y en 
quien siempre hallaba esfuerzo, y consuelo, que le había 
dado Dios luz para conocer la verdad , y el buen espí­
ritu que vivía , y obraba en la Santa. Pues para que la 
Madre pudiese gozar de tan buen Maestro , sin decirle 
nada, alcanzó licencia esta Señora de su Provincial para 
que estuviese ocho días en su casa ^ y en ella algunas 
veces , y otras en la Iglesia habló la Madre, y comuni­
có su espíritu con este santo varón, dándole entera cuen­
ta como mejor supo de su vida r y modo de procedes 
de oración , con la mayor claridad que pudo , sin en­
cubrir , ni aun los primeros movimientos. Y como los 
buenos espíritus luego se conocen y entienden, él como 
Maestro, y experimentado en el arte,, por lo qual sabia 
de Dios , por experiencia muy larga, luego la entendió, 
y conoció claramente la luz , y espíritu que en su alma 
había. Declaróle algunas eo^as en que ella tenía duda, 
aseguróla mucho de sus temores, y díxola que alabase á 
Dios por las mercedes que la hacia , que estuviese tan 
cierta que era espíritu suyo, que sino era la Fe , cosa 
mas verdadera no podía haber ^ ñi que tanto pudiese 
creer. 

Pues como entendió aquel santo varón fas prendas 
que Dios tenía en. aquella alma, y la mucha dísposicioii 
que en ella había para que fuesen creciendo cada día, 
cobróla mucho amor ^ y de alli adelante la comunicaba 

mu-
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mucho, y daba cuenta de sus negocios, y la rogaba 
le encomendase á Dios. Díxole que uno de los mayores 
trabajos de la tierra era el que había padecido en tener 
contradicion de buenos , y que aun le quedaba harto 
que padecer , porque todavía tenia necesidad de alguna 
guia y Maestro; y como el echaba de ver no había 
en aquella ciudad quien la entendiese , habló al P. Bal­
tasar Alvarez , de la Compañía de Jesús , Religioso de 
grande espíritu y santidad , que era entonces el que la 
confesaba, y dióle muchas razones, aprobando el cami­
no de la Santa 5 y pidióle se asegurase de allí adelante, 
y no la inquietase mas. Con esto dexó á la Santa casi 
asegurada de sus temares , satisfecha de su camino , y 
obligada y agradecida por la luz que la había dado, 
en cosa de tanto consuelo é importancia. 

Demás de las pruebas que por espacio de algunos 
años hacían sus Confesores del espíritu de la Madre, y 
de la de este santo varón ( con que ella había quedado 
con mucho consuelo ) su humildad y recato, no con-
sentían que del todo despidiese el temor , ( ó por decir 
la verdad ) no quería el Señor que viviese sin él, porque 
de aqui tomase ocasión de humillarse , de manera que 
porque la grandeza de las visiones y revelaciones no 
la levantasen , ó desvaneciesen en algo , le hacia con­
trapeso con el miedo con que la mantenía en el fiel. Este 
lastre ha menester el navio de nuestra carne, para que 
no sea llevado fácilmente del viento de la vanagloria, 
y es ordinario en Dios poner estos miedos , y aconse­
jarlos á los que gozan de estas revelaciones 5 y asi la 
primera regla que dio á Santa Catalina de Sena para no 
ser engañada , fue temer siempre lo peor, porque como 
la divina Escritura dice : Bienaventurado el varón que 
siempre está temeroso 5 y es cierto que en perdiendo el 
miedo á nuestra flaqueza, á nuestras inclinaciones y 

re-
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resabios á la patencia del demonio , y á la miseria 
nuestra , luego nace en nosotros un espíritu de conten­
tamiento propio, y una vana seguridad, y confianza que 
fácilmente nos desvanece y derriba. 

Bien se conformó con esta Regla nuestra Santa, 
pues no asegurándose nunca del todo, por grandes que 
fuesen las misericordias de Dios , y mercedes que reci-
bia , siempre temia lo peor 5, y asi como perseveraba el 
temor , perseveraban también las diligencias, Y viendo 
que no habia Confesor, grave, docto, y santo, á quien 
ella pudiese comunicar , que no lo hubiese hecho ; pa­
recióle que ya na quedaba sino dar cuenta de sí á l a 
Iglesia, y esperar su juicio para gobernarse por él, 

Acaeció pues que vino ( como es costumbre ordina-
r ía ) á l a visita de la ciudad de A v i l a el Lic.. Salazar, 
que entonces era Inquisidor t y después murió Obispo 
de Salamanca y determinóse de comunicar con él lo que 
sentía de su espíritu y creyendo que coma hombre ex­
perimentado en estos casos semejantes , la podria desen­
gañar. Oyóla con atención , y respondióla que aquello 
no pertenecía á su T r i b u n a l á quien solamente toca 
castigar, y enmendar lo que es culpa , que si era de 
Dios, su espíritu , era gran merced suya 5 si demonio, 
era pena que padecía contra su voluntad} y que no habia 
que temer , como ella na se dexase llevar á mal nin­
guno , si á caso se io persuadiese ó engañase* Respon­
dió sábia y cuerdamente,. y dexaodo de hacer oficio de 
Juez , lo hizo de padre f y aconsejóla que pusiese en un 
papel por escrita toda la que sentía y habia pasada 
por ella , y que lo enviase ai Mro , Avi l a que re­
sidía en Andalucía r y florecía entonces, con grande opi­
nión de santidad y virtud , porque era hombre de mu-
chas letras y espiritu , y la entendería mejor, 

•Aprobaron este consejo sus Confesores, en esoecial 
el 



i 6S Lihro I . de la vida de la 
el P. Mro. Fr . Garcia de Toledo, Religioso de la Orden 
del glorioso Santo Domingo, y Comisario de las Indias 
y asi por orden suya puso en escrito su vida , y el su­
ceso de el la , y su espiritu , con todo lo que interior­
mente senda ̂  y hizo una relación clara y entera , aun­
que algo breve , la qual después de algunos años por 
mandado de sus Confesores escribió con mas distinción, 
según que anda impresa en su vida. Esta envió a este 
Padre, que estaba entonces ausente, para que el la en­
viase al fe Mro . A v i l a , y con ella le envió esta Carta, 

Carta de la Madre Teresa de Jesús al P. Mro. Fr . Garcia 
de Toledo , de la Orden del glorioso Santo 

Domingo. 

W J ^ L E s p í r i t u S a n t o s e a s i e m p r e c o n V . m . A m e n » 

J _ ^ í N o s e r m m a l o e n c a r e c e r á V . m . e s t e s e r v i c i o ^ 

p o r o b i i g a r l e á t e n e r m u c h o c u i d a d o d e e n c o m e n d a r m e 

á D i o s , q u e s e g ú n l o q u e h e p a s a d o e n v e r m e e s c r i t a , 

y t r a h e r á l a m e m o r i a t a n t a s m i s e r i a s m i a s , b i e n p o d r i a ¿ 

a u n q u e c o n v e r d a d p u e d o d e c i r q u e b e s e n t i d o m a s e n 

e s c r i b i r l a s m e r c e d e s q u e e l S e ñ o r m e h a h e c h o , q u e 

l a s o f e n s a s q u e y o á s u M a g e s t a d . T o h e h e c h o l o q u e 

V , m í m e m a n d ó e n a l a r g a r m e ^ á c o n d i c i ó n d e q u e V . m , 

h a g a l o q u e m e p r o m e t i ó e n r o m p e r l o q u e m a l l e p a r e ­

c i e s e . N o h a b i a a c a b a d o d e l e e r l o d e s p u é s d e e s c r i t o , 

q u a n d o V . m . e n v í a p o r é l ; p u e d e s e r v a y a n a l g u n a s 

c o s a s m a l d e c l a r a d a s , y o t r a s p u e s t a s d o s v e c e s , p o r ­

q u e h a s i d o t a n p o c o e l t i e m p o q u e h e t e n i d o , q n e no 

p o d í a t o r n a r á v e r l o q u e e s c r i b i a : s u p l i c o á V , m . lo 

e n m i e n d e , y m a n d e t r a s l a d a r , s i s e h a d e l l e v a r a l 

P. M r o , A - j i l a , p o r q u e p o d r í a c o n o c e r a l g u n o l a l e t r a , 

T o d e s e o h a r t o s e d é o r d e n c ó m o l o v e a , p u e s c o n ese 

i n t e n t o lo c o m e n c é á e s c r i b i r , p o r q u e c o m o á é l l e p a -

• ía ' r e z -
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r e z c a v o y p o r b u e n c a m i n o , q u e d a r é m u y c o n s o l a d a , q u e 

y a n o m e q u e d a m a s p a r a h a c e r lo q u e e s e n m í : e n 

t o d o h a g a F , m , corno le p a r e c i e r e , y v e a e s t á o b l i g a d o ^ 

á q u i e n a n s i l e fia s u a l m a \ l a d e V . m . e n c o m e n d a r é 

y o t o d a m i v i d a a l S e ñ o r , p o r e s o d é s e p r i s a á s e r v i r 

á s u M a g e s t a d p a r a h a c e r m e á m i m e r c e d | p u e s v e r á 

V * m , p o r l o q u e a q u í v a > q u á n b i e n se e m p l e a e n d a r s e 

t o d o , c o m o V . m . lo h a c o m e n z a d o , á q u i e n t a n s i n t a s a 

n o s d a . S e a b e n d i t o p o v s i e m p r e , q u e y o e s p e r o e n s u 

m i s e r i c o r d i a , n o s v e r e m o s a d o n d e m a s c l a r a m e n t e V . m , ) 

y y o v e a m o s l a s g r a n d e z a s q u e h a h e c h o c o n n o s o t r o s , 

y p a r a s i e m p r e j a m á s l e a l a b e m o s . 

Esta suma de su vida envió el P. Fr . García de To -
ledo (con Cartas suyas, y de otros Confesores que ha­
bían sido de la Santa Madre) al P. Mro. A v i l a , pidién­
dole que la viese , y dixese su parecer. Vio este santo 
varón la relación y pasos por donde nuestro Señor lle­
vaba á su sierva, y conoció luego que esta era obra de 
D i o s , y respondióla por escrito | y entre otras razones 
que dice en su Car ta , escribe las siguientes. 

Carta del P . Mro . Avi l a á la Santa Madre Teresa 
de Jesús. 

T ^ N l o s r a p t o s b a i l o l a s s e v a l e s q u e t i e n e n l o s q u e 

JLIJ s o n v e r d a d e r o s . E l m o d o d e e n s e ñ a r D i o s a l a l m a 

s i n i m a g i n a c i ó n , y s i n p a l a b r a s i n t e r i o r e s n i e x t e r i o ­

r e s , e s m u y s e g u r o 5 y n o h a l l o e n é l e n q u é t r o p e z a r , 

y S . A g u s t i n h a b l a b i e n d e é l . L a s h a b l a s i n t e r i o r e s 

h a n e n g a ñ a d o á m u c h o s e n e s t o s t i e m p o s , l a s e x t e r i o r e s , 

s o n l a s m e n o s s e g u r a s . E l v e r q u e n o s o n d e l e s p í r i t u 

p r o p i o ^ t í c o s a f á c i l d e d i s c e r n i r 5 s i s o n d e l e s p í r i t u 

b u e n o ó m a l o , e s m a s d i f i c u l t o s o . D a n s e m u c h a s r e ­

g l a s p a r a c o n o c e r s i s o n d e l S e ñ o r \ y u n a e s q u e s e a n 

Ton-*- > Y d i ~ 
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d i c h a s e n t i e m p o d e n e c e s i d a d , ó d e a l g ú n g r a n p r o - * 

u e c b o : a s i como p a r a c o n f o r t a ^ a l h o m b r e t e n t a d o , ó 
d e s c o n f i a d o , ó p u r a a l g ú n a v i s o d e p e l i g r o ^ p o r q u e c o m o 

u n h o m b r e p r u d e n t e n o h a b l a p a l a b r a s i n m u c h o p e s o , 

m e n o s la h a b l a r a D i o s . T m i r a d o e s t o y y s e r l a s p a ­

l a b r a s c o n f o r m e á l a E s c r i t u r a d i v i n a , y d o c t r i n a de 

l a i g l e s i a , m e p a r e c e l a s q u e e n e l l i b r o e s t á n s e r de 

p a r t e d e D i o s , Y añade luego. 
F i s i o n e s i m a g i n a r i a s ó c o r p o r a l e s , s o n l a s q u e m a s 

d u d a t i e n e n ^ y e s t a s e n n i n g u n a m a n e r a s e d e b a n d e ­

s e a r , a n t e s s e h a n d e h u i r t o d o l o p o s i b l e , a u n q u e no 

p o r m e d i o d e d a r h i g a s ¿ s i n o e s q u a n d o d e c i e r t o se s a b e 

f u e s e e s p í r i t u m a l o , q u e c i e r t o á m i m e h i z o h o r r o r l a s 

q u e e n e s t e c a s o se d i e r o n . D e b e el h o m b r e s u p l i c a r a l 

S e ñ o r n o l e l l e v e p o r c a m i n o d e v e r , s i n o q u e l a b u e n a 

v i s t a s u y a y d e s u s S a n t o s g u a r d e p a r a e l C i e l o * 

Y torna á decir. M a s s i t o d o e s t o h e c h o d u r a n l a s visiO" 
n e s ^ y - e l a n i m a s a c a d e e l l o p r o v e c h o , y n o i n d u c e á v a ­

n i d a d , s i n o á m a y o r h u m i l d a d , y l o q u e d i c e n e s d o c ­

t r i n a de l a I g l e s i a , y t i e n e e s t o p o r m u c h o t i e m p o , y 

c o n u n a s a t i s f a c c i ó n i n t e r i o r y q u e s e p u e d e t e n e r m e j o r 

q u e d e c i r n o h a y p a r a q u e h u i r d e e l l a s | a u n q u e n i n g u n o 

s e d e b e fiar e n s u j u i c i o e n e s t o y s i n o c o m u n i c a r l o l u e g o 

c o n q u i e n l e p u e d a d a r l u m b r e 5 y e s t e e s m e d i o u n i v e r ­

s a l q u e s e h a d e t o m a r e n t o d a s e s t a s c o s a s , y e s p e r a r 

e n D i o s , que s i h a y h u m i l d a d p a r a s u j e t a r s e a l p a r e ­

c e r a g e n o y n o d e x a r á e n g a ñ a r á q u i e n desea a c e r t a r * 

Y añade. " • • . . : < ,• . ' 
T n o se debe n a d i e a t e m o r i z a r y p a r a c o n d e n a r de 

p r e s t o e s t a s c o s a s , por v e r que l a p e r s o n a á q u i e n s é 

d a n y n o e s p e r f e c t a ( esto dice porque al principio de 
estas visiones, no tenia Ja Santa Madre tanta perfección, 
ni tan solidas las virtudes , como ya habernos contado) 
p o r q u e n o e s n u e v o á l a b o n d a d d e l S e ñ o r s a c a r d e m a ­

l o s . 
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/os , j u s t o s , y a i m d e p e c a d o s , y g r a v e s , con d a r l e s 

m u y d u l c e s g u s t o s s u y o s , s e g ú n l o h e yo v i s t o . Q u i e n 

p o n d r á t a s a á l a b o n d a d d e l S e ñ o r ? M a y o r m e n t e q u e 

e s t a s n o se d a n p o r m e r e c i m i e n t o , ni p o r s e r u n o mas 

f u e r t e , a n t e s a l g u n a s p e r s o n a s m a s flacas \ y c o m o no 

h a c e n á u n o m a s S a n t o y no s e d a n s i e m p r e á los S a n t o s , 

Y prosigue diciendo. 
N o t i e n e n r a z ó n l o s q u e p o r s o l o e s t o d e s c r e e n estas 

c o s a s p o r q u e s o n m u y a l t a s ^ y p a r e c e c o s a i n c r e í b l e a b a -

x a r s e l a M a g e s t a d i n f i n i t a á c o n u n i c a c i ó n t a n a m o r o s a 

c o n u n a su c r i a t u r a : e s c r i t o e s t á q u e D i o s e s & m o r ; y 

si a m o r i n f i n i t o ^ y b o n d a d i n f i n i t a d e l a m o r y b o n d a d , 

no ho iy q u e m a r a v i l l a r h a g a t a l e s e x c e s o s d e a m o r q u e 

t u r b e n á l o s q u e no l e c o n o c e n ^ y a u n q u e m u c h o s l e co­

n o z c a n p o r F e , m a s la e x p e r i e n c i a p a r t i c u l a r d e l a m o ­

r o s o , y m a s q u e a m o r o s o t r a t o d e D i o s c o n q u i e n é l q u i e - r 

r e , s i no s e t i e n e , no s e p o d r á b i e n e n t e n d e r e l p a n t o don*, 

d e l l e g a e s t a c o m u n i c a c i ó n . T a s i h e visto muchos es­
c a n d a l i z a d o s d e v e r l a s h a z a ñ a s d e D i o s en sus c r i a ­

t u r a s , y c o m o e s t á n d e a q u e l l o m u y l e j o s , no p i e n s a n 

h a c e D i o s c o n o t r o s l o q u e c o n e l l o s no h a c e . Y final-* 
mente concluye. 

T P a r e c e m e s e g ú n e n e s t e l i b r o c o n s t a , v u e s t r a mer-> 

c e d h a r e s i s t i d o á e s t a s c o s a s , a u n m a s d e l o j u s t o , 

p a r e c e r h e l e h a n a p r o v e c h a d o á su a l m a , e s p e c i a l m e n t e 

l e h a n h e c h o c o n o c e r m a s su m i s e r i a p r o p i a , , y f a l t a s , y 

e n m e n d a r s e d e e l l a s . H a n d u r a d o m u c h o , y s i e m p r e con: 

a p r o v e c h a m i e n t o e s p i r i t u a l , i n c i t á n d o l a á amar d D i o s , 

y á s u p r o p i o d e s p r e c i o , y á h a c e r p e n i t e n c i a , no v e o p o r 

q u e c o n d e n a r l a s , i n c l i n ó m e m a s á t e n e r l a s por b u e n a s . 

Esta Carta de este Santí simo varón anda impresa con 
las demás que escribió á diferentes personas 5 y por el 
estilo de ella , por la gravedad y peso de las sentencias, 
por la claridad y distinción con que habla de cosas tan 

Y 2 su-
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subidas, se echará de ver bienquán grande fue el espíritu 
y santidad de su Autor : y quien mas largamente se qui­
siere enterar de quién fué el P. Mro. Av i l a , lea sus libros 
que son bien conocidos y estimados en toda España y 
fuera de ella, y lo que en alabanza suya escribió el Reli-
giosisimo P. Fr . Luis de Granada, el qual ála larga trata 
de su vida y virtudes 5 y entre otras gracias y dones 
que el Señor le comunicó , dice , haberle dado particu­
larmente don de discreción, y conocimiento de espíritus^ 
alli hace también mención cómo conoció y aprobó el 
espíritu de nuestra Santa , y de esta Carta que le escri­
bió^ como también referimos en el Prologo de este libro. 
Todo esto se ha dicho para que se entienda quánto seha 
de estimar la aprobación de este varón de tanta virtud y 
discreción. Otra Carta le escribió este santo varón en otra 
ocasión á la Santa Madre, en la qual le vuelve á asegu­
rar de su buen espíritu y modo de oración. 

Razón será que á tantas y tan graves aprobaciones, 
añadamos aqui otra gravísima, y digna de que el Autor 
de ella no se disimule, la qual se halló en la Encarna­
ción entre otros papeles de la Santa Madre. Quanto yo 
he podido colegir de ella , parece de algún Padre de la 
Compañía de Jesús, y que se hizo para informar al P. 
Mro. A v i l a , porque está escrita por vía dé relación. 
Pero ahora sea suya , ahora de otro, el Autor sin duda 
er^i müy docto y espiritual^ y la relación bien fundadaj 
y digna de ser leida. Contiene en sí treinta y tres razo­
nes ^ que cada qual de ellas, en materia deeápíri tu, es 
eficacísima, y todas juntas hacen una clara demostra­
ción de su grande virtud y santidad. 1 

Ip loq y ; z m o t i ju a^Jnaisiib h qidi tp£3 süp geni ib sel 

níii ÍLCL-J t i tiló,.-. i'u\, 11/. -J üoi'Jii-.íúk i b a l h h h al wq 
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.. 

R e l a c i ó n d e l e s p í r i t u y m o d o d e o r a c i ó n d e l a Santa 
M a d r e i q u e b i z a n n C o n f e s o r s u y o » 

• 

1 T T ^ L fin de Dios es llegar una alma á si , y el del 
¡2J demonio apartarla de Dios. Nuestro Señor nun­

ca pone medios que aparten á uno de s í , ni el demonio 
que lleguen á Dios: todas las visiones, y las demás co­
sas que pasan por ella la llegan mas á Dios, y la hacen 
mas humilde , obediente &c. 

2 Doctrina es de Santo Tomás , y de todos los San­
tos que en la paz y quietud del alma que dexa el Angel 
de luz , se conoce: nunca tiene estas cosas que no que­
de con grande paz y contento, tanto , que todos los 
placeres de la tierra juntos no son como el menor. 

3 Ninguna falta tiene , ni imperfección, de que no 
sea reprehendida del que la habla interiormente. 

4 Jamás pidió ni deseó estas cosas, sino cumplir 
en todo la voluntad de Dios nuestro Señor. 

5 Todas las cosas que le dice van conformes á la Es­
critura divina , y á lo que la Iglesia enseña, y son muy 
verdaderas en todo rigor escolástico. 
t 6 Tiene muy gr an puridad de alma, gran limpieza, 
deseos ferventísimos de agradar á Dios , y á trueco de 
esto atropellar á quanto haya en la tierra. 

? Hanle dicho que todas las cosas que pidiera á Dios 
siendo justo, se le dará : muchas ha pedido, y cosas que 
no son para Carta por ser largas, y todas se las ha con­
cedido nuestro Señor. 

8 Quando estas cosas son de Dios, siempre son or­
denadas para bien propio, común , ó de alguno. De su 
aprovechamiento tiene experiencia, y del de otras(mu-
chas personas. 

9 Ningu no la trata (si no lleva prava dispQsicidn) que 
sus 
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sus cosas no le muevan á devoción, aunque ella no las 
dice. 

10 Cada dia va creciendo en la perfección de las vir­
tudes, y siempre la enseñan cosas de mayor perfección, Y 
asi en todo su discurso de tiempo, en las mismas visiones 
ha ido creciendo, de la manera que dice Santo Tom s. 

11 Nunca le dicen novedades, sino cosas de edifica­
ción, ni le dicen cosas impertinentes, 

12 De algunos le han dicho que están llenos de de­
monios } pero para que entienda quál está un alma quando 
mortalmente ha ofendido al Señor. 

13 Estilo es del demonio quando pretende engañar, 
avisar que callen lo que les dice, mas á ella que lo cornu» 
ñique con letrados siervos del Señor. Y que quando calla­
re , por ventura le engañará el demonio. 

14 Es tan grande el aprovechamiento de su alma con 
estas cosas, y la buena edificación que da con su exemplo, 
que mas de quarenta Monjas tratan en su casa de grande 
recogimiento. 

15 Estas cosas ordinariamente le vienen después de 
larga oración, y de estar muy puesta en Dios, y abrasad^ 
en su amor, ó comulgando. 

16 Estas cosas le ponen grandísimo deseo^de Acertar, 
y que el demonio no la engañe. 

17 Causan en ella profundisima humildad, conoce lo 
que recibe ser de la mano del Señor, y lo poco que tiene 
áQfsLí xyj. v .oUL Ü i B • -? : oiüb . . • m 

18 r Quando está sin aquellas cosas, suélenle da.F pe­
na y trabajo cosas que se le ofrecen," en viniendo aquello 
no hay memoria de nada, sino gran deseo de padecer, y 
de esto gusta tanto que se espanta. 
- 19 g Cau^anle holgarse y consolarse con los trabajos, 
murmuraciones contra sí , enfermedades, y asi las tiene 
terribileáLti& coraron, vómitos^ y otros muchos dolores, 

los 
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los quales qaando tiene las visiones todas se le quitan* 

20 Hace muy grande penitencia con todo esto: ayu­
nos , disciplinas , y mortificaciones. 

21 Las cosas que en la tierra le pueden dar contento 
alguno, y los trabajos,que ha padecido muchos, sufre con 
ig ualdad de animo, sin perder la paz y quietud de su alma. 

22 Tiene tan firme proposito de no ofender al Señor, 
que tiene hecho voto de ninguna cosa entender que es mas 
perfección, ó que se la diga quien lo entiende, que no la 
haga. Y con tener per Santos á los de la Compañía, y pa­
recería que por su medio nuestro Señor le ha hecho tantas 
mercedes , me ha dicho á mí que si no tratarlos supiese que 
esmas perfección,que para siempre jamas no les hablaría, 
ni veria, con ser ellos los que han quietado, y encamina­
do en otras cosas. 

23 Los gustos que ordinariamente tiene, y sentimien*-
to de Dios, y derretirse en su amor, es cierto que espanta, 
y con ellos se suele estar todo el dia arrobada. 

24 En oyendo hablar de Dios, con devoción y fuer­
za se suele arrebatar muchas veces, y con procurar resis­
tir , no puede , y queda entonces tal á los que la ven, que 
pone grandísima devoción. 

25 N o puede sufrir á quien la trata que no la diga 
sus faltas, y no la reprehenda, lo qual recibe con gran* 
de humildad. 
H 2¿> Con estas cosas no puede sufrir á los que están 
en estado de perfección que no la procuren tener confor­
me á su instituto. 

27 Está despegadísima de parientes, no querer tratar 
con las gentes, amiga de la soledad^ tiene gran devoción 
con los Santos, y en sus fiestas y misterios que la Iglesia re­
presenta tiene grandísimos sentimientos de nuestro Señor. 

28 Sí todos los de la Compañía, y siervos de Dios que 
hay en la tierra, le dicen que es demonio, ó dixesen, teme 

y 
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y t i embla antes de las vis iones^ pero en estando en ora­
c i ó n y recogimiento , aunque l a hagan m i l pedazos , no se 
p e r s u a d i r á s ino que es D i o s e l que la trata y habla , 
j$ 29 H a l a dado D i o s un tan fuerte y valeroso animo 
¿jue espanta. S o l i a ser temerosa , a h o r a a t rope l la á todos 
lo s demonios^ es muy fuera de mel indres y n i ñ e r í a s de 
mage re s ; muy sin e s c r ú p u l o s ^ es r e c t í s i m a . 

30 C o n esto le ha dado nuestro S e ñ o r e l d ó n d e l a ­
g r imas s u a v í s i m a s ^ grande c o m p a s i ó n de los p r ó x i m o s ; 
conoc imien to de sus faltas ^ tener en mucho á los bue­
nos 5 abatirse á sí misma ; y d igo c ier to que ha hecho 
p r o v e c h o á hartas personas , y yo soy una, 

31 T r a h í a o r d i n a r i a memor ia de D i o s , y sentimiento 
de su presencia. N i n g u n a cosa le han d i cho jamas que 
no h a y a sido a s i , y no se h a y a c u m p l i d o ^ y este es g ran ­
d í s i m o argumento . 

32 Estas cosas causan en e l l a una c l a r i d a d de enten» 
d i m i e n t o , y una l u z en las cosas de D i o s admirab le . 

33 Q u e Íe d ixe ron que mirase í a s e sc r i tu ras , y que 
no se h a l l a r l a que j a m á s a l m a que desease ag rada r á 
D i o s hubiese estado e n g a ñ a d a tanto t iempo. 

Es tas razones contenia este pape l , que (como he di-* 
cho) se h a l l ó e n t r e o í r o s de l a Santa M a d r e e n la E n c a r n a ­
c i ó n de A v i l a . L a s razones son m u c h o eficaces^ e l estilo 
muest ra ser hombre l e t r ado , esp i r i tua l^ por l o que a q u í 
dice se echa de ver ser Confesor de l a Santa M a d r e , y 
as imismo ser ve rdad todo lo que e sc r ibe : asi por lo que 
habernos d i c h o , como por l o que y o e x p e r i m e n t é en e l l a . 
E i P . M . F r . Ped ro í b a ñ e z , Rec tor de l C o l e g i o de S . G r e ­
g o r i o en V ' aHado l id , y Confesor que fue por muchos 
a ñ o s de l a San ia M a d r e , e s c r i b i ó un t ratado de muchos 
p l i e g o s , junrtanio muchas cosas de l a Esc r i t u r a y de los 
S a n t o s , en a p r o b a c i ó n de su e s p í r i t u ; e l qua l he visto 
yo de su l e t r a , y por ser tan l a r g o no le pongo a q u í . 
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I . I B R O S E G U N D O , 
D O N D E S E T R A T A 

De los Monasterios de la nueva 
Reforma de los Descalzos y Des­
calzas de nuestra Señora del Car-

men,á que dio principio la Santa 
Madre Teresa de Jesús. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

C o m o n u e s t r o S e ñ o r i n s p i r ó á l a b i e n a v e n t u r a d a M a ­

d r e T e r e s a d e J e s ú s , q u e h i c i e s e u n a n u e v a r e f o r m a ­

c i ó n d e s u O r d e n , y l a s c a u s a s q u e á e s t o U 

m o v i e r o n * 

CO n l a respuesta que tuvo l a Santa M a d r e T e r e s a 
de J e s ú s de l P . A v i l a ( que fue l u z y g l o r i a de 
sus t iempos ) 5 po r ser de hombre tan doc to y 

exerc i tado en cosas de e s p i r i t u , y con las d e m á s a p r o ­
baciones que en e l p r imer l i b r o habemos c o n t a d o , p r o ­
c e d i ó de a l l i adelante con mas s e g u r i d a d , aunque siem­
pre con av i so y recato^ entendiendo que con los que h a ­
b l a D i o s , y les da semejantes v i s iones , á veces t a m b i é n 
se d i s i m u l a e l demonio , y se finge A n g e l de l u z , q u e ­
r iendo remedar l o que D i o s hace. 

C o n esta a p r o b a c i ó n , m i r ando siempre por s í , c o m o 
Tom*l. Z quien 
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quien camina con temor de ladrones , y g u i á n d o s e c o n l a 
obedienc ia , p roseguia su camino segura , creciendo D i o s 
en las mercedes , y e l l a en las v i r tudes y amor suyo . 
M a s como e l amor D i v i n o sea fuego que nunca cesa de 
dar c a lo r y l u z donde e s t á , n i dexa estar ociosas las a l ­
mas donde v i v e ( porque siempre las es tá moviendo y 
despertando á mayores cosas de l s e rv i c io de D i o s , bus­
cando nuevamente cont inuas ocasiones pa ra que lo que 
es tá en e l c o r a z ó n se muestre en las obras ) hac ia en la 
Santa estos mismos efectos ^ y como y a s u M a g e s t a d ha-
b i a dado ca lo r a l a lma para d ige r i r otros manjares mas 
gruesos, no se sa t i s f ac í a con los o rd ina r io s , de que has­
ta a l l i se hab ia sustentado , y a s í venc ida de l a m o r , ima ­
ginaba m i l trazas , y pensaba de cont inuo c ó m o agra­
d a r l a mas á quien tanto debia . 

A n d a b a ocupada en este pensamiento , y d e s p u é s dé 
haber v is to en una v i s ión que tuvo de l i n f i e r n o , las t i ­
nieblas , penas y tormentos que pasan a l l í los condena­
dos ^ donde v i o e l l uga r t a m b i é n que por sus pecados 
mereciera s i e l l a pasara adelante en e l camino que antes 
l l e v a b a , s i e l S e ñ o r no l a p r e v i n i e r a y sacara con su 
poderosa mano de las ocasiones en que se i b a enredan­
do 5 d e s p u é s de haber vis to l a g l o r i a y p remio que se 
da á los buenos , y otras grandes cosas y secretos que 
e l S e ñ o r por su bondad l a qu i so m o s t r a r , c o m e n z á r o n l e 
á dar g r a n d í s i m a pena dos cosas. L a p r imera ver quan 
m a l habia agradec ido a l S e ñ o r tan g r a n merced de h a ­
b e r l a l i b r ado de l in f i e rno , y quan p o c a penitencia ( á su 
parecer ) hab ia hecho de sus pecados , que esta es la 
c o n d i c i ó n de los que verdaderamente aman á D i o s , que 
nunca les parece que han comenzado á se rv i r l e . P r o c u ­
r a b a m i l modos como pudiese hacer mas penitencia, pa­
r a satisfacer en a lgo tan g ran deuda , y ganar tanto bien 
y tesoro c o m o D i o s tiene guardado p a r a los que le s i r ­

ven. 
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ven. Deseaba h u i r de las gentes á los des ier tos , como 
h ic i e ron antiguamente otras Santas^y metida en una cue­
v a , apar tada y a de l m u n d o , dar fin á las cosas de é l , 
y p r i nc ip io á sus deseos. Inventaba otros m i l modos pa­
r a a f l ig i r y cas t igar su c u e r p o , y nada le s a t i s f a c í a . 

L a segunda cosa que le daba g r a n d í s i m a penajera ver 
las muchas a lmas de los Lu te r anos que se condenaban: 
que h a b í a vis to las penas de l i n f i e r n o , y reconocido los 
bienes eternos de l a g l o r i a : s e n t í a con g r a n d í s i m o extre­
mo , que aquel los malaventurados trocasen con tanta ce­
guedad tanto bien p o r t a n incompor tab le d a ñ o . Es te ze-
l o nacido de l fuego de amor que en su pecho a r d í a , c o ­
m í a y abrasaba sus e n t r a ñ a s , y n a c í a n l e de a q u í unos 
grandes í m p e t u s de a p r o v e c h a r a lmas , y en tanto g r a ­
do , que cier tamente no d u d á r a po r l i b r a r una sola de 
tan g r a v í s i m o s tormentos, pasar e l l a muchas muertes , y 
no acababa de compadecerse y deshacerse en l ag r imas , 
cons iderando tantas a lmas como e l demonio por medio 
de las h e r e g í a s h a b í a ganado pa ra s í , y ganaba cada 
d í a , las abominaciones de los pecados s in cuento , las 
afrentas y t ra iciones con t ra D i o s , c u y a honra e l l a ze la -
ba y p r e t e n d í a . Y de una misma r a í z de l a ca r idad n a ­
c í a n los r ayos de amor tan fuertes , e l uno de amor de 
sus p r ó x i m o s , e l o t ro de l a g l o r i a de D i o s , que ambos 
e n c e n d í a n y abrasaban su a l m a . 

P o r esta causa de d í a y de noche no cesaba de i m ­
por tunar a l S e ñ o r con oraciones y l ag r imas por el r e ­
medio de tantos males 5 pero como se ve í a á solas en 
esta demanda , y tenia tan poca sa t i s f acc ión de sus m e ­
recimientos y v i d a , todo quanto h a c i a le p a r e c í a poco^ 
y a s í c r e c í a n en e l l a de nuevo aquel las ansias mortales 
que t en ía de l a s a l v a c i ó n de aquel los ciegos y desdi ­
chados. N o sosegaba su e s p í r i t u c o n estos c u i d a d o s , n i 
se l lenaban sus deseos con c o s á a lguna de las que p e n -

Z 2 s a -
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saba pa r a remedio de tan graves danos : mas este desa* 
sosiego no era inquieto , sino s a b r o s o , y e c h á b a s e bien 
qk ver que era de D i o s . 

E n medio de estos pensamientos o f r e c i ó s e l e , que l o 
p r i m e r o y mas acertado era ser perfecta en su estado 
y l l a m a m i e n t o , guardando l a p r i m e r a p e r f e c c i ó n de su 
R e g í a } porque aunque es ve rdad que en e l Monas te r io 
donde estaba se guardaba l a R e g l a de nuestra S e ñ o r a 
de l C a r m e n , que d io S. A l b e r t o P a t r i a r c a de Jerusalen, 
en e l a ñ o de m i l ciento setenta y uno á los E r m i t a ñ o s 
que moraban en e l M o n t e C a r m e l o junto á l a fuente del 
P ro fe t a E l i a s , pero estaba y a esta R e g l a mi t igada por 
Inocencio I V . en e l a ñ o d e l S e ñ o r de m i l doscientos 
quarenta y ocho , d e s p u é s por E u g e n i o IV". e l a ñ o de 
m i l quatrocientos treinta y uno. Y d e m á s de estas m i ­
tigaciones de estos y otros Pon t í f i ce s , aunque en aquel 
M o n a s t e r i o se v i v i a religiosamente?no se guardaba clau­
s u r a , y habia otros inconvenientes , y no era e l menor 
pa r a l a San ta e l mucho regalo que le p a r e c í a tenia en 
e l l a , por ser grande y deleytosa . T o d o esto le a y u d a ­
ba á p r o c u r a r guardar aque l la p r imera R e g l a (que c o ­
mo abaxo d i r emos) es de suma p e r f e c c i ó n y r i g o r . Es te 
fue e l pensamiento que mas le quadraba y s a t i s f ac í a á 
sus deseos. 

E n este t iempo , quando esta Santa v i r g e n estaba re­
v o l v i e n d o entre sí estos altos pensamientos,ocupada to­
da en nuevas trazas é invenciones de amor , para ser ­
v i r mas á su D i v i n o E s p o s o , v i n o á su no t ic ia e l g r a n ­
de estrago que comenzaba á hacer en F r a n c i a y otras 
partes l a h e r e g í a de L u l e r o y de otros desventura­
dos y ciegos hereges 5 pues c o m o y a e l l a estuviese to­
cada tan fuertemente de l deseo de l a s a l v a c i ó n de las 

^ a lmas ^ f á c i l m e n t e p r e n d i ó en l a s u y a un fuego tan en ­
cendido y fuerte 5 que de l a manera que un r a y o quan­

do 
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do hiere en un á r b o l , con l a fuerza de l golpe y de sta 
secreta vir tud*, convier te á aque l l a parte donde h i r i ó 
las ramas y hojas de l á r b o l 5 de l a misma suerte o l v i ­
d a d a l a Santa de su q u i e t u d , de sí m e s m a , de su pre­
m i o y de su g l o r i a , se c o n v i r t i ó y e n t r e g ó toda á p r o ­
c u r a r , c o m o e l l a p o d i a , e l remedio de estas a lmas 5 y 
a s i , aunque sus deseos hab lan sido hasta a l l í de asentar 
una v i d a á s p e r a y penitente , pero de a l l i adelante ( c o ­
m o e l l a escribe en e l C a m i n o de P e r f e c c i ó n ( iMd . cap. 
1. ) se d e t e r m i n ó á p lan ta r un M o n a s t e r i o con e l e x ­
t r emo de r i g o r que en fuerzas humanas se p e r m i t í a , 
como l a que y a t ra taba de ordenar l a penitencia y 
o r a c i ó n s u y a y de sus c o m p a ñ e r a s , para satisfacer po r 
tantos pecados , y a p l a c a r á D i o s , que tan ofendido le 
t e n í a n los pecados de l mundo . Es tos eran los mot ivos 
que l a es t imulaban entonces pa ra hacer nueva p r o f e s i ó n 
de l a p r i m e r a y ant igua R e g l a de su O r d e n . 

N o e r a suyo este pensamiento , sino de D i o s , y c o ­
m o de t a l mano , ven i a t a l remedio , que bastaba pa r a 
c u r a r las l l agas de su amor , y c u m p l i r con las dos c o ­
sas que pedia su deseo , que eran como habernos c o n ­
tado , hacer nuevo sacr if ic io de su cue rpo con nuevos 
r igores y peni tencias , y h a l l a r a l g ú n remedio p a r a que 
e l S e ñ o r a lzase l a mano de su i r a y castigo , que po r 
nuestros pecados enviaba á su I g l e s i a , porque en l a R e ­
g l a de A l b e r t o ha l l aba e l r i g o r y penitencia que e l l a 
buscaba 7 por ser una de las Reg la s de mas aspere­
z a que h a y en l a Iglesia , c ó m a se v e r á quando l a r e f i ­
ramos . T a m b i é n era un e f i cac í s imo medio pa ra l o que 

^principalmente l a Santa p r e t e n d í a , que era a y u d a r con 
sus oraciones á l a I g l e s i a , rogando á D i o s por las a l ­
mas de los que e s t á n ciegos y obstinados en l a h e r e g í a , 
porque entre otros preceptos que esta R e g l a t i ene , uno 
e s p r i a c i p a l i s i m o , que o b l i g a á los profesores de e l l a á 

que 



182 Libro I I , de l a vida de la 
que de d i a y de noche (quan to á l a f r ag i l i dad h u m á « 
na permite ) es tén ocupados en con t inua o r a c i ó n y 
m e d i t a c i ó n de l a L e y de l S e ñ o r | por aqu i ha l l aba un 
medio convenient i s imo para l o que p r e t e n d í a 5 pues y a 
que á e l l a l a p r e d i c a c i ó n y d o c t r i n a , y otros caminos de 
a p r o v e c h a r a lmas , por ser m u g e r , n o le eran permit idos, 
l e quedaba l a puerta ab ier ta pa ra és te de l a o r a c i ó n , 
que es e l mas necesar io , y con que mas le pod ia ayudar . 

Pensaba en esto a lgunos r a to s , y quanto mas l o mi« 
r a b a y encomendaba á nuestro S e ñ o r , mejor le pare­
c í a . N o c a b i a de contento c o n s i d e r á n d o s e en una casa 
pobre , vest ida de u n saco , jun ta con otras de su trato 
y e s p í r i t u , y ocupadas todas en o r a c i ó n , s in l o c u t o ­
r i o n i r e d e s , desasida de l o de a c á , y puesto e l c o r a ­
z ó n en su Esposo . T r a t a b a consigo misma c ó m o p o d r í a n 
poner en execucion estos pensamientos , y andaba meti­
da en m i l cu idados 5 porque e l amor y deseo que tenia 
de verse apa r t ada y re t i rada con pocas v i v i e n d o c o ­
m o deseaba v i v i r , l a me t í a en este pensamiento , mas 
s a c á b a n l a de é l m i l impos ib i l idades que luego se le ofre­
c í a n 5 porque se le p o n í a delante l a d i f icu l tad de a l ­
canza r l a l i cenc ia de los P r e l a d o s ,• l a poca p o s i b i l i d a d 
p a r a e l edif icio y f u n d a c i ó n de l a casa , l a novedad 
que j i a b i a de causar este hecho , y e l dec i r de las gen­
tes 5 y no le daba menos pena s i h a b í a de haber quien 
l a quisiese seguir 5 y quando esto h a l l a b a , t e m í a e l su­
ceso suyo y de sus c o m p a ñ e r a s : pero como no era e l l a 
e l A u t o r de estos deseos y pensamientos , t o r n á b a n l e , y 
s iempre mas encendidos, porque e l S e ñ o r que los p o n í a , 
t a m b i é n los a p r e s u r a b a , v iendo que se l l egaba e l t i e m ­
p o de te rminado por é l . 

Y pa ra que mejor se vea de quan p e q u e ñ o s p r i n c i ­
pios comienza D i o s obras tan g r a n d e s , e l que t uvo l a 
nueva r e f o r m a c i ó n de los Desca lzos fue é s t e . T e n í a una 

s o -
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sobrina l a Santa M a d r e , l l a m a d a D o ñ a M a r í a d e O c a m -
po , que d e s p u é s fue M o n j a D e s c a l z a , y se l l a m ó M a ­
r í a Baut is ta , á quien l a Santa M a d r e amaba m u c h o : es­
taba esta s e ñ o r a (quando l a Santa andaba r e v o l v i e n d o 
dentro de sí estos pensamientos) por seglar en e l M o ­
nasterio de l a E n c a r n a c i ó n de A v i l a , y t ratando un d í a 
de quan pesada v i d a e ra l a que en a q u e l l a casa se p a ­
saba , po r haber tanta gente , d i x o esta S e ñ o r a , que se­
r í a bien que las que estaban a l l i ( que entonces estaban 
a lgunas juntas en c o n v e r s a c i ó n ) se fuesen á v i d a mas 
s o l i t a r i a , á manera de E r m i t a ñ a s , y de p a l a b r a en p a ­
l a b r a se v i n o á encender l a p l á t i c a , de manera que y a 
l a que l a hab i a comenzado daba m i l ducados de su l e ­
g i t ima p a r a l a C a s a : cosa que á l a M a d r e d io m u c h o 
gusto , po r ve r que en medio de sus galas y v a n i d a d 
se mostrase tan z e í o s a de o b r a que era tan fuera de l o 
que su habi to pedia-

Pues como l a M a d r e andaba con estos deseos , co­
m e n z ó l o á t ratar con D o ñ a G u i o m a r de ü l l o a (que era 
l a S e ñ o r a , que a r r i b a d ix imos ser g r an amiga suya ) la' 
q u a l s a l i ó m u y bien á e l lo | y o f r e c i ó de a y u d a r á esta 
ob ra , que tan de l s e rv i c io de D i o s le p a r e c í a , y comen­
z a r o n ambas con muchas veras á encomendar lo á D i o s , 
que como tenia gana de que se h i c i e se , a s i ordenaba de 
que se l o rogase y pidiese mas su s i e rva . A n d a n d o en 
estos fervores y s u p l i c a c i o n e s , un dia acabando l a San^ 
ta M a d r e de c o m u l g a r , estando asi r ecog ida le a p a ­
r e c i ó eí S e ñ o r , y le d ixo claramente que lo in ten ta ­
se , como e l l a cuenta p o r estas pa labras : H a h i m d o un 
d i a c o m u l g a d o m a n d ó m e m u c h o s u M a g e s t a d ló p r o c u ­

r a s e c o n t o d a s m i s f u e r z a s [ v i d a c a p . 32. ) , h a c i é n d o ­

m e g r a n d e s p r o m e s a s , d e q u e no s e d e x a r i a d e h a c e r 

el M o n a s t e r i o , y q u e se s e r v i r i a m u c h o e n él , y q u e se 

llamase S , J o s e p h , y que á la una p u e r t a nos g u a r d a -

ría 
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r í a é l , y n u e s t r a S e ñ o r a d e l a o t r a , y q u e C h r i s t o an~ 

d a r í a c o n n o s o t r a s , y q u e s e r i a u n a e s t r e l l a q u e d i e ­

s e d e s i g r a n r e s p l a n d o r 5 y q u e a u n q u e l a s R e l i g i o n e s 

e s t a b a n r e l a x a d a s , q u e n o p e n s a s e s e s e r v i a p o c o e n 

e l l a s , q u e q u é s e r i a d e l m u n d o s i n o f u e s e p o r l o s R e ­

l i g i o s o s j q u e d í x e s e á m i C o n f e s o r e s t o q u e m e m a n d a ­

b a , y q u e l e r o g a b a é l q u e n o f u e s e c o n t r a e l l o , n i lo 

e s t o r b a s e . 

E s t o le d ixo nuestro S e ñ o r á l a S a n t a , y fue esta 
v i s i ó n con tan grandes efectos , que no p o d i a dudar 
que era D i o s e l que l a h a b l a b a , y as i a n i m ó s e mucho 
con esto , aunque e l sentido y l a carne se e n c o g í a , sin­
t iendo l a desnudez que seguia 5 porque luego que se l o 
d ixo e l S e ñ o r , t uvo po r m u y c ier to que h a b í a de ser, 
y asi c o m e n z ó á desasirse de algunas cosas que le h a c í a n 
ag radab le l a v i v i e n d a de su M o n a s t e r i o ; y aunque se 
le representaban las dificultades que h a b í a , los trabajos 
y contradicciones que le p o d í a n v e n i r , todo l o v e n c í a l a 
vo lun t ad del S e ñ o r , e l qua l no solo una v e s , mas otras 
muchas se l o decia y m a n d a , como e l l a escr ibe. F u e ­

r o n m u c h a s v e c e s ( d i ce ) l a s q u e e l S e ñ o r { v i d a c a p , 

32.) m e t o r n ó d h a b l a r e n e l l o , p o n i é n d o m e d e l a n t e 

t a n t a s c a u s a s y r a z o n e s , q u e y o v e z a s e r c l a r a s , y 

q u e e r a s u v o l u n t a d , ^ u e y a n o o s é h a c e r o t r a c o s a s i ­

n o d e c i r l o á m i C o n f e s o r , y d i l e p o r e s c r i t o t o d o ¿ o 

q u e p a s a b a . E l n o o s ó d e t e r m i n a d a m e n t e d e c i r m e q u e 

l o d e x a s e , m a s v e í a q u e n o l l e v a b a c a m i n o c o n f o r m e 

á r a z ó n n a t u r a l , p o r h a b e r p o q u í s i m a y c a s i n i n g u n a 

p o s i b i l i d a d , e n m i c o m p a ñ e r a , q u e e r a l a q u e l o h a b i a 

d e h a c e r l 

V i ó s e e l Confesor aqu i en grande c o n f u s i ó n , porque 
n i le p a r e c í a justo con t radec i r lo , n i t ampoco conforme 
á prudencia aconsejar l o q u e á l a r a z ó n humana se le r e ­
presentaba como impos ib le . R e s o l v i ó s e é n que l o tratase 

i» 
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l a Santa M a d r e con s u P r o v i n c i a l , y que l o q u e él respon­
diese eso hiciese. E r a P r o v i n c i a l F r . A n g e l de S a l a z a r , 
hombre muy R e l i g i o s o , y amigo de toda r e f o r m a c i ó n y 
v i r t u d . D i ó l e cuenta de l caso D o ñ a G u i o mar de U l l o a , 
p o n i é n d o l e delante l a comod idad que para esto habiarpa-
r e c i ó l e b ien a l P r o v i n c i a l , y o f r e c i ó les d a r i a su l i c e n c i a . 
H a b i a escri to antes l a b ienaventurada Santa a l F . F r . P e ­
d ro de A l c á n t a r a p i d i é n d o l e su parecer^ y r e s p o n d i ó í e 
p a r e c í a cosa muy ace r t ada , y de que el S e ñ o r se servir í a 
mucho ,y queas i no l o dexase de hacer . Y no ce c o n t e n t ó 
l a Santa M a d r e con tener l a l u z y prendas de l C i e l o que 
tenia pa ra emprender este negocio^ porque aunque tenia 
por muy ciertas las hablas y visiones de D i o s , no se r e ­
g i a inmediatamente por e l las ,s i no eran aprobadas p r ime­
r o po r su Confesor 5 p e r o a q u i , p o r ser e l negocio tan gra­
ve y ex t r ao rd ina r io , d e m á s d e l Confesor ,de iPre lado5de l 
P , F r . P e d r o de A l c á n t a r a , l o e n v i ó á consul ta r con e l 
b ienaventurado F . F r . L u i s B e i t r a n , c u y a sant idad en 
aque l t iempo r e s p l a n d e c í a en E s p a ñ a coti lo una es í re l l a^ 
y habiendo l l egado l a fama de e l l a á A v i l a , p a r e c i ó i e ^ 
l a Santa , que quien estaba tan ce rca de D i o s sabr ia bien 
da r no t ic ia de su v o l u n t a d y gus to , y asi íe e n v i ó á p e ­
d i r consejo e s c r i b i é n d o l e unacar ta ,dandole en e l l a cuen­
ta de lo que hasta a l l i hab ia pasado. A esta r e s p o n d i ó e l 
Santo ( c o m o refiere e l P . M . F r . V icen te Jus t in iano en 
las adiciones que h i zo á l a v i d a de l P . F r , L u i s Be i t ran) 
po r estas p a l a b r a s : ! / ^ b i e n a v e n t u r a d a M a d r e T e r e s a d e 

J e s ú s , F u n d a d o r a d e l a s D e s c a l z a s y D e s c a l z a s C a r » 

m e l i t a s y e n l o s p r i m e r o s . a ñ o s q u e t r a t ó d e f u n d a r l a r e ­

f o r m a c i ó n d e s u O r d e n p r o c u r ó c o n s u l t a r s u i n t e n t o c o n 

m u c h a s p e r s o n a s e s p i r i t u a l e s , p a r t i c u l a r m e n t e c o n e l 

P * F r . L u i s B e i t r a n , E n v i ó l e u n a c a r t a , y d i ó l e c u e n t a 

d e s u d e s e o , y d e a l g u n a s r e v e l a c i o n e s q u e h a b i a t e n i d o 

s o b r e e l l o \ e l P . F r , L u i s e n c o m e n d a n d o á D i o s e n s u s 

* * m . Í f A a o r a -
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o r a c i o n e s y s a c r i f i c i o s l o s b u e n o s i n t e n t o s d e l l a , al cabo 
d e t r e s ó q u a t r o m e s e s l e r e s p o n d i ó e n e s t a f o r m a : 

C a r t a de l P . F r . L u i s Be l t r an pa r a l a M a d r e Te re sa 
de J e s ú s . 

d d r e T e r e s a , r e c i b í v u e s t r a C a r t a , y p o r q u e e l 

n e g o c i o s o b r e q u e m e p e á i s p a r e c e r e s t a n e n ser* 

v i c i o d e l S e ñ o r i h e q u e r i d o e n c o m e n d á r s e l o e n m i s p o b r e s 

e r a c i o n e s y s a c r i f i c i o s : y e s t o h a s i d o l a c a u s a d e h a b e r 

t a r d a d o e n r e s p o n d e r o s : a g o r a d i g o e n n o m b r e d e l m i s m o 

S e ñ o r , q u e os a r m é i s p a r a t a n g r a n d e e m p r e s a , q u e é l 

o s a y u d a r á y f a v o r e c e r á \ y d e s u p a r t e o s c e r t i f i c o q u e 

n o p a s a r á n c i n c u e n t a a ñ o s q u e v u e s t r a R e l i g i ó n n o s e a 

t r n a d e l a s m a s i l u s t r e s q u e h a y a e n l a I g l e s i a d e D i o s ' , 

e l q u a l o s g u a r d e & c * E n V a l e n c i a » 

F r . L u i s Be l t r an . 
P o r e l est i lo de esta C a r t a se e c h a r á de ver l a l l a ­

neza y v e r d a d en que los Santos t r a t a n » 

C A P I T U L O I L 

T ) e l a s c o n t r a d i c i o n e s q u e s e l e v a n t a r o n c o n t r a ía 

S a n t a M a d r e e n l a f u n d a c i ó n d e l p r i m e r 

M o n a s t e r i o . 

EStaba l a Santa m u y contenta con los testimonios y 
aprobaciones que tenia de l c ie lo y de l a t ie r ra de 

s u f u n d a c i ó n , mas d u r ó - e poco l a a l e g r í a , p o r q u e luego 
que en A v i l a se c o m e n z ó á entender su in ten to , y e l de­
m o n i o que ad iv inaba su d a ñ o , l e v a n t o una g ran borrasca 
po r todo e l l u g a r , de suerte que no se pod r i a escr ib i r en 
breve l a p e r s e c u c i ó n que vino sobre e l l a y s u c o m p a ñ e r a , 
c^ue era aque l la S e ñ o r a que l a a y u d a b a . C o m e n z á r o n s e á 

des-
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despertar los d i c h o s , las risas ^ las mofas , e l decir que 
era disparate^ y tanta d ive r s idad depareceres,que no so­
l o lo genera lde l pueblo se le mostraba con t r a r io 4 mas 
t a m b i é n hombres doctos y espirituales de é l l o contrade­
c í a n : tanto, que v i n o el negocio á caso de duda , no solo 
de si se h a r i a , mas si era l i c i t o el hace r lo ,y á aquel la Se­
ñ o r a l l a m a d a D o ñ a G u i o m a r de ü l l o a l a negaron por es­
ta causa l a a b s o l u c i ó n , que pa ra su c o n d i c i ó n natura l y 
e s c r ú p u l o s fue cosa de trabajo g rand i s imo. A n d a b a l a 
Santa m u y f a t i gada , y no sabia q u é se hacer : fuese á 
nuestro S e ñ o r ( como e l l a l o h a c í a s iempre ) y c o m e n z ó 
su Mages t ad á conso l a r l a y a n i m a r l a : d i x o i a que a q u í 
v e r í a l o que h a b í a n pasado los Santos que h a b í a n f u n ­
dado las R e l i g i o n e s , que muchas mas persecuciones te ­
n ia por pasar de lasque p o d í a pensar , que no se le diese 
nada. C o n esto se consolaba y quietaba l a M a d r e , p e r o n o 
los a lborotos 5 porque d e m á s de los que en el pueblo se 
h a b í a n sembrado (que no h a b í a persona en é l que no fue­
se cont ra l a S a n t a , y le pareciese g rand is imo disparate) 
en su Monas t e r io fueron tantos los d ichos y m u r m u r a c í o -
nes,que a l P r o v i n c i a l le p a r e c i ó cosa rec ia ponerse con­
t ra todos ,as i los de dentro ,como los de fuera del M o n a s ­
ter io 4 y as i m u d ó de p a r e c e r , y no quiso admi t i r l a fun­
d a c i ó n , n i da r l i c enc i a pa ra e l l a , d a n d o excusas , que a l 
parecer e ran fundadas en r a z ó n y p rudenc ia . R e s i d í a 
po r aquel t iempo en A v i l a un P . D o m i n i c o Presentado 
en su O r d e n , y tenido en aque l pueblo en g ran p o s e s i ó n 
de le t radoj l l amado F r . P e d r o I b a ñ e z ( d e quien habemos 
hecho m e n c i ó n a r r iba ) que hasta entonces no h a b í a sa l i ­
do n i entrado en aqueste negocio 5 á é s t e d ie ron parte de 
él las dos. D o ñ a G u i o m a r le d io cuenta de l a renta que 
pensaba da r a l M o n a s t e r i o , y la S ta . M a d r e de las razones 
que la mov ian á hacerlo5 pero no le d ixo que tenia reve­
laciones d e D i o s pa r a e l l o , porque e l l a no q u e r í a que sus 

A a a n e -
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negocios se juzgasen por las revelaciones , sino por e l 
E v a n g e l i o , y las d e m á s E e g l a s que tiene D i o s puestas 
de su Iglesia . P i d i ó este Pad re prudentemente termino 
de ocho dias para responderlas , y quiso saber pr imero 
si estaban determinadas á seguir su pa rece r : d ieron am­
bas pa lab ra de estar por l o que dixese, aunque ninguna 
de ellas se p e r s u a d í a que no hab ia de ser 5 mas h a l l á r o n ­
se con o b l i g a c i ó n de seguir le { v i d a c , 32 . ) : pa r t i cu la r ­
mente la S a n t a M a d r e , como el la cuenta : T o (dÍGe)^«^M 
q u e m e p a r e c í a i m p o s i b l e d e j a r s e d e h a c e r , d e t a l m a ­

n e r a c r e o s e r v e r d a d e r a l a r e v e l a c i ó n , c o m o n o v a y a 

c e n t r a lo q t i e e s t á e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a , ó c o n t r a l a s 

l e y e s d e l a I g l e s i a 5 q u e s o m o s o b l i g a d o s á h a c e r 5 p o r ~ 

q u e a u n q u e á m í v e r d a d e r a m e n t e m e p a r e c i a e r a D i o s ^ 

s i a q u e l l e t r a d o m e d i x e r a q u e n o l o p o d í a m o s h a c e r s i n 

o f e n d e r l e 5 y q u e Í b a m o s c o n t r a c o n c i e n c i a , p a r e c e m e l u e ­

g o m e a p a r t a r a d e e l l o . 

E l P . Presentado se e n c a r g ó (como d e s p u é s confesó 
á l a S a n t a M a d r e ) de l nogocio con d e t e r m i n a c i ó n de ha­
ce r todo quanto pudiese por apar tar las de su intento5que 
y a hab ia venido á su not ic ia e l c l a m o r del p u e b l o , y le 
pa r ec i a t a m b i é n desatino como á los d e m á s , y habia pedi­
do e l termino tan l a r g o pa ra es torbar lo mas despacio. 
P e r o como D i o s , que tenia determinado lo que habia de 
s e r , y que e s c o g í a á este mismo Pad re por medio para 
ciue iofuese de esta o b r a , m u d ó l e de manera en el p lazo 
de los ocho dias que p i d i ó , que mientras mas mi raba ío 
que hab ia de responder , y pensaba e l negocio , y e l inten­
to que l l evaban , y manera de conc ie r to y R e l i g i ó n , mas 
se le asentaba ser muy conveniente que se hiciese,y obra 
en que D i o s se serv ia m u c h o , y que no habia de dexar 
de hacerse. Y asi antes que se cumpl iesen los ocho dias 
l a r e s p o n d i ó s e diese p r i sa á c o n c l u i r l o , y que aunque l a 
hacienda era poca 5 que a lgo se hab ia de fiar de D i o s . 

P i ó -
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D i ó l e s l a t r aza y manera que h a b í a n de tener pa ra n e ­
gociar , y t o m ó á su ca rgo e l defenderlas y ayudar la s , 
respondiendo á su f avo r á todos quantos las con t r ad i -
xesen. C o n es to , aunque hasta a l l i h a b í a n sido cas i t o ­
dos los de l pueb lo los que c o n t r a d e c í a n , de a l l i adelan­
te hubo a lgunos que comenzaban á ser de su p a r t e , c o n 
l o q u a l se i b a t a m b i é n e l P r o v i n c i a l i nc l inando á dar su 
l i c e n c i a . 

C o n esta respuesta t r a t a ron luego de poner en e x e -
c u c i o n l o que tanto h a b í a n deseado 5 y asi concer ta ron 
de c o m p r a r una casa ( que es donde a h o r a e s t á e l M o ­
nasterio ) , y aunque era muy p e q u e ñ a pa ra e l fin que 
p r e t e n d í a n , á l a M a d r e se l a daba p o c o , porque e l S e ­
ñ o r la h a b í a d i cho que entrase como pudiese , que e l l a 
v e r í a dt spues l o que é l h a c í a . T u v i e r o n concertado l a 
c o m p r a de l a c a s a , y h a b i é n d o s e de hacer el d í a s iguien­
te las escr i turas , apretando e l demonio de nuevo su 
o b r a , y escureciendo con razones aparentes y de p r u ­
dencias humanas los á n i m o s y ju i c ios de muchos , á 
otros abr iendo las bocas con e l od io que ( por su d a ñ o ) 
tiene a l b i e n , y d á n d o l e s colores honestos á sus dichos^ 
l e v a n t ó t a l g r i ta , que v ino l a causa y a lboro to á los o í ­
dos de l P r o v i n c i a l , e l q u a l v iendo l a m u r m u r a c i ó n de 
l a c i u d a d y del M o n a s t e r i o de l a E n c a r n a c i ó n , se c o n ­
firmó mas en que no c o n v e n í a , y que era cosa rec ia po-
nerbe con t ra tantos , y as i r e s o l v i ó , y d i x o que no q u e ­
r í a dar l a l i c e n c i a que antes h a b í a o f rec ido . 

C o m o e l P r o v i n c i a l no quiso admi t i r l a f u n d a c i ó n 
luego su Confesor m a n d ó que no entendiese mas en e l l a , 
y habiendo costado á l a Santa M a d r e muchos trabajos 
y afl icciones e l t raher los negocios a l c i t ado en que es-
taban,con todo eso a l z ó l a mano con tanta f ac i l idad , y 
paz de su a l m a , c o m o sí nunca hub ie ra tratado de esto* 
porque con t r a l a v o l u n t a d de su Perlado, n i l a de su 

Con-
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Confesor, estaba resuelta de no hacer cosa alguna. Cesó 
por entonces,y comenzaron de nuevo (como la Santa es-
cribe) las murmuraciones,aunque ella conservaba siem­
pre aquella paz y serenidad de su alma, sin perder su 
sosiego ni quietud, y mucho menos la esperanza de que 
se había de hacer, como lo escribe por estas palabras: 
{vida cap, 3 3 . ) wComo se dexó y quedó ansi, confir-
«móse mas ser disparate de mugeres, y acrecer la mur-
«muracion sobre mí, con haberlo mandado hasta enton-
»>ces mi Provincial. Estaba muy malquista en todo mi 
«Monasterio, porque quería hacer Monasterio mas en-
J;cerrado, decían que las afrentaba, que allí podia tam-
«bien servir á Dios , pues había otras mejores que yo, 
»que no tenia amor á la casa, que mejor era procurar 
»>renta.para ella, que para otra parte : unas decían que 
«me echasen en la cárce l , otras (bien pocas) tornaban 
iwalgo por mí. Y o bien veía que en muchas cosas tenían 
«razón, y algunas veces dábales descuento, aunque como 
«no había de decirio principal,que era mandármelo el 
»>Señor, no sabia qué hacer, y asi callaba: otras hacia-» 
«meDios muy gran merced, que todo esto no me daba 
«inquietud , sino con tanta facilidad y contento lo dexé, 
«como sino me hubiese costado nada 5 y esto no lo po-
«día nadie creer ,n i aun las mesmas personas de oración 
«que me trataban,sino que pensaban estaba muy penada 
fiy corrida, y aun mi mismo Confesor no lo acababa de 
«creer 5 yo como me parecía que había hecho todo lo 
«que había podido, parecíame no era mas obligada pa-
«ra lo que me había mandado el Señor, y quedábame 
«en la casa que yo estaba muy contenía, y á mi placer, 
«aunque jamás podía dexar ide creer que había de ha-
«cerse, yo no vía ya medio , ai sabia cómo ni quando, 
«mas teníalo muy cierto/' 

CA~ 
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C A P I T U L O I I I . 

D e x a l a S a n t a M a d r e d e t r a t a r d e l a f u n d a c i ó n d e 

s u M o n a s t e r i o p o r a l g ú n t i e m p o : m á n d a l e n u e s t r o 

S e ñ o r q u e ¿ a p r o s i g a $ y l o s t r a b a j o s q u e e n 

e s t o p a s ó . 

MAravílIoso es el Señor en sus obras, y con sus 
pensamientos y trazas sobre todo lo que nuestra 

baxeza puede comprehender. Quién dixera que un Dios 
tan poderoso y tan sabio , queriendo hacer una casilla 
pobre y pequeña, y dar principio á un negocio de tan­
to gusto y gloria suya , habia de permitir contradício^ 
nes tan fuertes ? Tantas dilaciones de tiempo ? Y usar 
de tantas trazas , como si solo tuviese querer , y no po­
der. Verdaderamente eso es lo que maravilla , y hace á 
nuestro Dios admirable y bueno; pues pudiendo él solo 
hacer la cosa, quiere darnos parte, para que costandonos 
trabajos, sea el merecimiento y premio mayor^ que aun­
que él es el principal Autor de todo lo bueno, y las 
criaturas son instrumentos y medios suyos , obra sua­
vemente, y mueve nuestra voluntad al bien, dexandola 
en manos de su consejo y libertad. 

Bien pudo Dios en esta fundación con una palabra 
hacer la casa, pues con otra crió al mundo, y poner á la 
Santa en e l la , y hacer que diese de nuevo licencia el 
Provincial , y que la aprobase el Confesor, darla com­
pañeras que la siguiesen, dineros que gastase, y allanar 
las dificultades que hubiese, y juntar todo lo demás que 
fuera necesario para una fundación de un Monasterio^ 
pero fue servido su Magestad,para mayor gloria suya y 
de su Santa, que á ella le costase tanto trabajo , tantas 
oraciones y cuidados, y que en esto tuviesen parte, asi 

aque-



19 2 Libro I L de la vida de la 
aquella Señora , como los Confesores que la ayudaban 
Verdad sea que el P.Baltasar Alvarez (que al presenté 
lo era de la Santa Madre) viendo que el Provincial ía 
habia quitado la licencia , el alboroto y grita que en el 
pueblo pasaba ( de que á él también le debió de alean-
zar alguna parte , como al que regia y gobernaba á la 
Santa)^lzó la licencia que la tenia dada, y juzgó que de­
bía de ser rnas imaginación suya, que orden de Dios. 
Escribióle una carta en que le decia, que por el suceso 
que el negocio habia tenido, veria que era todo sueño, 
que se enmendase de all i adelante en no querer salir con 
nada,ni hablar mas en ello, pu^s veía el escándalo que 
habia causado, y otras cosas semejantes á estas. Fatigó 
mucho á la bienaventurada Madre esta carta, por estar 
entonces en medio de los mayores trabajos y persecu­
ciones, y ser él el Confesor, de donde esperaba algún 
consuelo. Debía querer el Señor, que también de aque­
l l a parte que mas le habia de doler no le dexase de 
venir algún nuevo trabajo. 

Estaba ya aqui la Santa sin arrimo alguno de los 
que á ella le hacian al caso , porque asi el Provincial 
{como habemos dicho) como el Confesor le hablan qui­
tado la Ucencia de tratar de este negocio. Esto le daba 
grandísima pena, y ponia en nueva tribulación y aprie­
to 5 porque nuestro Señor la habia dicho muchas veces, 
que tratase con diligencia esta fundación: sus Confesores 
y la obediencia , que eran las reglas mas ordinarias y 
ciertas de sus obras, se lo contradecían ^ de suerte que 
estaba metida en gran perplexidad y trabajo. Comenzó 
aqui el demonio á renovar los pasados, procurando ha­
cerle creer que todas sus revelaciones debian de ser 
imaginaciones y sueño, pues habían pasado tantos es­
cándalos como en el pueblo habían nacido de esta fun­
dación , y no se seguía ni esperaba fruto alguno. 

Pe-



h k n c t v e n t u r a d a M a d r e T e r e s a d e J e s ú s , 193 

Pero el Señor que siempre estaba á la mira esperan­
do la mayor necesidad de su sierva para acudir con su 
ayuda y consuelo , la animó y habló , como ella misma 
refiere: E s t o m e d i ó l a m a y o r ( va tratando-de la pena 
que le dió la carta de su Confesor ( v i d a c a p . 3 3 . ) q u e 

t o d o j u n t o , p a r e c i e n d o m e s i h a b í a s i d o y o o c a s i ó n , y t e ­

n i d o c u l p a e n q u e s e o f e n d i e s e á D i o s , y q u e s i e s t a s v i ­

s i o n e s e r a n i l u s i o n e s , q u e t o d a l a o r a c i ó n q u e t e n i a e r a 

e n - g a ñ o , y q u e y o a n d a b a m u y e n g a ñ a d a y p e r d i d a . 

A p r e t ó m e e s t o e n t a n t o e x t r e m o ; q u e e s t a b a t o d a t u r - ' 

b a d a y c o n g r a n d í s i m a a f l i c c i ó n \ m a s e l S e ñ o r , q u e 

n u n c a m e f a l t ó e n t o d o s e s t o s t r a b a j o s q u e b e c o n t a d o ^ 

{ b a r t a s ' v e c e s m e c o n s o l a b a y e s f o r z a b a , q u e no h a y p a ­

r a q u é l o d e c i r a q u i ) m e d i x o e n t o n c e s q u e n o m e f a t i g a ­

s e , q u e y o h a b i a m u c h o s e r v i d o á D i o s , y n o o f e n d i d o l e 

e n a q u e l n e g o c i o , q u e h i c i e s e l o q u e m e m a n d a b a e l C o n ­

f e s o r e n c a l l a r p o r e n t o n c e s h a s t a q u e f u e s e t i e m p o d e 

t o r n a r á e l l o . ¡ Q u e d é t a n c o n s o l a d a y c o n t e n t a , q u e m e 

p a r e c í a t o d o n a d a l a p e r s e c u c i ó n q u e h a b i a s o b r e m í . 

A q u í m e e n s e ñ ó e l S e ñ o r e l g r a n d í s i m o b i e n q u e e s p a -

s a r \ t r a b a j o s y p e r s e c u c i o n e s p o r é l 5 p o r q u e f u e t a n t o 

e l a c r e c e n t a m i e n t o q u e v i e n m i a l m a d e a m o r d e D i o s , 

y o t r a s m u c h a s c o s a s , q u e y o m e e s p a n t a b a ; y e s t o m e 

h a c e no p e d e r d e x a r d e d e s e a r t r a b a j o s . T l a s o t r a s p e r ­

s o n a s p e n s a b a n q u e e s t a b a m u y c o r r i d a : y s í e s t u v i e r a 

s i e l S e ñ o r n o m e f a v o r e c i e r a e n t a n t o e x t r e m o c o n m e r ­

c e d t a n g r a n d e . E n t o n c e s m e c o m e n z a r o n m a s g r a n d e s 

l o s í m p e t u s d e a m o r d e D i o s , q u e t e n g o d i c h o , y m a ­

y o r e s a r r o b a m i e n t o s , a u n q u e y o c a l l a b a , y no d e c í a á 

n a d i e e s t a s g a n a n c i a s . 

En esta ocasión vino á ver á la Sta. Madre el P. Fr. 
Pedro Ibañez,que era el que la habia comenzado á ayu­
dar y defender , y de nuevo hacia lo mismo ^ teniendo 
por muy cierto habia de tener efecto la fundación , y 
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viendo que la Madi e habia ya alzado la mano, y no tra­
taba por entonces de ella mas que si nunca le hubiera 
pasado por el pensamiento , tomó él muy á pechos este 
cuidado, y juntamente con aquella Señora negociaban y 
daban trazas, y escribían á Roma , procurando Breve 
de su Santidad para que se hiciese. E l demonio que tan 
receloso andaba de este negocio , bramaba como león 
furioso, y buscaba mil modos y trazas cómo escurecer 
la fama de nuestra Santa, ó por lo menos ponerle gran­
des temores para que dexase lo que comenzaba. Procuró 
quede una persona en otra se divulgase que la bienaven­
turada Madre habia tenido alguna revelación en este 
negocio, con lo qual algunos que bien la querían , co­
menzaron á temer y alborotarse, y con mucho miedo la 
decian que andaban los tiempos recios y peligrosos,que 
sería bien se dexase de aquellos intentos, que aunque 
eran buenos, y sallan de pecho zeloso y christiano, po­
dría ser le levantasen algo, y fuesen á los Inquisidores, 
de adonde le naciese alguna inquietud y deshonra. Mas 
como la Santa tenía dentro de su alma al mismo Dios, 
y por otra parte no daba paso sin parecer de sus Confe­
sores y otros letrados, hacia poco caso de estos dichos, 
aunque no dexó nuevamente de comunicar su vida y 
oración con el P. Fr . Pedro Ibañez , que era tan letra­
do y prudente cómo habernos dicho. 

Y porque.se vea la poca pena que esto la daba , y 
la mucha verdad que vivia en su alma juntamente con la 
generosidad y grandeza de su animo que le había dado 
nuestro Señor,pondré aquí sus palabras,y respuesta que 
dió á los que la ponían estos temores. ,f A mí me cayó 
«estoen gracia, y me hizo reír , porque en esto jamás 
j>yo temí ; que sabia bien de mí , que en cosa de la Fe 
«contra la menor ceremonia de la Iglesia que alguien 
»viese yo iba por ella , ó por qualquiera verdad de la 

?>Sa* 



bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 195 
«Sagrada Escritura, me pusiera yo á morir mil muertes, 
wydixe que de eso no temiesen, que harto mal sería 
«para mi alma si en ella hubiese cosa que fuese de suer-
»>te que yo temiese la Inquisición , que si pensase habia 
/•para q u i , yo me la iria á buscar, y que si era íevauta-
.'ído , el Serior me libraria, y quedaria con ganancia 5 y 
«trarélo con este Padre mió Dominico , que como diga, 
" era tan letrado , que podía bien asegurar en lo que él 
»»me dixese: y dixele entonces todas las visiones y modo 
«de oración., y las grandes mercedes que me hacia el 
«Señor con la mayor claridad que pude , y supliquéle 
«lo mirase muy bien, y me dixese si había algo contra 
«la Sagrada Escritura , y lo que de todo seníia. E l me 
«aseguró mucho, y á mi parecer le hizo provecho, 
«porque aunque él era muy bueno , de alii adelante se 
«dio mucho á la oración." 

Esto tiene la conversación y trato de los buenos, 
que se pega á quien ellos se comunicarijque como los que 
tratan con sabios siempre aprenden algo , asi los que 
conversan con gente aprovechada y de espíritu no es 
posible que , ó ya de exemplo y conversación , ó ya 
por medio de sus oraciones , no saquen mucho fruto y 
provecho. Sacólo muy grande este Padre de confesar á 
la Santa, que como en ella vio tanta sinceridad y pure­
za, tan profunda humildad,tanto desasimiento de las co­
sas que el mundo estima,tanto trato con Dios, y lo que 
le confundía mas era ver quán familiarmente Dios la con­
versaba y trataba, y las mercedes que la hacia , las 
prendas y tesoros que habia depositado en aquella alma 
santa, fueron todas estas cosas como unos leños que pu­
so Dios en su corazón, y comenzando á soplar el Espí­
ritu Santo (siendo la Santa medianera con sus oraciones) 
comenzó á encender un fuego grande de amor de Dios , / 
viendo por la experiencia quánto Diqs comunica á lop 
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que se disponen , y de veras le buscan , y quán estrecha 
amistad trata con las almas que le aman , acordó en este 
tiempo de retraerse por algunos meses á un Monasterio 
de su Orden , que estaba puesto en soledad^ adonde fue-
ron creciendo sus deseos y aprovechamiento , que asi 
se lo reveló el Señor á ia Madre , que como estuviese 
,con pena y cuidado del estado de su alma, le dixo su 
Majestad que no le tuviese, porque iba bien guiado. 
Volvió después bien aprovechado , y debía de lo orde­
nar asi el Señor , no solo por el bien suyo , sino por el 
que á la Santa se le seguía 5 porque el que hasta alli con 
solas las letras la aseguraba y consolaba , ya también 
lo hacia con la experiencia de espíritu y de cosas so­
brenaturales que tenia. Traxole nuestro Señor á tiempo 
que debía ser necesario para ayudar al Monasterio que 
su Magestad quería se hiciese. 

En este tiempo todo estaba en silencio, la Madre no 
trataba de nada ( como ya habemos dicho ) nuestro Se­
ñor no se lo mandaba, el Provincial la tenia quitada la 
licencia 5 y asi se pasaron cinco ó eeis meses que estuvo 
el negocio en calma , y dexado del todo, aunque siem­
pre presente en las esperanzas de la Santa : esperaba el 
Señor mejor coyuntura para que sus Confesores se lo 
iinandasen, y la pudiesen ayudar , pues ella estaba de­
terminada de no menearse sin su parecer, y era bien 
que asi lo hiciese. 

E l ordinario Confesor de la Santa Madre era enton-
;Ces el P. Baltasar Alvarez, que aunque era espiritual y 
santo, pero por ser de la Compañía seguía santamente el 
instituto de ella, que ordena que en cosas semejantes den 
cuentaá los Superiores de lo que tratan, y asi lo hacia 
él. E l Rector que era entonces , que no debía estar bien 
enterado de la fineza del espíritu de la Santa ,ó ya por 
ser muy recatado?ópor la novedad de cosas tan extraor-

di-
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diñarías r prudentemente temía $ y debíale de ir á la ma­
no, aconsejándole tirase siempre del freno á la Santa, 
temiendo que él y ella no se despeñasen. Vino otro Rec­
tor á Avila^que se llamaba el P.Gaspar de Salazar,honi-
bre mu}̂  Religioso, y mas experto de tratar y encami­
nar almas. Como entendió por medio del Confesor dé la 
Madre el camino tan extraordinario por donde el Señor 
la llevaba, quiso mas de cerca tocar y palpar su espíri­
tu^ pareciendole que desde afuera se podia mal en cosa 
tan ardua dar parecer ni consejo. Fuela á ver , y man­
dola su Confesor tratase con él con toda verdad y clari­
dad 5 y aunque ella sentía gran contradicion en hacer 
esto sin mucha necesidad , obedeció al Confesor, y nú 
sin gran provecho suyo^ porque el Rector tenia don 
particular de conocer espíritus y y asi entendió luego el 
de Dios que moraba en la Santa , y aconsejó al Confe­
sor , que la consolase, y se dexase ya de temores , y 
abriese la puerta para que obrase el espíritu de D i o s , y 
que no era razón tenerle mas atado. 

En esta ocasión quando el Confesor de la Santa es­
taba mas satisfecho y mas cierto de su buen espíritu, la 
volvió nuestro Señor á mandar que tornase á tratar del 
negocio de su Monasterio, y que para esto dixese á su 
Confesor y al Rector algunas razones para que no la es­
torbasen. E l Rector,como estaba asegurado de que era 
aquel espíritu de Dios , atendía con mucho cuidado á lo 
que la Santa decía, y no osaba estorbárselo, y el Minis­
tro, que era su Confesor, también temia impedirlo. Fue 
Dios servido que un dia vitíiese á entender claramente 
ser voluntad suya , porque en medio de estas dudas y 
dificultades en que él andaba metido, díxo un día nues­
tro Señor á la Santa Madre estas palabras: D¿ á t u Con­
fesor ,que t e n g a m a ñ a n a meditación deste verso: Quam 
magnificata sunt opera tua . Domine, nimis profunda 
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fuetee sunt cogitationes tuce^quQ son palabras del Ps.911 
Y quieren decir: Quán engrandecidas son,Señor,vuestras 
obras, profundísimos son vuestros pensamientos. Escri­
bióle luego la Santa en un villete lo que el Señor la ha­
bla dicho. Puso por obra este bienaventurado Padre lo 
que ella le aconsejaba ; y como era hombre de mucha 
oración, á pocas vueltas que dió meditando el verso, 
vio claramente que le enviaba Dios á decir que por me-
é'io de una muger habia de mostrar sus maravillas , y 
que ese era el hondo de los pensamientos suyos , que él 
Itasta aili no habia alcanzado; y asi ce lificado de estô  
ledixo luego , que no habia que dudar mas, sino que 
rolviese á tratar de veras de la fundación del Monas­
terio, 

C A P I T U L O I V . 

Compra la Santa Madre una casa para hacer Monasts-
vio $ comiénzala á labrar \ aparecesela nuestra Señora, 

y el glorioso S. Josepb , y baceta una merced 
muy singular. 

SÍ - ||hí tí'. íiá Ú omb Y orfv.i-.íi.r. gfiííi ĵ -.iñí 

COn esta respuesta y aprobación de su Confesor,la 
Santa Madre,que ya estaba descuidada dé l a casa 

y de la obra, atendiendo principalmente al provecho dé 
su alma, creciendo cada dia mas en el amor y deseos de 
padecer por su Esposo; tornóse á meter en cuidados , y 
á dar traza de su Monasterio. Poniasele delante el mucho 
trabajo que la habia de costar (que ya habemos contan­
do como nuestro Señor le habia dicho que Je quedaba 
mucho -mas por padecer ) la poca posibilidad que tenia, 
los nuevos encuentros y contradiciones que esperaba, y 
eunque con grande animo atropeiíaba todos estos con-
traribs , alguna vez acosada con los trabajos , afligida 
y perplexa ĉon las dificultades, se volvia á Dios , y 
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d:c'a { v i d a c a p . 3 3 . ) : Señor m i ó , cómo m e m a d a i s co­
s a s q u e me p a r e c e n i m p o s i b l e s ? q u e a u n q u e f u e r a mu-

ger , s i t u v i e r a l i b e r t a d : m a s a t a d a p o r t o d a s p a r t e s ^ 

s i n d i n e r o s , ni d o n d e l o s t e n e r , n i para Breve , n i para 
nada, q u é p u e d o y o hacer , Semr% De esta manera se que­
jaba algunas vecesá Dios, pero no desmayaba en nada. 

Procuró primeramente, antes que comenzase á dar 
paso alguno, no hacer cosa contra la obediencia de su 
Prelado , y de esto se aseguró primero con el parecer 
de su Confesor y otros letrados , y principalmente con 
lo que Dios la habia dicho 5 porque en todo lo que trató 
de esta fundación, desde el principio hasta el cabo, con 
gran prudencia y santidad, y principalmente con Dios,-
que no la dexaba de la mano, guió siempre las cosas 
de tal manera, que nunca por ellas faltó un punto de la 
obediencia , que según las reglas de su Religión debia 
á sus Prelados 5 aunque lo deseaba tanto , y aunque el 
Señor tantas veces se lo habia mandado, que verdade­
ramente pone admiración y espanto, comenzaron á tra­
tar el negocio ella y su compañera con mucho secreto^ 
que era lo que por entonces mas importaba. Y asi pro-
Curó la Santa , que una hermana suya que vivía en A l -
va - llamada Doña Juana de Ahumada, viniese a A v i l a , 
y en su nombre comprase la casa, y asi se hizo. 

Hecha la compra de la casa, comenzóse la obra en 
nombre de su compañera, que era aquella Séñora l l a ­
mada Doña Guiomar de Ulloa ; aunque e l trabajo, soli­
citud y dinero que costaba era todo suyo , que ( comó? 
ella cuenta ) le costó grandísimo en buscarlo, y concertar 
la casa , hacerla labrar , y traher á su hermana. P o r ­
que aquella Señora, aunque hacia lo que podia , podía' 
muy poco ( por tener ella otras muchas obligaciones );, 
y asi cargaba todo sobre la ,Santa , que para persona 
tan pobre, recogida y sola , era una pesadisima carga¿ 
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Mientras se hacia la obra, estando la Santa en grande 
necesidad) que no tenia aun de qué pagar los oficiales, le 
apareció el glorioso S. Joseph , y la dixo que los con­
certase , que no faltarla de que pagarlos : hizolo asi 
y para la paga proveyóla el Señor de dineros por ca­
minos tan extraordinarios , que ella se espantaba. 

Quando vino á trazar el Monasterio , hizosele á la 
Santa la casa muy chica, y tanto que le parecía impo­
sible que hubiese capacidad para hacer un Monasterio, 
por pequeño que fuese. Pensaba sería bueno comprar 
otra, pero no igualaban las fuerzas á la necesidad y de­
seo, porque no habia cómo ni de qué comprarse , y 
asi no sabia qué se hacer. Acabando un dia de comul­
gar díxola el Señor (como ella escribe): T a t e h e d i c h o 

q u e e n t r e s c o m o p u d i e r e s , Y á manera de exclamación 
la dixo también : O c o d i c i a d e l g e n e r o h u m a n o , q u e a u n 

t i e r r a p i e n s a s q u e t e h a d e f a l t a A Q u á n t a s v e ^ e s d o r m í 

y o a l s e r e n o p o r m t e n e r d o n i e m e m e t e r . T o q u e d é m u y 

e s p a n t a d a , y v i q u e t e n i a r a z ó n , y v o y d l a c a s i t a , y 

t r á c e l a , y h a l l é ( a u n q u e b i e n p e q u e ñ o ) M o n a s t e r i o c a ­

b a l ^ y n o c u r é d e c o m p r a r m a s s i t i o , s i n o p r o c u r é se 

l a b r a s e e n e l l a d e m a n e r a q u e s e p u d i e s e v i v i r , t o d o 

t f i s c o ^ y s i n l a b r a r , n o m a s d e c o m o n o f u e s e d a ñ o s o á 

l a s a l u d ) y a s i s e h a d e h a c e r s i e m p r e . . 

Púsole esta habla del Señor mas animo para todo, 
y un dia de Santa Clara yendo á comulgar se le apa­
reció esta Santa con mucha hermosura , y la dixo que 
se esforzase, y fuese adelante en lo comenzado , que 
ella le ayudaría 5 y como el decir de los Santos es ha­
cer, experimentó de allí adelante el favor de esta glo­
riosa Virgen en dos cosas (dexando la principal, que era 
^ l ser medianera con Dios para el buen suceso de este 
negocio) : la una fue el gran deseo que tuvo la Santa 
Madre de que en sus Monasterios viviesen con Ja pobreza 
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que Santa Ciara había plantado en los suyos, y asi lo 
procuró en su vida. La segunda, que un Monasterio de 
Monjas de su Orden , que se llamaba Santa María de 
Jesús , después que la Santa fundó su Monasterio la fa­
vorecía á ella y á sus Monjas , y ayudaba á sustentar 
con sus limosnas. 

Andaba la obra con fervor y prisa, y la Sílñta 
Madre no se descuidaba un punto en proveer de todo lo 
que era necesario. Como la obra pasaba tan adelante^ 
comenzó la Madre á dudar cómo daría cuenta de lo 
que estaba hecho á su Provincial , pues era forzoso el 
saberlo, habiéndosele de dar á él la obediencia. Avisóla 
nuestro Señor que convenia que ahora á los principios 
no diese la obediencia á la Orden , y dióle algunas caá-
sas,por las quales la daba á entender importaba que esto 
se hiciese asi. Dióle juntamente aviso el Señor, que en­
viase á Roma por cierta via , que también su Magestad 
baria que por alli viniese recaudo 5 y fue asi que vino 
muy cumplido, y como la Santa y sus compañeras de­
seaban. Todos estos favores y mercedes hacia Dios á su 
sierva, ayudándola muy de ordinario con sus consejos y 
trazas , y en esto no como suele Dios hacer con otros 
Santos, dándoles luz de lo que han de hacer,que de or­
dinario no es tan clara , que no quede alguna duda ó di­
ficultad, si es voluntad suya aquello á que interiormente 
l a voluntad de ellos se inclina : con la Santa hablaba 
Dios cara á cara como un amigo con otro, y de ordi­
nario le trahía al lado , y lo veía y conversaba con él. 

No solo ayudaba Christo nuestro bien y Esposo de 
la Santa, esta obra, mostrándose tan favorable en todas 
las ocasiones ( como habemos contado) , y el glorioso 
S; Joseph, en cuyo nombre se edificaba el Monasterio, 
sino también la Virgen Santísima (á quien la Santa desde 
su niñez habia tomado por Madre) quiso mostrar quán-

T o m . I . C c t o 



2 0 2 L i b r a 11. d e la v i d a d e la 

to se agradaba de los servicios y amor que tenia á su 
hijo, y del zelo grande que en su pecho ardia de su Re­
ligión:, cuya Patrona y defensora ha sido esta Señora 
desde el tiempo de la predicación de los Apostóles , y 
asi; no podia dexar de agradecer tan buenos, deseos , y 
pagar de su parte tan agradables servicios. Apareció la 
Virgen á la Santa Madre en compañía de su esposo 
S. Joseph, y dióla á entender la ayudaria, y otras cosas 
que le fueron de mucho consuelo, como ella misma lo 
refiere por estas palabras ( v i d a c a p . 33. ) : E s t a n d o e n 

e s t o s m e s m o s d í a s ( e l d e n u e s t r a . S e ñ o r a d e l a A s u m p ~ > 

d o n ) e n u n M o n a s t e r i o - d e l a O r d e n d e l g l o r i o s o S a n t o 

D o m i n g o r e s t a b a c o n s i d e r a n d o l o s m u c h o s , p e c a d o s , q u e 

e n t i e m p o s p a s a d o s h a b í a c o n f e s a d o en. a q u e l l a c a s a y y 

c o s a s d e m i r u i n v i d a ^ v i n o m e u n a r r o b a m i e n t o t a n g r a n ' 

d e q u e c a s i me: s a c ó d e m i s e n t i d o . P a r e c i ó m e e s t a n d o a n ­

s í q u e m e v e í a v e s t i r u n a c a p a d e m u c h a b l a n c u r a y d a * 

r i d a d ^ y a l p r i n c i p i o n o v í a q u i e n me. l a v e s t í a d e s p u é s 

m i l á n u e s t r a S e ñ o r a á c i a el. l a d o , d e r e c h o , y á m i P a d r e 

S , J o s e p h a l i z q u i e r d o , q u e me. v e s t í a n , a q u e l l a r o p a ' , 

d i ó s e m e á e n t e n d e r q u e e s t a b a y a l i m p i a d e m i s p e c a - * 

d o s . A c a b a d a de. v e s t i r y o ron g r a n d í s i m o d e l e y t e y 

g l o r i a y. l u e g o m e p a r e c i ó a s i r m e d e l a s m a n o s n u e s t r a 

S e ñ o r a :. d i x o m e q u e le. d a b a m u c h o c o n t e n t o e n s e r v i r 

a l g l o r i o s o S . , J o s e p h . y q u e c r e y e s e q u e l o q u e p r e t e n d í a 

d e l M o n a s t e r i o s e h a r í a , y e n é l s e s e r v i r í a m u c h o e l 

S e ñ o r y e l l o s d o s y q u e n o t e m i e s e h a b r í a q u i e b r a e n e s ­

t o j a m á s y a u n q u e l a o b e d i e n c i a , q u e d a b a n o f u e s e á 

g u s t o y p o r q u e e l l o s nos- g u a r d a r í a n , q u e y a s u H i j o nos 

h a b í a p r o m e t i d o a n d a r con. n o s o t r a s ; q u e p a r a s e ñ a l , q u e 

s e r i a , e s t o v e r d a d , m e d a b a a q u e l l a j o y a . P a r e c í a m e h a ­

b e r m e e c h a d o a l c u e l l o u n c o l l a r d e o r o m u y h e r m o s o ^ a s i ' 

d a u n a c r u z á. é l de. m u c h o v a l o r . . E s t e o r o y p i e d r a s , 

e s t a n d i f e r e n t e : d e l o d e a c á y q u e n o t i e n e c o m p a r a c i ó n - , 

p o r -
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porque e s s u h e r m o s u r a m u y d i f e r e n t e d e l o q u e p v d e m o s 

a c á i m a g i n a r ^ q u e n o a l c a n z a e l e n t e n d i m i e n t o á e n t e n ~ 

d e r d e q u é e r a l a r o p a , n i c ó m o i m a g i n a r e l b l a m o que 

el S e ñ o r q u i e r e q u e se r e p r e s e n t e , q u e p a r e c e t o d o do 

d e a c á v o m o un d i b u j o d e t i z n e , á m a n e r a d e d e c i r , 

Y un poco mas ahaxo d i c e : Q u e d e ' c o n u n í m p e t u - g r a n ­

d e d e d e s h a c e r m e p o r D i o s , y c o n t a l e s . e f e c t o s , y t o d o 

pasó de s u e r t e , q u e n u n c a p u d e d u d a r { a u n q u e m u c h o 

lo p r o c u r a s e } n o ser c o s a 4B D i o s 4 d e x ó m e c o n s o i a d i s i -

m a , y c o n m u c h a p a z . 

L o que dixo ia Rey na de los Angeles á la Santa 
Madre de la obediencia , era por l a pena que sentia de 
no darla á la Orden, de quien era muy hija^ porque ella 
no conocia al Obispo , ni sabia su condición , ni cóaio 
lo tomaría, Temia por una parte descontentar á su Pro* 
v inc ia l , á quien amaba mucho, y por otra mucho mas 
el poner una planta nueva de tauta perfección, en ma­
nos de quien 110 profesaba Religión , que por buen zelo 
que tenga,es dificultoso enseñar obediencia y perfección 
Religiosa quien no la exercito^pero fióse de nuestro Se-~ 
ño r , como en lo demás lo habia hecho , y echóse bien 
de ver por la obra quanto convino que se le diese la obe­
diencia a l Obispo , porque fue Dios servido que él las 
favoreciese tanto , que con su favor se pudo hacer la 
pbra , y fundar el Monasterio, como adelante diremos. 

C A P I T U L O V . 
C o m o m i e n t r a s s e l a b r a b a l a c a s a c a y ó u n p e d a z o d e p a * 

red, y m a t ó á u n s o b r i n o d e la S a n t a , el q u a l 

r e s u c i t ó p o r m e d i o d e s u s o r a c i o n e s , 

OTras cosas sucedieron á la Santa antes que se aca­
base el Monasterio: que unas fueron para prueba 

suya, y edificación nuestra , y otras para que diesen 
Ce a u s -
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testimonio de su santidad y paciencia. Estando un día 
en sermón en la Iglesia de Santo Tomas juntamente con 
su hermana , como andaba en el pueblo el alboroto del 
nuevo Convento,comenzó unPadre que entonces predi­
caba á tratar de revelaciones y otras cosas á este tono, 
y á reprehender tan al descubierto á la Madre tan ás­
peramente , como si fuera el pecado mayor y mas pi i -
blico del pueblo^ que esta es la lastima de nuestros tiem­
pos, que habiendo tantos escándalos en las Repúblicas, 
tantas abominaciones y ofensas de Dios en las calles, y 
plazas, disimulan éstas con un dañoso silencio los Pre­
dicadores, 6 ya sea por miedos y respetos humanos, de 
que están algunos prendados y llenos, 6 ya sea que no 
tienen animo para reprehenderse á s í , porque se ven en 
las mismas cadenas y vicios que habían de reprehender 
en otros, y convierten sus sermones á niñerías y imper­
tinencias, no sacando mas fruto que el predicarse y oirse 
á sí mismos ̂  ó tratando de lo que no enííenden ni sa­
ben, como lo hacia este buen Padre, que debía de tener 
buen zelo quando desde el pulpito decía palabras tan 
pesadas, y por otra parte tan claras, que no faltaba si­
no señaiarla con el dedo. Su hermana Doña Juana que 
estaba presente, estaba afrentadísima y muy corrida de 
lo, que el Predicador decía > pero la Santa alegre y go­
zosa , como lo pudiera estar otra que fuese muy vana, 
.©yendo de sí loores y alabanzas pmblicasv 

Sucedió también otra cosa de grande admiración y 
espanto , en la qual se vio lo que la SaDta podía y 
alcanzaba de Dios. Estando en la obra un niño , hijo 
de esta Señora hermana de la Sta. Madre ( que no tenían 
sus padres otro, y asi estaban muy trabados de su amor) 
de edad de hasta cinco años , cayóse un pedazo de pa­
red, el qual cogió debaxo al niño, y le dexó yerto, frío 
y sin sent idoy sin señal alguna de vida. Fueron cor-

rien-
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riendo á avisar á la Santa Madre , que estaba en casa 
de Doña Guiomar de U l l o a , y dándole nuevas como 
estaba muerto, acudió ella y esta Señora con mucha 
prisa, y en llegando tomó al niño en los brazos,y como 
la que sabia bien por experiencia lo que laMadreTeresa 
de Jesús podia con Dios , no dudó veile resucitado por 
medio de sus oraciones, y asi la dixo : Hermana , este 
muchacho está muerto : al poder de Dios no hay tasa, 
que si él quiere le puede dar vida; mire lo que ha saca­
do su hermana y cuñado de su casa, y quán lastimados 
volverán á A l v a sin su hijo 5 alcance de Dios que le dé 
vida. Tomóle luego la Santa en sus brazos , y procuró 
que su madre no lo entendiese 5 pero no se pudo encti--
brir tanto que ella no lo viniese á saber , y luego que 
lo entendió, salió toda turbada de la pieza donde estaba,, 
dando voces por su hijo , que como no tenia otro , y le 
veía en tal estado 7 era extremado su sentimiento, y v í ­
nose para la Santa Madre mostrando su pena , y espe­
rando de sus oraciones el remedio. E l l a le tenia atrave^-
sado sobre sus rodillas, y mucho mas en el corazón^ 
pareciendole que todo habia sucedido por su causa,pues 
á petición suya habia venido su hermana desde A l v a á 
tratar de su Monasterio , en cuya obra habia muerto su 
Mjo , y no le parecía sino que ella le decía lo que la. 
otra viuda al Profeta El ias : Para esta me traxiste aquis, 
para matar á mi hi jo l Esto , y el caso de suyo , que era 
penosisimo , la lastimaban sobremanera. Determinó de 
acudir á nuestro Señor con mucha fe , y pedirle la vida 
de aquel niño: dixoá su hermana que callase , y los de­
más fe pidiéron lo mismo; y todos estaban suspensos es­
perando en qué habia de parar aquella desgracia. L a 
Madre baxando el velo y juntamente la cabeza, y acer­
cándola al niño, callando exteriormente ,pero ella den­
tro como otroMoysen y E l i a s , dando voces á Dios, 

/ que 
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que no desconsolase á los que habían tomado por medio 
de la obra que quería hacer, habiendo estado un rato 
de esta manera con el niño en los brazos , y con el co­
razón en Dios , súbitamente el que todos juzgaban por 
n i u c r t o,comenz6 á revivir como si dispertára de un sue-
1105 entonces despidiendo la Santa el niño de sus brazos, 
dixo á su hermana: Tome allá á su hijo,el qual estaba 
ya tan bueno y tan sano, que dentro de poco rato an­
daba corriendo por la pieza , volviéndose para su tia, 
abrazandola,y baciendo otras niñerías. Todo esto se tu­
vo por notorio en casa de su hermana 5 y asi el mismo 
niño (que babia resuciiado) siendo de mas edad, solia 
decir á la Santa Madre, que estaba obligadaá hacer que 
nuestro Señor le llevase al Cielo , pues si no fuera por 
ella estuviera desde entonces allá. DespuesDoña Guio-
mar de Ulloa { como ella misma cuenta en una carta 
suya escrita al P, M . Fr . Luis de León , l a qual yo be 
visto) dice que solía ella decir á la Madre t E l mucha­
cho muerto estaba , cómo ha sido esto^ Y que la Santa 
no la respondió nada , sino antes se sonreía , lo qual 
no hacia otras veces que la decía otras cosas suyas, 
porque luego la Madre la reprehendia amorosamente 
porque decía aquellas cosas tan sin camino. f 

N o era esto solo lo que el demonio urdía y tra­
maba,.porque quando no pudo estorbar esta obra por 
medio de los Confesores , del Prelado , del alboroto y 
clamores del pueblo, con la desgracia de este nifio(que 
esa sola bastára para desbaratarlo todo ) , y con los te­
mores que á la Santa ponía, fue tanta la saña y rabia 
que de esto t o m ó , que se volvía contra las paredes y 
fabrica del Monasterio, haciendo como el perro rabio­
so, que quando no puede morder al que le tira,se vuelve 
contra la piedra. Habíase hecho una pared muy buena 
y grande, con su cimiento de piedra , y lo demás de 

ta-
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tapia , y rafas de ladrillo , y muy firme , porque estaba 
hecho muy á regla y nivel , y habia costado hartos 
dineros | pues esta quando mas seguros estaban se cayó 
toda una noche. Quería Juan de Ovalle (que era el cu­
nado de la Santa) hacer que los oficiales la volviesen á 
edificar á su costa 5 súpolo ella , y llamó á su hermana 
Pona J u a n a y la dixo 1 Diga á mi hermano que no por» 
fie con esos, oficiales , que no tienen ellos la culpa , por­
que muchos demonios se juntaron para derribarla : que 
calle , y les torne á dar otro tanto , para que la vuelvan 
á hacer. Nada de esto turbaba á la Santa, ni la des­
mayaba ea buscar de nuevo= dineros para levantar í a 
pared , y perficionar la obra f lo que mas: pena ía daba 
era otro nuevo fuego que el demonio comenzaba á so­
p lar , y era que por mucho cuidado que la Santa ponía, 
para que no se entendiese lo que trazaba y no habia 
aprovechado ^ porque se barruntaba ya lo que era, asi. 
en su Monasterio , como en la ciudad , y temíase que en 
'viniendo su Provincia l , y sabiéndolo, la había de man­
dar que no pasase adelante , y luego todo era deshe­
cho , porque l a Madre estaba determinada de obede­
cerle aunque el mundo; todo se perdiese ; pero proveyd 
el Señor, y dió traza cómo este fuego se apagase, y 
remediasen estos inconvenientes, en l a manera que de-* 
clararemos en el capítulo siguiente.. 

f 

1 

• 

C A . 
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C A P I T U L O V I . 
i 

M a n d a n u e s t r o S e ñ o r á l a S a n t a M a d r e que s e a u s e n ~ 

te d e A v i l a , p o r s e r a s i n e c e s a r i o p a r a l a f u n d a c i ó n 

de su M o n a s t e r i o , H a c e p o r s u m e d i o e l S e ñ o r gran­
des m e r c e d e s d u n R e l i g i o s o d e l O r d e n ds 

Santo D o m i n g o . 

T ^Odo lo que el demonio trazaba para deshacer es­
te Monasterio, toda la guerra que le hacia, y ma­

quinas que fabricaba, todas se convertian en mayor da­
ño y confusión suya : que quando Dios quiere una co­
sa , aunque da licencia al demonio, y mano para que 
la contradiga , suele ser ese el medio que muchas veces 
toma para que la que él tiene determinado quede mas 
asentado y firme 5 porque como es infinitamente pode­
roso y sabio , aprovechase de las trazas de su contra­
r io , y los golpes que él da para derribarlo , sirven á 
Dios para fixar mas fuertemente su obra 5 y por donde 
él quiere deshacerla, la perficiona Dios mas: en Ids l a ­
zos cjuo 41 a r m ^ 1A n r p n r l p • las saetas que tira las vuel­
ve contra é l : saca de sus males bienes, para que asi 
quede él confuso, Dios glorioso , y sus Santos con ga­
nancia. A s i le acaeció en la ocasión presente, donde 
con todas las armas que este enemigo tomó para con­
quistar y arruinar la fundación de este Monasterio, 
fue maltratado y herido. Que si (como habernos visto 
en los capitulos pasados ) procuró que el pueblo se a l ­
borotase , y se inquietase el Monasterio, y mudase pa­
recer su Provincial y Confesor , de aqui no sacó mas 
fruto que ofrecer nuevas ocasiones en que mas resplan­
deciese la humildad y obediencia de la Santa ^ y su pa­
ciencia se probase con las dilaciones que ponia, y pco­

san-
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sando que con el tiempo se resfriaría , y dexaria lo co­
menzado, antes creció la Fe, aumentóse la esperanza que 
de la Fe le nacía, períicionóse su obediencia , y con el 
mucho exercicio de los trabajos, y las nuevas mercedes, 
que en premio de ellos recibía de Dios afervorizábase 
mas su caridad. 

Pues no fueron de menos confusión para el demo­
nio , y de gloría para la Santa los oíros medios que to­
mó de ahí adelante para estorbar lo que él tanto temía; 
porque si bien procuró que el Predicador deshonrase á 
la Santa , pensando que eso bastaría para encerrarla en 
su Monasterio , y que alzase la mano de lo que trata­
ba , si dió muerte al niño queriendo que sus padres con 
el sentimiento dexasen la obra, y si quando mas no pudo, 
arremetió con las páreles § ílnalmente , si abría la bo­
ca de algunos para que el secreto se divulgase , y se 
impidiese el Monasterio , viniendo á oídos de su Prela­
do, todo esto le aprovechó poco , porque las afrentas 
é injurias que en el sermón le dixeron fueron rosas pa­
ra la Santa , el niño resucitó, con que mas se animaron 
sus padres, por entender que esta obra era de Dios , la 
pared se reedificó, y proveyó Dios el dinero; y ya que 
el secreto iba saliendo en publico , da Dios una traza 
con que la fundación no solo no se pierda , sino antes 
se haga con mas gloría suya y confusión del demo­
nio (como adelante diremos) ; porque ordenó su M a -
gestad que la Santa hiciese una ausencia , con la qual se 
quietaron los murmuradores, deslumhráronse los que la 
acechaban, y todos creyeron que pues se iba, no debía 
de tratar de nada. E l l a ganó un grande amigo para 
Bios , y (lo que mas al demonio le hizo guerra ) fue 
una firme determinación de fundar con pobreza y sin 
renta alguna su Monasterio, 

Fue de esta manera 5 que i la sazón en Toledo mu-
D d ñá 
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rió Arias Pardo , Cabaílero de los mas nobles y prin­
cipales de Castilla , y á lo que se dice el mas rico de 
ella , su muger que se llamaba Doña Luisa de la Cer­
da , hermana ^lel Duque de Medina Celi , quedó muy 
afligida , tanto que se temía mucho de su vida ó salud. 
Llegó la fama de i a gran santidad de la Madre Teresa 
de Jesús á Toledo, que como el Sol no puede estar mu­
cho íiempo encubierro en el Cielo , asi la santidad de 
los grandes siervos de Dios , no permite su Magestad 
que esté escondida en la tierra : como son luces, y mu-
cho mas claras que el Sol , á su tiempo las pone Dios 
sobre el candelero para que alumbren al mundo^ y con 
esta luz sean conocidas sus virtudes, y nuestras fiaque-
ízas. Llegó á oídos de esta Señora esta nueva estrella, y 
como era tan christiana y virtuosa , procuró por todas 
las vías posibles traherla consigo, y como tan podero­
sa y principal, alcanzó licencia del Padre Provincial 
Fr . Angel de Salazar , el qual aunque estaba entonces 
fcien lejos de A v i l a , envió un mandato con precepto de 
obediencia á la Santa para que luego se partiese á T o ­
ledo con otra compañera. Llegó á la Madre esta óbe-
diencía vispera de la Natividad año de mil quinientos se­
tenta y uno, y causóle mucha aflicción y pena, no tan­
to por haber de salir de A v i l a , en tiempo donde pare-
cía que su presencia era mas necesaria para negocios de 
tanta importancia como trataba, ni por las incomodida­
des que se le podían poner delante de su poca salud, 
de desar su tierra , y ponerse en camino (que esta , y 
otras mayores cosas, en habiendo obediencia de por me­
dio , las dexaba con gran facilidad y gusto) quanto por 
verse llevar con título de buena y de Santa tan des­
igual á lo que ella pensaba de sí. 

Fuese á nuestro Señor como quejándose de que en 
tal tiempo la sacaba de Av i l a 5 y los t í tulos con que la 

lie-
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irevat>a: estuvo en los maytines con un gran arrobamien. 
to, y lo que al l i la dixo el Señor lo cuenta la Santa de 
esta manera { v i d a c a p . 3 4 . ) : D i x o m e e l S e ñ o r q u e n o 

d e x a s e d e i r , y q u e n o e s c u c h a s e p a r e c e r e s 5 p o r q u e p o ­

c o s me a c o n s e j a r i a n s i n t e m e r i d a d , q u e a u n q u e t u v i e - ~ 

se t r a b a j o s , s e s e r v i r í a m u c h o D i o s , y q u e p a r a e s t e 

n e g o c i o d e l M o n a s t e r i o c o n v e n i a a u s e n t a r m e h a s t a s e r . 

v e n i d o e l B r e v e \ p o r q u e e l d e m o n i o t e n i a a r m a d a una 

g r a n t r a m a v e n i d o e l P r o v i n c i a l y y que. n o t e m i e s e d e 

n a d a , p o r q u e é l m e a y u d a r í a a l l á . Con. estas palabras,, 
no haciendo caso de las que otros la decían ( los qua-
les le aconsejaban escribiese á su Provincial le alzase 
aquel mandato de obediencia) se puso en camino la San­
ta , y llegó á Toledo. 

Consolóse mucho aquella Señora con su venida , y 
con la presencia de tan buena huéspeda , y de allí ade­
lante comenzó á tener conocida mejoría. Cobró grande 
amor á la Santa , y de ahí vino después á fundar un Mo­
nasterio en una villa suya llamada Maíagon (como ade­
lante diremos). L a Madre aunque la pagaba esta bue­
na voluntad , pero vivia con gran cruz, porque los re­
galos le daban gran tormento y ver el trafago y in­
quietud de Palacio, las leyes tan duras á que están su­
jetos, asi Señores como criados la cansaba mucho. A d ­
mirábase de aquel cuidado y soiicUud tan grande de 
v i v i r , y del comer sin tiempo ni concierto, mas confor­
me á su estado que á su complexión ó gusto. También 
las emulaciones é invidias de unos con otros por la ma­
yor ó menor privanza la fatigaban en extremo , y mas 
quando veía, que por el grande amor que aquella Seño­
ra la tenia, no faltaba quien la invidiase. Por otra par ­
te el hacer tanto caso esta Señora de ella la trahía coa 
gran temor, y la hacia andar con mas cuidado y enco­
gimiento. Hizole aqui el Señor grandísimas mercedes: 

D d a- eju-" 
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entre otras le dio una gran libertad para despreciar to­
do lo que veía , y sacó de aquí una gran compasión y 
lastima de los trabajos , y sujeción en que viven estos 
Señores , que (como ella dice) una de las mentiras que 
dice el mundo es llamar Señores á las personas seme­
jantes, que oo le parecia á ella sino que eran esclavos de 
mil cosas. 

Con el exemplo de la Santa , y por medio de sus 
oraciones , comenzó en la casa de esta Señora dentro de 
breve tiempo á haber gran mudanza y notable mejoría 
en las costumbres} porque de alli adelante comenzaron 
á freqüentar mas los Sacramentos , limosnas y otras 
buegas obras. Teníanla todos gran respeto y reverencia, 
y maravillándose de ver su santidad , y con deseo de 
ver algo de las mercedes que oían decir que el Señor 
la hacia quando ella se entraba en su recogimiento , la 
acechaban, y muchas veces la veían estar toda arroba­
da y transportada en Dios. 

En este tiempo llegó á Toledo el P. Fr . Vicente 
Barron, Presentado de la Orden del glorioso Santo Do­
mingo, persona muy principal, y con quien la Santa 
había comunicado algunas veces. Trató con él la Ma­
dre de nuevo su espíritu é intentos, y los trabajos que 
había pasado. Agradóse en extremo ella de su talento, 
y parecióle mas avisado que nunca, y de grande en* 
tendí miento , y como en él consideraba tan buenas par­
tes para aprovechar mucho (si del todo se diese á Dios) 
comenzó á encenderse en su alma un gran deseo de que 
fuese muy santo ^ porque esta condición tenia la Santa, 
que en viendo una persona de gran talento , le daba 
unas grandes ansias de verla empleada toda en Diosj 
y asi rogaba é importunaba mucho al Señor por per­
sonas semejantes. Hizolo asi por este Religioso, y apar­
tándose de é l , toda muy recogida y unida con Dios, 

des-
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despoes de pedirle con hanas lagrimas que á aquella 
alma la pusiese en su servicio muy de veras (ciiciendole 
que aunque ella le tenia por bueno , no se contentaba, 
que le quería muy bueno) dixo ettas palabras : S e ñ o r ^ 

n o m e h a b é i s d e n e g a r e s t a m e r c e d , m i r a d que es bueno 
este s u g e t o p a r a n u e s t r o a m i g o * 

Como lo pedia con tantas veras y deseo de alcan­
zar esta merced, y no la respondía luego nuestro Se­
ñor , comenzóse la Santa á afligir , pensando si por ven­
tura no estaba en gracia , y era esta la causa de no 
alcanzar lo que pedia (no porque ella desease saber es­
to , sino por la pena que le daba pensar si tenia ofen­
dido á Dios) . Apretóle de nuevo este cuidado , y to-, 
da regalada y derretida en lagrimas , pedia al Señor 
no permiiiese hubiese en su aima alguna ofensa suya. 
E n t o n c e s (dice ella) e n t e n d í q u e b i e n m e f o d i a c o n s o ­

l a r y c o n f i a r q u e e s t a b a e n g r a c i a , p o r q u e s e m e j a n t e 

a m o r d e D i o s , y h a c e r s u M a g e s t a d a q u e l l a s m e r c e ­

d e s y s e n t i m i e n t o s q u e d a b a a l a l m a ^ no s e c o m p a d e — 

c i a h a c e r s e a l a l m a q u e e s t u v i e s e e n p e c a d o m o r t a L 

Q u e d é c o n f i a d a q n e h a b í a d e h a c e r e l S e ñ o r l o q u e l e 

s u p l i c a b a d e e s t a p e r s o n a , Dixole entonces nuestro Se­
ñor , que dixese una palabra á aquel Religioso, que 
yunque á eiJa le fue de harta moruficacicn (como le 
era siempre que había de dar recado á tercera perso­
na) al fin se determinó , y las escribió en un papel , y 
se las dio. Fueron de gran provecho las palabras que 
le dixo , porque causaron en él una gran mudanza de 
vida, y en breve tiempo le hizo el Señor tan crecidas 
mercedes, que vino á estar tan ocupado y transforma­
do en é l , que no parece vivía para cosa de la tierra. 
Con esto mudóle el Señor casi del todo, de manera que 
el no se conocía. Dióle fuerzas corporales para hacer 
penitencia , que abites no tenia 5 por ser muy enfermo; 

que-
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quedó muy animoso para seguir todo lo que es maŝ  
perfección, y otras cosas en que se echó bien de ver 
la buena intercesión que la Sania había hecho con Dios. 
Vió después, estando él ausente, que los Angeles le 
levantaban con mucha gloria, y entendió por aqui que 
su alma estaba muy adelante f y era asi, que en aquella 
ocasión habia padecido grandes persecuciones y traba­
jos sin culpa, con mucha paciencia y gusto. 

C A P I T U L O V I L 

C o m o l a S a n t a : M a d r e s e v i o e n T o l e d o c o n u n a B e a t ¿ t 

s i e r - v a d e D i o s ^ q u e q u e r í a f u n d a r u n M o n a s t e r i o d e M o t t -

j a s d e l a n u e v a r e f o r m a c i ó n d e l C a r m e n ^ y c o m o l a S a n ­

t a t r a t ó d e f u n d a r s u M o n a s t e r i o s i n r e n t a . . 

N esto se ocupaba la Santa en casa de esta Seño-
v ra , esperando alii lo que el Señor ordenaba de 

ella , y de su fundación f que como su Magestad quería 
que esta fuese con toda desnudez y pobreza,para que 
asi se plantase mas conforme á la perfección Evangéli­
ca , daba mil trazas para que la Santa entendiese que 
esto era determinación y voluntad suya : una fue que 
estando aqui la Madre tuvo noticia de ella una Beata 
de esta Orden , muger de mucha penitencia y oración, 
á quien el Señor habia movido mucho el mismo mes y 
año que á la Santa , para hacer otro Monasterio seme­
jante al que la Madre pretendía hacer, y nuestra Seño­
ra se le habia aparecido, mandándole lo hiciese. Como 
el Señor le puso este deseo vendió todo lo que tenía, 
y fuese á Roma á pie y descalza , y traxo los despa­
chos para su Monasterio, y por verse con la Santa Ma­
dre rodeó mas de sesenta leguas. Estuvieron ambas quin­
ce días juntas , consoláronse mucho la una con la otra, 

con-
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conociéndose los dones que en cada una el Señor h a b í a 
puesto , y holgándose de la conformidad de su llama­
miento. Deciasi esta beata María de Jesús : fundó en 
Alcalá un Monasterio de Descalzas Carmelitas , y all i 
vivió algunos años con mucho exemplo , y santidad de 
vida. No fundó mas , porque tenia el Señor guardada 
esta empresa de tanto provecho y fruto para el grande 
animo y espíritu de nuestra Santa. 

Esta bendita muger dio á la bienaventurada Madre 
noticia d-3 una cosa que ella no sabia , y era que antes 
la Regla primera mandaba no tuviesen los Monasterios 
renta, y es asi verdad que la Regla que ei gran Patriar­
ca Alberto Jerosolimitano dio en el año de mil ciento-se­
tenta y uno á los antiguos Padres de nuestra Señora del 
Carmen {que entonces tenían su morada en el Monte 
Carmelo , y en otros desiertos de la Palestina), orde­
naba que no tuviesen en común ninguna cosa propia. 
Después Inocencio Y . dió licencia para que pudiesen 
tener algunas bestias,-como jumentos ó mulos, para el 
servicio del desierto, de suerte que con esta pobreza ¡y 
desnudez vivieron en aquel tiempo , y fue la Regla de 
Alberto la primera de quanias hay en la iglesia apro­
badas , que enseñó á vivir en comunidad sin pose­
siones ni rentas. Como la Santa entendió esto (que 
hasta entonces lo había ignorado) , encendioíele un 
•grande amor de la santa pobreza $ y aunque an­
tes había estado resuelta de fundar su Monasterio con 
renta , pareciendole que vivirían con menos solicitud y 
cuidado , teniendo Id que habían menester , y no mira­
ba (como ella dice) muchos cuidados que trahe con­
sigo la renta^ mudó de parecer , porque como supo era 
Regla,y mas perfección, no podía persuadirse á tener­
la. Por otra parte temía que no se lo habían de iCon-
•sentir, y ofrecianselelos muchos miedos y espantos que 
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todos le habían de poner. Ccfmunicó con algunas per» 
sonas graves á su parecer , y casi entre sus Confesores 
y letrados (que habló á muchos) no halló quien lo 
aprobase. Decíanle que era desatino , que ya estaba la 
caridad muy resfriada , y diferente de otros tiempos, 
que habría pocas que la siguiesen en sus deseos y y 
que no dándoles estos nuestro Señor , vivirían descoa* 
soladas y descontentas , que les costaría mucho cuida­
do y solicitud procurar el sustento : que para gente 
cuya profesión era oración , seria grave daño , porque 
los cuidados quando son demasiados fácilmente ahogan 
el espíritu 5 y no faltaba quien se persuadiese que era 
mas perfección tener renta, y por ventura mas confor­
me á la ley Evangélica: que hasta aquí llega, no el ze-
lo de la perfección, sino la codicia de las riquezas. Otros 
la ponían delante los inconvenientes y daños que la 
experiencia cada día mostraba en los Monasterios po­
bres, y la distracción que de aqui venia algunas veces. 

Con tantos pareceres y razones se veía casi la San­
ta convencida 5 pero en tornando á la oración , y mi­
rando á Christo tan pobre y desnudo , no podía l le­
var en paciencia ser rica. Suplicábale con lagrimas y 
suspiros, trazase los negocios de suerte que ella se vie­
se pobre como él. Descubríale nuestro Señor en Ja ora­
ción ios inconvenientes que había en tener renta , y la 
que decían los letrados que ayudaba á ia quietud, veía 
la Santa con particular luz del Cielo , ser madre de ma­
yores cuidados y distracciones, y echaba claramente 
de ver que los Monasterios pobres, no muy recogidos, 
el no serlo era causa de ser pobres , y no la pobreza 
de la distracción. Consideraba que la renta era madras­
tra de la penitencia, la sobornadora de regalos, y ene­
miga de templanza , y veía los daños que en los Mo-» 
nasterios han nacido de la superfluidad y abundancia, 

que 



h i e n a v e n t u r a d a Madre Teresa de Jesús, 117 
qne sin duda eran á su parecer mayores que los que ha­
bía engendrado la pobreza 3 y no reparaba en si ha­
bría quien la siguiese, porque el mismo Señor que le 
daba á ella aquellos deseos , era también poderoso pa­
ra ponerlos en muchas. Finalmente no podía dudar si ' 
no que esto era mas perfección , y mas siendo esta 
su vocación, su Instituto y su Regla. Parecíale debía 
mas creer á esto que á todos los letrados. Con estas y 
otras razon-es disputaba con los que eran de contrario 
parecer. Como se veía sola acudió al P. Fr . Pedro íba-
ñez , que era el P. Presentado (como habernos dicho) 
de la Orden del bienaventurado Santo Domingo, que 
en Av i l a la habia ayudado y ayudaba también aho­
ra 5 pensando que la favorecería en esto, como lo cuen­
ta por estas palabras { v i d a r a p . 35.): E s c r i b í / o a l R e ­

l i g i o s o D o m i n i c o q u e n o s a y u d a b a : E n r i ó m e e s c r i t o s 

d o s p l i e g o s d e c o n t r a d i c c i ó n , y T e o l o g í a p a r a q u e n o l o 

h i c i e s e , y a s i m e l o d e c i a q u e l o h a b i a e s t u d i a d o m u c h o . 

T o l e r e s p o n d í q u e p a r a n o s e g u i r m i l l a m a m i e t i t o , y 

e l "voto q u e t e n i a h e c h o d e p o b r e z a , y l o s c o n s e j o s d e 

C h r i s t o c o n t o d a p e r f e c c i ó n , q u e n o q u e r í a a p r c v é ~ 

c h a r m e d e T e o l o g í a ^ n i c o n sus l e t r a s e n e s t e c a s o m e 

h i c i e s e m e r c e d . 

Fue el Señor servido que en este tiempo, por rue­
gos de nuestra Santa, y por intercesión de Doña L u i ­
sa de la Cerda , vino á Toledo el P. Fr . Pedro de A l ­
cántara á posar en su misma casa, donde la Santa es­
taba. Como él era tan grande amador de la pobreza, 
y tantos años habia experimentado , sabia bien las r i ­
quezas que en ella se encierran , que es cierto que no 
las gusta sino el que con la obra las experimenta , y 
asi ayudó mucho al llamamiento de la Madre, y acon­
sejóla que de ninguna manera dexase de llevarlo ade­
lante. Ya con este parecer y favor, como de quien me-

T o m . I . E e jor 
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jor lo podía dar , por tenerlo sabido por larga expe­
riencia , determinóse la Santa á no buscar otros ; pero 
no le duró mucho , que quería Dios que anduviese va-
cilando hasta que él ie declarase su voluntad. Ausentó­
se eí P. Fr. Pedro de Alcántara , y volvieron de nuevo 
los que de antes le daban consejos que tuviese renta: 
apretaronie mucho con sus razones y consejo. Tomó 
la Santa por medio escribir al P. Fr . Pedro de Alcán­
tara , declarándole las dudas y dificultades en que de 
nuevo se veía metida. Respondióle el santo varón una 
carta , en la qual muestra el espirftu de desnudez y 
pobreza que en él vivia , que por ser tan notable y 
llena de sentencias y verdades tan macizas y lianas, 
con las quales da bien á entender el espíritu de po­
breza de Jesu Christo , y quan llanamente se han de se­
guir sus consejos, me pareció, ponerla aquí» 

Carta del P. Fr . Pedro de Alcántara para l a . Madré 
Teresa de Jesús, 

J^PL E s p í r i t u S a n t o h i n c h e e l a l m a d e v u e s t r a m e r ~ 

IJ c e d : U n a s u y a v i ^ q u e m e e n s e ñ ó e l s e ñ o r G o n ~ 

Víalo d e A r a n d a , y c i e r t o q u e p e n s é q u e V . m . p o n í a 
e n parecer d e l e t r a d o s l o q u e n o e s d e s u f a c u l t a d , 

porque s i f u e r a c o s a d e p l e i t o ó c a s o s d e c o n c i e n c i a ) 

b i e n era t o m a r p a r e c e r , d e J u r i s t a s ó T e ó l o g o s , m a s 

en l a p e r f e c c i ó n de l a v i d a n o s e h a d e t r a t a r s i n o c o n 

l o s q u e l a v i v e n p o r q u e n o t i e n e o r d i n a r i a m e n t e a l ­

g u n o mas c o n c i e n c i a 5 n i b u e n s e n t i m i e n t o de qu.anco b i e n 

o b r a j y e n l o s c o n s e j o s 'Kvangelicos n o h a y que- t o m a r 

p a r e c e r s i s e r á b i e n s e g u i r l o s ó n o : s i s o n o b s e r v a b l e s 

ó - n o , p o r q u e e s ramo d e i n f i d e l i d a d 3 p o r q u e e l c o n s e j a 

d e D i o s n o p u e d e d e x a r d e s e r b u e n o , n i e s d i f i c u l t o ' 

s o d e g u a r d a r , s i n o e s á l o s i n c r é d u l o s , y á l a s q u e 

fian 
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fían p o c o d e D i o s ^ y á l o s q u e s o l a m e n t e s e g u i a n p r . r 

p r u d e n c i a h u m a n a \ p o r q u e e l q u e d i o e l c o n s e j o d a r á 

e l r e m e d i o p u e s q u e l e p u e d e d a r : n i h a y a l g ú n h o m ­

b r e b u e n o q^e d é c o n s e j o q u e n o q u i e r a q u e - s a l g a b u e ­

n o , a u n q u e d e n u e s t r a n a t u r a l e z a s e a m o s m a l o s : q u a n -

t o m a s e l s o b e r a n a m e n t e b u e n o y p o d e r o s o q u i e r e y 

p u e d e q u e s u s c o n s e j o s v a l g a n d q u i e n l o s s i g u i e r e . S i 

V . m . q u i e r e s e g u i r e l c o n s e j o d e C h r i s t o d e m a y o r 

p e r f e c c i ó n , s i g a l o 5 p o r q u e n o s e d i ó m a s á h o m b r e s q u e 

á m u g e r e s , y é l h a r á q u e l e u a y a m u y b i e n , c o m o h ® 

i d o á t o d o s l o s q u e l e h a n s e g u i d o . T s i q u i e r e t o m & r 

e l c o n s e j o d e l e t r a d o s s i n e s p í r i t u , b u s q u e h a r t a r e n ­

t a á - v e r s i l e v a l e n e l l o s n i e l l a , m a s q u e e l c a r e c e r 

d e l t a , p o r s e g u i r e l c o n s e j o d e C h r i s t o . Q u e s i v e m o s 

f a l t a s e n M o n a s t e r i o s d e m u g e r e s p o b r e s , e s p o r q u e 

s o n p o b r e s c o n t r a s u v o l u n t a d ^ y p o r n o p o d e r m a s ^ y 

no p o r s e g u i r e l c o n s e j o ^de c C b r i s t o \ , q u e ya - n o a l a é & í 

s i m p l e m e n t e l a p o b r e z a ^ s i n o ' l a - é u f t l d d c o n - p a c i e n c i a 

p o r a m o r d e C h r i s t o S e ñ o r n u e s t r o , y m u c h o m a s ¿ a 

d e s e a d a , p r o c u r a d a y a b r a z a d a p o r a m o r $ p o r q u e s i 

y o e t r a c o s a ^ i n t i e s e W ^ r e y e s i ^ c o n d e t e r m i n a c i ó n , no me-

t e n d r í a por s e g u r o e n l a F e , T o c r e o e n e s t o y e n t o d o á 

C h r i s t o n u e s t r o S e ñ o r ¿ y c r e o firmemente q u e s u s c o n s e j o s 

son m u y b u e n o s , c o m o c o n s e j o s d e D i o s , y c r e o q u e a u n q n t 

n o o b l i g u e n á p e c a d o , q u e o b l i g a n á u n h o m b r e á s e r m u " 

c h a m a s p e r f e c t o s i g u i é n d o l o s , q u e n o l o s s i g u i e n d o : d i g o 

q u e l e o b l i g a n , q u e l e h a c e n m a s p e r f e c t o á l o m e n o s 

e n e s t o , y m a s s a n t o y m a s a g r a d a b l e á D i o s . T e n ­

g o p o r b i e n a v e n t u r a d o s { c e r n o s u M a g e s t a d l o d i c e ) á 

l o s p o b r e s d e e s p í r i t u , q u e s o n l o s p e b r e s d e v o l u n t a d , 

y t e n g o l o v i s t o , a u n q u e c r e o m a s á D i o s q u e á m i 

e x p e r i e n c i a , y q u e l o s q u e s o n d e t o d o c e r a z e n p o b r e s , 

c o n l a g r a c i a d e l S e ñ o r v i v e n v i d a b i e n a v e n t u r a d a , c o ­

m o en e s t a v i d a l a viven l o s que a m a n , c o n f i a n y e s -

Ee 2 pe~ 
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f e r a n e n D i o s . S u M a g e s t a d d é á V , m* l u z p a r a q v s 

e n t i e n d a e s t a s v e r d a d e s , y L a s o b r e . N o c r e a - á l o s q u e 

l e d i x e r e n la> c o n t r a r i o p o r f a l t a - d e l u z , ó p o r i n c r e -

d i d i d a d , ó p o r n o h a b e r g u s t a d o q u a n s u a v e es e l S e ­

ñ o r á l o s q u e l e t e m e n y a m a n ^ y r e n u n c i a n p o r s u 

a m o r t o d a s l a s c o s a s d e l m u n d o n e c e s a r i a s p a r a s u mvfa 

y o r a m o r , p o r q u e s o n e n e m i g o s d e l l e v a r l a c r u z de 

C h r i s t o j y n o c r e e n l a g l o r i a q u e d e s p u é s d e l l a s e s i ­

g u e , T d é a s i m i s m o l u z á V * m . p a r a q u e e n v e r d a d e s 

t a n m a n i f i e s t a s n a v a c i l e n i t o m e p a r e c e r s i n o d e l o s 

s e g u i d o r e s d e l o s c o j i s e j o s d e C h r i s t o ^ q u e a u n q u e los. 

d e m á s s e s a l v a n s i g u a r d a n l o q u e s o n o b l i g a d o s , c o * 

t m m m e n t e n o t i e n e n l u z . p a r a m a s d e l o q u e o b r a n , y 

a u n q u e s u c o n s e j o s e a b u e n o , m e j o r e s e l d e C h r i s t o 

n u e s t r o S e ñ o r r q u e s a b e l o q u e a c o n s e j a ? y d a f a v o r p a ­

r a l o c u m p l i r , y d a a l fin e l p a g o á l o s q u e c o n f i a n en 

#7, y n o e n l a s c o s a s d e l a t i e r r a * I^e A v i l a 7 y d s 

A t r i l 14* d e 1562. a ñ o s * 

• Humilde Candían de V . a i -

F r . Tedro de Alcántara 
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C A P Í T U L O V I I I . 

H a b l a n u e s t r o S e ñ o r á ¡ a S a n t a M a d r e , y m a n d a í d 

q u e f u n d e c o n p o b r e z a , y e l l a s e d e t e r m i n a á h a c e r l o » 

V u e l v e d e T o l e d o á A v i l a , y d a p o r m a n d a d o d e l S e ­

ñ o r e l h a b i t o á q u a t r o R e l i g i o s a s , y p r i n c i p i o 

á s u M o n a s t e r i o , . 

iReciosa joya es en fas Keligiones Ta santa pobre­
za , y dichosa es Ja que voluntariamente posee tan 

gran tesoro , y aunque este está tan escondido al mun^ 
do, pero no lo está para los amadores de Chrkto , pues 
por amor de ella , como codiciosos mercaderes , renun­
cian y venden quanio tienen por el no tener. A n d a ­
ba la Santa eon esta ansia, aunque muy combatida de 
varios pareceres 5; pero el Señor después de Baber an­
dado ella rastreando por una parte y por otra lo qué 
seria de mayor gloria suya , al fio le declaró su volum* 
lad;, como ella lo cuenta pon estas palabras ( v i d a c a p * 

35.) :. E s t a n d o u n d i a m u c h o e n c c m e n d a t f d o l o á D i o s r 

me- d í x o e l S e ñ o r y q u e d e n i n g u n a m a n e r a d e x a s e dt-

h a c t r l e p o b r e - y q u e e s t a e r a l a v o l u n t a d d e s u F a d r t 

y, s u y a ^ q u e é l m e a y u d a r í a , . F u e c o n t a n g r a n d e s e f e c * 

t o s e n u n a r r o b a m i e n t o , q u e e n n i n g u n a m a n e r a p u d e 

t e n e r d u d a d e q u e e r a D i o s . O t r a v e z m e d i x o , q u s -

e n l a r e n t a e s t a b a l a c o n f u s i ó n , y o t r a s c o s a s e n l o o r 

d e l a p o b r e z a , y a s e g u r á n d o m e q u e á q u i e n l e s e r v i r , 

fio l e f a l t a b a l o n e c e s a r i o p a r a v i v i r , y e s t a f a l t a c o ™ 

tno a i g o n u n c a y o l a t e m í p e r m L T a m b i é n v o l v i ó e l S e * 

ñ o r e l c o r a z ó n d e l P r e s e n t a d o , d i g o d e l R e l i g i o s o D o ­

m i n i c o , d e q u i e n h e d i c h o m e e s c r i b i ó n o l e h i c i e r e s i m 

r e n t a . T a y o e s t a b a m u y c o n t e n t a c o n h a b e r e n t e n d í * 

do esto x y t m e r . t a l e s p a r e c e r e s , n o m e p a r e c í a s i n o q u e 
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poseía toda la riqueza del mundo, en determinandcme á 
v iv i r de amor por Dios, 

Habia ya estado la Madre en casa de esta señora 
cerca de seis meses , y á cabo de este tiempo el Padre 
Provincial le alzó el mandato que le tenia puesto , y 
dióle licencia para volver á Avi la , ó estarse alli como 
fuera su voluntad. La causa de darle esta licencia, para 
que se viniese , fue porque habia de haber elección de 
Priora en su Monasterio de la Encarnación de Avi la , y 
según razón y derecho estaba el Provincial obligado a 
darle lugar que se volviese. Ames de partirse supo la 
Madre que la querían hacer Priora en su Monasterio, que 
para su condición solo pensarlo era tan grave tormen­
t o , que qualquier martirio se determinára á pasar mas 
fácilmente, que como sabia y discreta veía el gran car­
go que era el gobernar á muchos , y gran peligro para 
Ja conciencia ^ y asi siempre que pudo habia rehusado 
los oficios: para estorbar su elección escribió á dos a mi-
.gas que no la diesen el voto , y acordó de detenerse en 
Toledo hasta que ya fuese hecha. 

Estaba con esto muy contenta en haberse excusado 
de hallarse presente en esta ocasión, quando el Señor 
que con su providencia llevaba otros fines y trazas de 
lo que ella pensaba, lo trazó de otra manera, como ella 
lo cuenta por estas palabras: {vida cap. 35.) : Estan­
do muy contenta de no me hallar en aquel ruido ̂  dixome 
el Señor , que en ninguna manera dexase de i r , que 
pues deseo cruz , que buena se me apareja , que no la 
deseche \ que vaya con animo , que él me ayudará , y 
que me fuese luego. Fatigóse mucho con esta respuesta 
que el Señor le daba , y no hacia sino l lorar , pensando 
que la cruz que su Magesíad le tenia guardada era 
ser Perlada , que era la mayor que ella temia en esta v i -
4a. Dio parte á su Confesor de lo que entre Dios y ella 

pa-
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•pasaba , y él mandóla que luego procurase ir 5 pues 
era claro ser mas perfección, aunque le aconsejó se de­
tuviese hasta que pasasen los grandes calores (que en­
tonces era por el mes de Junio) pareciendole bastaba 
llegase al tiempo de la elección^ mas el Señor que te­
nia ordenado otra cosa , dábale mas priesa , y no la de­
jaba sosegar en la oración ni fuera de ella 5 porque; 
luego se le comenzó á representar que el no irse luego 
era fallar de lo que Dios habia mandado, que como es­
taba allí á su placer y con regalo, no queria ir á ofre­
cerse al trabajo, que todo era palabras con Dios , que 
porqué pudiendo estar adonde era mas perfección habia 
de dexarlo? Y que si muriese, muriese en buen hora. V i ' 
via con esto en gran tormento , y declarándolo á su 
Confesor , dióle licencia para que se fuese luego. L a 
señora era la que mas sentía su partida ^ pero como muy 
temerosa de Dios , poniéndole la Santa delante que era 
cosa de gran servicio suyo el partirse luego , aunque 
con harta pénalo tuvo por bien. Dióle esperánzala San­
ta Madre (no sin particular espíritu de profecía) que la 
volvería á ver en Toledo , como después lo hizo quan» 
do vino á fundar á aquella Ciudad, 

Partióse la Santa con mucho contento, no por el que 
ella pensaba tener , sino por ver que se privaba de él 
y de todo su consuelo por Dios § y porque es harto de 
notar la determinación y animo con que posponía todas 
las cosas de su gusto al de Dios , pondré aqui las palabras 
con que ella cuenta lo. que entonces le pasaba {vida 
£aP' 3 5 - ) : Mientras mas vía,, que perdia de consuelo 
por el Señor ^ mas contento me daba perderle, A o podía, 
entender como era esto , porque v i claro estos do.s con­
trarios , holgarme y consolarme , y alegrarme de lo que 
1716 Pasaba en el alma 5 porque yo estaba consolada y 
sosegada, y tenia lugar para tener muchas horas de ora-

cioru 
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don y vía que venia á meterme en un fuego, que ya ei 
Señor me lo hahia dicho que venia á pasar gran cruz^ 
aunque yo no pensé lo fuera tanto como después v i , y 
con todo venia ya alegre, y estaba deshecha de que no 
me ponia luego en la batalla , pues el Señor quería la 
tuviese, y asi enviaba su Magesíad el esfuerzo , y le 
ponia en mi flaqueza.. 

Llegó la Santa eon estas determinaciones á Avi la , y 
venia muy contenta por el camino , ofreciéndose con 
gran voluntad á pasar todo lo que el Señor fuese ser­

vido. Fue de tanta importancia su venida, que si un día 
mas se tardara , pudiera ser no se conciuyera la funda­
ción del Monasterio 5 porque ía misma noche que llego 
á Av i l a llegó también el Despacho y Breve de Roma 
para que se hiciese el Monasterio , y la priesa que el 
Señor le daba á que se «partiese de Toledo (como quiera 
lo-íenia taa bien trazado'^ .^ra porque ya ei Breve ve­
nia de camino 5 y asi lo dispuso de suerte que ella y 
I t s s recaudas de Roma llegasen á un mismo tiempo, co­
sa que puso admiración á í a Santa y á quantos lo enten­
dieron : no lo fue menor # ver que llegó la Madre etj 
coyuntura que halló en A v i l a al Obispo, que solía fal­
tar de allí muy 4e ordinario. También estaba all i eí 
S. P. Fr . Pedro de Alcántara , que no parece sino que 
el Señor lo trahía á la vista és. Ja Madre , para que 
pnd¿ese ayudarla en el tiempo de sus mayores necesi­
dades. Hallábase tamMeíi en Avi la en esta sazón aquel 
Caballero llamado Francisco de Salcedo ( de quien al­
gunas veces habernos hablado arriba) en cuya casa po­
saba el Sto. Fr. Pedro. 

Todo pa rece que el Señor lo hafcla trazado, de suerte 
quedaba bien á entender que era ya llegada la hora en que 
se cumpliese su voluntad y deseo de su Sierva. Venia en 
el Breve declarado^quelasMonjas diesen la obediencia a l 
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Obispo. Fue necesario que el Sto. P . Fr. Pedro de A l ­
cántara , y aquel Caballero se lo pidiesen. E l P. Fr. Pe­
dro puso delante al Obispo el grande espíritu y santidad 
de la bienaventurada Madre Teresa de Jesús : dióle á 
entender ( como mejor pudo) ser aquel negocio mas dn 
vino que humano, y en que el Señor habia puesto su 
consejo y su mano : representóle la gran gloria que á su 
Magestad se seguia de esta fundacional gran bien á las 
almas que allí entrasen , y finalmente el fruto que baria 
en aquella Ciudad y en la Iglesia con sus oraciones , y 
el exemplo tan vivo para que los demás Monasterios, á 
imitación de éste se reformasen. E l Obispo, que era tan 
noble de condición como de linage, y por su bondad in­
clinado á todas las personas que veía determinadasá ser­
vir al Señor, aunque al principio reparó en admitir Mo­
nasterio de Monjas pobre y sin renta ^ pero con las ra­
zones que el Sto. P. Fr . Pedro le dixo se aficionó á f a ­
vorecerlo, como lo hizo de ahí adelante. Partióse den­
tro de ocho dias el P. Fr . Pedido de Alcántara ^ y de ahí 
á poco llevóle el Señor consigo á gozar del fruto de sus 
trabajos y penitencia, que fue muy grande, que no pa ­
rece sino que le tenia guardado su Magestad hasta aca­
bar este negocio. Todas estas diligencias se hacian de-
baxo de grande secreto ; porque temian ( si se supiese ) 
algún mal suceso, según el pueblo estaba enconado. 

En esta sazón estaba la Santa en su Monasterio de 
la Encarnación, y hacia falta su presencia para concluir 
este negocio5 pero el Señor , que habia dado trazas pa­
ra lo demás, la dió también para esto. Enfermó su cu­
ñado Juan de Ovalle , á cuya sombra se labraba la ca­
sa que habia de ser Monasterio : con esta ocasión la hu­
bo para que la Madre saliese de su casa, y asi no se en­
tendió nada. Fue caso de admiración, que no estuvo 
mas tiempo enfermo su cuñado de quanto la Santa tuvo 

Tom,I. F f ne-



276 Lihro I L de la vida de la 
necesidad de estar fuera de la Encarnación para acabar 
de negociar lo que le faltaba para su nueva fundación 
y siendo mene?-ter tuviese salud , se la dió el Señor , y 
asi él le dixo : Señora , ya no es necesario que yo esté 
mas malo , y fue as i , que luego el Seiior le .dio salud, 
de que éí y todos se espantaron mucho. 

Entre tanto la Santa Madre viendo quanto importa­
ba la brevedad sedaba mucha priesa para que se acaba­
se la casa, que le faltaba mucho para ponerse en forma 
de Monasterio. En íin , acomodó una pieza pequeña pa­
ra iglesia , con una Tejita de madera pequeña doblada, 
y bien espesa y cerrada por donde oyesen las Monjas 
Misa. Hizo un zaguán harto estrecho, por donde entra­
ban á la Iglesia y á la Portería , y adentro lo que habia 
de ser para la vivienda suya y de las Monjas tan estre­
cho , pequeño y pobre , que en todo resplandecía bien 
el espirito que el Señor le habla 4ado de humildad, po­
breza y penitencia. 

Con los cuidados que tenia del edificio material, no 
se descuidaba de buscar las piedras vivas que habian de 
ser los fundamentos y apoyos del edificio espiritual, y 
asi con gran diligencia , y no sin -divina inspiración pu­
so sus ojos en qoatro doncellas pobres y huérfanas, pe­
ro de buen espíritu, natural y de grandes esperanzas 
para adelante. Concertó con ellas que las recibirla , y 
sin dote , porque esto era en lo que menos miraba. Es­
tas fueron -, la primera Antonia de Enao , que después 
se llamó Antonia del Espíritu Santo, esta vino á ser Re­
ligiosa por orden del Padre Fray Pedro de Alcántara, 
qüe la habia tratado mucho, y conocido su gran espíri­
tu , y queriendo eila irse fuera de A v i l a á tomar el 
habito, la detuvo el Padre para que fuese de las prime­
ras de este Monasterio , y dió noticia de ella á la San­
ta Madre. L a segunda se llamaba María de la P a z , á 

quien 
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quien Doña Guiomac había tenido en su casa , allí la 
conoció la Madre^ y se aficiono á su mucha virtud,lla­
móse después Maria de la Cruz. L a tercera fue Ursula 
de los Santos ) que este nombre tenia antes de ser Mon­
ja) la qual como en su mocedad era muy galana , y 
se preciase de todo lo que era hermosura y vanidad, 
y lo demás que en el mundo se estima , después ( ha­
biendo, dado en la cuenta) fue tan recogida y encerra­
da , que era un exemplo de modestia y honestidad. A 
esta trataba el Maestro Daza , y se la dio á conocer á la 
Santa Madre. La quarta era Maria de Av i l a , hermana 
del Padre Juan de Avi la r que fue; uno. de los que des­
de el principio ayudaron mas á. la Santa , llamóse 
Maria de S. Joseph. 

Mudáronse entonces el nombre, asi la Santa Madre 
como, sus compañeras, porque como el nombre sea el 
que significa lo que es cada cosa , las que ya habían 
perdido el ser y afición del mundo , y todas se consa­
graban á una vida celestial y divina , fue muy con­
veniente que los nombres fuesen también divinos ^ y asi 
de ai l i adelante la Santa Madre el nombre que antes te­
nia de Doña Teresa de Ahumada , lo trocó por el de 
Teresa de Jesús , quiso que en su Orden se guardase lo 
mismo , para que ni aun en los nombres hubiese resa­
bio de mundo. 

Y a no le faltaba sino era poner el Santísimo Sa­
cramento, y dar el habito á estas quatro doncellas, que 
el Señor habia escogido, de que estaba la Santa no po­
co gozosa , viéndose en vísperas de coger el fruto de 
tantos trabajos. Estando todo concertado , y á punto 
acabada la casa , ó á lo menos dispuesto y trazado el 
edificio , según el espíritu de pobreza que su Magestad 
la había inspirado. Juntas ya las piedras vivas que ha­
bían de ser el fundamento del edificio espiritual y Tem-

F f a pío 
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pío vivo de Dios, habiendo dado la obediencia al Obis, 
po , y determinado él de tomar debaxo de su protec­
ción y amparo á aquella santa y pequeña grey , des­
pués de tantos trabajos y fatigas de la bienaventurada 
Madre , que cada cosa le costaba á peso de lagrimas 
y oraciones: estando pues ya todas las cosas concerta­
das y pacificas , y á pumo para que se comenzase una 
obra de tanta gloria de Dios , y de tanto provecho y 
fruto en su Iglesia, fue el Señor servido , que dia de 
S. Bartolorre Apóstol, que es á veinte y quatro de Agos­
to año de mil quinientos sesenta y dos, gobernando la 
Iglesia el SS. Papa Pió I V . reynando en España el 
Catholico y prudentísimo Rey D . Felipe 11. y siendo 
General de la Orden de nuestra Señora del Carmen el 
P. Fr. Juan Bautista Rúbeo de Ravena , se pusiese el 
Santísimo.Sacramento, y se diese el habito á estas qua­
tro personas que habernos dicho , con grande alegría y 
solemnidad } y asi quedó fundado el Monasterio , y 
dio la Santa Madre fin á sus deseos , principio á la 
nueva Reformación , y á nuevos y mayores trabajos, 
como diremos adelante. Fue la vocación del Monaste­
rio del glorioso S. Joseph, que como el Santo había s i ­
do el que tanto habia ayudado en esta y otras semejan­
tes ocasiones á la Sama ( quando no se le debiera de 
derecho ) era ella tan agradecida , que no podía dexar 
de ofrecer las primicias de su Orden y de sus trabajos 
á quien tanto amaba y quería. 

Fundóse este Monasterio en el mismo ano que los 
Turcos tomaron á Chipre , y destruyeron en él un Con­
vento que habia de la Regla primitiva, que era el pos­
trero de los que se sabían 5 y así fue providencia d i ­
vina que entonces se comenzase en España la nueva Re­
formación y profesión de esta Regla. 

Halláronse coa la Santa Madre presentes dos Mon­
ja5 
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jas de la Encarnación á dar el habito á las que de nue­
vo se habian recibido. Quedóse por entonces ella con 
las novicias , pero no de asiento, porque pensaba v o l ­
verse á su Monasterio de la Encarnación , para venir 
desde alli con licencia del Provincial, quando él quisie­
se dársela ; porque aunque las Monjas y nuevo M o ­
nasterio estaba sujeto al Ordinario (porque convino asi) 
pero la Santa Madre como era Monja profesa de la E n ­
carnación , hasta que el Provincial alzase la mano de 
ella , no podia sujetarse á otro nuevo Prelado. 

En ninguna cosa de estas fue la Santa contra la vo­
luntad y obediencia de su Prelado ( porque en esto 
tenia grandísima cuenta ) como ella misma lo refiere 
por estas palabras : No hac ia cosa que no fuese con pa­
recer de letrados \ para no i r un punto contra obedien-. 
c ia , y cerno vían ser muy provechoso para toda l a 
Orden {vida cap. 3 6 . ) , por muchas causas , que aun­
que iba con secreto , y guardándome no lo supiesen 
mis Perlados, me decían lo podia hacer 5 porque por 
muy poca imperfección que me dixeran era , mil Mo~ 
fj áster ios parece dexara quanto mas uno. Esto es cier^ 
to , porque aunque lo deseaba por apartarme mas de 
todo , y llevar mi profesión y llamamiento con mas 
perfección y encerramiento ^ de tal manera lo desea-* 
ba , que quando entendiera era mas servicio del Se­
ñor dexarlo todo , lo hiciera como lo hice la otra vez, 
con todo sosiego y paz. 

• 

• 

• 

C A -
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C A P I T U L O I X . 

DeT grande alberoto- y persecuc ión que se l e v a n t ó 
después de fundado el Monasterio y y. los grandes tra­

bajos que por esta causa le sobrevinieron d la 
Santa Madre... 

fUe un día para la Santa Madre de gran alegría 
y gloria ver puesto el Santísimo Sacramento en 

su nueva Monasterio, remediadas quatro huérfanas p3-
bres r y hecha una obra qae ( quamo ella, podía en­
tender ) era gran servicio y gloria de Dios , y honra 
del habito de su: gloriosa Madre , y otra Iglesia, mas de 
las muchas que en aquel tiempo los hereges derribaban, 
que era lo que elia sentia sobremanera , y finalmente lo 
que mas contento la daba era ver cumplidas las pro­
mesas del Señor ^ y aunque con mucha humildad; siem­
pre le parecía no hacia nada , y que todo lo que ponia 
de su parte era con tantas imperfecciones, que antes se 
liallaba digna de pena que de agradecimiento , por este 
servicio: pero érale gran regalo ver que su Magestad l a 
fmbiese tomado por instrumento, siendo ella tan ruin co* 
mo pensaba para tan grande gozo,que estuvo como fuera 
de sí por grande rato en una alia y profunda oración. 

Pero como las cosas de esta vida están tan sujetas 
á mudanzas, y sea ya costumbre ordinaria , y conoci­
da de Dios aguar los mayores solaces de sus amigos, 
con iguales penas y tribulaciones , y hacer que á la 
bonanza y contento succeda la adversidad y la pena, 
proveyendo ( no sin admirable consejo ) de esta mudan­
za y variedad de tiempos , para mejor merecimiento y 
prueba de los justos. Fue as i , que después de haber te­
nido la Santa uno de los mayores contentos que por ven-

tu-
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tura en su vida hábia tenido , estando el Cielo sereno,y 
elía con la pacifica posesion de su gozo, súbitamente el 
demonio lleno .de envidia y furor , levantó tempestad y 
borrasca deutro de su alma ( que esta era para la que 
nueítro Señor le dixo estando en Toledo, que se prepa­
rase ) la qual le dio tan grande batería y turbación 
( permitiéndolo asi el Señor ) quanto.antes habla sido el 
contento y alegría. 

Primeramente la ponía delante, que todo quanto ha­
bía hecho era contra la voluntad de Dios , pues lo ha­
bía hecho contra la obediencia , sin orden y licencia 
del Provincial: representábala el disgusto que había de 
tener quando supiese élMo-nasterio quedaba sujeto a l 
Ordinario,por otra parte,sihabian.de tener gusto las qu_e 
alli estaban con tanta estrechura y penitencia , y si se 
habían de poder sustentar : de todo lo qual venia el de­
monio á inferir y probar que había sido gran dispa^ 
rate el meterse ella en aquello. También le ponía de­
lante , que como pensaba encerrarse en casa tan estre­
cha , y cómo con tantas enfermedades había de sufrir 
tanta penitencia^ que había sido tentación el dexar casa 
tan grande y delitosa, adoride'Con tanto contento siem­
pre había estado , y donde Dios la había hecho tantas 
mercedes , y las amigas que alli tenia , que quizá las de 
acá no serían á su gusto , que se había obligado á mu -̂
cho, y que por ventura había pretendido esto ehdemo-
nio para quitarla ía paz y quietud , y perder por aquí la 
oración,y juntamente la alma. Con estepapel de incon­
venientes , y danos le hacia guerra el demonio , y para 
apretarla mas ( dándole el Señor licencia) le borraba 
de su memoria como el Señor se lo había mandado ., y 
los muchos pareceres y oraciones que habían precedido^ 
solo se acordaba de su parecer , teniendo entonces como 
suspendidas todas las virtudes, y la fe para que la de-

fen-
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fendiese de tantos golpes. Era de tal manera esta bate­
r ía , que no la dexaba pensar en otra cosa, y con esto 
una aflicción, y escuridad y tinieblas en el alma tan 
terribles, que se puede mal dar á entender , sino es á 
quien hubiere experimentado esta manera de tentación 
y tribulación que (permitiéndolo el Señoi ) puede causar 
el demonio en un alma. Basta decir que por aquel rato 
parece que Dios desampara el alma , y la entrega ai 
enemigo, dándole licencia para que le inquiete, turbe 
y aflija. Fue este (como la Santa Madre confiesa ) uno 
de los peores y mas tristes ratos que pasó en su vida^ 
pero el Señor , que en semejantes ocasiones muestra su 
mayor clemencia, en medio de'tan grandes tinieblas le 
envió un rayo de luz, para que viese claro que era el de­
monio que la quería espantar con mentiras , y hacerla 
alzar la mano de lo que había comenzado, y asi puso los 
ojos en las grandes determinaciones que antes había he­
cho de servir al Señor , y deseos de padecer por el ^ y 
ofreciasele, que para cumplir con ellos no había de pro­
curar descanso , y que si deseaba trabajos 9 eran muy 
buenos los que ahora tenia delante 5 y pues que en la 
mayor contradicion estaba la mayor ganancia , que no 
era razón que la faltase el animo para servir á quien 
tanto debía 5 y así haciéndose fuerza con estas y otras 
consideraciones se fue delante del Santísimo Sacramen­
to , y allí prometió de hacer quanto pudiese por alcan­
zar licencia para venirse á su nuevo Monasterio , y es­
tar y perseverar en é l , y prometer clausura en pudién­
dolo hacer con buena conciencia. 

Luego la Santa hizo cara al demonio, y se determi­
nó de nuevo á padecer por Dios todo lo que le viniese: 
huyó al instante el enemigo, y volvió de tal manera la 
^tranquilidad y contento, que de allí adelante jamás per-
-dió la serenidad y paz de su alma por grandes y 

fuer-
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f uertes ocasiones que se le ofrecieron. Lo qual suele ha­
cer Dios muchas veces , que en premio de alguna gran­
de tentación ó trabajo pasado por su amor , y vencido 
y resistido varonilmente 9 suele no solo quitar la tenta­
ción , sino dar algún excelente don y prerogatíva, como 
lo hizo con el bienaventurado Santo Tomás de Aquino, 
después que valerosamente resistió á los halagos , y so­
licitación de aquella perversa muger que le queria ro ­
bar el tesoro de la castidad. Pues como la turbación que 
aquí padeció la Santa Madre fuese tan grande, y ella re­
sistiese poderosamente al Ímpetu y furia del enemigo^ 
fue el Señor servido de hacerle en premio de esta vic­
toria tan señalada merced, que de alli adelante no per­
diese la estabilidad, paz y constancia de su alma , por 
trabajos y persecuciones que se le ofreciesen. 

N o se habia bien acabado este trabajo, estando ya 
ía Madre con grande seguridad y necesidad de dor­
mir y descansar un poco (que muchas noches antes 
no lo habia podido hacer con los trabajos de la funda­
ción) : al punto que quiso comenzar á sosegar algún tan­
to , no le dieron lugar, porque luego que en la ciudad 
y en su Monasterio de la Encarnación se supo lo que 
habia hec)io, se levantó otra nueva tempestad y albo­
roto 5 pareciendoles á los unos que se habia de perder 
y destruirla ciudad, si no se deshacia aquel Monasterio: 
y á los otros, que afrentaba su Religión 1 y sin ponér­
sele delante la gran falta que habia de hacer á su nueva 
planta , envió luego la Perlada á mandarle que se v i ­
niese á la Encarnación : la Santa no hubo visto el man­
damiento de su Priora , quando despidiéndose de sus 
quatro novicias (que quedaban harto afligidas ) se vino 
á su Monasterio, 

• Bien vio la Santa que se le habían de ofrecer hartos 
trabajos , porque creyó la habían de echar luego en la 
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cárce l , y dar grandes penitencias^ pero iba con grande 
deseo de padecer por Dios , y con mucho contento , y 
holgara harto que se efectuara esta prisión, por no ha­
blar á nadie , y descansar un poco en soledad , que era 
lo que ella deseaba. En llegando, dio razón de sí á la 
Priora^ y aunque se aplacó algo, determinó de llamar 
al Padre Provincial (que era entonces el P. Fr . Angel de 
Salazar) para que él conociese y juzgase la causa : lle­
gó el Provincial, y mandóla parecer ante sí á juicio^ y 
lo que allí pasó lo cuenta la Santa con su humildad y 
prudencia de esta manera {vida cap. 36.) : Venido el 
Provincial , f u i á juicio con harto gran contento de ver 
que padecía algo por el Señor, porque contra su Mages-
tad ni la Orden \ no hallaba haber ofendido nada en este 
caso, antes procuraba aumentarla con todas mis fuerzas, 
y muriera de buena gana por ello , que todo mi deseo era 
se cumpliese con toda perfección. Acordéme del juicio de 
Christo, y v i quán no nada era aquel. Hice mi culpa, 
como muy culpada , y ansi lo parecia d quien no sabia 
todas las causas. Despuesde haberme hecho una grande 
reprehensión, aunque no con tanto rigor como merecía el 
delito, y lo que muchos decian a l Provincial ^ yo no qui­
siera disculparme , porque iba determinada á ello, antes 
fedi me perdonase y castigase , y no estuviese desa­
brido conmigo. En algunas cosas bien vía yo me conde' 
naban sin culpa , porque me decian lo había hecho por­
que me tuviesen en algo , y por ser nombrada y otras 
semejantes, mas en otras claro entendía que decian ver­
dad , en que era yo mas ruin que otras , y que pues no 
había guardado la mucha religión que se lleva en aque­
lla casa , cómo pensaba guardarla en otra con mas r i ­
gor } que escandalizaba a l pueblo , y levantaba cosas 
nuevas. Todo no me hacia ningún alboroto ni pena, 
aunque yo mostraba tenerla , porque no pareciese tenia 

en 
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en poco lo que me decían. E n fin me mandó delante de 
¿as Monjas diese descuento, y hubelo de hacer : t k m yo 
tenia quietud en M' \ y me ayudaba el Señor , di mi des­
cuento de manera , que no halló el Provincial , ni las que 
allí estaban , por qué me condenar , y después á solas le 
hablé mas claro ̂  y quedó muy satisfecho i y prometióme, 
si fuese adelante , en sosegandose la ciudad 5 de darme 
licencia que me fuese á éL 

No contento el demonio con los desasosiegos pasa­
dos , ya que nuestro Señor habia sosegado la turbación 
de la Santa, el alboroto é inquietud de su Orden , la 
indignación de la Priora y Provincial , porque nunca le 
faltase en qué padecer , movió otra nueva persecución 
muy pesada y muy peligrosa, y bastante para deshacer 
todo lo hecho, si Dios no lo remediara $ porque con Ja 
nueva planta y Monasterio (como arriba comenzamos á 
decir), fue la alteración y fuego en la ciudad tan gran­
de, como si estuvieran cercados de enemigos, ó les hu­
bieran hecho una grande injuria ó agravio, ó sucedido 
algún grande mal, en que luego era necesario proveer 
de remedio, Y fuera de lo mucho que se decía y mur­
muraba de esta novedad en todas partes , y la soltura 
con que de ello se hablaba , acordaron de juntarse en 
forma de ciudad el Corregidor, Regidores y algunos deí 
Gonsistorio, llamando también á esta junta las personas 
mas principales y de cuenta de las Religiones, los letrados 
mas famosos de la ciudad y común del pueblo , como 
si realmente la ciudad estuviera para perderse, y en el 
mayor peligro que ellos podían imaginar. Tratóse luego 
de deshacer la fundación ya hecha con mucho calor y 
porfía , y después de grandes encarecimientos y ponde­
ración délos graves daños que de aquel pobre Monaste­
rio se les seguia, salió por conclusión de la consulta, que 
de ninguna manera se permitiese pasar adelante, sino que 

Gg 2 lúe-
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luego se quitase el Santísimo Sacramento , y se deshi­
ciese la fundación. Tan peligrosa es la novedad en toda 
cosa, que aunque parezca de mas virtud, se puede tener 
por sospechosa, hasta que con testimonios sobrehumanos 
se confirme f y asi no era mucho anduviesen todos reca­
tados en esta ocasión, en la qual el demonio represen­
taba y esforzaba quantos inconvenientes podia , ,para 
estorbar tan santa obra , donde barruntaba que le habia 
de nacer su daño. Y el Señor por otra parte ordenaba 
para mayor y mas seguro fundamento de este edificio, 
que precediese tanto exámen y contradicción, para que 
con el suceso se certificase el mundo , que no era esta 
obra traza humana , ni iba fundada sobre arena, sino 
sobre la piedra viva que dice el Evangelio 3 que es Chris-
to y su palabra. 

Fue pues la resolución que todos tomaron , que se 
deshiciese el Monasterio ^ á la qual se siguiera luego la 
execucion, si no saliera de por medio el P. M . Fr . D o ­
mingo Bañez, de la Orden de Santo Domingo , Catedrá­
tico que fue después de Prima de Teologia en la U n i ­
versidad de Salamanca , el qual aunque habia sido de 
parecer que el Monasterio no se hiciese sin renta 5 pero 
como varón docto y christiano , sintió mal de la apre­
surada resolución que en aquella junta se habia tomado: 
y osada y cuerdamente les dixo, que no era aquel ne­
gocio que tan presto se habia de determinar, que requería 
mas maduro consejo, que seria bien se mirase mas des­
pacio , pues habia tiempo para esto, y que era negocio 
que mas pertenecía ai Obispo , que á la ciudad» Con 
estas y otras prudentes razones que allí propuso , sus­
pendióse la execucion , pero no el alboroto y saña que 
todos tenían contra el Monasterio ? porque en toda la 
ciudad no se hablaba de otra cosa, condenando á la San­
ta Madre y á todos los que la habían ayudado. Y viendo 
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á las cabezas y á lo principal de ella declarados contra 
las pobres Monjas, y principalmente contra la Santa, se 
les levantaron enemigos debaxo de la tierra, y hasta las 
piedras parece se volvian contra ellas : crecía el fuego, 
y la tempestad de la persecución era cada dia mas ter­
rible. Qué seria ver entonces á una pobrecita muger con­
trastada de toda una ciudad , y tan principal como la 
de A v i l a , y de todas las Religiones de ella , que aun en 
los pulpitos ño la perdonaban? D é l a mayor parte del 
Cabildo y de todo el vulgo puesta por blanco de sus 
dichos, y lo que es mas , que al mismo tiempo (como 
habemos dicho) era también la batería de parte de su 
Religión : que aunque esta se acabó primero, no fue la 
menor , que quanto los contrarios son mas domésticos, 
es la guerra mayor y mas sangrienta , que como están 
mas vecinos , hieren de mas cerca, y aciertan mas en lo 
vivo. Todos como lobos carniceros la acomeiian , cada 
qual por sacarla su bocado 5 pero ella como un cordero 
manso , dexabase condenar de todos ^ y puesta en Dios 
su esperanza y justicia á nadie temia. 

Pues en este tiempo la Santa sola y desamparada 
de todos, no dormia como Jonás en lo baxo de la nao, 
sino antes daba muchas voces á Dios , y con esto estaba 
s u corazón tan sosegado como si nada de ella se dixera, 
ó como si fueran cosas que locaran á tercera persona; 
tanta era la igualdad de animo y confianza que tenia 
en el Señor. Y quando todos trataban de deshacer el Mo­
nasterio, estaba ella con tanta fe, que escribiendo á su 
amiga Doña Guiomar de Ulloa , que antes la habia ayu­
dado , y entonces estaba en Toro , la enviaba á pedir 
Misales y una campanilla que habia menester para su 
fundación. Verdad es que á veces se escondía el Señor,-
y para que mas mereciese su sierva, daba lugar para que 
entrase la tentación 9 el temor y la pena si se habia de 

des,-
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deshacer 5 y asi estando una vez algo afligida y fatigada 
con este pensamiento, el Señor (que andaba tan cerca de 
ella para consolarla y animarla en todos sus trabajos) 
la dixo {vida cap. 3 6 . ) : No sabes que soy poderoso , de 
qué temes? T me aseguró que no se desbaria. 

L a ciudad que habia tomado esta porfía muy á pe­
chos , hacia entretanto todas las diligencias que podia 
para que el Monasterio se deshiciese 5 y viendo el Cor­
regidor que no habia parte que respondiese por él , y lo 
defendiese, pensó que todo el negocio era acabado con 
ir á S. Joseph , y mandar á las quatro Monjas que allí 
estaban, que se saliesen de él, si no, que les quebrarla las 
puertas |¡ pero ellas respondieron con grande animo, que 
entonces saldrían del Monasterio, quando se lo mandase 
el que las habia trahido , que él no era parte para esto, 
pues no éra su Perlado. Hasta aqui pudo llegar el zeloso 
color de bien , ó ( por mejor decir ) la rabia y furor 
del enemigo , á quien hacían cruda guerra quatro Mon-
gitas pobres , y en una casa como un dedal. En fin el 
Corregidor volviendo sobre sí, parecióle mejor medio no 
llevar esta causa por fuerza, sino por Justicia, y asi hubo 
luego demandas y respuestas : hizose pleito ordinario, 
y llevóse al Consejo Real. L a ciudad enviaba persona 
de su parte á la Corte , y era también necesario que el 
Monasterio enviase de la suya, so pena de perderse el 
negocio. Pero ni habia quien se atreviese á ir , ni dineros 
para esto, ni la Madre sabia qué se hacer 5 y sobre todo 
para apretarla los mas cordeles , ordenó nuestro Señor 
que la Priora la mandase que no tratase mas del Monas­
terio , que era echarle un jarro de agua á todo lo que 
estaba hecho. Entonces se fue la Santa á buscar el re­
medio donde siempre lo solia hallar , que era á Dios, 
y dixole {vida cap. 3 6 . ) : Señor , esta casa no es miay 
por vos se ha hQcho, ahora que no hay nadie que ne­

gó-
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gocie, hágalo vuestra Magestad. Con haber dicho esto 
quedó tan descansada y tan sin pena , como si todo el 
mundo tuviera por su parte, y luego tuvo por seguro el 
negocio. 

No tardó nada en experimentar quanto la fe vale 
y la confianza en Dios 5 porque luego salieron á defen­
der su causa algunos siervos de Dios, principalmente el 
Mro . Daza , y Gonzalo de Aranda, ambos Clérigos de 
conocida y señalada virtud : el uno fue á Madrid , y 
el otro 9 que era el M r o . , quedó en Av i l a , y hallóse en 
otra junta de la ciudad , en la qual todos estaban tan 
fuertes, como en la primera que habernos dicho, siendo 
de opinión que se deshiciese y desbaratase el Monas­
terio 5 pero él con su mucha prudencia los aplacó por 
entonces. 

Mientras andaban estos pleitos y pesadumbres, v i ­
nieron á un medio los de la ciudad y ofreciendo á la 
Madre, que como el Monasterio tuviese renta, que con-
sentirian que fuese adelante. No le desagradó este parti­
do á la Santa, pareciendole que la podría dexar después 
quando quisiese 5 pero estando tratándose del concierto, 
hablóla Dios : y el P. F r . Pedro de Alcántara se le apa­
reció , y sucediéronle otras cosas , que ella brevemente 
cuenta por estas palabras [vida cap. 3 6 . ) : Dixome el Se­
ñor que no hiciese tal y que si comenzásemos á tener renta 
que no nos dexarian después que la dexasemos, y otras 
algunas cosas. L a misma noche me apareció el Sant& 
Fr , Pedro de Alcántara , que ya era muerto ; y antes 
que muriese ms escribió, como supo la gran contradi* 
cion y persecución que temamos, se holgaba fuese l a 
fur* dación con contradición tan grande , que era señal 
se habia el Señor de servir muy mucho en este Monas­
terio , pues el demonio tanto ponia en que no se hiciese^ 
y que en ninguna manera viniese en tener renta : y aun 

dos} 
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dos ó tres veces me persuadió en la carta , y que coma 
esto hiciese, ello vendría á hacerse todo como yo quería, 
Y asi con estos altos y baxos duró esta persecución casi 
medio año : en el qual tiempo padeció la Santa lo que 
Dios sabe, y lo que cada uno podria imaginar. 

E n el entretanto que estas cosas pasaban, las quatro 
novicias estaban recogidas en su Monasterio, y el Obispo 
las proveía de Confesores, y de quien las animase é 
instruyese , y hiciese platicas espirituales. Pero con la 
ausencia de la Santa Madre estaban como ovejas sin Pas­
tor , y necesitadas de quien les enseñase la observancia 
y vida religiosa, en la qual con dificultad puede ser 
Maestro el que no ha sido primero discípulo 5 y tenido 
experiencia de ello. Y asi fue ei Señor servido que en 
este tiempo llegase á Avi la el P. Presentado Fr* Pedro 
Ibañez, de la Orden de Santo Domingo (de quien antes 
habernos hecho mención), el qual fue gran parte ( por 
la mucha opinión que se tenia de sus letras y santidad) 
para aplacar los corazones de muchos , y para que el 
P. Provincial del Carmen diese licencia á la Santa M a ­
dre para que viniese á S. Joseph , y gobernase y ense­
ñase á sus Monjas 5 cosa que parecía no solo dificulto­
sa 5 sino imposible alcanzarla. 

C A P I T U L O X . 
•• - -

Como sosegadas ya las contradicciones, la Santa Madre 
volvió d su nuevo Monasterio , donde nuestro Señor la 
. puso una corona en premio de lo que hubia pa­

decido y trabajado por él, 

"Abia medio año y mas que la Santa Madre es-
taba detenida en el Monasterio déla Encarnación, 

ausente de sus hijas 5 y asi luego que le dieron licencia 
se 
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se vino por el mes de Marzo de mil quinientos sesenta 
y tres, adonde fue tan alegremente recebida, quanto ha­
bía sido con grandes lagrimas y suspiros deseada. H a ­
ciendo oración en la Iglesia , antes que entrase en el 
Monasterio , fue arrebatada en espiritu , y vio á Christo 
que la recibía con grande amor, y la ponia una corona, 
agradeciéndola mucho lo que habia hecho por su Madre. 
Y después estando en el Coro en oración, vio á nuestra 
Señora , con grandísima gloria , vestida de un manto 
blanco , debaxo del qual amparaba á la Santa y á todas 
sus Monjas, como ella cuenta por estas palabras ( vida 
cap. 3 6 . ) : Fue grandísimo consuelo para mí el dia que 
venimos : estando haciendo oración en la Iglesia antes 
que entrase en el Monasterio , estando casi en arroba­
miento , v i á Christo que con grande amor , me pareció, 
me recebia , y ponia una corona, agradeciéndome lo que 
habia hecho por su Madre. Otra vez estando todas en 
el Coro en oración después de Completas , v i á nuestra 
Señora con grandísima gloria, con manto blanco , y de­
baxo de él parecía ampararnos á todas : entendí quán 
alto grado de gloria daría el Señor á las desta casa. 
Luego el pueblo comenzó á tomar mucha devoción con 
el Monasterio, y el Señor trocó como lo suele hacer, 
de tal manera los corazones, que los mayores contra­
rios hizo mayores devotos de la casa , y ya desengaña­
dos , veían claramente ser obra de Dios , y su porfía 
engaño y tentación 5 y asi poco á poco fueron dexando 
el pleyto,palpando con la experiencia ser aquel Monas­
terio de gran gloria de Dios , honra y provecho de su 
ciudad. 

Traxo consigo la Santa Madre , qnando salió de la 
Encarnación, quatro Monjas, porque el Provincial tam­
bién dio licencia para que se viniesen con eíla las que 
gustasen de seguir esta nueva vida y profesión. Eran 
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estas qnatro, Ana de S. Juan , Maria Isabel, Ana de los 
Angeles, é Isabel de S. Pablo : de estas hizo Priora á 
Ana de. S, an (porque la Santa por su mucha humil­
dad, gustaba antes de obedecer que de mandar), y Su-
periora á A m de los Angeles } pero andando el tiempo, 
viendo el Perlado que convenia fuese Priora la que en 
la verdad era Madre y Maestra de todas., la hizo to­
mar y exercitar el oficio. 

Luego comenzó la Santa con prudencia y espíritu 
del Cielo á gobernar sus Monjas, á darles modo de v i ­
da , santos y saludables consejos ^ haciendo también sus 
ordenaciones con aprobación del Obispo (que entonces 
era su Per lado), en orden á la perfecta observancia de 
la Regla primera, que era la que ella pretendia que se 
guardase en aquel Monasterio. Trazó y dispuso las co­
sas en orden á los fines que Dios le habia enseñado. 
Primeramente asentó en todas el espíritu y trato de 
oración y mortificación , que es el particular fin y vo­
cación de la nueva Regla que hablan tomado, ó por me­
jor decir , de la antigua que habian profesado aquellos 
santos Ermitaños del MonteCarmelo. Luego tras de esta 
piedra (que es columna firme que sustenta la Religión) 
puso otra no menos necesaria para sustentax ese edificio, 
que fue el recogimiento , cerrando locutorios y redes 
( de las quales el mismo nombre pública sus daños , y 
la experiencia á costa de la reformación de los Monas­
terios, y de muchas almas los llora ) ̂ prohibiendo con­
versaciones y tratos aun entre parientes , cerrando las 
puertas á todos los consuelos humanos, para que asi es-
ten mas abiertas y patentes á los divinos. Asentó tam­
bién el vivir sin renta (cosa que tanto le habia costado, 
y encomendado el Señor ) . Finalmente instituyó una v i ­
da penitente,trocando la estameña delicada por una xer-
ga áspera, los zapatos ó chapines, en alpargatas pobres, 
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y ta, cama blanda en un xergon duro , y á esto anadio 
Ja comida pobre , pues es toda la vida de pescado y 
yerbas , como la Regla lo manda 5 de la qua) será r a ­
zón que antes que pasemos adelante, hagamos aqui men­
ción , para que mejor se entienda quál sea la Regla 6 
Instituto que la Santa Madre el igió, y la que hoy s e 
guarda en su Orden, asi de Frayles Descalzos, c o m o 

de Monjas. 
C A P I T U L O X I . 

Donde se-pone ¿a Regla de la primitiva Orden de: nues­
tra Señora del Carmen., que es la que la S.anta Madre 

quisa que se guardase en su Orden ^ y de la gran 
perfección de vida que, en si encierra, 

í A r a que m a s cíaramente conste de la Regla que la 
bienaventurada Madre Teresa de Jesús eligió para, 

su Orden 5 conviene que sepa primero el lector , que ea 
el año de mil ciento setenta y uno dió Alberto , Pa^ 
triarca Jerosolimitano ( que antes habia sido Religioso 
Ermitaño del Monte Carmelo ) ^ Regla á sus hermanos 
los Carmelitas, que entonces moraban en el dicho M o n ­
te, sacada y colegida de otra que á la misma Orden ha­
bla dado Juan Patriarca Jerosolimitano, como mas lar­
gamente lo refieren y prueban las historias de su Orden. 
L a qual coma Regla,dada á Ermitaños , era muy rigu­
rosa y áspera : y tal,que sino era quien profesase vída 
eremitica,con dificultad la pudiera observar. Pues como 
los Ermitaños, se reduxesen á vida mas común y con­
ventual que antes, fue necesario moderar y declarar al­
gunos puntos de esta Regla que Alberto Patriarca les ha­
bla dado. Y asi acudieron á InocencioIV., que entonces 
gobernaba la Iglesia , pidiéndole la moderación y de­
claración de ella \ el qual el año del Señor de mil dos-
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cientos quarenta y ocho , y quinto de su Pontificado, 
la declaró y acomodó , haciéndola mas suave que antes 
era ; pero quedó en tal punto , que ( como por ella se 
verá ) es una de las mas perfectas y excelentes que 
hay en la Iglesia. 

Esta Regla moderada pór el Papa Inocencio , se 
llama primitiva, porque la moderación que él hizo, solo 
fue en dos cosas, la una el silencio , que antes era r i ­
gurosísimo, y agora quedó templado desde dichas Com­
pletas , hasta dicha Prima , y la otra la abstinencia de 
las carnes , que antes era necesaria extremada flaqueza, 
ó enfermedad para que un Religioso la pudiese comer: 
cosa que causaba á muchos escrúpulo, asi en los áni­
mos de los Perlados , como de los subditos ; y declaró 
Inocencio, que bastaba para comer carne, enfermedad 
ó flaqueza. Antes no se juntaban en Refectorio ni en 
otros actos de Comunidad, sino raras veces, como gen­
te que profesaba vida solitaria y eremítica. Inocencio 
ordenó se juntasen en Refectorio, y asimismo que pu­
diesen tener casas , no solamente en los yermos, sino 
también en qualquiera otra parte que se las diesen, 
como fuesen acomodadas para su profesión : lo qual no 
era permitido en el tiempo que con todo rigor se guar­
daba la Regla de Alberto. 

Esta Regla de Alberto Patriarca después de decla­
rada por Inocencio Papa (como habernos visto ) se guar­
dó por algunos años en la Orden de nuestra Señora del 
Carmen. Pero como con el tiempo suele faltar y aca­
barse el espíritu, como también las demás cosas , pare­
ció tan rigurosa, que se juzgó por inobservable, y asi 
pidió la Religión á Eugenio IV .̂ la mitigase, y después 
á otros Pontífices, de suerte, que algunas de las obser­
vancias mas rigurosas estaban ya mitigadas , y particu­
larmente en los Monasterios de Monjas estaba muy me­

nos-
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noscabada la observancia y perfección religiosa^ por­
que demás de las licencias generales , y ensanchas de la 
Regla ,con los abusos y falta de clausura (que enton-
ces'no la profesaban), vivian con grande anchura y 
libertad. 

Este era el estado y Regla que la Santa Madre 
profesaba mientras vivió en el Monasterio de la Encar­
nación. Pero estimulada del Señor (como abaxo dire­
mos) se determinó de abrazar y seguir la Regla p r i ­
mera de su Orden, que es la que dió Alberto Patriar­
ca , y después declaró y moderó Inocencio I V . , la 
la qual dice de esta manera. 

Regla primitiva de Alberto Patriarca. 

ALberto por la gracia de Dios , Patriarca de Jerusa-
len, á los amados hijos Brocardo y los demás Reli­

giosos Ermitaños, que moran debaxo de su obediencia 
en el Monte Carmelo, cerca de la fuente de Elias : sa­
lud en el Señor , y bendición en el Espíritu Santo : Por 
muchas vías y modos instituyeron los Santos Padres 
de qué manera cada uno en qualquier Orden que estu­
viere, ó en qualquier modo de vida religiosa que e l i ­
giere, haya de vivir en servicio de nuestro Señor Jesn 
Christo, y serville fielmente con corazón puro y buena 
conciencia. Empero porque nos pedis,que según vuestra 
manera de vivir , os escribamos Regla que guardéis de 
aqui adelante, os la damos por las palabras siguientes. 

-
Dt? que tengan JPrior , y de los otros votos. 

Instituimos primeramente y ordenamos, que tengáis 
uno de vosotros por Pr ior , el qual sea elegido para este 
oficio de común consentimiento de todos, ó de la ma­

yor 
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yor parte , y mas- acertada. A l qual cada, uno de voso-, 
tros prometa obediencia , y después de haberla prometi­
do , procure guardarla con verdad de obra , juntamen­
te con castidad y pobreza. 

De recibir lugares,. 

Pbdreis tener lugares y casas en los yermos, ó don­
de os fueren dados, para la guarda de vuestra Religión, 
dispuestos y cómodos , según al Prior y Frayles pare-
reciere que conviene.. 

De las celdas de los. hermanos. 

Demás de esto , en el sitio, que: escogieredes ó pro-
pusieredes morar , cada, uno tenga, su celda apartada, 
conforme le fuere señalada por la disposición del Prior,, 
y consentimiento'de los demáa hermanos % á de la mas, 
acertada parte de ellos.. 

ht De que-, coman em común Refectorio». 
• :, mi f0 .:]• ' : v artíj tkm acfifi ^ . . . M 

De tal manera que lo que os fuere dado ea limos­
na, comáis en común Refectorio,oyendo alguna lección 
de la Sagrada Escritura , donde comodante se pudiere 
hacer , y ninguno de los hermanos pueda mudar lugar, 
ni trocarle con otro sí no fuere con licencia del Prior. 

La celda del Prior esté á la entrada del Convento, 
porque sea el primero que salga á recibir los que vienen. 

Y de su arbitrio y disposición se haga todo lo que 
en la casa se hubiere de hacer.. Estése cada uno dentro 
tle su celda^ó cerca de ella meditando de dia y de no­
che en la ley del Señor , y velando en oración, si no 
fuere ocupado en otras justas ocupaciones. 

De 
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De las Horas Canónicas* 

Los que supieren rezar las Horas Canónicas , con 
los Sacerdotes rezarlas han, conforme á los estatutos 
y reglas 4e los .Santos Padres , y costumbre aprobada 
de la Iglesia. 

Y lus que uo suplieren , digan por Maytines veinte 
y cinco veces el Pater jioster excepto los Domingos y 
üestas solemnes de guardar, en cuyos Maytines estatui­
mos se diga el dicho numero doblado 5 de suerte que i s e 
diga cincuenta veces , y siete veces diga la mesma ora­
ción por Laudes , y en las .demás Horas otras siete ve­
ces por cada H o r a , salvo á ¥jsperas 5 qucse ha de .decir 
quince veces. 

tí '.De .no .tener prqpíú, 

"Ningún 'Religioso diga que :tiene alguna cosa pro­
pia , sino que todas las cosas os sean comunes , y des­
tribuyanse á cada uno por mano del Prior., o por .el 
Frayle diputado por el mismo para este oficio., todo lo 
que hubieremenester., miradas ¡las edades y necesidades 
de cada uno. 
H • - ^ • - . "' > ' - . , * > > i , t/b 

De lo que pueden ¡tener <en tcomun. 

Podréis tener:asnos¿o.mulos5fsegun^o pidiere vues­
tra necesidad., y algunos animales ó aves ;para vuestro 
nutrimento. 

:Del ̂ Oratorio > culto Dímm» 
- ' 

HagaseOratorio en medió l e las celdas , lo mejor y 
™as cómodamente que ser pueda , donde cada dia os 
jnnteis para oir Misa donde cómodamente se pueda ha-

Del 
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D e l Capitulo y corrección de las culpas de los 
hermanos* 

Todos los días de Domingos, ú otros quando fuere 
necesario , tratareis de la guarda de la Orden, y salud 
de las almas , donde también las culpas y excesos de 
los hermanos, si algunos hubiere , sean castigados coa 
caridad. 

D e l ayuno de los hermanos. 

Ayunareis cada dia (excepto los Domingos) desde 
la fiesta de la Exaltación de la Cruz , hasta el dia de la 
Resurrección del Señor , si la enfermedad ó flaqueza 
del cuerpo , ó justa causa , no persuadiere á que se 
dexe de ayunar 5 porque la necesidad no tiene ley. 

De la abstinencia de las carnes. 

N o comeréis carne, si no fuere por remedio de en­
fermedad ó flaqueza. Y porque os convendrá muchas 
veces mendigar caminando , porque no seáis molestos á 
los huespedes, fuera de vuestras casas podéis comer cal­
do y legumbres , ó otras cosas cocidas con carne : y 
sobre la mar os será licito comer carne. 

Exhortaciones. 

Y porque la vida del hombre sobre la tierra es toda 
tentacion,y los que piadosamente quieren vivir en Chris-
to , han de padecer persecución, y vuestro adversario el 
demonio anda á la redonda, como león bramando,bus­
cando á quien tragar , procurad con toda solicitud ves­
tiros las armas de Dios , para que podáis resistir á las 

ase-
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asechanzas del enemigo. Ceñiréis vuestros lomos con 
cinto de castidad 5 fortaleced vuestros pechos con santos 
pensamientos, porque escrito está: el pensamiento santo 
te guardará. Vestid la loriga de la justicia para que de 
todo vuestro corazón 4 y de toda vuestra alma , y de 
todas vuestras fuerzas améis á Dios Señor vuestro , y 
á vuestros próximos como á vosotros mismos. Abrazad 
en todo el escudo de la fe , en el qual podáis apagar 
todas las saetas de fuego del enemigo 5 porque sin fe 
es imposible agradar á Dios. Poneos en la cabezael yel­
mo de salud y gracia , para que de solo el Salvador 
esperéis la salud que salva á su Pueblo de sus peca­
dos. More y persevere abundantemente en vuestras bo­
cas y corazones la espada del espíritu , que es la pa­
labra de Dios , para que todo lo que liicieredes sea en 
su nombre. 

D e J trabajo de manos. 

Haréis alguna cosa de manos para que el demonio 
os halle siempre ocupados , y no tenga entrada para 
vuestras almas, haciendo puerta de vuestra ociosidad. 
Bien tenéis en esto exemplo y magisterio , ó doctrina 
en el Apóstol S, Pablo 9 en cuya boca hablaba Jesu 
Christo, que como sea puesto por Predicador y Doc­
tor de las gentes en fe y verdad, si le síguieredes no 
podréis errar : dice pues as i ; "Con trabajos y fatigas 
«anduvimos entre vosotros, trabajando de dia y de no-
«che por no os dar pesadumbre 5 no porque no teníamos 
«facultad y licencia para lo pedir, sino para daros for-
"ma y exemplo á que nos ¡mitasedes , pues quando an­
idábamos entre vosotros esto os denunciábamos y pre-
"dicabamos cada dia, que quien no quisiere trabajar, que 
"no coma. Hemos oído que hay algunos entre vosotros 
»que andan inquietos ^ y sin hacer algo 5 á estos tales 

Tom' l i «amo-



250 Lihro I I , de la vida de ¡a 
»amonestamos y rogamos en nuestro Señor Jesu Chris-
>jto , que trabajando en silencio coman su pan; este ca­
rmino es bueno y santo caminar por él." 

De l silencio* 

Encomiéndanos el Apóstol el silencio quando man^ 
da que' trabajemos en él , y como dice el Profeta , el 
ornato y atavio de la justicia es el silencio 5 y en otra 
parte, en el silencio y esperanza será vuestra fortale­
za 5 por tanto estatuimos y mandamos , que desde di­
chas Completas se guarde silencio hasta después de 
dicha Prima del dia siguiente , y en el demás tiempo, 
aunque no haya tanto rigor en la guarda del silencio, 
con mucha diligencia se evite el mucho, hablar 5 por­
que como está escrito , y no menos lo enseña la expe­
riencia, en el mucho hablar no faltará pecado : y en 
otra parte 1 Quien habla sin consideración sentirá males, 
y en otra,: E l que usa de muchas palabras daña su a l ­
ma 5 y el Señor dice en el Evangelio : De qualquiera pa­
labra ociosa que hablaren los hombres han de dar cuen­
ta en el dia del juicio. Haga pues cada uno una balanza 
para sus palabras, y freno para su boca, porque no res-
vale y caiga con la lengua , y su caida sea insanable 
á muerte , y guarde con el Profeta sus caminos para 
que no peque con su lengua , y con mucha diligencia 
y cuidado guarde el silencio en quien consiste el culto 
de la justicia.. 

Exhortación del Prior d humildad*. 

Y tu Fr . Brocardo , y qualquiera que después de ti 
fuere elegido por Prior , tened siempre en Ja memo­
ria , y poned por obra aquello que dice el Señor en el 

Evan-
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Evangelio : Qualquiera que entre vosotros quisiere ser 
mayor será vuestro Ministro, y el que quisiere ser vues-
tro Prior será vuestro Siervo. 

Exhortación á los hermanos que honren á su Prior. 
• . i v ' . Jffi 94 9ii fij í i fc f f i 9 t í p l 0 9 : í . . - < Í ; srf , ^ 

Vosotros también hermanos honrada vuestro Prior 
con toda humildad, entendiendo mas que es Christo que 
no el que es , pues os lo puso sobre vuestras cabezas, 
y dice á los Perlados de las Iglesias : E l que á vosotros 
oye , á mí oye , y el que os menosprecia , menosprecia á 
mí , para que de esta manera no os juzgue Dios por 
menosprecio, sino que por la obediencia merezcáis el 
premio de la bienaventuranza. 

Estas cosas escribimos brevemente, estatuyendo la 
forma y Regla de vuestra manera de vivir , y si algu­
no hiciere algo mas , el Señor quando viniere á juzgar 
se lo pagará. Use empero de discreción , que es regla 
de las virtudes. Hecha en Accon el año del Señor de 
mil ciento y sesenta y uno. 

Y porque mejor se entienda lo que es esta Regla9 
y lo que la Orden y toda la Iglesia debe á esta San­
ta en haber levantado un modo de vida tan perfecto^ 
apuntaré aqui brevemente lo que en esta Regla está en­
cerrado. 

Esta Regla de Alberto Patriarca es de suma perfec­
ción y rigor , y comprehende en sí instituciones d iv i ­
nas y altisimas , y una como suma de lo perfecto y 
rigurosb que en otras Reglas se halla. Tiene por par­
ticular fin é instituto la continua oración y meditación, 
y este es el,mas principal articulo que la Regla contie­
ne (cosa que en ninguna Regla de Religión jamás se ha 
visto) , y esto no es por via de consejo , como lo hizo 

Francisco en su Regla, sino de estatuto y precepto. 
IÍ2 T i c -
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Tiene el encerramiento de las Ordenes Monacales , y 
mas estrecho, pues no solamente manda el encerramien­
to del claustro, sino que también prohibe el salir dê  
una estrecha celda sin licencia ó sin necesidad. Hay 
en ella mas ayunos que en ninguna otra Regla de las que 
yo he visto 5 porque manda que se ayune desde la Exal­
tación de la Cruz hasta la Dominica de la Resurrec­
ción , lo qual en ninguna Regla de las aprobadas se 
haüa y y si algunas Religiones lo guardan es por esta­
tutos y propias constituciones. Otro precepto es de la 
abstinencia continua de las carnes , y esto por toda la 
vida , sin excepción ninguna , sino es por enfermedad^ 
que no es poca estrechura y aprieto, juntado todo es­
to con lo demás que hemos dicho , y diremos 5 porque 
nuestro cuerpo sustentado con buena comida y de sus­
tancia qual la carnesufre fácilmente qualquier traba­
jo y penitencia 5 asi como por el contrario ?, faltándole 
la buena vianda , no hay regalo que le satisfaga. Bien 
entendieron esto* aquellos Santos Padres del Yermo, los 
quales reduxeron toda la aspereza y rigor á la abstinen.-
cia en la qualidad y quantidad del manjar ^ qué diré de la 
estrecha pobreza? Fué esta Regla sin duda la primera de 
las que ahora son, que enseñó el vivir en pobreza ea 
particular y en común, como lo declararon los PontL-
fices Gregorio I X . , é Inocencio IV. (Ut habetur in ex~ 
positione JR.eguLe ejusdem Ordini's). Dexo de decir 
quanto encomienda el estrecho silencio 5, y con quanto 
cuidado manda el trabajo de manóse 

Pe suene que conviene esta Regla con las Monaca­
les en el encerramiento y eoníemplacion : con las Men­
dicantes en la pobreza: con las estrechas , y que profe­
san penitencia en los ayunos,. y abstinencia de carnés, 
y caminar á pie , y el encerramiento continuo de la cel­
da 3 que coa razón es comparado á una caxcel perpe-

tuaj 
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tua , y finalmente con las Religiones ordenadas á la v i ­
da activa , se compara muy bien esta Regla en el cui­
dado que pone en el trabajo de manos. 

Esta es la suma de la Regla de Alber to , y esta es 
la que la Santa Madre escogió, y la que ahora se guar­
da en la nueva Reformación de los Descalzos y Descal­
zas con otras nuevas Constituciones, las quales han aña­
dido á la Regla nuevo rigor y estrechura , y con eí es^ 
piritu y fervor que el Señor ha dado en nuestros tiem­
pos , se han esforzado los hombres y mugeres?1 no so­
lo para abrazar una Regla que por su rigor y aspere­
za dice de ella el Samo Pontífice Eugenio IV . que es 
ínobservable , esto es , que no hay fuerzas (como él d i ­
ce ) ahora en la naturaleza para tanto peso y carga, y 
que conviene mitigarse 5 porque no habrá quien empren­
da profesión tan estrecha y ardua*, sino que también, 
con santo zelo y prudencia (no de la que la carne en­
seña) han supererogado ©tras muchas y graves obser­
vancias -y pero porque aqui mi intención es tratar de l a 
que la Santa Madre hizo , dexaré esto para otro tiempo^ 
Añadió pues la Santa Madre muchas cosas de mas per-i 
feccion sobre la Regla , como ya comenzamos á decirj 
!as quales confirmó el Obispo de A v i l a como Perladoi 
suyo I pero después q;ue fundó mas Monasterios , fue-
perfícionando sus Constituciones, como mas largamente 
escribiremos al fin de este libro*. 

ü-'j z::?,. h v b L r ^ n ; o D ^ : Í E 5 -EÍISÍÍOS-éb rS'bm¿0. 
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a JJbró II, de la vida de la 

C A P I T U L O X I L 

CŜ ŵ J Santa Madre estuvo por a l g ú n tiempo én el 
• Monasterio de S. Joseph de A v i l a , y de los fervores 

grandes que en aquel tiempo había, 

COmo el que escapado de una gran tempestad y bor­
rasca, habiendo llegado al puerto no cabe de go­

zo y de contento , asi estaba la bienaventurada M a ­
dre después de haber pasado tantos trabajos y t r ibu­
laciones} y viéndose ya en otra nueva Religión y vida 
de mayor aspereza, encerramiento y peaitencia, no ca* 
bia de contento , y le parecía estaba en un P a r a í s o , y 
que aquellas almas entre quien vivía eran Angeles 5 y no 
era mucho sintiese ella esto, pues el mismo Señor le habia 
dicho estando una vez en oración , que aquella casa era 
para él Para í so de deleytes. Estaban ya trece (que era 
el numero que ella quer ía) todas Monjas del C o r o , que 
por entonces no se recibían Freylas , no pedían limos­
na , ni menos tenían renta , hilaban y trabajaban con­
tinuamente de manos , y las v i ñ a s y juros de que v iv ían 
eran la rueca y la aguja , y sobre todo l a confianza 
grande que tenían en e l Señor 5 y asi tenían sin pedir to­
do lo que habían menester , y si alguna vez faltaba (or* 
denandolo asi e l Señor para que sus siervas experimen­
tasen el fruto y suavidad de l a santa pobreza) enton­
ces estaban mas contentas y regocijadas. Hab ía tan po­
co cuidado de lo temporal , que la Santa Madre con ser 
P r i o r a , jamás ocupaba en esto su pensamiento. Todo su 
estudio de aquella santa compañía de Religiosas era 
desasidas y olvidadas de todo lo que no es D i o s , abra ­
zarse con su divino Esposo, y con ánimos de varones 
fuertes, limitar su desnudez, obediencia, mortificación 
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y cruz. E n esto ponían todo su cuidado, y en cómo por 
todos los caminos servirian y contentar ían mas á Dios . 

L a Santa Madre cada día recibía mayores merce­
des y regalos de su celestial Esposo , y las Monjas 
con sus exemplos y palabras volaban , y no cor r ían en 
el camino de la perfección. E r a l a Santa la primera en 
todo , en el c o r o , en la coc ina , en el h i l a r , en el bar ­
rer , y en los demás trabajos corporales ^ y por este me­
dio era mas eficaz su doctrina. Tenia gran cuidado de 
exercitar á sus hijas en la mortificación y verdaderas 
virtudes , para que este exercicio sirviese de examen y 
prueba de los propósi tos ,, y firmeza de oraciónf porque 
son muchas las veces que se engañan algunas almasy 
pensando que sus consideraciones son virtudes , y sus 
sueños revelaciones , y sus imaginaciones profecías,, 
y para estas , y para las que tratan de o r a c i ó n , no hay 
mas l inda prueba que l a ocasión , donde la obra c o r ­
responde al pensamiento , y descubre si es oro ó al-r 
qurmia lo que reluce f por donde asi como no se pue­
de decir valiente , ni preciarse de soldado , el que no 
se ha hallado en las refriegas y escaramuzas de los 
enemigos , asi no se puede decir que tiene vir tud quien 
no ha visto la cara a l v ic io contrar io , y exper i raentádo 
las ocasiones de prueba , de raortifícacion y de cruz^ 

Entendiendo esto la Santa procuraba con mi l ensa*-
yes (como en el discurso de esta historia se i r á c o n ­
tando) procurar y exercitar á sus Monjas en JpmimSk 
diencia , y en otras virtudes f y asi estando una vez 
en el refectorio , t omó un poco de cohombro muy del­
gado y podrido todo por de dentro , y l lamó á una de 
las novicias de mejor entendimiento que había en el M o ­
nasterio , que fue la madre M a r i a Bautista, y q.ueríendó 
probar su obediencia, con grande disimulación man^ 
do que fuese á sembrar aquel cohombro en un huerte-

c i -
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c i l io que all í estaba , ella (como l a que había aprendí-
do en tan buena escuela) sin examinar mas , tómale en 
la mano , y pregunta á la Santa si le habia de po­
ner ácia arriba , derecho ó tendido , y respondióla que 
te habia de extender , fue luego , y con gran prontitud 
y rendimiento le sembró como la Madre le dixo , sin 
pasarle por la imaginación si se habia de secar ó no, 
como ella después lo dixo. 

H i z o también otra prueba con otra sierva de Dios, 
que fue de las quatro primeras, que se llamaba Ursula 
de los Santos 5 habla tenido esta Religiosa casa y fa­
m i l i a , y como en aquellos principios pretendiese la San­
ta introducir l a perfección de l a obediencia , puso mas 
particularmente los ojos en esta que en otra , porque es­
tando enseñada á mandar , quiso experimentar como se 
acomodaba á obedecer ^ porque saliendo esta buena maes­
tra de obediencia, esperaba gran fruto con su exemplo 
en las demás 5 y asi la andaba probando de todas mane- 1 
ras en esta virtud 5 y como á todas las pruebas ordina­
rias respondiese muy bien ., usó de una extraordinaria, 
con intento ( según ella dixo después á un Confesor su­
yo ) de que si mostraba desobediencia en aquella , qu i -
talle el habito j y fue que encont rándola un dia en el 
claustro , delante de las Religiosas la tomó el pulso, y 
dióla á entender que l a habla lastima y compasión , y 
significando con algunos ademanes como que estaba en­
ferma , y tenia calentura (pero sin decir palabra que 
fu ese.mentira , porque en estas pruebas que hacia la San­
ta Madre para probar y perficionar á sus Religiosas, 
aunque usaba de santas cautelas , no dixera una men­
tirla por e l Cie lo ni por la tierra) , y mandóla que se 
fuese luego á acostar ^ obedeció la Monja sin pasarle por 
l a imaginación otra cosa mas de que estaba enferma c o ­
mo su Feriada se lo decia. Enviaba la Santa Madre otras 

; her-
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Jbermaiias que la visitasen, las quales preguntándole c ó ­
mo estaba , respondía que muy mala , y diciendole qué 
sentía , ó qué ia dolía , respondía , no sé , hermanas, la 
Madre lo dice 5 y como perseverase en aquella santa y 
sincera obediencia, parecióle á la Santa que sería bien 
i r adelante en la prueba , y ver si obedecía hasta der­
ramar la sangre : entróla á visitar , y tornándola á to-
mar el pulso dixo, ay pobre de mi hermana , vayan lue­
go á llamar a l barbero que la sangre} vino el barbero, 
y sangró la , s in que la sierva de Dios replicase cosa a l ­
guna , ni j amás tuviese otro pensamiento , sino que era 
así lo qae la santa obediencia decía : desde entonces 
le cobró la Santa Madre un par t ícular is imo amor , y á 
ella no hizo d a ñ o la sangría , de lo qual debia estar 
bien cierta y segura la Santa quando la mandó san­
grar. Otras veces encargaba á una sola oficios incom­
patibles, para exercitarlas juntamente en el trabajo, y 
probarlas en la obediencia : de esta manera labraba la 
Santa Madre las piedras que había escogido para este 
edificij^ y porque sería muy largo poner aquí excmplos 
y casos- particulares , porque solo esto pedia un grande 
l ibro , iremos acortando, tocando brevemente en el hi­
lo de esta historia (quando se ofreciere) alguna cosa 
notable y de edificación. 

Con este exercicio iban creciendo las virtudes en 
aquellos dichosas principios, y curándose las imperfec­
ciones y flaquezas de nuestra naturaleza. Andaban con 
esto las Monjas tan llenas de espirita y de consola ció a 
del Cielo , que no cuidaban de cosa de la tierra ¡ mas 
que si estuvieran fuera de e l l a , gozando de la otra vida. 
Todo lo que no era Dios les era amargura ; y era l a n ­
ía la devoción, que todo su oficio , exercic io 'y estudio 
era oración y contemplación continua. L a pobreza 
conque vivían era extremada 5 pues l legó una vez. 

T w - I . K k á 
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á no comer mas que las hojas de unas parras que en la 
huerta tenían ^ pero mayor el contentamiento que te­
nían con ella. Unas veces las proveía el Señor , y otras 
pasaban sus necesidades , a labándole , y dándole gra­
cias. Quando habían de comer , era la comida conven­
tual asaz pobre y templada , como gente que profesaba 
tanta oración y penitencia. 

Hacían muchas abstinencias , y anadian otras mu­
chas asperezas á las que tenían de Regla y Constitu­
ciones, señal muy cierta del espíritu divino que en ellas 
vivía , el qual nunca pierde de vista la oracion,mortifica-
cion y penitencia, como ni jamás dice que basta,ni se ve 
harto ni satisfecho de l lorar sus pecados , de castigar su 
carne, y de pedir á Dios misericordia. De esta manera 
t rah ían siempre sujeta la carne al esp í r i tu , y el espíritu 
á Dios , y era de tal manera el rigor , que era bien ne­
cesaria la prudencia y discreción de la Santa, para mo­
derar el ímpetu del espíritu , y deseos de penitencia, 
como se colegirá por lo que ahora d i ré . Parec ía les era 
mucho regalo que la túnica interior que t r ah ían junto 
á las carnes fuese de lana ó e s t a m e ñ a , y asi con gran­
de espíritu pidieron todas á la Santa Madre Teresa la 
truxesen de xerga, que no es otra cosa sino un silicio en 
la aspereza y efectos : o torgó la Santa su petición , y 
siendo ella la primera , se vistieron todas de esta ves­
tidura tan áspera y rigurosa. Comenzaron luego á criar 
algunas inmundicias de estos animalillos que llaman vul­
garmente piojos , los quales con la ocasión del nuevo 
vestido, crecían en abundancia , y las inquietaban en la 
O r a c i ó n , en el Coro , y por todo el demás tiempo del 
día. Pidió la Santa Madre á nuestro Señor las librase de 
aquellas importunas sabandijas, y o y ó su oración^ por­
que luego milagrosamente se vieron todas libres de ellas, 
sin que se hallase una sola en todo el Convento 5 como 
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mas largamente diremos en el l ibro quarto. Dura este 
Pr iv i legio hasta hoy en todos los Convento de M o n ­
jas , y principalmente en aquella casa ; pero como con 
el tiempo se experimentasen graves enfermedades por 
razón de la aspereza del vestido , fue forzoso el vo l ­
ver á tomar las túnicas de estameña que antes habia» 
dexado. 

Ten ían particular cuidado de la observancia y re­
gularidad en el Coro y de las demás ceremonias de l a 
Rel igión 5 el hablar en los tiempos de silencio era sa­
cr i legio , exercitabanse todas en los oficios de humildad, 
sin excepción ninguna , y lo que mas florecía era la c a ­
ridad y amor fraternal tan ent rañable , que no pare­
cían todas sino una misma. Y no era mucho , que á las 
que animaba una misma vir tud de la caridad , y teniam 
en sí estampado aquel espíritu de la Santa M a d r e , fue­
sen y pareciesen una misma cosa entre sí. Finalmente 
l a vida que entonces vivian , y la perfección en que la 
Santa las puso , no era otra cosa que un retrato de l a 
santidad de la Iglesia p r i m i t i v a , y una imagen v i v a 
de aquellas Monjas E r m i t a ñ a s Carmelitas , hijas y com^ 
pañeras de Santa Eufrasia , de las quales S. Geronymo 
cuenta grandes maravillas y hazañas de heroycas v i r ­
tudes 5 pero no mayores que las que en este tiempo se 
veían en l a Santa Madre y sus compañeras . 

C A P I T U L O X I I I . 

L a Santa Madre movida por revelación divina , trata 
de fundar otros nuevos Monasterios de Frayles 

y Monjas, 

COn ser tan grande el rigor y perfección con que 
se vivia en aquellos dichosos principios, á la San­

ta Madre todo le parecia poco j y aunque habia v i v i -
Kk 2 do 
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do cinco años (que tantos eran pasados desde el pr in­
cipio que se había fundado la Casa de S. Joseph ) , por 
una parte con grande consuelo , por ver la abundan­
cia con que el Señor derramaba su espíritu y rique­
zas en aquella Casa , por otra estaba aquel corazón ge­
neroso y mas que de varón , que no podía caber en sí, 
combatido de mil generosos pensamientos , acarreados 
de aquel vivo espíri tu y zelo de las almas que en el 
mundo se perdian. Rasgabasele el corazón consideran­
do la t iranía con que el demonio trataba y tenia opr i ­
midas las alm s criadas para el c í e l o , y redemidas con 
la sangre de Jesu Christo 5 y á quanías tenía ciegas la 
he regía y errores que en su tiempo hab ían sembrado 
los Luteranos ^ y asi se le pasaba grande parte de las 
noches y de los días orando , gimiendo , suspirando y 
suplicando á Dios le hiciese merced de perdonar y 
alumbrar aquellas almas que estaban engañadas . Hac ía ­
le grande fuerza la perdición tan general del mundo, 
que le parecía había llegado a l peor punto que podía 
tener, y que los pecados de los hombres daban gritos 
a l C i e l o , pidiendo venganza mas rigurosa que nunca} y 
que asi era forzoso uno de dos medios de que en tales 
casos suele Dios usar , conviene saber ? ó gran castigo, 
ó gran misericordia. 

Estando metida en este continuo cuidado?acaeció que 
vino á visitarla un Padre descalzo de la Orden del glo­
rioso P . S. Francisco , llamado F r . Alonso Maldonado, 
que era entonces recien llegado de las Indias. Contó 
á la Madre l a infinita muchedumbre de almas que 
en aquella tierra se perdian ^ con las quales nuevas de 
tal manera la hir ió y t raspasó el corazón , que no pa ­
rece sino que en él le habían hincado una saeta ( Funda" 
dones ¿ a p . 1. ) . N o podia sosegar ni caber en s í : fuese 
luego á una Ermita de las que ya tenia hechas en la 
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huerta , y puesta al l í en la soledad , llena de lagrimas 
y suspiros clamaba al soberano Criador de las almas, y 
á aquel á quien tanto ie habian costado , diese a lgún 
medio como ella pudiese algo , y fuese de a lgún pro­
vecho para ganar alguna para é l , de tantas como l l e ­
vaba el demonio: suplicaba con grande instancia al Se­
ñor , que para este efecto valiesen sus oraciones algo, 
pues ella ni era ni valia para mas.. N o cesaban sus an­
sias ni sus lagrimas , liasta que una noche estando en 
eu acostumbrada oración , tuvo una visión , y en ella 
vio á nuestro Señor Jesu Chr i s to , el quad consolándola 
l a dixo : Espera un puco , bi ja, y 'verás grandes cosas. 
Q u e d ó consolada y animada con estas palabras , las 
quales quedaron bien fixas y estampadas en su memo­
ria . Pensaba y revolvia algunas veces entre sí^ qué c o ­
sas serian aquellas tan grandes, y por qué camino se 
habian de obrar^ pero no podia atinar en la significa­
ción é intento de la revelac ión . 

Y aunque por entonces no entendió él secreto que 
estaba encerrado en aquellas breves y misteriosas pala­
bras ( como suele acaecer á los Profetas, á los quales r a ­
ras veces , juntamente con la visión , les comunica Dios 
l a inteligencia y manifestación de lo que quiere decir )j 
pero claramente colegia de la satisfacción grande conque 
quedaba su espiritu , y mucho mas de la luz que t r a h í a n 
consigo estas palabras : Primerameme,que vería sus de­
seos cumplidos, que por entonces eran de ser ella a lgún 
medio para que no se perdiesen tantas almas por falta 
de luz y conocimiento de la verdad } y de esto no po ­
dia dudar , que pues Dios respondiendo á su oración y 
deseos ( que eran los que acabo de decir ) le habia d i ­
cho vería grandes cosas , y siendo su respuesta á pro-
r^s i to , no podia dexar de entender que había de ser 
ella la medianera de tan grandes cosas., y que por medio 
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de la ífoqueza de una muger había el Señor de obrar nue­
vas maravillas para mejor mostrar su grandeza 5 pero 
el qué , el cómo , ni el quándo , por entonces no se lo 
reveló el Señor , hasta que después ofreciéndose las oca­
siones que adelante diremos , mediante una luz divina 
entendió mas en particular las palabras que Dios la ha­
bía dicho , y como era. voluntad suya que fundase una 
nueva reformación con mucha perfección de vida , no 
solo de mugeres, sino de hombres, y que la quer ía ha^ 
cer madre de muchas gentes 5 dándo la hijos y hijas que 
con la oración exemplos y doctrina, ayudasen á la. 
almas por todos los siglos que durase la Iglesia^ cuya 
salud y remedio aquejaba tanto á ía Santa Madre-

Juntamente entendió^ que estas obras para que Dios 
ía tomaba por instrumento, no habían de ser como qu ie -
ra grandes, sino en todo genero grandís imas y aventaja-
disimas, y con notable exceso superiores á las ordinarias 
sobrenaturales que Dios obra por medio de sus siervos; 
porque si lo que es grande en la estimación y boca de 
un Rey y sobrepuj a á las cosas mayores de sus vasallos, 
Ío que fuere grande ene! pensamiento generoso de Dios, 
y lo que éí con su boca llama grande % qué pod rá ser 
sino una cosa extraordinaria y de no medida grandeza? 
Y ciertamente las muestras que ha dado hasta aquí esta 
nueva Reformación son admirables , y que al mundo po­
nen espanto , y cada día promete mayores crecimientos 
y fruto de l a Iglesia, hasta que llegue á la grandeza que 
Dios reveló á l a Sta. Madre, y casi la mesma revelación 
(como escribimos en el principio de este l ibro segundo ) 
tuvo el Sto. P- F r . Luis Bel t ran , diciendo que dentro de 
cincuenta años sería esta nueva Reformación una de las 
Religiones mas ilustres de la iglesia de D i o s : que como 
es un mismo espíritu el que habla y reveía á los Santos 
los escondidos secretos del pecho deDios,necesariamen-

te 



hienaventurada Madre Teresa de Jesús» 263 
te aunque las personas y tiempos sean diferentes,la sus­
tancia y verdad de lo que revela ha de ser la mesma, 
que no puede ser Dios contrario á sí mismo ^ y asi por 
esta revelación le dio Dios á entender que M b i a áe ser 
Fundadora y Madre de esta nueva Refo rmac ión , y que 
esta nueva planta vendría á ser en la iglesia un á rbo l 
crecidisimo, figurado en el de Daniel ( Dan. 4 / ) , de cu­
yo fruto se sustentasen no .solo las aves del cielo?que son 
las almas que por medio de la contemplación vuelan á 
lo a l to , sino también los animales terrestres y Jas bes­
tias fieras, que denotan .asi los grandes pecadores que 
están dentro ÚQ la Iglesia , como los Infieles que no han 
puesto sobre su cuello el yugo suave de l a fe. O po­
der del Al t i s imo ! O profunda sabidur ía y p ié lago i n ­
mensodonde pierden pie los mayores sabios y pruden­
tes del suelo ! Quién díxera que estando el mundo .en 
aquel tiempo lleno de tan grandes letrados, y de per­
sonas en todo genero grandes,.que había de buscar 
Dios para sus grandezas la pequeñez y flaqueza de una 
muger , y dexandoíos á todos e l los , tomar á ella por 
medio para sus obras 3 

Pues como ya llegase el tiempo que TDios tenia de­
terminado para dar principio á estas grandes cosas , y 
para descubrir este tesoro.al mundo 5 y que aquella luz 
clar ís ima que estaba cubierta entre aquellas estrechas 
paredes saliese .en público , y se pusiese en el candelero 
donde alumbrase á su Iglesia., o rdenó que .el Padre C e ^ 
neral de nuestra Señora del Carmen ( que entonces era 
F r . Juan Bautista Rúbeo de Ravena) viniese de Roma 
i España á visitar su Orden ( cosa que hasta all í j amás 
se había visto , ni se esperaba ver ) l legó á A v i l a , y .su 
venida, que la Santa Madre temió que habia.de ser me­
dio para deshacer lo hecho , ó á lo menos para hacerla 
nueva c o n t r a d i c c i ó n , lo fue para que Dios pusiese en 
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execucion sustrazas9y la Santa sus deseos. Temió ía M a ­
dre que el General se había de enojar, y sentir grave­
mente el haber renunciado su obediencia, y transferido, 
scla a l Obispo , y el haber fundado el Monasterio sin su 
licencia 5 y asi estaba con grande recelo y miedo ñola 
mandase volver á la Encarnación^ pero como ella habia 
en todo buscado la gloria de D ios , y aumento de su Re­
l ig ión , y en nada hab ía ido contra la obediencia, sanea, 
da su conciencia por todas partes, no solo no se escot> 
dio de l a presencia del G e n e r a l , sino con grande ani­
mo y valor , p r o c u r ó que viniese á su Monasterio de 
S. Joseph , donde ella estaba. Llegado el Gene ra l , la 
Santa le dio larga cuenta , no solo de l a fundación , si­
no casi de toda su vida con tanta llaneza y veidad 
como ella s o l í a , y con la que diera a l mismo Señor, 
cuyo lugar él tenia. Dixole como nuestro Señor l a ha­
bía revelado se servir ía mucho de la renovación de es-, 
ta Religión , conforme á la Regla primitiva , y otras, co­
sas que habernos contado en el principio de este libro. 
E r a el Padre General hombre religiosísimo y amigo de 
toda virtud y santidad, y considerando la obra que 
estaba hecha, y los motivos que la Sania Madre habla 
tenido mirando su santidad , y los frutos tan hermosos 
que daba ya la nueva planta, consolóla mucho,y la ase­
g u r ó que no la sacar ía de a l iL Estaba adiBÍra4o de la 
santidad de aquel Monasterio , y parecíale hallaba en él 
un vivo retrato de los principios de su Orden. Alababa 
entre sí el animo y prudencia de la Santa , y lo que mas 
le espantaba era el pecho y animo que había tenido una 
muger sola para tantos contrastes y adversidades ^ y no 
le ponían menos admiración aquellos grandes y encen­
didos deseos que en ella veía de l levar almas á Dios. 
E c h ó luego Claramente de ver que era el espíritu de Dios 
el que regía y gobernaba aquella muger , y que no era 
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justo resistir á la ordenación divina 5 y asi todo esto jun­
to fue causa para que no solamente le diese mucho gus­
to lo hecho , sino para que anímase á la Santa Madre 
para que pasase adelante. Y asi le dio patentes muy fa ­
vorables y cumplidas, para que pudiese hacer nuevos 
Monasterios de Monjas , con condición que los que se 
fundasen de ahi adelante , quedasen debaKO de su obe­
diencia , aunque el de A v i l a por estar ya hecho., per­
manec ió por a lgún tiempo sujeto a l Obispo. 

T r a t ó también la Santa Madre con éi le diese l i ­
cencia para fundar Monasterios de Frayles Descalzos, 
que asi para lo uno -, como para lo otro , era d iv ina­
mente instigada é inducida por el espíritu y revela­
ción de Dios . E l Genera l , pareciendole que esta novedad 
causarla grande al teración en la Orden , no la concedió 
por entonces licencia mas que para Monjas. Y para que 
mejor se vea la afición y estima que el General hizo 
de la Santa Madre Teresa ( que todo era traza de Dios , 
en orden á los fines que vamos diciendo) , pondremos 
aqui la primera patente que éi le dió para que fundase, 
que es l a que se sigue. 

" N o s F r . Juan Bautista R ú b e o de Ravena , P r io r , 
« y Maestro G e n e r a l , y por gracia de D i o s , siervo de 
« todos los Frayles y Monjas de la Orden de la gloriosi-
«s ima siempre Virgen Mar í a de Monte Carmelo : A la 
«Reverenda Madre Teresa de Jesús , Pr io ra de las Re-
"ligiosas Monjas del Monasterio del glorioso S, Joseph 
«de A v i l a de la misma Orden $ profesa , y ornada del 
»>sagrado velo en el Monasterio nuestro de la Encar-
"nac ión , l impieza de espíritu , y favores de caridad ar-
"diente. N o hay buen mercader , ni soldado , n i letra-
"do , qUe no tenga cuidado, y mire y use de toda so-
"l ic i tud , y tome grandes trabajos para ampliar su casa, 
«su ropa, su honra y loda su hacienda: si ellos hacen 
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« e s t o , mejuT se ha de procurar de los que sirven á Dios 
«el alcanzar lugares , hacer Iglesias y Monasterios , y 
« recauda r todo lo que se pueda para servicio de las 
« a l m a s , y gloria de la D iv ina Magestad. E n esto te-
«niendo continuo pensamiento la Reverenda Madre Te-
» re sa de J e s ú s , Carmelita r hija y humilde subdita 
^nuestra , agora Pr iora con nuestra licencia,, del Reve-
« r e n d o Monasterio del gloriosisimo Patriarca S. Joseph^ 
«nos ha suplicado, que para honra y grandeza de Dios 
« nuestro Señor y su Santisima Madre , en provecho de 
« las devotas almas, le demos facultad y poder para 
«hace r Monasterios de Monjas de l a nuestra sagrada 
« O r d e n en qualquier lugar del Reyno de Cast i l la , que 
«v ivan según la primera Reg la , con la forma de vestir, 
«y otras maneras santas que tienen y guardan en S. Jo -
«seph , y las demás que fueren ordenadas 5 y todo de-
«baxo de la obediencia nuestra , y otros Generales que 
«suceedieren á K o s . Este deseo pareciendonos muy re-
«Ugioso y santo, no podemos rehusar lo, sino favore-
«cer lo y. abrazarlo y acrecentarlo» Por tanto , con auto» 
« r idad de nuestro general oficio, concedemos, y damos 
«l ibre facultad á la Reverenda Madre Teresa de Jesús, 
« C a r m e l i t a n a , P r io ra moderna en S.Joseph, y de núes* 
« t r a obediencia, que pueda tomar y recebir casas, Xgle" 
« s i a s ^ sitios y lugares en cada parte de Cas t i l l a , en 
«nombre de nuestra Orden, para hacer Monasterios de 
« M o n j a s Carmelitas , dcbaxo de nuestra inmediata obe-
«diencia.. Las quales anden vestidas de paño de xerga 
«pardo,. L a vida sea conforme en todo según la primera 
«Reg la . N ingún P r o v i n c i a l , ni Vicar io ó Pr io r de esta 
«Provinc ia , las pueda mandar , mas solo Nos , y quien 
«fuereseña lado por nuestra comisión. E l numero de las 
«Monjas en cada Monasterio puedan ser veinte y cinco, 
»y no mas.. Mas antes que se tomen casas , y se hagan 
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«Monas te r ios , se procure de haber la bendición d e l l í u s -
«tr is imo y Reverendisimo Ordinario , Obisbo ó A r z o -
«bispo , o sus Tenientes , como manda el Santo C o n c i -
»5lio. Y porque todo se haga con efecto , le concede-
jjraos , que pueda tomar para cada Monasterio que se 
«hiciere dos Monjas de nuestro Monasterio de la E n -
w carnación de A v i l a , las que quisieren , y no otras , n i 
«las puedan i m p e d i r é ! Provinc ia l nuestro, ni la R e v é -
« renda Pr iora que fuere, ni otra persona subdita nues­
otra , so pena de pr ivación de sus oficios, y otras graves 
«censuras 5 y los Monasterios estén debaxo de nuestra 
«obedienc ia , que de otra manera no entendemos que 
«esta nuestra concesión sea de a lgún valor, Quando no 
« se pueda hallar xerga , se tome paño grueso : y Nos 
«las daremos Vicar ios ó Comisarios que las gobiernen, 
« H e c h a en A v i l a á 27- de A b r i l de I5Ó^. ' , 

JPr. Jo aunes Baptlsta Kubeus^ 
Geueralis CarmelUarum. 

Otra patente segunda dio e l mismo General á 10 
de M a y o del mismo año 5 y otra le despachó de Roma 
en el año de mil quinientos setenta y uno; y en ellas , y 
en cartas particulares que escribe á la M a d r e , la encarga 
estas fundaciones, y anima con mucho espiritu á t raba­
jar en en el las , y lo que mas es, se lo manda con pre­
cepto de obediencia , no queriendo dexar en su elec­
ción lo que á él le parecía importaba tanto. Con estos 
favores, y patentes vio ya la Santa abierto e l camino 
de sus deseos, y comenzaba ya á ver las grandes cosas 
que en aquella visión el Señor la había revelado 5 por ­
que qué mayor cosa que tomar Dios una muger flaca 
y pobre, sin arrimo ni ayuda temporal ninguna para 
una obra tan heroica y de tanta gloria , como era fun-
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dar una Orden de tanto fruto y exemplo en ía Igle­
sia? Suele de ordinario la divina Magestad escoger para 
grandes cosas medios de poca sustancia ( a l juicio de 
los hombres) , todo con fin de que en los efectos se co­
nozca ser las obras suyas tanto mayores , quanto de nada, 
y por nada hechas. Por esto quiso su bondad y miseri­
cordia escoger una muger pobrecka y humilde para 
remedio de muchas almas , y movió el corazón de su 
General., para que publicamente aprobase lo hecho, y 
diese autoridad para hacer de nuevo otros Monasterios. 

Como, l a Santa Madre Teresa de Jesús vióse con 
patente para fundar nuevos Monasterios,, tan sin prete 
der la , ni procurarla ella , luego se los representó núes 
tro Señor todos, como si ya los viera hechos. Y aunque 
veía por otra parte el mucho descanso y quietud que 
gozaba en el nuevo Monasterio lo mucho que era me­
nester de dineros y favor para que una muger no 
conocida, sin letras , ni pulpito., fundase Monasterios 
pobres y y se le poma delanie lo mucho que le había, 
costado el de A v i l a ^ representabasele que era negocio 
grande , los inconvenientes muchos , los juicios varios, 
viendo á.una Monja por los caminos y plazas: sus fuer5-
zas pocas para contrastar tantas olas y dificultades que 
se le habian de. ofrecer ^ pero como tenia tan grande 
animo.para emprender cosas grandes y dificultosas, tan-* 
ta fe ,. y tan v iva , tanto deseo de l a gloria de Dios ,. y 
de la salud de las almas , en nada reparaba. Y no era 
mucho que la que tenia tales prendas de D i o s , y habiíi 
experimentado tales fevores, le alcanzase parte de la for­
taleza y grandeza de D i o s , y asi se determinó y re­
solvió,, sin aguardar otro favor humano , á comenzar lo 
que ya entendía claramente era voluntad de Dios . 

Estaba en este tiempo el Monasterio del Patriarca 
S« Joseph sujeto aJ Ordinario ̂  por Breve particular, de 
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su Santidad (como ya habernos dicho) , y también, lo 
estaba la Santa M a d r e , y otras dos Monjas que habiaii 
salido con ella de la Encarnac ión , las quales con par­
ticular Breve (por convenir mas esta para la nueva Re­
formación) renunciaron l a obediencia de la Orden, y se 
pasaron á la del Obispo 5 pero tedas tres con l icencia 
del Obispo volvieron á d a r l a obediencia a l General 
en el año de mi l quinientos sesenta y siete , á veinte y 
nueve de A b r i l , quedándose el Monasterio, y todas,las 
demás Monjas que habian venido de nuevo á la Rel ig ión , 
debaxo de la jurisdicción del Obispo , hasta que por re­
velación divina la Santa Madre Teresa de Jesús hizo 
se sujetasen á la Orden , como adelante diremosc 

C A P I T U L O X I V . 

Donde se trata de los motivos qne la Santa Madre Te-* 
resa de J e s ú s tuvo p a r a fundar esta nueva K e -

formación, de Fray les y Monjas*. 

COn ninguna cosa se muestra mejor la grandeza de; 
esta obra que Dios comenzaba á tramar por me­

dio de la flaqueza de una^muger , que con descubrirlos 
fines tan levantados que la Santa Madre tuvo en esta 
empresa tan maravillosa 5 y aunque he tratado algo de 
esto en el principio de este l ibro , y en el capitulo pa ­
sado, pero hame parecido escribir esta materia mas des­
pacio , por ser gran gloria de Dios y de su Santa , que 
se entiendan ios motivos tan divinos que tuvo en esta 
nueva Reformación 5 porque no fue principalmente el-
provecho espiritual propio , ni ( lo que parecía mas c o ­
mún y general) la salvación-de muchas almas, que en ­
cerradas en sus Monasterios, como en otra arca de N o é , 
esperaba se habian de salvar , y servir á Dios con gran 
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entereza y perfección de vida , ni menos limitó sus 
deseos á la convers ión de los Hereges de Francia y 
Alemana , sino que con un co razón y pecho Apos­
tól ico ordenó esta nueva y santa Reformación á la 
salud de todo el mundo , y á la conversión de toda la 
infidelidad 5 como se colige parte de lo que habernos 
dicho en el capitulo pasado 3 y parte de lo que ahora 
diremos. 

E l primer pensamiento con que Dios comenzó á alen­
tar esta obra en el pecho de la Santa Madre Teresa 
(como arriba en el principio de este l ibro diximos) 
fue una resolución firme de hacer grande penitencia de 
sus pecados , retirarse mas del mundo, y encerrarse en 
un r incón , donde ella y sus compañeras no se ocupa­
sen en otra cosa sino en orac ión y alabanzas divinas, 
y juntamente el reformar su Orden , y hacer este ser­
vicio a la Virgen , de quien ella era tan devota. 

Estos fueron sus primeros deseos de hacer el primer 
Monas te r io , y no pasar entonces de esta raya sus pen ­
samientos ^ mas como iba creciendo cada día mas en el 
amor d i v i n o , crecía también en ella el amor del p r ó x i ­
m o , y con él sé dilataban sus deseos á mayores cosas. 
Y asi estando con estos designios de darse á mas pe­
nitencia y orac ión , y fundar aquel primer Monasterio, 
y viniese á su noticia el daño y estrago grande que 
hablan hecho las heregias en Francia y A l e m a n a , y 
otras P r o v i n c i a s , subió de punto el motivo que antes 
tenia 5 y enderezó todos sus intentos a l remedio de aque­
llas a lmas , ordenando todas las oraciones y asperezas 
de la nueva planta que habia de hacer para aplacar á 
Dios en tan graves castigos, y rogar por la conversión 
de aquellos desdichados, que tan ciegos y obstinados 
los tenia la heregía , como el la escribe en su l ibro del 
Camino de pe r fecc ión , de estas palabras que declaran 
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bien el zelo de la honra de D i o s , y del bien de las 
almas , que le comía las entrañas . 

A l principio que se comenzó este Mcnásterio á fvn* 
dar , por las causas que están dichas en el libro que 
digo tengo escrito {Camin. de perfec. cap. 1,), con a l ­
gunas grandezas del Señor , en que dió á entender se 
babia mucho de servir en esta casa \ no fue mí inten­
ción hubiese tanta aspereza en lo exterior, ni que fuese 
sin renta 5 antes quisiera hubiera posibilidad para que 
no fal tara nada y en f n como faca y ruin f aunque a l ­
gunos buenos intentos llevaba mas que mí regalo* E n 
este tiempo vinieron d mi noticia los muchos y gran^ 
des daños de Francia y, Alemana, y el estrago que 
habían hecho estos Luteranos , y quánto iba en crecí-
miento esta desventurada secta, JDíóme gran fatiga, 
y como si yo pudiera algo , ó fuera algo, lloraba con 
el Señor ¿y le suplicaba remediase tanto mal. Parecía" 
me que mil vidas pusiera yo para remedio de un alma 
de las muchas que allí se perdían* 

Como me v i muger y ruin , imposibilitada de apro­
vechar en lo que yo quisiera en el servicio del Señorr 
y toda mi ansia era , y aun es r que pues tiene tantos 
en emiges y tan pocos amigos", que esos fuesen buenos,, 
determiné hacer eso poquito que era en m i , que era se­
guir los consejos Evangélicos con teda la perfección 
que yo pudiese , y procurar que estas poquitas que es­
tán aquí hiciesen lo mismo , confiada en la gran bon­
dad de Dios nuestro Señor , que nunca fa l ta de ayudar 
á quien por él se determina á dexarh todo f y que sien­
do tales , quales yo pintaba en mis deseos entre sus; 
virtudes no temían fuerza mis fa l tas , y podría yo con­
tentar en algo al Señor j y que todas ocupadas en ora­
ción por los que son defensores de la Iglesia, y 
predicadores y letrades que la defienden , ayuda­

se-
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sernos en h que pudiésemos á este Señor mió , que tan 
apretado le traben , á quien él ha hecho tanto bien 
-que parece le querrían tornar ahora á la Cruz es­
tos traydores , y que no tuviese adonde reclmar ta 
¿aheza. 

O Redentor mió, que no puede mi corazón llegar aqui 
sin fatigarse muchol Qué es esto ahora de los Cbristia-
nos ? Siempre han .de ser los que mas os deben, los que 
os fatigan % A hs que mejores obras hacéis ? A los que 
•escogéis para vuestros amigos ? Entre los que andáis 
y os comunicáis por los Sacramentos % No están hartos 
de los tormentos que por ellos habéis pasado^ Por cierto^ 
Señor mió, no hace nada quien ahora se aparta del 
mundo. Pues á vos os tienen tan poca ley , .qué espe­
ramos nosotros^ Por ventura merecemos nosotros mejor 
ms la tengan ? Por ventura .hemosles hecho mejores 
•obras para que nos guarden amistad 1 Qué es esto 
que esperamos ya los que por ia bondad del Señor m 
estamos en aqueila roña pestilencial , que ya aquellos 
son del demonio^ Buen castigo han ganado por sus ma­
nos , y bien han grangeado con sus deleites fuego eter~ 
no. Allá se lo hayan , aunque no me dexa de quebrar el 
corazón ver tantas almas como se pierden .5 mas del 
mal no tanto , querría no ver perder mas cada dia. O 
hermanas mías en Christo! ayudadme A suplicar esto 
al Señor , que para eso os juntó aquí i este es vuestro 
llamamiento ^ estos han Je ser vuestros deseos aquî  
vuestras lagrimas ¿est as vuestras peticiones. No, herma' 
ñas mias, por negocios acá del mundo. Y mas adelante 
añade . Estase ardiendo el mundo: quieren tornar á sen­
tenciar á Christo , como dicenpues le levantan mil 
testimonios: quieren poner su Iglesia por el suelo, y 
hemos de gastar tiempo en cosasque por ventura si 
Dios se las diese , terniamos una alma menos en el 
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Cle/o. No hermanas mias, no es tiempo de tratar con 
Dios negocios de poca importancia. 

N o pensaba la Santa Madre Teresa de Jesús hacer 
mas que ese Monasterio , mas como el Señor la tenia 
escogida para cosas mas universales de su Iglesia, infun­
dió en su alma un zelo conforme á su e lecc ión , con el 
qual su alma se abrasaba en unos vivos deseos de la con­
versión de todo el mundo ^ para esto dieron ocasión las 
nuevas que aquel Padre Religioso de la Orden del g l o ­
rioso P . S. Francisco le refirió de las muchas almas que 
se perdían de la infidelidad, con las quales (como escri­
bimos en el capitulo pasado) estimulada hizo orac ión 
a l Señor con tanta eficacia, que a lcanzó el ser ella medio 
para tan altos fines 5 proveyendo Dios que lo fuese para 
levantar esta nueva Reformación. Pond ré aqui las mismas 
palabras que la Santa Madre Teresa de Jesús escribe en 
el l ibro de sus fundaciones [cap. 1.) 5 hablando á este 
proposito 5 de las quales juntamente podrá qualquiera 
ver la encendida car idad , y zelo de almas que a rd ían en 
este Serafín, dice pues: Considerando yo el gran valor de 
estas almas {va hablando de las compañeras qtie JJios. 
le había dado en aquellos principios) * y el animo que 
Dios les daba para padecer y servirle {no cierto de 
mugeres) muchas veces me parecía que era para al­
gún gran fin las riquezas que el Señor ponía en ellas-, 
no ,porque me pasase por el pensamiento, lo que des­
pués ha sido , porque entonces pareeia cosa imposiblê  
por no haber principio para poderse imaginar , puesto 
que mis deseos mientras mas tiempo iban adelante v eran 
muy crecidos de ser alguna parte para bien de alguna 
alma | y muchas veces me. pareeia como quien time un 
gran tesoro guardado, y desea que todos gocen de él , y 
le atan las manos para distribuirle | asi me parecía 
estaba atada mi alma, porque las grandes mercedes 
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que el Señor aquellos años la bacía , eran muy gran­
des , y todo me parecía mal empleado en mí. Servia al 
Señor con mis pobres oraciones : siempre procuraba con 
las Hermanas hiciesen lo mismo, y se aficionasen al bien 
de las almas, y al aumento de la Iglesia, y á quien tra* 
taha con ellas , siempre edificaban , y en esto embebía 
yo mis grandes deseos. A los quatro años me parece 
eran algo mas : acertó á venirme á ver un Frayle 
Francisco , llamado Fray Alonso Maidonado , harto 
siervo de Dios , y con los mesmos deseos del bien de 
las almas que yo , y podíalos poner por obra , que le 
tuve yo harta envidia ; éste había venido de las In­
dias había muy poco. Comenzóme á contar de los muchos 
millones de almas que alíi se perdían por falta de doc­
trina , é hizonos un Sermón y Platica , animándonos á la 
penitencia , y fuese, To quedé tan lastimada de la per~ 
dicion de tantas almas, que no cabía en mí 5 fuime á 
una Ermita con hartas lagrimas , y clamaba á nues~ 
tro Señor , suplicándole diese medio como yo pudiese al­
go , para ganar alguna alma para su servicio , pues 
tantas se llevaba el demonio , y que pudiese mi ora* 
cion algo, ya que yo no era para mas. Había grande 
envidia á los que pedían por amor de Dios emplearse 
en esto, aunque pasasen mil muertes } y ansí me acae­
ce , que quando en las vidas de los Santos leemos ĵ ue 
convirtieron almas 5 mucha mas devoción me hacen , y 
mas ternura, y mas envidia quede todos los martirios que 
padecen, por ser esta la inclinación que nuestro Señor 
me ha dado, pareciendome que precia mas un alma que 
por nuestra industria y oración le ganásemos ^ me" 
diante su misericordia, que todos los servicios que le 
pedemos hacer, pues andando yo con esta pena tan gran-
de , una noche estando en oración, represéntaseme nues~ 
tro Señor 5 de la manera que suele, mostrándome mu­
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cho amor , á manera de querer consolarme , y tj:e dixo: 
Espera un poco hija , y veras grandes cosas. Quedaron 
tanfixadas en mí corazón estas palabras , que no las 
podía quitar de mi 5 y aunque no podia atinar , por mu­
cho que pensaba en ello, qué podría ser , ni veía ca­
mino para poderlo imaginar , quedé muy consolada , y 
con gran certidumbre, que serian verdaderas estas pa­
labras : mas el medio cómo , nunca vino á mi imagina­
ción. Hasta aqui son palabras de la Santa Madre T e ­
resa de Jesús. 

De estos altos y zelosos pensamientos de la gloria 
de Dios nuestro Señor , y remedio de tantas almas, na­
ció esta divina y nueva planta de la Iglesia, que no se 
puede negar sino que estos deseos fueron su semilla y 
su origen 5 porque mediante ellos se concibió, formó y 
salió á luz este nuevo parto , como adelante veremos* 

Y aunque es verdad que la Regla primitiva que la 
Santa profesaba , no trata de zelo de almas como la que 
era de puros ermitaños, pero sin torcerla en nada , ni 
sacarla de su paso, la enderezó toda ía Santa Madre á 
este fin , enxiriendo en ella esta púa del zelo de almas 
con que ella tenia tan traspasadas sus entrañas^ asi como 
hizo Santo Domingo á la Regla de S. Agustín. Y no hay 
duda sino que mientras la Regia derechamente no cier­
ra la puerta á este zelo , que la dexa abierta para ejer­
cicio tan alto, tan divino , y tan encargado por Chris-
to Señor nuestro ^ y con esto vino á juntar en uno los 
exercicios de Marta y Mar ía , que son de acción y con­
templación , en el mas perfecto grado que pudo, y asi 
lo guardó y executó la Santa por todo el espacio de 
su vida. 

Pero lo que no es digno de menos, admiración , y 
lo que es una como prueba evidente de haber sido di^ 
vinos los pensamientos y motivos de esta Sania Virgen, 
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es ver hoy en su Religión cumplidos y puestos en exe-
cucion estos tres fines con que Dios la movió ^ porque 
el primero , que fue profesar vida penitente y áspera 
y retirarse á la quietud de la soledad y silencio, le ve­
mos en toda esta nueva Reformación , la qual tiene por 
principal parte de su instituto, penitencia , recogimiento 
y oración f pero mas singularmente en las casas del de­
sierto , de las quales hay una en cada Provincia , y en 
todas ellas se profesa la vida solitaria y eremítica , no 
con menos rigor , y perfección de vida que en tiempo 
de aquellos grandes Padres, Antonio, Macario y Hi ­
larión, y de otros Santos Monges antiguos de Egypto y 
Palestina ^ y vemos en nuestros tiempos restituida á sus 
primeros principios la disciplina eremítica , que habla 
mas de mil años que con las crueldades de Aumar , y 
de otros tiranos se habia extinguido en el Oriente, y 
ahora por medio de esta Santa virgen recobra esta Re­
ligión esta antigua herencia y mayorazgo de sus ma­
yores. 

De la perfección , así en la Oración, como en la as­
pereza de vida de estas Casas, pudiera hacer un largo 
tratado , si el tiempo me diera lugar ^ solo diré las prin­
cipales Constituciones de esta Ptofesion , por las quales 
se verán cumplidas las grandes cosas que Dios nuestro 
Señor prometió á la Santa Madre. La primera es con­
tinua oración de dja y de noche , sin interrupción al­
guna , quanto á la fragilidad humana se permite , por­
que alli no hay otros negocios ni ocupaciones sino va­
car continuamente á la contemplación ó lección como 
medio para ella 5 y porque el silencio es fiel compañero 
de la oración (y asi les obliga en todo tiempo y lugar 
sin excepción ninguna) es tanto el que se guarda , que 
habiendo necesidad de pedir alguna cosa , se hace , o 
por señas , ó por escrito, de ¿uerte que el hablar sola 
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una palabra, es en aquel santuario tan grave culpa, co­
mo lo pudieran ser en otras partes cosas de mucha con­
sideración. Solo se hablan los dias que tienen deputa-
dos para colaciones espirituales , que son de quince á 
quince dias, y algunos otros extraordinarios de Pascuas, 
y solemnidades de primera clase, y entonces sus plati­
cas son todas de Dios, y ordenadas á su aprovechamien­
to } porque propone el Perlado un punto de oración, de 
exercicio de virtudes, del modo de mortificar las pasio­
nes , 6 resistir tentaciones , ó otra cosa semejante, y ca­
da uno va diciendo por su orden lo que siente acerca 
de lo que está propuesto , y el Perlado, concluye la co­
lación , sacando doctrina y enseñanza común para todos. 

A la oración y silencio acompaña la soledad y 
recogimiento de aquel lugar , porque el ocio de la con­
templación no se puede alcanzar de ordinario, sino es 
con el apartamiento y abstracción de las criaturas 5 y 
asi tienen constitución, que los que alli fueren, por el tiem­
po que están en el Yermo , no puedan salir fuera de él á 
cosa alguna5 y esta misma Regla comprehendeal Prior* 
N o puede entrar allá seglar alguno (y lo mismo es de 
los Religiosos de la misma Orden) sin licencia del Padre 
General , y quando entra algún seglar con ella no puede 
hacer noche, porque no ocupe ni embarace al Prior ni E r ­
mitaños.Para las mugeres hay descomunión si entraren ea 
todo el termino del Yermo , y para el Perlado, y para otro 
qualquier Religioso que lo consintiere. Aqui no se escri­
ben ni reciben cartas, solo esto es permitido al Perlado^ 
Y lo mas digno de alabarse, que está prohibido á los Re­
ligiosos que van délos demás Conventos, llevar nueva al­
guna délas cosas que pasan fuera de él : de suerte , que 
m aun de palabra entra allá cosa del siglo , ni extraña 
de aquel lugar ; y todo esto está ordenado con acuer­
do del Cielo, porque almas tan puras no sean impedi­
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das con las especies é imágenes de las cosas criadas , y 
para que donde no hay afición de cosa de tierra , tam­
poco, haya memoria de ella. 

La penitencia y aspereza de vida que en estos Yer­
mos se profesa, es al parecer sobre las fuerzas humanas, 
y si no fuese con particular ayuda déla, misericordia di­
vina (que acude con mayor gracia, adonde es mayor 
la obligación y perfección, del estado ) , no parece era 
posible llevarse. La comida,, la cama ,.las demás alha­
jas que sirven á la vida humana, están reducidas al ex­
tremo de necesidad que la naturaleza pide.. L a pobreza 
es estrechisima 5. comen de lo que les eavian de limosna, 
y no sale nadie á pedirla porque es asi, constitución 
del Yermo.. De. suerte que estas quatro. cosas que. he 
dicho (conviene á saber continua oración, perpetuo, si­
lencio , continua recogimiento, y tanta penitencia,como, 
acabo de decir) son las columnas de este edificio, y 
las principales y fundamentales Constituciones de la vi 
da eremítica. 

Están los Religiosos repartidos, unos viven, en comu 
ii idad, y dicen el Oficio Divino en la iglesia, y comen 
en un Refectorio, común : otros viven de dia y de nocheen 
Ermitas apartadas; y quando t añen en el Convento á las ho­
ras y oración , asi de dia como de noche ^ hacen ellos lo 
mismo, y todos á un tiempo, aunque apartados rezan el Ofi­
cio Divino, y acuden á otros muchos actos comunes , y asi 
los unos como los otros tienen y guardan con gran rigor 
las Constituciones que he, dicho. Todos viven y se. go­
biernan por un Perlado s y miden todas sus acciones con 
Ja vara de la obediencia. Los de las Ermitas acuden to­
dos; los Domingos á Capitulo , y quando al Perlado le 
parece , los trahe al Convento , y envía otros en su lu­
gar , para que con esta variedad se lleve con mas sua­
vidad esta vida, y crezca también su aprovechamiento; 
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pero asi los nnos como los otros dan cada mes cuen­
ta al Perlado de su espíritu., y oración , y aprovecha­
miento , los quales con grandifima fidelidad, verdad 
y fe, con la obediencia descubren los senos de su alma 
al que está en lugar de Christo , librando en este me­
dio la principal parte de su aprovechamiento. 

Si hubiera de escribir mas en particular las institu­
ciones del Cielo que hay en estos desiertos, la per­
fección y santidad de vida «que en ellos florece , tenia 
necesidad de hacer un libro , bastará esta que he dicho 
para que se entienda quanta ha sido la santidad de la 
bienaventurada Madre, que fue la Autora de donde ma­
nó este instituto tan alto, y la que siempre conservó es­
te espíritu de ermitaña ^ y los primeros motivos que tu­
vo de hacer el primer Monasterio fueron entregarse ella 
y todas sus compañeras á velas tendidas á la oración, 
silencio , soledad , recogimiento, pobreza , penitencia y 
aspereza de vida , y asi gozó de todo esto el tiempo.que 
estuvo en el Monasterio del bienaventurado S. Joseph, 
que fueron casi cinco años. Estos fueron los primeros 
designios que la Santa Madre tuvo , como ya habernos 
escrito , y ordenó el Señor para honrar mas á su sier-* 
va , y satisfacer á sus santos intentos , que hubiese ên 
su Religión esta profesión tan alta , y tan correspon--
diente á sus primeros deseos, y motivos de dar princi­
pios á esta nueva Reformación. 

Pero antes que pusiese en execucion estos divinos pen­
samientos , los perficionó el Altísimo, haciéndolos mas 
universales , y acompafiandolos con el zelo ardiente de 
la caridad con aquellas almas que la heregía tenia 
emponzoñadas en Francia y otras partes. Áqui en­
derezó toda aquella fábrica espiritual y divina de 
su Monasterio primero , este fue entonces el blanco 
de 5us deseos, y de la oración , y penitencia suya , y 
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de sus compañeras, porque solo considerar las almas 
que en Francia se perdian, las Iglesias que se derribaban 
y profanaban , era para ella mas que la mesma muer­
te , y diera mil vidas por el remedio de estas almas-
pero el Señor que ponia en su sierva este zelo y deseo 
ardiente, puso también gran parte del remedio ; y qui, 
so que la Santa allá desde el Cielo vea el fruto de sus 
oraciones en Francia , donde en breve tiempo se han 
hecho ya quatro Monasterios de Monjas de su Orden, y 
según me certifican, quando esto se está imprimiendo, 
se han hecho otros dos de nuevo, las quales con ser mu-
geres , es cosa digna de admiración el fruto que hacen 
en aquellas almas , y las grandes mudanzas que cada 
dia se ven , mediante su exemplo y oración ^ pero lo 
que mas admira y acredita las oraciones é intentos de 
esta bienaventurada Virgen , es que en Francia algunas 
personas muy graves y principales han hecho averigua­
ción con mucha curiosidad , y hallan que desde el dia 
del bienaventurado S. Bartolomé,en el qual fundóla San* 
ta el primer Monasterio de S. Joseph , que fué año de 
mil quinientos sesenta y dos , no se ha derribado Iglesia 
alguna en la Francia, y que este mismo dia de S. Bar­
tolomé han tenido los Católicos señaladas victorias con­
tra los he reges 5 y todo ello lo atribuyen á la oración é 
intercesión de la Santa Madre. 

N o menos ha visto la Santa desde el Cielo cumplidos 
sus deseos de ser medio para ayudar á la conversión de 
las almas de toda la infidelidad (que fueron los fines 
que Dios tuvo para sacarla de los rincones y encerra­
miento del Monasterio deS. Joseph de Avila)} pues hoy 
SQ ve este zelo de la Madre estampado en los corazones de 
sus hijos,particularmente en losPadresCarmelitasDescal-
zos de la Congregación de Italia, los quales con gran zelo 
y espiritu siguiendo estos santísimos intentos de su Fun­
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dadora, y por mejor decir, las pisadas de ios Apostóles, 
se han dedicado ellos y toda aquella santa familia á 
la conversión del mundo, y con este fervor y deseos se­
mejantes á los de su Madre, nacen, y se crian en esta 
Congregación todos los hijos de ella, y con las obras 
muestran bien los deseos de la salud de las almas , pues 
con ser pocos en numero , han enviado Religiosos á la 
Persia con Breves muy favorables de nuestro Santísi­
mo Padre Clemente V I H . , y tienen ya un Convento en 
la Ciudad de Cracovia, en el Rey no de Polonia, y ago­
ra van á fundar en Francia, todo enderezado á sacar a l­
mas de la ceguedad y errores de la infidelidad y here-
gía. Disponense para esto en Italia los que han de ir en 
Seminarios , donde su principal profesión es oración y 
letras, que son las principales armas para esta conquis­
ta. Estudian con curiosidad las lenguas , y por mil ca­
minos procuran hacerse instrumentos proporcionado» 
para ayudar á su Iglesia , y salud de las almas» 

C A P I T U L O X V . 

Sale la Santa Madre á fundar otro Monasterio de lÉon~ 
jas en Medina del Campa , y alcanza también licencia 

del General de la Orden para fundar Monasterio 
de Fray les Descalzos Carmelitas, 

"Echa la fundación del Monasterio de Avi la . y ha-
_j hiendo dado principio á obra tan gloriosa , con­

tenta con la patente que el General, le habia dado,y mu­
cho mas con las ocasiones que esperaba de trabajos (que 
eran las ferias donde la Santa enriquecía su alma) con un 
ardiente zelo de la salud de las almas,llena de esperan­
zas delCielo,y fiada de los acostumbrados favores de su 
Esposo , se determinó, no solo á proseguir las funda-
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clones de Monasterios de Monjas , sino también á em. 
prender ( sobre lo que su sexo y condición pedia) fun-i 
dación también de Fray les que guardasen la misma Re­
gla y rigor que ella, y siguiesen el instituto antiguo de 
los Ermi:años del Monte Carmelo. 

Pensamiento fue este que Dios le puso en el alma, 
y expresa voluntad y revelación suya, como ya habe­
rnos dicho^ y aunque á la Santa (mirando su poquedad 
y flaqueza , y mucho mas la desemejanza de su condi­
ción ) le parecía disparate y locura , pero qoando con­
sideraba que ya Dios la habla elegido para grandes co­
sas,poniendo los ojos en sí como en instrumento deDios, 
mirándose por esta parte para cosa ninguna, por gran­
de y levantada que fuese, se hallaba menor ni desigual:; 
por una parte parecíale cosa nueva, que una muger ña­
ca (qual ella se imaginaba) hubiese de dar principio á 
una nueva Reformación de hombres ( cosa rara, y casi 
nunca vista en la Iglesia), por otra parte esa misma fía» 
queza la animaba y despertaba á esperar que Dios para 
mostrar su grandeza haría esta obra. Veía que era ne­
cesario que hubiese Fray les que enseñasen, confesasen y 
gobernasen sus Monjas, y que como gente exercitada en 
la observancia de la Regla, en la oración y penitencia, 
ayudasen también á sus Monasterios, para que no se ca­
yesen ^ pero qoando miraba el cómo , y los medios por 
donde se habla de hacer esto, hallaba todos los caminos 
cerrados^ pensarlo le parecía soberbia , el decirlo era 
para ella confusión, y para otros habia de ser risa y 
locura, y para execuiario no veía por entonces camino, 
ni se abría puerta ninguna. 

Pero como entendía que era voluntad de Dios, no 
podía desistir de sus intentos , aunque ( como en el ca­
pitulo pasado diximos ) el General habiéndole pedido la 
Santa licencia para fundar algunos Monasterios de Re" 
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Jjgiosos, y habiéndole representado era voluntad div-i-
na , y revelación de Dios, se hiciese esta nueva reno­
vación de la Regla primera , asi en Monjas como en 
Frayles, no habia querido,ó no se había atrevidoá con­
ceder esta licencia, porque aunque él lo quisiera hacer, 
halló mucha contradicion en su Orden, y asi le pare­
ció no convenia por entonces 5 y aunque el Obispo de 
A v i l a , y otras personas graves , á instancia de la Santa 
Madre, se lo suplicaron, no pudieron sacar de él esta 
facultad y beneplácito^ pero la Sauta Madre á quien ja­
más las dificultades ni trabajos espantaban, ni cansaban 
las contradiciones, como ya tenia entendido era esto 
mayor gloria de Dios, y voluntad suya, no afloxaba ni 
descansaba un punto , asi en hacer oración pidiéndolo 
al Señor, como en añadir diligencias, suplicándoselo al 
General. A l fin pudo tanto su perseverancia , que es­
tando el Padre General en Valencia de vuelta para Ro­
ma , le volvió la Santa á importunar con cartas , y á 
ponerle delante la gloria de Dios , el bien universal de 
la iglesia, el aumento de la Religión , y la importancia 
que era para estos nuevos Monasterios de Monjas , que 
hubiese algunos Frayles de la misma profesión y es­
píritu, y que los inconvenientes que en esto se ofrecían , 
no debían bastar para impedir tan gran bien. Fueron de 
tanta eficacia estas y otras razones que la Santa Madre 
le dixo , que lo que antes no se había alcanzado con 
favores humanos, quiso Dios se negociase con sola una 
carta suya. 

A l fin el General envió licencia para que se hiciesen 
dos Monasterios de Religiosos,pero remitida al Provin­
cial que entonces era y al pasado , para que prece­
diendo el examen y consentimiento de ambos,se pudie­
sen fundar. Esta limitación y dependencia de los P r o ­
vinciales que trahia la patente ponía haita dificultad 

N n a en 
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en el negocio 5 pero como la Santa vio lo principal,le 
pareció luego que todo lo estaba , y asi fue como ella 
lo imaginó^ porque aunque costó mucha dificultad (co­
mo adelante dirémos) quiso el Señor se negociase, par­
te por intercesión del Obispo, y parte por la buena in­
dustria .y trabajo de ia Santa Madre. 

Creció con esto el contento déla Santa, y juntamen­
te crecía el cuidado , porque ni ella en los Frayles que 
conocía en su Orden hallaba quien le pareciese gus­
taría de tanto rigor y penitencia, ni tampoco veía se­
glar que se atreviese á dar principio á tan grande obra. 
Tampoco tenia casa, ni cómo la tener , ni se hallaba 
con arrimo , aparejo ni comodidad alguna para funda­
ción. Solamente tenia patentes y buenos deseos , y 
con ellos grande animo y esperanza, que pues el Se­
ñor había dado lo uno, daría lo otro. Fuese á la oración, 
( que era el común refugio de sus trabajos y cuidados, 
y el medio para alcanzar de Dios todo lo que pedia) y 
all i suplicó al Señor fuese servido de depararle una per­
sona para comenzar una obra de tanta gloria suya. Ma­
ravillosa cosa fuera ver un Patriarca de una Religión, 
como un S. Benito , un S. Francisco, ó Santo Domingo 
ocupado en tan altos pensamientos, como era dar prin­
cipio á una nueva Congregación y familia 5 y para ser­
lo estos Santos hubieron bien menester las fuerzas y 
espíritu mas que humano que Dios les dio 5 pero mucho 
mayor maravilla sería ver en este tiempo una mugercita 
sola, pobre , desnuda , sin fuerzas ni favor del mundo, 
con animo y pecho para negocio tan arduo y dificulto­
so , y no solo con espíritu de fundar Monasterios de mu-
geres, sino también de hombres, sujetándolos á Regía 
y leyes de tanta estrechura y perfección , y tratando de 
reformar y levantar una Orden caida,que es mucho mas 
dificultoso qTje el hacerla de nuevo ? y empresa en que 
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suelen gastar muchos Pontífices y otros Perlados santos, 
muchos ratos de oración y de sueño , y muchos años 
de trabajo y cuidado , y al cabo no sacan mas que el 
haber mostrado su buen zelo y deseo ^ porque es de tal 
condición la anchura y remisión , que donde pone una 
•vez el p ie , raras -veces lo vuelve atrás , pocas veces 
pierde la tierra que una vez ha ganado , y en abriendo 
portillo, y en rompiendo por alguna parte de la Regía 
y observancias , siempre se va por a l l i , como el rio por 
su madre. Sin duda quien considerara entonces los pen­
samientos é intentos de ía Santa Madre , mirándolos 
con ojos humanos, los tuviera por cosa de risa y do-
isayre, pero ella que penetraba con ojos de lince las tra­
zas y consejos divinos, no solo los tenia por acertados, 
pero los miraba ya como presentes5y puestos en execucion 

Andando con estos cuidados, dábale priesa nuestro 
Señor para que prosiguiese su obra de fundar Monas­
terios de Monjas, y que comenzase por Medina del Cam­
po , que por ser lugar acomodado y rico 3 era á propo­
sito para este intento; pero el que Dios tenía 110 era 
solo éste, sino el ofrecerle allí lo que ella tanto deseaba^ 
conviene á saber, quien diese principio á los Monaste­
rios de Religiosos Descalzos , como adelante diremos. 

Resuelta la Santa Madre de ir á Medina del Campo 
á fundar , procuró antes de ir allá enviar al P. Julián de 
Avi la ( que era un Sacerdote de gran santidad y v i r ­
tud) que desde los principios ayudó á la Santa y á sus 
Religiosas , al qual amaba mucho , y se confesaba 
muy de ordinario con él , por ser perpetuo compañero 
suyo, asi en la Ciudad, como en los caminos y trabajos 
de sus fundaciones , el qual después de la muerte de ia 
Santa Madre , quedó tan aprovechado de su trato,con 
tanta experiencia para regir y gobernar almas { parti­
cularmente Religiosas) que el Arzobispo de Toledo Gar­

cía 
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cia de Loaysa , teniendo noticia de su talento y buenas 
partes , la envió á rogar le ayudase á reformar y visi­
tar algunos Monasterios de Monjas de su Arzobispado. 
Hlzole tanta instancia, que le sacó de su casa, de su pa­
so y de su condición. Comenzó á hacer el oñcio en 
que*le había puesto el Arzobispo, con grande aproba­
ción y fruto^ pero como él estaba tan violentado, por 
ser de su natural recogido , no bastaron los ruegos ni 
favores que el Arzobispo le hacia para que no se volviese 
á la soledad y retiramiento de su rincón , donde estu­
vo hasta que nuestro Señor fue servido de llevarle para 
sí , sirviendo de Confesor á las Religiosas de S. Joseph 
de A v i l a , con mas gusto y consuelo que el que tenia 
en ser Visitador de las del Arzobispado de Toledo. He 
dicho esto para que se entienda qué personas eran las 
que acompañaban á la Santa Madre , y de las que se 
ayudaba en sus negocios y fundaciones). 

Fue pues el Padre Julián de Avila á Medina, y lle­
vó cartas de la Santa Madre para e! P. Baltasar Alva-
rez , Retor que entonces era de la Compañía de Jesús, 
y antes en Avi la Confesor muy ordinario de la Santa; y 
otras para el Padre Maestro Fr . Antonio de Heredia, 
Prior que era del Convento de Santa Ana de Carmelitas 
Calzados. A su Confesor pedia en su carta, que la ne­
gociase la licencia del Abad de Medina ( que entonces 
no había Obispo , y era el Superior de aquella Vi l la y 
Iglesia ) , y al Prior , que le buscase y comprase una 
casa para su fundación, tan cierta de la paga, como si 
tuviera los dineros en un banco de la misma V i l l a ; y 
sin duda era con mucha mas certidumbre , porque estos 
bancos muchas veces quiebran y faltan;pero donde ella 
tenia librada su esperanza , y la paga era la palabra di­
vina, que primero faltará el cielo y la tierra , que ella 
se dexe de cumplir. E l Padre Retor de la Compañía, co­

mo 
... 
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mo sabia bien quién era la Santa Madre , y el gran bien 
y tesoro que Dios enviaba á aquella Vi l la , entendió ser 
negocio de gran gloria y servicio suyo ^ y como muy 
zeloso de su honra , que era muy santo y espiritual, in-
fbrmó luego al Abad, y aunque hallo gran dificultad, en 
fin con sus buenas y santas razones alcanzó la licencia. 
N o la quiso dar el Abad hasta que precediese una in ­
formación jurídica, la qual hizo el P. Julián de Avi l a y 
en ella juró el mismo Padre Retor, y la mayor parte de 
su Colegio, y algunas otras personas graves de Medina, 
en confirmación del provecho que á aquella V i l l a se le 
¿eguia de esta dichosa y nueva fundación. 

E l Padre Prior del Carmen compró una casa5ó(por 
mejor decir ) un solar , pues apenas tenia mas que un 
portal y unos paredones medio caídos en la calle de 
Santiago, que es adonde agora está el Monasterio^ y Ju­
lián de Avi la , viendo que la casa que estaba comprada 
no era suficiente, alquiló otra j unto al Monasterio de San 
Agustín, para que en esta se acomodasen de presente,y 
con esto y con la licencia del Abad , se partió á A v i l a 
con mucho contento. Luego que la Madre lo supo se de­
terminó devenir á su fundación. Tomó dos compañeras 
de S. Joseph , que eran la Madre María Bautista, sobri­
na suya , y Ana de los Angeles. Viendo las Monjas de 
aquel Monasterio los prodigios y maravillas que el Se­
ñor obraba por la Santa, comenzaban ya á creer que no 
eran sueños ni ilusiones, ni menos hypocresías ( como 
ellas antes imaginaban ) , sino el brazo poderoso de Dios, 
que tomaba en la mano la flaqueza de una muger para 
hacer obras tan grandes y maravillosas , y asi la s i ­
guieron quatro de ellas, que fueron Doña Inés de Tapia, 
que después se llamó de Jesús , y su hermana Doña Ana 
de Tapia, que se llamó Ana de la Encarnación : ambas 
eran primas hermanas de la Santa Madre5y muy pareci­

das 
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das á su espíritu, las quales gobernaron después , y fue, 
ron Prioras muchos años en los Conventos que la Santa 
Madre fundó , y Doña Isabel Arias , por otro nombre 
Isabel de la C r u z , á quien después hizo Priora de Va-
l ladolid, y otra llamada Doña Teresa de Quesada. 

Con esta compañía , y con la demás gente que era 
necesaria para caminar con la decencia que se requería, 
salió la Santa Madre de su Monasterio de Avi la , cinco 
años después de su fundación á trece de Agosto de mil 
quinientos sesenta y siete años.Las que quedaban sintie­
ron mucho su partida, y no hubiera ninguna que no la 
acompañara de buena gana. Antes que saliese de su Mo­
nasterio se fue á una Ermita que había en la huerta,don-
de estaba un Christo muy devoto á la columna, pintado 
con el mismo semblante y figura que la Santa lo había 
visto,como arriba habernos contado. Suplicóle con gran 
devoción y ternura de lagrimas ( como ella lo solía ha­
cer) , que quando ella volviese , hallase su Monasterio 
en el punto y perfección que lo dexaba : el Señor la 
habió, y la concedió, como ella lo pedia, que no fue pe­
queño consuelo y merced para la Santa. 

Comenzó á proseguir su camino con mucha priesa, 
porque deseaba mucho que el nuevo Monasterio se fun­
dase día de la gloriosa Asunción de nuestra Señora ía 
Virgen María , y no había sino dos días de plazo pero 
era tanta su confianza que se había de hacer aquel día, 
como si le faltaran dos años para hacer las diligencias 
que quedaban, ó por mejor decir, como si ya lo viera he­
cho 5 porque aunque la Madre no siempre lo decía , pe­
ro es cierto que estas cosas , y otras semejantes las veía 
la Santa como en un espejo, no en el mismo Dios , pero 
en algunas representaciones y especies como en esta v i ­
da se permite^ porque el aseverar tanto las cosas por ve­
nir , el poner diligencias en cosas iuciertas3 asegurando-

las 
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las para plazos señalados j el salir todas las cosas tan cor­
tadas á la medida de lo que deseaba, y tan ciertas con­
forme á lo que decia 5 es evidente y clara señal de lo 
que vamos diciendo , y asi lo experimenté yo muchas 
veces , aunque la Santa por su mucha humildad en lo 
exterior trataba estas cosas por el camino y términos 
ordinarios , como si no tuviera revelación. 

No fue su salida tan secreta que no se supiese lue­
go en A v i l a , y fue ocasión para que se levantase de 
nuevo una grande y general murmuración en toda la 
ciudad. Unos decían de la Santa, que era loca 5 otros, 
que estaban esperando en qué habia de parar este des­
atino 5 otros, que era gana de andar y de pasearse; 
y los que mas bien la querían , no les parecía bien esta 
jornada. Y así procuraron para estorbársela ponerla de­
lante grandes dificultades^ pero á la Santa con las pren­
das que tenia de Dios , ninguna cosa la espantaba , y 
asi hacia poco caso de esto. E l Obispo era el que mas 
lo sentía , lo uno, por carecer de su presencia , con la 
qual, demás del gran consuelo que tenia , era mucho el 
provecho de su alma : lo otro , porque le parecía no 
llevaba esto camino 5 pero no se atrevió á impedir esta 
jornada , porque como amaba tanto á la Santa , no la 
quería dar pena , y asi calló y consintió muy contra su 
gusto y parecer, y la Madre salió de Av i l a con todas 
sus compañeras á trece de Agosto. 

A la primera jornada antes de llegar á Arevaío 
recibió la Santa Madre una carta del dueño de la casa 
que estaba alquilada en Medina para fundar el Monas­
terio , en que avisaba que no saliesen de Av i l a hasta 
que los Padres de S. Agustín , que eran los vecinos de 
la casa, diesen su consentimiento para que en ella se hi­
ciese el Monasterio , porque sin gusto suyo , por ser su 
devoto y amigo, no habia de dar su casa. Esta nueva 
t Tom.I, Oo que 
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que bastaba para dar notable pena , y desmayar á otro 
la dio á la Santa mayor animo, pareciendola que pues 
ya el demonio se comenzaba á alborotar, que era cierta 
señal de que Dios se habia de servir mucho. Encargó 
á quien trahía la carta el secreto por no dar pena y ni 
turbación á sus compañeras, y á los demás que con ella 
venian. Estaba en Arevalo elP. Fr.Domingo Bañes, Con­
fesor , y amigo grande de la Santa , el qual sabiendo el 
negocio, se ofreció á alcanzar el consentimiento y be­
neplácito, de los Padres de S. Agustín j pero con mas es­
pacio de lo que la Santa Madre tenia deseo y nece­
sidad 5 porque como estaba puesta en que la fundación 
habla de ser el dia siguiente de nuestra Señora qual-
quiera tardanza le era enojosa y molesta. Por otra par­
te se veía sin casa donde poder fundar , y cargada de 
Monjas y de pobreza..Proveyó el Señor que llegase allí 
el P. Fr. Antonio de Heredia, Prior del Carmen , que 
venia á recebirla y acompañarla á la fundación , harto 
ignorante entonces del bien que por la Santa Madre,y 
por medio suyo le tenia Dios guardado. Y sabiendo la 
dificultad y trabajo en que estaba ,, aconsejó á la Madre 
fuese á fundar á la casa que él tenia concertada , en 
la qual por lo menos habia un portal , donde poniendo 
algunos tapices se podia hacer Iglesia, y poner el San­
tísimo Sacramento. 

Pareció bien á la Madre este acuerdo por ser cosa 
mas breve y y asi se partió luego para Medina , donde 
llegó la víspera de nuestra Señora á l a media noche. 
Apeáronse en la portería del Monasteria de Santa Ana, 
de los Padres Carmelitas , los quales estaban ya pre­
venidos de tan buena venida ,. y de los ornamentos para 
decir Misa , y aderezo para el Altar. Luego sin dila­
ción ninguna se cargaron todos, asi el Pr ior , como los 
Frayles, los Clérigos y las Monjas que iban con la 

San-
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Santa Madre , asi de los ornamentos y tapices, como 
de todo lo demás que era necesario para componer la 
Iglesia. Iba la Santa Madre enmedio de ellos dándoles 
prisa con la determinación y animo que suele ir un 
valeroso Capitán con su gente á alguna empresa de 
grande importancia , en la qual para no perderse pro­
cura sea antes acabada que ellos sentidos. Por mas se­
creto iba la Madre con su compañía por fuera de la 
villa , en la qual , como hubiese fiestas y toros el 
día siguiente, andaba toda la gente alborotada , y mu ­
cha parte fuera de ella , los quales como encontraban 
aquella procesión tan secreta de Frayles , Clérigos y 
Monjas, y á aquella hora , cada uno decia y glosaba 
como se le antojaba. 

Llegaron á la casa donde se había de hacer el M o ­
nasterio , y quando la Madre vio aquellas paredes cal­
das , aunque no tanto como ellas lo estaban , por ser 
de noche, y el portal donde se habla de poner el San­
tísimo Sacramento todo lleno de tierra , y á texa vana, 
las paredes sin enlucir , los techos cubiertos de polvo, 
y de telarañas : casi no faltó nada para dexar de hacer 
la fundación aquella noche , porque juzgaba no habia 
la decencia que era necesaria para poner el Santísimo 
Sacramento. Pero animáronse luego todos á componer­
lo : unos colgaban , otros componían el Al tar , otros sa­
caban tierra , y la Sania Madre en el entretanto no es­
taba ociosa, antes era la primera en sacar tierra , y en 
hacer lo que los demás. Dieronse tan buena prisa , que 
al amanecer estaba ya todo compuesto , entapizado y 
ordenado muy convenientemente/Tocaron luego su cam­
panilla á la primera Misa , la qual puso grande admi­
ración y espanto á la vecindad , porque no sabían qué 
podía ser esta novedad. Vino tanta gente , que no ca­
bía en el portal, y viendo un Monasterio hecho de la 

Oo s no-
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noche á la mañana , mirábanse unos á otros , y con 
grande admiración y espanto no sabían qué decir. Ptj, 
sose luego el Santísimo Sacramento , y asi quedó fun­
dado el Monasterio del glorioso S. Joseph de Medina 
(que asi quiso la Madre que se llamase), dia de la sa­
grada Asunción de nuestra Señora, á quince de Agosto 
de mil quinientos sesenta y siete años» 

Fue esta fundación milagrosa , que asi se lo dixo 
nuestro Señor á la Santa en el Monasterio de Malagon 
(como adelante veremos) : y verdaderamente fue asi, 
parque milagrosa fue y grande la prudencia que la 
Santa tuvo para acabar en un dia lo que grandes 
hombres no acabaran en muchos. Milagrosa fue la fir­
meza de su fe , á la qual no entibiaron los dichos de 
sus amigas, ni la persuasión del Obispo, ni las murmu­
raciones de sus enemigos , ni las malas nuevas del ca­
mina , ni las dificultades y trabajos de la fundación. 
Milagrosa fue la grandeza de su animo , que tan gran 
cosa emprendió, y la llevó tan adelante, teniéndola aca­
bada quando otro no hubiera comenzado á pensar cómo 
se babia de hacer. Milagrosa cosa es en tres horas ó 
menos de una casa carda hacer un Monasterio en una 
villa tan grande, y de tanta gente, sin saberlo la mis­
ma vil la hasta verla hecho. Dexo el trabajo del ca­
mino, sin tomar reposo , ayunanda y comiendo mal, 
y llegando á media noche , y quando habla de descan­
sar algún tanto del camina, cargarse de rapa una mu-
ger enferma de cincuenta y tres años , no acordándose 
de comer , ni dormir , sino embebida toda en buscar la 
gloria de Dios , y en acabar lo que habia comenzado, 
no se embarazando con tantas cosas que habia que ha­
cer. N o sé yo que cosa de mayor maravilla , ni mas 
digna de eterna gloria y excelencia que este hecho de 
la Santa. 

He-
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Hecha la fundación, quando la Madre habia de estar 

mas contenta y sabrosa del buen suceso , le sobrevi­
no una grave y terrible tribulación (que este es el 
premio que Dios tiene para sus mayores amigos, cuyos 
servicios , quanto son mayores , y á él mas agradables, 
en esta vida les paga con nuevos trabajos , que para 
quien los sabe conocer y estimar son grandes y nue­
vas mercedesj. Acabada de oír la Misa primera , en 
que se puso el Santisimo Sacramento , fue la Santa á 
mirar su Monasterio , y vio las paredes por algunas 
partes todas en el suelo, el Monasterio sin clausura, y 
otras ruinas, que eran mas propias de casar , que de 
casa. Echó de ver que el Santisimo Sacramento estaba 
casi en la calle, y afligióse mucho, y como entonces 
los tiempos eran tan peligrosos de Luteranos, y en Me­
dina habia tanto trato con las Naciones extrangeras , y 
con algunas inficionadas de la heregia , comenzó á te­
mer no hubiese por ventura algunos hereges secretos, 
que le hurtasen de alli el Santisimo Sacramento , ó le 
hiciesen algún desacato. Entró por aqui el tentador , y 
retiróse , y escondióse un poco el Señor , para que su 
sierva fuese mas "probada y exercitada , mirando la 
batalla como desde afuera. Ponele el demonio lo que 
ya comenzaba á imaginar , como si hubiera ya sucedi­
do , y viera ya deshecha la fundación , y represéntale 
y encarécele los dichos y murmuraciones de su veni­
da : escurecele el alma , quita de su memoria las mer­
cedes que del Señor habia recibido , ponele delante sn 
baxeza , y comiénzala á aniquilar con una faka humil­
dad , y á poner tantos nublados en el alma , y levan­
tar tantas dificultades , que casi le parecia imposible ir 
adelántelo hecho..Hacíale creer que iba errado este 
principio , y que ya no podia pasar adelante con las 
fundaciones. De donde sacaba que si esto era verdad, 

no 
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no había sido Dios el que alli la había traído , y qUe 
por el consiguiente era todo ilusión y engaño , y que 
toda su vida había andado engañada , sin esperanza 
(que era lo que á ella la daba mas dolor y tormento) 
de salir en lo restante de ella de esta ilusión y engaño. 

Maravillosa cosa es ver estas mudanzas que la Santa 
Madre tenia , que no eran mas que unas crecientes y 
menguantes de Dios, Y á quien no tuviere experiencia, 
ni entendiere sus trazas y consejos para aprovechar á 
sus Santos , le causarán alteración y novedad 5 pero 
quien sabe el estilo con que Dios trataron sus amigos, 
entenderá ser este el usado y mas universal que él tie­
ne para con los suyos. Pero yo siento que era mas or­
dinario esto en la Santa Madre que en otros : lo uno, 
porque como tenia en ella depositados tan grandes te­
soros , y como navegaba con tan prospero viento, ser­
via le esta escuridad y tentación de una nube con que 
Dios cubría sus riquezas, y descubría sus miserias, y de 
un lastre con que aseguraba el navio , para que no se 
le llevase el viento de la soberbia : lo otro , porque co­
mo sea condición de Dios dar mayores trabajos á los 
mayores amigos , no hallaba Dios mas á mano otros con 
que mas afligir á la Santa , porque las enfermedades 
eran su descanso, los menosprecios su gloria, las per­
secuciones sus deseos. Pues con qué tenia Dios de pro­
bar , y dar en que merecer á su sicrva , si no era en 
cosa que tanto le doliese, y le llegase tan á lo vivo, 
como era, si era Dios á quien ella tanto amaba , el que 
la trataba , hablaba y encaminaba en sus cosas ? Esta 
fue la cruz que mas la afligió en esta vida , y fue el 
contrapeso que Dios le echó, con que aseguraba los do­
nes que en ella había puesto. 

Duróle esta tentación desde la mañana hasta la tar­
de 5 que entonces apareciendo la luz que de ordina­

rio 
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río resplandecía en su alma, desapareciéronlos nubla­
dos , y quedando el cielo de su espíritu sereno y cla­
ro , echó luego de ver el autor de aquellas tempestades 
y borrascas. Determinó luego de mudarse á otra casa 
(mientras aquella se acomodaba ) donde estuviesen con 
mas recogimiento, y el Santísimo Sacramento quitado 
de los inconvenientes que tenia. Hizolo asi: cobróles gran 
devoción una Señora principal, llamada Doña Elena de 
Quiroga, sobrina del Cardenal de Toledo^ Quiroga. 
Dióles grandes limosnas , ayudó para componer la Ca­
pilla y casa , de suerte , que dentro de dos meses se 
pudieron volver á su propia casa. Tomó el habito una 
hija de esta Señora , que ahora se llama Geronima de 
l a Encarnación, á la qual también se siguió después la 
madre , desocupándose de cuidados de hijos y hacien­
da , y llamóse Elena de Jesús. Entraron otras Religio­
sas de cuenta y de provecho para la Religión : entre 
las quales fue una señalada la Madre Catalina de Chris* 
to , de quien'y si el tiempo- me diera lugar , quisiera 
yo poder escribir su gran'santidad , virtudes y milagros. 

Quando la Santa Madre vió hecha esta fundación, 
comenzó á perder los miedos de ser engañada , viendo 
que el Señor l a escogía para fundar una nueva Grdenr 
como ella lo escribe en un papel que yo he visto de 
su letra por estas palabras : S i no me hubiera ntíestro-
S e ñ o r hecho las mercedes' qt/e me ha hecho , no me p a ­
rece tuijiera animo para las obras que se han hechOy 
ni fuerzas para los trabajos que se han pasado ^ y con­
tradicciones, y juicios, T asi d e s p u é s que se comenzaron 
las fundaciones , se me quitaran los temores: que antes-
tenia de pensar ser engañada y y se me puso certidum­
bre que era Bies , y con esto me arrojaba á cosas d i ' 
f cultosas , aunque siempre con consejo y obediencia. 
Por donde entiendo , que como quiso nuestro S e ñ o r des-

per-
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pzrtar el principio de esta Orden , y por su misericor^ 
dia me tomó por medio , había su Magestad de poner 
lo que me faltaba¿ que era todo para que hubiese efecto 
y se mostrase mejor su grandeza en cosa tan ruin. 

C A P I T U L O X V I I . 

Comienza la Santa Madre á tratar de nuevo de la fun­
dación de Monasterios de Fray les Descalzos ̂  y persua­
de a l JP. Pr ior F r . Antonio de Heredia^ y a l P. F r . Juan 

de la Cruz á que sigan la nueva Kegla , y den 
principio á esta obra, 

HAbiendo ya concluido ía Santa Madre con la fun­
dación de Medina , pareciale estaba ociosa en no 

habiendo trabajos que padecer , ó obras heroicas y 
grandes que emprender en servicio y gloria de Dios. 
Pensaba que ahora era buena sazón y coyuntura para 
tratar de la fundación de Monasterios de Religiosos Des­
calzos , que como ya había entendido era gusto y vo­
luntad de Dios , y de importancia para el aumento y 
conservación de los Monasterios de Monjas , no podia 
sosegar hasta ver hecho lo que no podia dudar de que 
se había de hacer. 

N o habia hallado la Santa hasta entonces persona de 
satisfacción de quien echar mano para que fuese el Ca­
pitán de esta empresa : en fin se determinó de tratarlo 
con el P. Fr . Antonio de Heredia, que era Prior del 
Carmen en aquella villa. Dixole con mucho secreto lo 
que pretendía , esperando ver el consejo que la daba: 
E l oyendo esto alegróse mucho, é inspirado de Dios, 
dixole que le parecía traza del Cielo , y que él sería el 
primero que se descalzase. No hizo mucho caso por en­
tonces la Santa Madre de su ofrecimiento^ porque aun­

que 
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^ucsabia que habia sido siempre buen Frayle y reco­
gido , por otra parte lo juzgaba por muy delicado , y 
no hecho á tanta penitencia , que pudiese llevar ade­
lante el rigor y aspereza que ella deseaba plantar. Co­
mo lo sentia , asi se lo dixo : y el Padre que hablaba 
muy de veras , y con deseo y determinación de hacer 
lo que habia ofrecido , le certificó á la Santa que habia 
muchos dias que el Señor le llamaba á vida mas es­
trecha , y que asi habia estado determinado hasta en— 
tonces de pasarse á la Cartuxa. Pero aunque ella se 
holgaba de oir estas y otras razones , no le satisfacía 
del todo , ni parecía estaba tan sazonado como ella qui­
siera. Rogóle que se suspendiese el negocio por algún 
tiempo , y que en el entretanto se exercitase en hacer 
y probar las cosas que habia de prometer y guardar. 
Fue este como un noviciado y probación en que la 
Santa Madre le puso , porque duró bien un año antes 
que se descalzase, y hiciese Monasterio alguno de Fray-
Ies. Pero entretanto que él se probaba y ensayaba para 
tan grande obra, tomó nuestro Señor la mano para ayu­
darle á la prueba , y procuró labrar bien la piedra que 
habia de ser una de las primeras del fundamento del 
edificio. Y asi permitió que le levantasen tantos testimo­
nios , y tuviese tantos trabajos y persecuciones , y sa­
liese tan bien de todos , y tan aprovechado, que no se 
podía desear mejor noviciado para profesión de la nue­
va Regla que esperaba , con que la Madre estaba sa­
tisfecha y contenta. 

E n este tiempo traxo el Señor á Medina otro Padre 
de la misma Orden , llamado Fr . Juan de la Cruz, 
mancebo , pero de grande espíritu y talento 5 y como 
la Santa tuviese nuevas de su vida y Religión , acor­
dó también de hablarle, para ver si era cosa que podía 
ser de provecho para su proposito. Luego como la San-

Tem. I. Pp ta 
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ta le habló como buena lapidaria , conoció los quilates 
y estima de aquella piedra preciosa , y parecióle lo que 
era , y que él solo le bastaba para primera piedra del 
Monasterio que queria hacer. Y como Dios quería lo 
mismo, y le tenia ya escogido para ser el primer Des­
calzo 5 ofrecióles buena ocasión para la platica. Porque 
como él dixese á la Santa Madre que tenia deseo de 
vida mas perfecta y áspera , y que por esta ocasión 
deseaba pasarse á la Cartuxa, ella le persuadió seria 
mas perfección profesar y guardar su primera vocación 
de la Regla primitiva (que era la que ella y sus Monjas 
guardaban), que experimentar nueva Orden y profe­
sión , mudanzas que raras veces suelen ser de mayor 
provecho. Y asi le pidió se detuviese hasta que ella tu­
viese Monasterio para dar principio á la nueva Refor­
mación de Descalzos. E l le dio la palabra de hacerlo, 
como no hubiese en el negocio mucha dilación. Con esto 
quedó la Santa Madre muy alegre , por haber hallado 
dos piedras vivas, quales ella deseaba para su fundado^ 
pero obligada á nuevos cuidados y trabajos , que era 
lo que ella andaba á buscar. Holgábase que se dilatase 
algún tiempo , para que ellos lo mirasen mejor, y tam­
bién para que ella le tuviese de les buscar adonde se 
pudiesen recoger. 

Estando la Santa Madre en su Monasterio de Me­
dina , con mucho cuidado de plantar en aquella casa el 
espíritu que Dios le habia dado de oración, mortifica­
ción y penitencia, acaeció que en este tiempo vino en 
busca suya un Caballero principal y mancebo, llama­
do D. Bernardino de Mendoza, hijo del Conde de R i -
badavia , y hermano del Obispo D . Alvaro de Mendoza 
(de quien tantas veces habemos hecho mención), y de 
Doña Maria de Mendoza , Señora muy nombrada y 
conocida en España. Por lo que este Caballero habia 

oi-
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oído decir de la Santa Madre al Obispo, habíala cobra-
do particular devoción, y habiendo oido que salía á 
fundar Monasterios de Monjas , deseoso de hacer algún 
servicio á nuestro Señor y nuestra Señora (de quien él 
era muy devoto) , y mostrar la afición que tenia á la 
Santa (aunque ignorante del mucho bien que en esto le 
tenia Dios librado), ofrecióla una casa y huerta muy 
principal, y de mucho precio, que tenia en Vallado-
l id , que antes había sido casa de recreación del C o ­
mendador mayor Cobos. Dábala gran prisa para que se 
tomase luego la posesión, y fundase en ella un Convento 
de Monjas^ parece que adivinaba habia de ser esto el 
medio para su salvación. L a Santa Madre bien echaba 
de ver no era el lugar aproposito para fundación de 
Monjas, por estar casi un buen quarto de legua de la 
ciudad ^ pero por corresponder á la devoción tan grande 
que habla en aquel Caballero, y por parecerle que pues­
to al l i una vez el Monasterio, seria muy fácil el pasarse 
dentro de la ciudad, aceptó la donación, con proposito 
de fundar en aquel lugar un Convento. 

Pero primero la llamaba nuestro Señor para otra 
parte, porque como ya se comenzase á divulgar en el 
Reyno la fama de su santidad, vino á noticia de una 
Señora que entonces residía en la Corte, muy noble, y 
muy favorecida dei Rey D . Felipe II. por haber sido 
aya suya , que se llamada Doña Leonor Mascareñas. 
Esta Señora con el deseo que tenia de ver á la Santa 
Madre , y por la grande instancia que le hacia Maria 
de Jesús , que era aquella devota Beata , que por man­
dado de nuestra Señora habia fundado un Monasterio en 
Alcalá de Henares, debaxo de la primera Regla de la 
Orden del Carmen (como escribimos mas largamente en 
el primer l ibro) , pedia á la Madre fuese á instruir aque­
llas Monjas , y á reformarlas en lo que tuviesen nece-
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sidad. L o qual la Santa concedió, considerando ser cosa 
de que el Señor se podia servir mucho. En 'este tiem­
po que estaba ella en Medina, le habia enviado á rogar 
Pona Luisa de la Cerda (de quien arriba diximos) que 
fundase un Monasterio en la villa de Malagon. 

Todo se juntó para obligar á la Madre á esta jor­
nada, ofreciasele entonces buena ocasión para su camino, 
que era ir en compañía de Doña Maria de Mendoza, 
que iba á übeda , y habia de pasar por Alcalá de He­
nares. Salió la Santa mediada Quaresma , año de mil 
quinientos sesenta y ocho, después de haber estado en la 
fundación de Medina cerca de seis meses, y dexando alli 
por Priora á la Madre Inés de Jesús, y por Supriora á 
su hermana Ana de la Encarnación , envió á Avi la por 
mas Monjas, y llevóse por compañeras dos Religiosas 
de ellas, llamada la una Ana de los Angeles, y la otra 
Maria del Sacramento. Y en llegando á Alcalá fue bien 
recibida de aquellas Religiosas, y después de haber es­
tado con ellas por algún tiempo , habiendo ordenado 
algunas cosas que la parecieron convenientes al servicio 
de Dios , y mayor observancia de la Regla , se partió 
de alü á Toledo, y después á Malagon, como diremos 
en el ea^ituio siguiente» 

C A P I T U L O XVIíL 

Tte como ta Santa Madre Teresa de Jesús fundó un Mo­
nasterio en la 'villa de Malagon, donde le apareció núes-

tro Señor Jesu Christo , y lo demás que sucedió 
m esta fundación* 

HAcía grande instancia á 3a Santa Madre , mientras 
estuvo en Medina (como habernos contado en el 

capitulo pasado) Doña Luisa de la Cerda , hermana del 
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Duque dé Medinaceli > y Señora de lo mas principal y 
noble de estos Reynos , la qual (como habernos refe­
rido en el libro primero) habia no solo conocido y tra­
tado á la Santa Madre , pero la habia tenido y gozado 
muchos dias en su casa. Con esto habia quedado tan 
aficionada suya, quanto satisfecha de su gran sanddad 
y virtud. Deseaba fundase un Monasterio de Monjas en 
una villa suya , llamada Malagon, y esto se le suplica­
ba y pedia con grandes ruegos / ofreciéndola casa he­
cha , y la renta que fuese necesaria para el sustento de 
las Religiosas, que por ser el lugar pequeño , era i m ­
posible vivir de limosna como la Santa pretendía. Pero 
ella aunque deseaba mucho dar gusto á esta Señora , en 
ninguna manera quería admitir esta fundación , por no 
obligarse á tenerrenta , cosa que ella en grande manera 
aborrecía. 

Tra tó este negocio con algunos letrados , especíaí-
mente con el P. Mro . F r . Domingo Bañes, Catedrático 
de Prima en la Universidad de Salamanca, que fue mu­
chos años su Confesor y refugio, y él le aconsejó no 
reparase en la renta , que pues el Concilio Tridentino 
daba licencia para poderla tener , no era justo se dexase 
por eso de hacer un Monasterio , donde tanto el Señor 
se podía servir. E l l a como siempre se gobernaba por 
parecer de letrados, rindió el suyo, aunque de mala ga­
na , porque como verdadera amadora de la santa po­
breza , jamás se podía consolar en tener renta. Admitió 
la fundación , y partió para Toledo, que era donde es­
taba Doña Luisa de la Cerda , y de al l i habían de ir las 
dos juntas á la fundación. 

Estando en casa de esta Señora, andaba con su mu­
cha humildad procurando encubrir las mercedes que el 
Señor le hacía 5 pero él gustaba se descubriesen algu­
nas para su gloría , y asi sin que bastasen ^üs diligen­

cias 
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cias (que lás hacia extraordinarias para disimular los ar­
robamientos grandes que tenia) , fue vista dos veces ar­
robada en publico , de que la Santa quedaba después 
corrida y confusa. 

Partió la Madre para la fundación desde Toledo 
en compañia de aquella Señora 5 y habiendo llegado a 
Malagon el Domingo de Ramos, año de mil quinientos 
sesenta y ocho , se concertó luego de hacer la funda­
ción , y poner el Santísimo Sacramento. Vino todo el 
lugar en procesión á la fortaleza y casa de Palacio, 
donde estaban la Madre y sus compañeras, las quales 
salieron con sus capas blancas, cubiertos las rostros con 
sus velos negros , como ellas lo tienen de costumbre. 
Fueron de esta manera á la Iglesia del lugar , donde 
habiendo oido Misa y Sermón , salieron con el Santí­
simo Sacramento todos en procesión, y vinieron al nue­
vo Monasterio , donde pueste en su lugar, ellas se que­
daron en su casa , y asi se fundó el tercer Monasterio: 
el qual también quiso la Santa se llamase de S. Joseph, 
por la grande devoción que á este Santo tenia , y en 
pago de las conocidas mercedes que de él siempre ha­
bía recibido. Entraron de prestado en esta casa, que es­
taba en la. plaza ^ pero después hizo esta Señora en un 
olivar que está fuera de la villa un Monasterio muy 
bueno , y muy acomodado para la quietud y oración 
que las Madres profesan. 

Como se hizo esta fundación con renta, luego la San­
ta Madre, considerando los daños que trahe la abundan­
cia en los Monasterios y Religiones reformadas , pro­
curó cerrar los portillos por donde temía se le podría 
entrar alguna relaxacion á su Orden , y ya que no pudo 
excusar la renta, puso gran diligencia en que las M o n ­
jas de aquel Monasterio no poseyesen cosa en particular, 

que en todo se guardasen las constituciones como 
8ÍÚ3 . 611 

sino 



l í cmvenfuraáa Madre Teresa de Jesús. 3 0 3 
en las demás casas donde se vivía con tanta pobreza. 
Tenia ella bien entendido la destruicion que se sigue á 
las Comunidades de Monjas por estas rentillas y pro­
piedades que poseen y tienen las Monjas particulares 
á uso (como ellas dicen con licencia), y debaxo de 
este uso tienen mas propiedad y dominio que si fue­
ran Señoras del siglo , dando contra la voluntad de los 
Perlados , escondiendo de ellos lo que tienen ? negán­
doselo quando se lo piden , gastándolo en usos super­
finos , para las quales cosas ni los Perlados pueden, ni 
dan licencia , ni ellas están seguras en conciencia. Pues 
como la Santa Madre era tan pobre de espíritu y de 
corazón , y entendía lo mucho que importaba que todos 
sus Monasterios lo fuesen, temiendo no viniesen á tan 
notable ruina , procuraba prevenir inconvenientes. 

Después de hecha la fundación , y asegurada ella 
con tantos y tan graves letrados, aun no podía sacar 
de su corazón esta espina de la renta, que cada vez que 
se acordaba de esto , la punzaba y atravesaba por me­
dio. Pero porque habia dexado y cautivado su pare­
cer , por seguir el de aquellos que estaban en lugar de 
Dios , el mismo Señor la aseguró, pasando ella otra vez 
por aquella casa , consolándola con la visión y pala­
bras que se siguen , las quales cuenta la Santa en las 
Adiciones al libro de su vida en esta manera : Acaban" 
do de comidlgcr segundo dia de Quaremia en S. Josepb 
de Malagon , se me representó nuestro Señor Jesu 
Cbristo en visión imaginaria , como suele ̂  y estanao yo 
mirándole, v i que en la cabeza en lugar de corona de 
espinas, en toda ella {que debia ser adonde hicieron 
llaga ) tenia una corona de gran resplandor. Como yo 
soy devota de este paso , consoléme mucho , y comencé á 
pensar qué gran tormento debia de ser , pues habia he­
cho tantas heridas 3 y á darme pena : i ixome el Señor 

que 
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que no le hubiese lastima por aquellas heridas, sino por 
las muchas que ahora le daban. To le dixe que qué po­
día hacer para remedio de esto , que determinada es­
taba á todot Dixome que rio era ahora tiempo de des-
cansar , sino que me diese prisa á hacer estas casas% 
que con las almas de ellas tenia el descanso. Que to­
mase quantas me diesen , porque habia muchas que por 
no tener adonde, no le se rv ían , y que las que hiciese 
en lugares pequeños fuesen como esta, que tanto podían 
merecer con deseo de hacer lo que en las otras, y que 
procurase anduviesen todas debaxo de un gobierno de 
Perlado , y que pusiese mucho , que por cosa de man­
tenimiento corporal 1 no se perdiese la paz interior, que 
él nos ayudaría para que nunca faltase. Con esto se 
consoló la bienaventurada Madre, y se animó á recebir 
la renta en semejantes pueblos, y así quiso que se guar­
dase en su Orden. 

Pero como el tiempo es el que descubre los incon­
venientes , y aun el que los causa y trahe consigo, 
mostró con largas y pesadas experiencias , que conve­
nía alterar y mudar esta disposición , recibiendo y te-' 
Hiendo renta en común, sin excepción ninguna todos los 
Monasterios. Porque como las Religiosas no predican 
ni confiesan , ni hacen otros beneficios al pueblo de 
estos que se palpan y ven con los ojos , y era mayor 
numero que antes , y las fuerzas para trabajar menores, 
por estar ya gastadas con elexercicio de la oración, vi­
gilias y asperezas 5 y por otra parte la devoción de 
los fieles descrece mas cada día , y plega á Dios no ha­
ga lo mismo la fe y confianza de los Religiosos , y lo 
que no es de menos consideración , el verse obligada 
una casa pobre á que la Perlada haya de asistir con­
tinuamente en una rexa, cumpliendo con el que la da un 
pedazo de pan, so pena que no lo dará otro d ía (qae 

tan 
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tan de quiebra como esto va hoy la caridad), pareció 
acertado para guardar mejor , y con mas rigor otras 
constituciones , quebrar con esta. Y esto ha sido la cau­
sa que hoy las Monjas Descalzas pueden tener renta en 
todos los Monasterios de España , aunque muchos viven 
con mucha pobreza, y sin ios inconveuienies que habe­
rnos contado. 

Y aunque nuestro Señor ía mandó al principio fun­
dase sus Monasterios con pobreza, no hubo contradi-
cion alguna en estas dos revelaciones que tuvo la Santa, 
porque el mandarle Dios fundase sin renta , pudo tener 
principio en dos cosas: la primera , en querer que esta 
Santa en todo tuviese el espíritu Evangélico , y comen­
zase con la mayor perfección y desnudez posible á se­
guir ella y sus compañeras á Christo desnudo en la 
cruz : la segunda , porque como Dios quería se funda­
sen muchos Monasterios y casas por medio de la Saora, 
fuera casi imposible (hablando según el camino ordina­
rio) que estos se hicieran, si hubieran de tener renta, 
y asi fue convenientisimo que al principio se fundase con. 
tan extremada pobreza como habernos diclios Después 
con la experiencia se vio que no se podían conservar sin 
tener alguna renta, siendo mugeres y tan encerradas, y 
la Santa Madre apretada de muchos letrados Confesores 
suyos , como ya habia nuevas circunstancias , no sin 
gran dolor y sentimiento de su corazón , se rindió á 
permitir que sus Monasterios tuviesen renta, y esto es lo 
que aprobó el Señor con la revelación ya dicha. 

En este Monasterio habló Dios con la Santa Madre, 
y entre otras cosas le dixo, seria muy servido con las 
almas de él, Y asimismo la mandó que escribiese estas 
fundaciones , pues en todas habia cosas particulares y 
maravillosas que contar 5 y asi lo hizo, como se pue­
de ver en el libro que anda escrito de mano de las 
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fundaciones de sus Monasterios , del qual está sacada 
grande parte de los que all i contamos. Detúvose la 
Santa Madre no mas de dos meses en Malagon por la 
razón^ue adelante diremos, y dexó allí por Priora á la 
Madre Ana de los Angeles , que era una de las compa­
ñeras que había trahido de la Encarnación. 

C A P I T U L O X I X . 

Vuelve la Santa Madre á tratar-de nuevo de hacer el 
primer Monasterio de JD-escalzos : hace >la fundación 

de Monjas de Valladolid, y fonese un caso par­
ticular que en ella sucedió. 

GE ande era la prisa que tenia la Santa Madre por 
salir de Malagon, y venir á la fundación de Va­

lladolid 9 y así no se sosegaba 5u espiritu ; y £on una 
santa impaciencia , nacida del €uego de la ^caridad que 
en su pecho ardía , cada hora ŝe íe íhacia-un año. La 
ocasión de apresurar tanto su salida era el increíble 
cuidado que tenia de dar principio á la fundación de 
algunos Monasterios de Frayles , el qual tanto mas le 
apretaba , quanto mas le parecía poco l o que faltaba^ 
pues tenia ya las piedras vivas para el edificio , y solo 
le faltaba la casa. También le estimulaba el parecerle 
que estaba ociosa , y que coinía el pan de valde quando 
no tenia grandes ocasiones y empresas entre las manos, 
donde pudiese hacer y padecer conforme al grande 
animo y deseos que el Señor le daba , y así le era 
enojosa y triste la vida que pasaba sin trabajos, quan­
to lo es á otros agradable y deleitosa , careciendo de 
ellos. 

No le hacia menos fuerza otra ocasión que tenia 
entre manos, que es Ja que ahora diremos. Quando la 

San-
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Santa Madre estuvo en el Monasterio de las Monjas 
Descalzas.de Alcalá de Henares , ayudándolas con su 
buen exemplo , doctrina y espíritu, le vino nueva como 
D . Bernardino de Mendoza (que era aquel Caballero 
como escribimos, en la fundación de Medina del Campo), 
que le habia dado la casa y huerta para la fundación 
de Val ladol id , habia muerto en Übeda sin habla y sin 
confesión , aunque no sin muchas, señales de dolor y 
contrición. Diole grande pena este suceso , que era muy 
agradecida la Santa, debia mucho á este Caballero, al 
Obispo j y á Doña Maria de Mendoza sus hermanos, y 
el casa era t a l , que aunque fuese del que pasase por 
la calle, bastára darle á ella grande dolor y sentimien­
to. Vínole grande pena, temiendo no se condenase aque­
lla alma , y estandolo encomendando á Dios la reveló 
nuestro Señor (como diremos adalante) que habia es­
tado su salvación en harta contingencia y peligro , y 
que no saldría del Purgatoria hasta la primera Misa que 
allí se dixese. 

Fu ele forzoso detenerse primero á lo que le parecía 
que era mas necesario y de mas. servicio y gloria de 
Dios , y lo que ella, tantos años habia deseado y pro­
curado , y pedido á nuestro Señor , y ahora le habia 
dado á entender habia llegado la coyuntura y ocasión. 
Y asi con este intento antes de ir á Valladolid, se fue á 
su Monasterio de S. Joseph de Avi l a , suplicando á nues­
tro Señor le deparase alguna casa , donde comenzasen 
aquellos dos primeros Padres, que ya no quedaba por 
otra cosa. En llegando á Avi la , que fue el año de mil 
quinientos sesenta y ocho, por el mes de Junio , vino 
luego á verla un Caballero de alli , llamado D . Rafael 
de Avi la Moxica , que habiendo oido decir que se que­
na hacer un Monasterio de Descalzos, la ofreció una 
casa que tenia en Duruelo , aldea de Av i l a , de pocos 
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vecinos y comodidad, que era casa que vivía un Ren­
tero , que le recogía su renta, Bien vio la Madre, con­
forme á la relación del pueblo, y de la casa que le daba 
el Caballero , quán poca podria ser la comodidad que 
alli podria tener para Monasterio. Pero como no desea­
ba sino comenzar , y veía al ojo ya buena oportunidad 
para esto, fue grande su alegría, y muchas las gracias 
que dio al Señor por esto. 

Determinóse luego por el mes de Junio salir de Avila 
para ir á Vaíladolid , y juniamente para ver Ja casa y 
comodidad que este Caballero le ofrecía , para dar prin­
cipio á lá nueva Reformación de los Fray les. Llegó alli 
muy tarde ^ y mirando despacio la casa, hailó que es­
taba tal , que no se atrevieron ella y sus compañeras 
á quedarse en ella aquella noche 5 porque lodo su edi-
•ficio era un portal, una cámara doblada, y una cocini­
l la pequeña. Luego trazó la Madre su Monasterio, se­
ñaló el portal para la Iglesia , y la parte baxa de la 
cámara para Coro , lo alto para Celdas, y la cocina 
para Refectorio. Con esto se partió á Medina del Campo., 
y trató alli con el P. Fr. Antonio de Jesús ^ y el jRi 
Fr . Juan de la Cruz , que quisiesen comenzar én aquella 
casita que el Señor les ofrecía de presente^ y que era 
ocasión buena para sacar la licencia de los Perlados, y 
que todo era comenzar , que tuviesen por muy cierto que 
el Señor lo re mediaría , y que con el tiempo verían gran­
des cosas. Quando la Santa los animaba, y decía estas 
palabras , estaba tan confiada y tan cierta como si lo 
viera ya hecho. 

Como los Padres no estaban con otro deseo , luego 
se determinaron á la execucion de lo que la Santa M a ­
dre les había propuesto , y ella se llevó consigo á V a ­
íladolid (donde se partió al cabo de algunos días ) al 
P. Fr. Juan de la Cruz , al qual , como si fuera novi­

cio. 
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cío , le dio noticia y instrucción muy por entero de 
la manera de vivir que se guardaba en sus Monasterios, 
de la oración , )penitencia y mortificaciones, y de todo 
loxlemas que á ella le parecía ;Conveniente , para que 
ias cosas fuesen bien fundadas y asentadas desde sus 
principios , en los quales consiste todo el bien y per­
fección de una Religión , que es de la condición del 
edificio, que de ordinario en haciendo asiento en aque­
llo se queda. Escogió á este Padre , porque le había ya 
penetrado el gran espíritu que nuestro Señor le había 
dado, y adivinaba bien los dones y virtudes tan heroy-
cas que el Señor había de poner en aquella alma san­
t a c o m o en primera piedra y fundamento de tan gran 
edificio. Y aunque era menor en la dignidad y en los 
años que el P. Fr . Antonio, quiso Dios darle esta pre-
rogativa ¡ que hubiese de ser el primero .que se descal­
zase y profesase Ja Regla primitiva, no sin divino con­
sejo y providencia, para que el que había de dar prin­
cipio entre los hombres á vida tan alta y pcríecia , pu­
diese ser uü.deehado de oración y perfeccioji , un es-
peciaculo de penitencia, y un abismo de humildad. Que 
como esta Regla tiene por fin principal la oración , y á 
ella ordena todos los demás exercicios ¿le recogimien­
to , silencio, ayuno, y otras asperezas, era necesario 
que el que habla de ser Maestro de otros , lo fuese tam­
bién de oración. Y asi escoge Dios para las mugeres 
una Maestra tan divina, graduada en los Teatros del 
Cielo , como fue la Santa Madre , para que lo sea de 
enseñanza de oración, y entre los Religiosot á este San­
to Padre, á quien comunicó Dios en tan alto grado este 
don de oración , y le hizo tan excelente en esta virtud 
y en otras , que no á no ser !a Santa la que era, no le fal­
tara nada para igualar con ella. Tuvo altísimo espíritu, 
y profunda inteligencia y penetración de las cos.as xle 

ora-
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oración y contemplación , de las quales escribió l i ­
bros de admirable y subida doctrina. Después de su 
muerte ha obrado el. Señor por medio de sus reliquias 
muchos milagros , como dirá mas largamente quien es­
cribiere la vida de este bienaventurado, varón.. 

Viendo pues la Santa Madre los dichosos princi­
pios de Ib que tanto habia. deseado, trataba con mucha 
prisa.de partirse á la fundación de Valladoiid , que le 
solicitaba mucho el cuidado de aquella alma-de D. Ber-
nardino de Mendoza , que estaba detenida, en las penas 
delPurgatorio^Peronuestro Señor 5.cuyo amor para con 
los hombres excede: infinitamente á qualquiera otro 
amor y caridad de las criaturas r por mucha prisa que 
se daba la Santa á hacer su fundación , y deseo que 
tenia de socorrer á aquellaalma r era mayor la que nues­
tro Señor, le daba., Y como la Madre se iba. deteniendo 
con algunos negocios que se ofrecían ^ estando un dia 
en oración en Medina r el mismo Señor le dio prisa, y 
le dko que abreviase su ida , porque padecia mucho 
aquella alma. 0 bondad sin medida de nuestro Dios , á 
quien no solo nuestras culpas, sino nuestras penas le 
ponen en tanta solicitud y cuidado!. Pues no hubbra 
madre , por mucho que amase á su hijo, que con tanta 
diligencia , viéndole en alguna aflicción y tormento, 
procurase su descanso , quanto. Dios ponia por el alma 
de este Caballero. 

Luego la Santa Madre dexó quanto tenía entre ma­
nos, y se partió como pudo , y entró en Valladoiid i 
los diez de Agosto, ano de mil quinientos sesenta y ocho, 
dia del glorioso Mártir S. Lorenzo» Llevó para esta fun­
dación á Isabel de la Cruz , y á Antonia del EspUim 
Santo , que la habia. vuelto consigo de Malagon , y a 
Maria de la Cruz, que fue también de las quatro pri­
meras. Llegaron á la casa y huerta donde se habia de 
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hacer la fundación , y luego que la vio la Madre, echó 
de ver que «ra mas para recreación que para Monaste­
rio de Monjas , y aun le dio pena la descomodidad 
que para esto tenia. Procuró callar por no desanimar á 
sus compañetas , esperando en Dios , que pues la ha­
bla mandado venir , les daria donde viviesen..Acomodó 
lo mejor que pudo para que hubiese la clausura y re­
cogimiento que con venia. Aun no se habia alcanzado.la 
licencia (aunque habla ciertas esperanzas de ella ) para 
poner el Santísimo Sacramento ^ y por esto viniendo un 
dia de Domingo 3 la dio el Abad para que le dixesen 
Misa en la casa que tenian tomada para Monasterio. 
Dixo la Misa el P. .Julián de Avi l a , y .quando llegó Á 
comulgar la Santa M a d r e s e quedó en un gran arro­
bamiento (quál ella le solia de ordinario tener antes ó 
después de Ja comunión), y entonces le apareció el alma 
de D . Bernardino , como la misma Madre, escribe en el 
libro de sus Fundaciones contando él suceso .de este 
Caballero por estas palabras {'Fundaciones cap, JÍO.): 
Wlvjrió muy breve harto lejos de donde yo estaba, T)i~ 
xome e l . S e ñ o r q u e habia estado s u i s a l v a M m eniharta 
aventura , y que habia habido misericordia dél por 
aquel servicio que hizo á su Madre en aquella .casa 
que habia dado para hacer Monasterio de su Orden , *y 
que no saldria del Purgatorio hasta la primera Misa 
que alli se di-xese , y que entonces saldria, \To t rahía 
tan presentes las graves penas desta alma , que .aun­
que en Toledo deseaba ^fundar. , lo dexé por entonces r 
y me d i toda da prisa que pude para f u n d a r en V a ­
llado lid , aunque no pudo ser tan presto .como yo de­
seaba. Y mas abaxo prosiguiendo este mismo caso, dice: 
Dieronnos licencia para .decir d a primera Misa. , yo es­
taba bien.descuidada .de que .enton.ces. se habia de cum­
p l i r lo que se me habia dicho de aquella alma , porque 
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aunque se me bahía dicho 4 la primera M i s a , pensé ane 
había de ser á la que se pusiese el Santísimo Sacra^ 
mentó. Viniendo el Sacerdote adonde habíamos de co­
mulgar con el Santísimo Sacramento en las manos . He* 
gando yo á recebirle , junto al Sacerdote se me repre-
sentó el Caballero que he dicho con rostro resplande­
ciente y alegre , puestas las manos , y me agradeció 
lo que habia puesto por é l j para que saliese del Pur^ 
gatortOy y fuese aquella alma, al Cielo* T cierto que la 
primera vez que entendí estaba- en carrera de salva­
ción , que estaba bien fuera de lio , y con harta penâ  
pareciendome que era- menester otra muerte para su 
manera; de v i d a , que aunque tenia buenas cosas , es­
taba metida m las del' mundo i verdad es que habían 
dicho á mis compañeras que trabia muy delante los 
ojos la muerte. Gran cosa es lo que: agrada á nuestro 
Senor qualquier servicio que se haga a su Madre y 
grande es su misericordia. Sea per todo alabad® y 
bendito 5 que ansi paga con eterna vida y gloria ¡a 
baxeza de nuestras obras y y las hace grandes , siendo 
de pequeño valor. 

En fio fue grande ía ventura de este Caballero , y 
fue (como habernos dicho) aquella buena obra el me­
dio por donde ei Señor le tenia predestinado , que sin 
duda , aunque el hacer qualquiera limosna es obra muy 
grata á Dios , y un jarro de agua fría no se queda 
sin premio , pero el ¿lindar un Monasterio ó Iglesia, 
y el ayudar para semejantes obras , es un servicio que 
se hace á Dios , que contiene en sí muchas buenas 
obras9 y beneficios muy generales, y de mucho fruto 
en la Iglesia, y asi no puede dexar de ser premiado con 
particular galardón. Recibió con esta visión la Madre 
grandisimo contento , y mayor quanto mas descuidada 
estaba de peasar que lo que el Señor la habia dicho 
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se había de cumplir entonces^ porque eüa habia creído 
que no habia de salir del Purgatorio hasta que estuviese 
puesto el Santísimo Sacramento. 

Fundó la Santa Madre este Monasterio debaxo de la 
advocación de la Concepción de nuestra Señora del Car­
men; y púsose en ella el Santísimo Sacramento día de 
nuestra Señora de la Asunción, á quince de Agosto, año 
de mil quinientos sesenta y ocho, nombró por Priora á 
Isabel de la Cruz, y á cabo de algunos días cayeron casi 
todas enfermas por el sitio mal sano. Viendo esto Doña 
María de Mendoza (que había vuelto de Ubeda), per­
suadió á la Santa Madre que dexase aquella casa , y 
ofrecióles de cotiiprar otra mejor, y así lo hizo : aco­
modándoles una Iglesia y casa conveniente , donde se 
pasaron el año siguiente de mil quinientos sesenta y nue­
ve á tres de Febrero^ con gran procesión y solemnidad 
del Pueblo. Esta devoción fue creciendo cada día mas, y 
hay la misma ahora con aquella casa que á los principios. 
Ha trahido nuestro Señor á ella muchas almas de grande 
espíritu y perfección, de las quales se podía escribir un 
libro entero , si muchas de ellas no estuvieran vivas , ó 
el tiempo á mí me diera mas lugar. Ha resplandecido 
aquí singularmente entre los demás Conventos la obser­
vancia regular, y ha sido una de las casas de quien mas 
se ha aprovechado la Religión para el aumento y 
perfección de otros Monasterios de Monjas, sacando de 
ella muchas Religiosas de mucho talento y santidad pa­
ra Prioras y Maestras de Novicias. Murió en este Con­
vento la Madre Beatriz de la Encarnación, de quien yo 
pudiera decir mucho si tuviera tiempo, y la Santa M a ­
dre no lo hubiera hecho primero, la qual con mucha 
brevedad escribió en el libro de sus fundaciones la vida 
y virtudes admirables de esta sierva de Dios. 

Tom. L R r C A -
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C A P I T U L O X X . 

Como la Santa Madre dio orden para que se fun^ 
dase el primer Monasterio de Fray les Descalzos , con 
que dió principio á la nueva Reformación ^ no JO-

lo en mugeres , sino también en 
hombres. 

"A no faltaba mas que la licencia de los dos Padres 
Provinciales (porque la del General, cómo arriba 

diximos, venia con condición que los dos Provinciales de 
la Provincia de Castilla, conviene ásaber elquehabiapre' 
cedido, y el que era de presente,diesen su consentimien­
to), y no faltaba poco, pues costó mucho cuidado y trabajo 
el alcanzarla 5 pero la Madre que en qualquiera dificul­
tad por profunda que fuese siemplre hallaba vado, habló 
al Provincial que era de presente, que se llamaba Fray 
Alonso González, y estaba entonces en Valladolid, y ta­
les cosas le dixo, y con tal espíritu y eficacia , que pa­
rece no dexó en su mano el dexar de dar la licencia, que 
antes no diera por cosa del mundo. Para su antecesor, 
que eraFray Angel de Salazar, que estaba ausente, ayu­
dóse de algunos favores, como fueron del Obispo de A vi-
l a , y de otros, y principalmente del de nuestro Señor en 
quien ella tenia librados todos sus buenos consejos, y rin­
dióse á lo que la Santa Madre pedia* Con esto daba ella 
gran priesa (como la que por experiencia sabia quanto 
dañaba la dilación en estos negocios), y temiendo no hu­
biese algún estorbo por no haberse desembarazado el 
P. Fr . Antonio de Heredia de su oficio (porque todavía 
era Prior del Monasterio de Medina del Campo) envió 
delante al P. Fr , Juan de la Cruz para que acomodase 
ia casa 5 y tomase la posesión de ella , el qual lo hizo 

an-
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ansí , porque no había cosa que él mas desease. Descal­
zóse Juego , y vistióse de un habito de xerga , y se deter­
minó de vivir y profesar la Regla primera, y fuese con 
gran consuelo á morar en aquella primera casa. Luego 
renunció su Priorato el P. Fr . Antonio, y hizo lo mismo, 
y con licencia del Obispo de A v i l a D . Alonso de Men­
doza, que no deseaba menos este negocio que la Santa 
Madre , pusieron el Santísimo Sacramento, y asi quedó 
hecha la primera fundación y Casa de Descalzos en 
el año de mil quinientos sesenta y ocho , primero Do­
mingo de Adviento á veinte y ocho de Noviembre. Que­
dó la Santa Madre quando lo supo en extremo contenta 
de ver el fin de sus deseos, y cumplido lo que había tantos 
años , que con tanto cuidado y oraciones procuraba. 

Era muy desacomodado el lugar para todo lo que era 
vivir religiosamente , y asi dentro de breve tiempo se 
trasladó á la V i l l a de Mancera aquella primera Casa, 
donde vivieron por algunos años con gran rigor y pe­
nitencia ^ pero tan apretados los Religiosos de enferme­
dades , que no tenían un día de salud. Todo parece lo 
ordenaba Dios para que aquella nueva planta se traspu­
siese á la tierra donde había nacido la Religión, y asi 
luego que el Señor D . Lorenzo de Otayud , Obispo de 
A v i l a , vino á aquel Obispado, con la mucha devoción 
que tenia á la Santa Madre y á toda su Religión, pidió 
ú la Orden se trasladase aquella primera Casa á A v i l a , 
dando todo lo que era necesario para la fundación, co­
mo Patrono y Fundador de ella | asi se hizo , y están 
ahora en aqueilaCiudad los dos Monasterios primerosque 
la Santa Madre fundó, así de Monjas como de Frayles. 

No solo fue medio l a Santa para esta fundación pri­
mera , sino;tambien para la del segundo Convento, que 
fue de S.íPedrode Pastrana, y para otros muchos 5 pero 
para mí ^ que no. pretendo mas de escribir loque el Señor 
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hizo en estos principios por medio de la Santa, bastará 
haber tocado- aqui este origen de la nueva Reformación 
de los. Descalzos, pareciendome necesario , porque el 
discurso de la vida y historia de la Santa Madre con 
dificultad se pudiera entender, sino era sabiendo esto que 
aqui habernos apuntado, que aunque el buen orden pe-
dia ir prosiguiendo las fundaciones y sucesos y vidasy 
asi de ios Frayles como de las Monjas 5 pero por no con­
fundir al lector, acordé de contar succesivamente la vi­
da de la Santa Madre, sin interrumpirla con otras co­
sas, principalmente tales y tan grandes como de su nue­
va Reformación se pudieran escribir, la qual va cada 
dia en grande crecimiento,, no solo en perfección y es-
pir i tu , sino también en numero , pues con haber qua-
renta años que se comenzó, se ha extendido por muchas 
y diversas partes del mundo, y en tan breve tiempo tie>-
nen ya dos Generales, uno de la Congregación de Espa­
ña , y otro de la de Italia ; y asi los unos como los otros 
florecen en todas partes en oración , letras y doctrina, 
y con su exemplo de penitencia ( tan necesario el dia 
de hoy para el pueblo Christiano) alientan y estimu­
lan á los fieles á estos mesmos exercicios y perfección 
de vida* 

Pero porque mi intento es dar á entender como fa 
Santa Madre fue también la Autora y principio de la 
nueva Reformación de los Descalzos, no tengo necesi­
dad de extender mas la pluma , pues por lo que iiabe-
ínos dicho , y adelante diremos , se ve esto clara mente j 
porque aunque es verdad que esta santa Religión (co­
mo comencé á decir en el primer Capitulo de esta his­
toria) tiene por principales Fiandadores y Patronos los 
sagrados Profetas Elias y Eíisco, que fueron las fuen­
tes y origen del instiíutovraonastico , y en tiempo de la 
primitiva Iglesia resucitó Dios un Antonio, un Hila­

r ión, 
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f ion, un Pachomio, y otros inumerables Monges y E r ­
mitaños, que entonces floreeian por Egypto y Palesti­
na , con los quales estaba tan florido el suelo como el 
Cielo con sus estrellas , y desde estos tiempos fue esta 
Religión con perpetua succesíon , sujeta á las mudanzas 
que suelen tener todas las cosas humanas, y que lo es­
tán al tiempo; pero en fin la verdad es, que toda esta 
flor de santidad y Religión estaba ya muy disminuida 
y mitigada hasta que Dios fue servido de levantarla y 
restituirla á su primer estado por medio de esta Santa 
Virgen. E l l a fue la medianera con Dios, ella la intereeí-
sora con los hombres , y ella fue ( para decirlo en una 
palabra) ía Autora de este edificio 5 porque como se pue­
de ver de todo lo que habernos referido, la Santa fue la 
que tuvo revelación j iel Señor para hacer asi los M o ­
nasterios de Frayles como de Monjas, para los unos y 
para los otros la escogió Dios para obrar por su medio 
grandes cosas. E l la procuró y alcanzó de su General 
la íicencia no sin gran cuidado y trabajo, ella persua­
dió y reduxo á los dos Padres que habernos dicho pa­
ra que fuesen primeros descalzos , y columnas de esta 
obra, y después mientras vivió, como verdadera Madre 
de familias , traxo grandes obreros á su viña , porque 
ella fue la que persuadió al Padre Mariano y á su com­
panero F r . Juan de la Miseria , y á aquel gran Padre 
F r . Nicolás de Jesús Mar ia , General que después fue de 
esta Orden, al P, Fr . Gregorio Nacianceno, Provincial, 
al P. Fr . Francisco de Jesús, por otro nombre el Indig­
no , pero digno de perpetua memoria por su admira­
ble santidad y virtud. Éstos y otros traxo á su4 R e l i ­
gión la Sama Madre 5 los quafes después fueron colum­
nas firmes de este edificio. E l l a instruyó como prime­
ra Maestra al primer Descalzo, que fue el P. Fr . Juan 
de la Cruz , ella les negoció, buscó , acomodó y trazó 
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,1a casa como si fuera para Monasterio de Monjas, y asi 
ella puso toda la costa, industria y trabajo, solo no pu­
so lo que no pudo, que fue el vivir con ellos y gober­
nallos, cosa (que aunque era bien fácil para su gran ta­
lento) no es permitida á la condición de lasmugeres, pe­
ro lo que no hacia por titulo de jurisdicción, lo suplia 
con sus continuos consejos , amonestaciones y avisos 
los quales Religiosos , por todo el tiempo que ella vi­
vió (que fueron algunos años después) no solo á los prin­
cipios , pero habiendo ya gran numero de sugetos y 
personas de talento p ara gobernar su Orden, y otras en 
todas las cosas de importancia, la consultaban y toma­
ban su consejo como si fuera del Cielo , y la miraban 
y honraban como á Madre y Fundadora de estos nue­
vos Monasterios, y Reformadora de los antiguos : y des­
de entonces hasta ahora se precian (y con mucha razón) 
de tener tal Madre y principio, pues lo que puede hon­
rar á una Religión ó Reformación, es la excelencia de 
la santidad del que le-dio principio , que el ser hombre 
i5 muger es cosa muy accidental y de poca sustancia. 

Con este nombre de Fundadora ó Reformadora la 
llama el Papa Sixto V , en una Bula en que confirmó sus 
Consticucioiies , donde dice asi: "Habiendo una muger 
« llamada Teresa de Jesús , asi esclarecida porla noble-
w za de linage, como ilustre por la gloria de sus hecho?. 
,»y por la maravillosa opinión dp-santidad con su exem-
??plo y santisima enseñanza trahido mientras vivió mu-
.»>chas doncellas y mugeres á la profesión de la p.ri-
"mera Regla , y mas abaxo dice : Con el exemplo y 
.» persuasión suya algunos varones Religiosos abrazando 
«la mesma Reformación, Sic.'' Y por tal Reformadora 
es tenida y venerada en toda España , y fuera de ella, 
como lo afirma Boecio, de quien hicimos arriba mención. 
Y asi viene á ser esta Santa Reformadora de la Orden 

de 
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de nuestra Señora del Carmen, asi por haber levanta­
do la nueva Reformación de Descalzos y Descalzas, 
como por haber sido ocasión por este medio para que 
también los Padres, que antes profesaban la Regla mi­
tigada , dentro de la profesión de ella se reformasen y 
viviesen con mas religión y estrechura , que antes con 
mucho exemplo y edificación del pueblo Christiano, co­
mo ahora lo hacen 5 y si bien se mira en rigor esta es 
mas Reformación que fundación de nuevo, pues los mis­
mos de la Regla mitigada fueron los que continuaron 
en la misma Orden j y con la misma Regla , quitadas 
las mitigaciones que tenia, y asi los Sumos Pontífices, 
particularmente nuestro muy Santo Padre Clemente V I I L 
han declarado ser la misma Religión , y tener los mis­
mos privilegios y prerogativas. Que asi como quando 
la Orden vino á mitigarse, no perdieron los profesores 
de ella el nombre, la antigüedad, privilegios, y las de-
mas circunstancias que hacen tal Orden : asi quando la 
Religión se reforma y restituye á sus primeros origina­
les, han de gozar de los mismos favores y esencion que 
antes, y con mucha mas razón^ pues aquellos son ver­
daderos y perfectos Carmelitas, que profesan la mesma 
Regla y Orden con mas perfección, 

C A P I T U L O X X I , 

Sa/e la Santa Madre Teresa de Jesús de Valladolid á 
la fundación del Monasterio de S.josephde Toledo^ 

y de los trabajos que allí padeció. 

I" Abia en Toledo un hombre muy honrado, y siervo 
I de Dios , llamado Martin Ramirez, rico de bienes 

temporales, y sin hijos (porque nunca se habia casado), 
y deseaba de su hacienda dexar alguna memoria para el 

ser-
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servicio de Dios. Estaba á la sazón en Toledo el Pa­
dre Doctor Paulo Hernández, de la Compaüia de Jesús 
persona muy religiosa y letrado, el qual conocía bien 
á la Santa Madre, por haberla confesado y tratado quan. 
do pasó por Toledo á la fundación de Malagon , y ha­
bía quedado con tan grande estima de su santidad y 
prudencia, que solía decir : L a Madre Teresa de Jesús 
es muy gran muger de las tejas abaxo, y mucho mayor de 
las tejas arriba, queriendo significar en esto su gran pru­
dencia y espíritu: este Padre fue á visitar á Martin Ra­
mírez , estando ya para morir, y como entendiese sus 
intentos, aconsejóle que si deseaba dexar alguna memo­
ria, que la emplease en hacer nn Monasterio de Monjas 
Descalzas, porque demás del grande servicio que haría á 
nuestro Señor, podía dexar allí algunas Capellanías, que 
era loque pretendía. Apretáronle en esta sazón tanto los 
accidentes de la muerte, que no teniendo tiempo para 
concertar y disponer las cosas en orden á esta fundación, 
lo dexó todo á la disposición y albedrio de un hermano 
suyo llamado Alonso Alvarez, para que él efectuase es­
te negocio, como mejor le pareciese convenir. 

Murió con este testameíito Martin Ramírez, y luego 
el P. Paulo Hernández y su hermano (estando la Santa 
Madreen Valladolid) le dieron cuenta de lo que pasaba, 
y lo. pidieron viniese luego á efectuar esta fundación. Ella 
no tardó mucho en despacharse , y asi llegó á Toledo 
á los veinte y quatro de Marzo de mil quinientos se­
senta y nueve , llevando consigo dos compañeras que 
habia sacado de S. Joseph de Av i la , que fueron la Madre 
Isabel de Santo Domingo, y Isabel de S. Pablo, Religio­

sas de mucha confianza y talento: fuese á parar á la ca­
sa de Doña Luisa de la Cerda, Fundadora del Monaste­
rio de Malagon, la qual recibió con grande amor y con­
tento á la Santa, y dióle luego un aposento aparte para 
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ella y sus compañeras , para que asi tuviese mas quíe< 
tud y recogimiento. 

Comenzó luego á tratar la Santa M a d re con Alonso 
Alvarez de su fundación, y desaviniéronse por pedirle 
muchas condiciones que no estaban bien en su Orden^ 
pero como la Santa Madre tenia puestas sus esperanzas 
en Dios, no le daba esto pena, antes mientras mas traba^ 
jo y mas pobreza padecía tenia mas contentojtrato de var 
lerse por sus manos, ó por mejor decir por las de Dios, 
que ella no tenia otras para sus negocios 5 dio orden en 
buscar una casa alquilada para tomar la posesion,y pro­
curar Ja licencia , que eran las dos cosas de que solo 
le parecía á ella tenia necesidad para hacer un Monas­
terio. La casa no se hallaba, aunque se buscó con mu­
cha diligencia ^ y la licencia era mucho mas dificultosa 
de haber, aunque la procuraba Doña Luisa de la Cerda, 
y otras personas graves de Toledo : habíala de dar el 
Gobernador, del Arzobispado ( que entoces por no ha­
ber Arzobispo) lo era el Licenciado D . Gómez Girón, 
el qual había puesto tañías dificultades en dar la licen­
cia , que casi hacia la fundación imposible. Ya eran pa­
sados dos meses que la Madre había entrado en Tole­
do, y á cabo de ellos, y del gasto y trabajo de su ca­
mino , y mucho cuidado y diligencia que habla puesto 
se hallaba sin Fundador, sin casa y sin licencia , y sin 
tener una blanca, ni de donde íe viniera } pero no sin 
animo , y confianza en Dios de que había de salir coa 
su empresa. 

Determinóse después de haberlo encomendado al Se­
ñor , de hablar ella al Gobernador, y pedirle la licencia 
que hasta allí con tantas veras había negado : fuese á 
una Iglesia vecina á su casa, y envióle á suplicar que tu* 
viese por bien de hablarla. Vino el Gobernador á la 
Iglesia , y con ser la Santa Madre, de suyo tan humil-
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de , y tan mansa, y el Gobernador, asi por su persona 
y oficio,como por su linage un hombre muy grave, fue 
movida de nuestro Señor para hablarle con una grande 
y santa libertad-de esta manera. {Fundaciones cap, 15.); 
Mas ha de dos meses , señor, que vine á esta Ciudad: no 
para verla , ni holgar me en ella ^ sino para buscar la 
gloria de Dios ^ y bien de las almas , y hacer á su Ma­
jestad en esta Ciudad el servicio que en otras algunas, 
aunque indigna le he hecho, de fundar un Monasterio de 
Monjas descalzas , que guarden la primera Regla de la 
Orden de nuestra Señora del Carmen , y para esto traigo 
Monjas conmigo. Cosa era digna de las muchas letras, 
virtud y dignidad de vuestra Señoría favorecer á unas 
mugeres pobres para cosa tan santa, y animarlas pa­
ra que pasen adelante , pues le tiene Dios puesto en su 
lugar. No lo he visto a s i , porque en tanto tiempo , ni 
la autoridad de los que han pedido la licencia, ni la jus­
ticia tan ciara de nuestra causa'han bastado á acabar 
con V . S. que la diese. Cosa recia es sifi duda que á unas 
pobres Monjas, que no pretenden mas que por amor de 
Dios v iv i r en tanto rigor y encerramiento , y guardar 
con perfección los consejos del santo Evangelio, no haya 
quien las quiera ayudar. T que los que no pasan nada 
desto, sino están en regalos, y viven á su voluntad, quie­
ran estorbar obra de tanto servicio de Dios, Por cierto 
casas tenemos á donde v iv i r , y si nos volviésemos á ellas, 
poco podriamos aventurar , pues no tenemos que perder 
en este mundo j pero V\ S. vea lo que podria perder es­
ta Ciudad, y quan á su cuenta sería, si esto se desa­
se de hacer , mire cómo se podria disculpar quando es­
t é delante del acatamiento de Je su Christo nuestro Se­
ñor , por cuyo amor y voluntad habernos venido j que 
yo no veo con qué se pueda V. S. descargar , s i estor-
ba eosa tan agradable a l Señor , estando puesto por él 
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para ayudar con todas sus fuerzas á todo lo q_ue es ser­
vicio suyo. 

Estas razones salidas de aquel pecho tan abrasado 
en Dios, causaron grande admiración al Gobernador de 
ver en una muger tan grande animo y valor , y le hicie­
ron tanta fuerza , que antes de despedirse la Madre de 
su presencia , le dio la licencia con condición que no tu­
viese renta , ni Patrón , ni Fundador ^ con la qual ella 
fue muy alegre y contenta , y dio orden de buscar una 
casa, y al fin habiéndola buscado las personas mas r i -
cas y de consideración que habia en Toledo , y no ha­
biéndola hallado ,= quiso nuestro Señor se hallase por 
medio de un mancebo honrado, aunque pobre, el qual se 
ofreció ( por habérselo pedido asi su Confesor, que era 
devoto de la Santa Madre)de ayudarla con su persona^ 
y aunque en lo de afuera parecía t a l , que era necesaria 
la fe y la confianza de la bienaventurada Madre para 
esperar algún fruto'de sus manos, ella le encargó le 
buscase casa , no sin admiración y contradicion de sus 
compañeras, que no esperaban mas de su persona de lo 
que su talle prometía. E l se dio tan buena maña, que la 
que personas muy ricas no hablan podido hallar en tres 
meses, él solo en un dia que la buscó , halló una'casa 
muy buena, y á contento de la Santa, de que ella no es­
taba poco maravillada, quando consideraba las trazas y 
caminos que Dios tiene para hacer sus hechos. Resol­
vióse de componer luego su casa en forma de Monasterio, 
para lo qual le prestaron un poco de dinero con que 
compró dos Imágenes para el Altar , y dos xergones y 
una manta para ella y sus compañeras , y este fue todo 
el ajuar con que se fundó el Monasterio de Toledo. 

Tuvo gran contradicion de sus enemigos y conoci­
dos para que no fundase, pareciendoles era temeridad 
comenzar un Monasterio sin mas fundamento j y que era 
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poner una casa en el ayre ,y en cierta manera tentar á 
Dios. De estas y semejantes razones, nacidas de pru­
dencia humana , hacia poco caso la Santa Madre Tere­
sa , como la que se gobernaba por otro norte muy di­
ferente } y asi se determinó á poner el Santisimo Sacra­
mento. Fuese la noche antes á su casa con sus compa­
ñeras , y habiendo compuesto la casa y Iglesia , se pu­
so el Santisimo Sacramento á catorce de Mayo , dia de 
S. Bonifacio Mártir, año de mil quinientos sesenta y nue­
ve , y púsole el mismo nombre de S. Joseph que habia 
puesto á todos los demás. 

Embravecióse luego el demonio, y procuró levantar 
nuevos alborotos y guerras á los que no temían ningu-
na;porque el Gobernador no habia dado licencia por es-
crito,sino de palabra, y hablase ausentado,y quedaba en 
su lugar en el Gobierno Eclesiástico el Consejo del A r ­
zobispo , el qual nunca habia querido dar antes licencia 
para la Fundación. Pues quando los del Consejo enten­
dieron que estaba hecho el Monasterio,embravecieronse 
mucho, y espantados del atrevimiento , decian ;que có­
mo una mugercilla, contra su voluntad habia de fundar 
un Monasterio. Trataban de deshacer lo hecho, y luego 
enviaron una descomunión , mandando que no se dixese 
Misa hasta que mostrase los recaudos con que se habia 
fundado aquel Monasterio. La Sía. Madre habló á Don 
Pedro Manrique, Canónigo que entonces era de aquella 
Sta. Iglesia í y después Religioso de la Compañía de Je­
sús, hombre de gran talento y reputación en aquel lu­
gar , y muy devoto suyo ) para que él hablase , y apa­
ciguase á los del Consejo , él lo hizo con la prudencia 
que sus paite? prometían , y dió tan buena razón de lo 
que la Sanra Madre hacia , que cesó el fuego que se co­
menzaba á encender. 

Viv ia á los principios en este Monasterio con harta 
ne-
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necesidad, asi de sustento como de ropa^ porque no te­
nían mas que los dos xergones y la manta, y era de suer­
te, que estando una noche la Santa Madre con frío (que 
como era tan enferma,nunca le faltaban mil accidentes) 
pidió que le echasen alguna ropa, sus compañeras con 
mucha gracia le respondieron,que no pidiese mas ropa, 
pues tenia toda la que había en casa, que era la manta, 
y sus capas , lo qual después ía Santa Madre contaba 
con mucha alegría. La comida era conforme á las alha­
jas y ropa} pero la alegría interior y exterior que el Se­
ñor les daba era tan grande, que no cabían en sí de con­
tento. La Sta. Madre andaba con la devoción y consue­
lo que aquella pobreza le causaba fuera de s í : tanta es 
la suavidad de la sama pobreza, que quien la experi­
menta con espíritu no puede dexar de sentirla mucho 
mayor que con todas las riquezas y deleytes del mundo. 
Era en tanto extremo este gozo, que viéndose después 
con alguna hacienda,andaban las compañeras de la San­
ta faltas de esta alegría y suavidad que antes les acar­
reaba aquella dichosa pobreza, tanto que echándolo de 
ver ía Santa , y queriendo saber la causa de esto , ellas 
respondieron, qué habernos de hacer Madre , que ya 
parece no somos pobres? 

En esta Fundación recibió la Sta. Madre algunas no­
vicias sin doce ninguno, porque era tan desinteresada, 
que miraba mas las virtudes , y el talento natural la 
vocación que las novicias trahían, que no las dotes, de­
seando dar con esto exempio y regla á las Prioras de 
sus Monasterios para que hiciesen lo mismo 5 y esto no 
solo le sucedió en Toledo, sino casi en todas las funda­
ciones que hacia , porque nunca jamás llegó á ella per­
sona alguna de quien entendiese y estuviese satisfecha 
que venia de veras á buscar á Dios,que por no tener di­
neros le cerrase la puerta de sus Monasterios. E l hacer 

ella 



3 2 6 Lihro I I . de la vida de la 
ella estas limosnas , y recoger á personas honradas y 
pobres , lo tenia, por premio que el Señor le daba en es­
ta vida de los trabajos que pasaba en sus fundaciones. 

Por el tiempo que aíli estuvo la Sta. Madre procuró 
plantar grande fervor y espíritu , y las, novicias mos­
traron con las obras la Maestra que tenían , y las mer­
cedes que por su medio el Señor les hacia , como ella 
escribe en el libro de sus Fundaciones {cap, 16.),di­
ciendo : K r a mucho lo que en este Monasterio, se exer-
citaban mortificación y obediencia 5 de manera que 
algún tiempo que estuve, en él en veces ^ babia de mirar 
lo que hablaba la Feriada , que aunque:fuese con descui­
do j ellas los poman luego por obra,. Estaban una. vez mi­
randa una balsa de agua que babia en el huerta, y di-
x a ta Priora á una Monja que estaba all i junta v Mas 
qué sería si dixese que se echase aqui ? JVo se la hubo 
dicho, quando la Monja estaba dentro , que según se pa­
ró fue menester vestirse de nuevo. Otra vez (estando yo 
presente) estábanse confesando,y la que esperaba á otra 
que estaba allá y llegó ¿i hablar á la Feriada , y dixola: 
Que cómo hacia aquello , si era buena manera de reco­
gerse que metiese la cabeza en un pozo que estaba alli^ 
y pensase alli sus pecados. L a otra entendió que se echar 
se en el pozo, y fue con tanta priesa d hacerlo, que sino 
acudieran presto se echara , pensando hacia á Dios el 
mayor servicia del mundo , y otras cosas semejantes , y 
de gran mortificación , tanto, que ha sido menester irlas 
á ta mano,por que hadan algunas casas bien recias, y es­
to no es en solo este Monasterio {sino que se me ofreció de­
cirlo aqui), sino en todos hay tantas cosas, que quisiera 
ya no ser parte para decir algunas, para que se alabe 
á nuestro Señor en sus siervas. Muchas otras cosas de 
grande exemplo y edificación dexo de escribir la Santa 
Madre, temiendo con su gran modestia no pareciese que 
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alababa las obras de sus manos, y asi dexando éstas en 
el mismo capitulo , prosigue otras mercedes particulares 
que el Señor hizo en aquella casa, diciendo ( Fundacio­
nes cap. 16.) 

Acaeció {estando yo aqui} darla el mal de la muerte 
á una Hermana , recebidos los Sacramentos , y después 
de dada .la Extremaunción, era tanta la alegría y con­
tento , que ansi se le pedia hablar ^ en como nos encomen­
dase en el Cielo á Dios y d los Santos que tenemos de­
voción, como si fuera á otra tierra. IPocor antes que espi­
rase entré yo á estar a l l í , que me había ido delante del 
Santisímo Sacramento á suplicar a l Señor le diese bue­
na muerte , y ansí como entré v i á su Magestad 4 su ca-
beceraen mitad de la cabecera de la cama tenia abier­
tos los brazos como que la estaba amparando , y dixome'i 
Que tuviese por cierto que todas las Monjas que muriesen 
en estos Monasterios, que él las ampararía ansi,y que no 
hubiesen miedo de teniaciones á la hora de la muerte. 
To quedé harto consolada y recogida. Den de á un poquito 
llegúela á hablar , y dixome : O Madre , y que grandes 
cosas tengo de ver ! Ansi murió como un Angel. T algu­
nas que mueren después acá he advertido que es con -una 
quietud y sosiego como si las diera un arrobantiento ó 
quietud de oración rsin haber habido muestra de tenta­
ción ninguna, Ansi espero en la bondad de Dios , que nos 
ha de hacer esta merced por los méritos de su Hijo y de 
la gloriosa Madre suya , cuyo Habito traemos. Por :eso 
hijas mias , esforcémonos á ser verdaderas Carmelitas j 
que presto se acabará la jornada ^ y si entendiésemos la 
aflicción que muchos tienen en aquel tiempo, y las sutile­
zas y engaños con que las tienta el demonio^ terniamos 
en mucho esta merced. Esto que aqui dice la Santa M a ­
dre que la dixo nuestro Señor, es un singular favor y 
privilegio que concedió su Magestad á ia'Sta. Madre, el 
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qual se entiende de las Religiosas que guardaren con 
perfección su Instituto. 

Estando la Santa Madre en laFundacion de Toledo 
sucedió , que oyendo Misa en una Iglesia , antes que en 
la suya pusiese elSantisimo Sacramento, acaso se leha-
bia perdido á una muger un chapin,y andándole á bus­
car , púsole el demonio en la cabeza, que le habia hur­
tado la Santa, que por no ser conocida estaba cubierta, 
y tapada con un manto. L a muger tomó el otro chapin 
que le quedaba,y con grande colera arremetió con ella, 
y comenzó á darla de chapinazosen la cabeza, que por 
ser los golpes grandes , y la Madre muy flaca, y enfer­
ma de ella , le dió mal rato 5 pero ella con su humildad 
y paciencia no le habló ni respondió palabra, y volvién­
dose á sus compañeras las dixo : Dios se lo pague á aque­
lla buena muger,que harto mala me tenia yo mi cabeza. 

Acaeció también en este tiempo , que habia en To­
ledo una doncella que yo también conocí , muy amiga 
de sermones y estaciones , que quiso ser Monja en él 
Monasterio de las Descalzas. Habló á la Santa Madre,y 
ella á la primera vista, pagóse de su entendimiento, sa­
lud y buena inclinación , y asi la quiso recibir, y es­
tando ya concertada su entrada para un dia señalado, 
vino la víspera de él á hablar y tratar alguna cosa con 
la Santa Madro, y quando se quiso despedir para i r á su 
casa, dixo la doncella : Madre, también traheré una B i ­
blia que tengo ^ luego que oyó ella estas palabras, con 
gran determinación, la respondió : Biblia hija^no vengáis 
acá , que no tenemos necesidad de vos ni de vuestra B i -
blia^que somos mugeres ignorantes,y no sabemos mas que 
hilar, y hacer lo que nos mandan-̂  y asi la despidióde ser 
Monja 5 porque entendió por aquella palabra que habia 
dicho , que no con venia para su Monasterio, porque le 
pareció ser muger muy bachillera y curiosa , que para 
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Monjas Descalzas es vicio y falta notable. Sucedió des­
pués , que esta doncella se allegó con otras mugeres bea­
tas, Jasquales dieron en tales disparates y desatinos, que 
las prendió y castigó la Santa Inquisición , y á ella con 
las demás las sacó en un Auto, año de mil quinientos se­
senta y nueve, por donde se echaba claramente de ver 
el don que tenia esta Santa de conocer espíritus. 

Y para dar fin á esta fundación , quiero contar un 
caso que en ella sucedió digno de temor y admira­
ción. Habla un vecino de las Religiosas hecho mucha 
contradicion á la fundación del Monasterio por cierta 
obra que en él se hacia contra su voluntad y su gusto, 
y después de haberles puesto algunos pleitos , comen­
zó sin freno ni temor de Dios á decir mal de ellas, 
y asi permitió el Señor por justo juicio suyo, que yen­
do con un pariente suyo por la puente de Alcántara de 
la misma ciudad , viniese un caballo corriendo sin fre­
no ni silla 9 y le encontrase con tal furia , que le hizo 
dar con la cabeza en una piedra de la puente , don­
de se la hizo pedazos , y murió sin decir Dios valme, 
ni saber jamás qué caballo fue este , ni cuyo, ni de 
dónde venia , ni dónde fue á parar , y asi es bien de 
creer que envió Dios aquel caballo sin freno, para que 
castigase al que no le tenia en la lengua , y para que 
entiendan los que persiguen los succesores de Elias y 
Eliseo , que quando ellos no se defiendan , que puede 
haber caballos que los despedacen , en lugar de los 
perros y osos que vengaron las injurias hechas á estos 
Profetas. 

1. T t CA* 
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C A P I T U L O X X I L 

Funda la Santa Madre el Monasterio de nuestra Se* 
ñora de la Concepción en la vi l la de Pastrana, 

y trabe d la Religión al P . Mariano. 

HAbia poco mas de dos. meses que la Santa Madre 
estaba en Toledo , y en este breve tiempo había 

vencido valerosamente tantas dificultades ,. como habe­
rnos contado en el capitulo pasado, y no habia mas de 
quince dias que habia puesto el Santisimo Sacramento 
en su nuevo Monasterio 5 y estos los habia pasado toda 
ocupada en andar con oficiales ; acomodando la Iglesia, 
poniendo tornos , locutorios y rejas , y en otros mil 
embarazos que trahe consigo asentar una casa de nue­
vo , y asi de esto , como de los trabajos pasados , es­
taba bien cansada. Sentándose á comer en refectorio, le 
dio un extraordinario consuelo , considerando como ya 
todo estaba acabado , y que aquella Pascua (porque 
era víspera de la del Espiritu Santo del año mil qui­
nientos sesenta y nueve , quince dias después de la fun­
dación I podria gozar y descansar á su placer con 
nuestro Señor, y regalábase tanto con este pensamiento, 
que casi no podía comer con el gozo de lo que esperaba. 

Pero el Señor que busca mas el provecho de sus ami­
gos, que su regalo y consuelo, trazo las cosas muy d i ­
ferentemente de lo que ella pensaba, porque quando es­
taba mas embebida y regalada en este pensamiento, con 
las esperanzas de su descanso, que era estarse mas tiem­
po á solas con Dios , sin miedo de quien la turbase su 
quietud y sosiego , llegó un criado de Doña Ana de 
Mendoza , Princesa de E b o l i , muger del Principe Rui 
Gome^ de Silva (que entonces era muy privado y fa-
- ' 'J vo-
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vorecído del Rey). Enviábala á pedir con encarecimien­
to fuese á fundar un Monasterio de Monjas en Pas-
trana , que asi lo habian antes tratado y asentado en­
tre las dos. L a Santa Madre nunca habia entendido se 
executaria tan presto su deseo, ni le parecia ocasión sa­
l ir ella entonces de Toledo , donde el Monasterio estaba 
Recién fundado , y viéndole tan en su niñez y princi­
pios , haciasele recia cosa apartarle de sus pechos an­
tes de darle leche. Consideraba la contradicion que ha­
bia habido en la fundación , lo mal que lo habia toma­
do el Consejo , y apenas le parecia estaba seguro lo 
hecho. Y asi se determinó de dilatar su ida , aunque el 
criado hacia grande instancia, poniéndole delante como 
la Princesa fiada de sus esperanzas , era ya partiüa de 
Madrid á Pastrana , y como la quedaba esperando por 
horas, y que no habiendo ido á otra cosa, era hacerle 
á una persona de tantas prendas grande agravio y 
afrenta. N o movieron estas razones á la Madre de su 
parecer, ni otras mas fuertes que á ella se le represen­
taron, como era la necesidad que tenia la Orden del fa­
vor de la Princesa , y de Ru i Gómez su marido , para 
que el Rey la amparase, porque secomenzaban ya á des­
cubrir las contradiciones de la Orden , y enemigos de 
que adelante diremos , porque confiada de Dios, todo lo 
posponía por el bien de su Monasterio. Pero como se 
fuese delante del Santísimo Sacramento á pedir consejo 
al Señor para escribir una carta , despidiendo á la Prin­
cesa de suerte que no se enojase , sino que llevase en 
paciencia su dilación , respondióle nuestro Señor, no á 
lo que ella iba á pedir , sino á lo que convenia que se 
hiciese, diciendola {Fundaciones cap. i j r . ) : H i j a \ m 
dexes de i r , que á mas <vas que á esa fundación , //e-
vate la Regla y las Constituciones. 

Lo que hizo la Santa Madre , oídas estas razones, 
T t a me 
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me pareció poner aquí por sus mesmas palabras , para 
que claramente se entienda quán seguro camino llevan 
todos sus pasos. ^ ¡ H : yo (dice) como entendí esto de 
nuestro S e ñ o r , aunque habia grandes razones para no 
ir , no osé sino hacer lo que solia en semejantes cosas^ 
que era regirme por el consejo de mi Confesor , y ansí 
le e n v i é á llamar sin decirle lo que habia entendido en 
la oración , porque con esto quedo mas satisfecha siem­
pre , sino suplicando al Señor les d é luz conforme á 
lo que naturalmente pueden conocer , y su Magestad 
quando quiere se haga una cosa , se la pone en el cora* 
%on. Esto me ha acaecido muchas veces : ansi fue en 
esto , que mirándolo todo , le p a r e c i ó fuese , y con eéto 
me determiné á ir* 

Salió la Santa Madre de Toledo para Pastrana se­
gundo día de Pascua de Espíritu Santo, que fue á treinta 
de Mayo de mil quinientos sesenta y nueve, dexando eíi 
Toledo por Priora á la Madre Isabel de Santo Domin­
go ^ y llevó en su compañía dos Monjas demás de la 
gente que solia acompañarla. Era el camino por Madrid, 
y fuese á posar en casa de una Señora llamada Doña 
Leonor Mascareñas, Aya que fue del Rey D. Felipe II., 
donde la Santa de ordinario solia estar quando se le 
ofrecía ocasión de pasar por Madrid. Aqui fue donde 
conoció al P. Mariano de S. Benito , que entonces an­
daba en habito de Ermitaño. Era este Padre de nación 
Italiano , Doctor en Derechos , y en otros tiempos ha­
bia sido gran cortesano, y Caballero muy privado del 
Rey \ pero desengañado del mundo lo habia dexado, 
y retiradose á un yermo que llaman del Tardón en el 
Andalucia., donde vivia con algunos otros Ermitaños, y 
ahora trazaba de ir á Roma á pedir á su Santidad le 
diese Regla y modo de vida , porque pretendía fundar 
una nueva Religión. Pagóse mucho la Santa Madre de 

su 
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su talento , porque le tenia muy grande , y parecióle 
seria aproposito para ayudar á la nueva Reformación de 
los Descalzos 5 y asi le persuadió quisiese tomar el ha­
bito y profesión de la Regla primera de nuestra Se­
ñora del Carmen , y él deseando saber mas de raiz la 
Regla y modo de vida de esta nueva Reformación, la 
Santa Madre hallóse con ellas apercibida, que solamen­
te á este fin la habia prevenido el Señor que llevase 
consigo la Regla y Constituciones , que para traher á 
la Religión de los Descalzos á este insigne varón la 
habia sacado de Toledo, y dicho (como ya habernos 
visto ) que iba á mas que la fundación de Pastrana, y 
fue asi, porque (como adelante veremos) la fundación se 
deshizo, y de este camino solo sacó la Santa Madre lo que 
ella no estimaba en poco, que era el haber trahido á la 
Orden al P. Mariano , y á su compañero Fr. Juan de la 
Miseria, de los quales habia mucho que escribir, si fuera 
esta la materia de este libro. Con ésto se partió de Ma­
drid la Santa Madre, que iba muy contenta con el buen 
suceso que habia tenido de los dos nuevos compañeros* 

Llegó á Pastrana la Santa Madre dentro de doy dias, 
donde fue bien recebida del Principe Rui Gómez, y de 
la Princesa, y dieronle en su casa un aposento aparta­
do , donde estuvo mas de lo que ella quisiera , porque 
la casa que la Princesa pensaba darles era pequeña y 
desacomodada para Monasterio , y asi fue necesario der­
ribar mucha pane de ella , y trazarla de suerte r que 
pudiese servir al intento que se pretendía. Y porque no 
le faltasen en esta fundación (como en las demás ): tra­
bajos á la Santa Madre, túvolo muy grande en concer­
tarse con la Princesa , porque le pedia condiciones muy 
graves, y llenas de muchos inconvenientes, de tal ma­
nera que la Santa Madre se determinó á romper , mi­
rando mas por la gloria de Dios , y por lo que conve­

nia 
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ni a á su Religión , que por el gusto de la Princesa. EHa 
como amaba tanto á la Santa Madre, y el Principe 
Rui Gómez, que estaba presente , era hombre de tan 
gran juicio y prudencia , allanáronse á lo que la Santa 
pedia , y con esto se fundó el Monasterio de nuestra 
Señora de la Concepción á nueve de Julio , dia octavo 
de la Visitación de mil quinientos sesenta y nueve años. 

Estando la Santa Madre en su fundación , vino eí 
V. Mariano, y recibió el habito en Pastrana, y se fun­
dó en aquella Villa un Monasterio de Frayles, de los 
mas Religiosos y devotos que tiene la Orden ^ para el 
qual la Santa Madre ayudó mucho. Partióse dentro de 
breve tiempo á Toledo , dexando su Monasterio muy 
bien puesto. Eligió por Priora á la Madre Isabel de 
Santo Domingo, sacándola de Toledo, donde al pre­
sente estaba , y por Superiora á la Madre IsabeldeSan 
Pedro. Crecía la devoción en el pueblo con el Monas­
terio, y la afición y limosnas de la Princesa. La Santa 
Madre luego que vió su fundación en buen punto , que 
fue á cabo de algunos dias, se partió á Toledo á períi-
cionar lo que alli habia comenzado. 

Pero como nuestro adversario , con apariencias de 
fines buenos y santos , hace guerra á todo lo bueno, 
sucedió que á cabo de algunos dias murió el Principe 
Rui Gómez: sintiólo mucho la Princesa (como era ra­
zón se sintiese perdida de tan gran Señor) , y con apre­
surada deter minación , y con el calor de la pena , que 
estaba reciente, se resolvió en entrarse Monja en el Mo­
nasterio que habia fundado, y lo hizo. Esta determi­
nación tan repentina (permitiéndolo asi el Señor por los 
ünes que su Magestad sabe ) , fue la madrastra de aque* 
Ha fundación, porque á la Princesa , quanto mas se le 
iba remitiendo el sentimiento y dolor (como de ordi­
nario suele acaecer), tanto mas se iba olvidando de aque' 
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lio á que había venido. Y pensando juntar- la auiori-
dad de Princesa con la humildad del estado que habia 
tomado , no los podía hacer caber en el saco de sayal, 
y hacíase á sí notable daño ? porque ni bien era Prin­
cesa , ni bien Monja, porque las libertades y esen-
ciones que pretendía, y la magestad y señorío con que 
quería ser tratada (teniendo dentro una criada que la 
sirviese , y ocupándose muchas veces en lo mismo las 
demás Monjas), desdecía de la profesión que habia 
tomado, y hacia también daño átoda la Religión, dan­
do principio á este abuso ^ que era un veneno bastante 
para emponzoñaría toda. De^.ó el habito dentro de poco 
tiempo, y no el disgusto que tenia con las Monjas , y 
con toda la Orden. Con estas cosas andaban con grande 
inquietud las Religiosas, y estaban muy desconsoladas, 
escribieron á la Santa Madre , que entoncesestaba en la 
fundación de Segovia , avisándola de lo que pasaba : sin*-
tió mucho ella el desasosiego de sus Monjas , y después 
de haberlo consultado con sus Perlados , y otras per­
sonas doctas , envió con secreto por ellas, y á las doce 
de la noche con gran silencio salieron de Pastrana , y 
se fueron á la fundación de Segovia , como contaremos 
en su lugar i habiendo estado ailieí Monasterio por es­
pacio de algunos meses* 

Quedó la Santa Madré cíe este suceso , y de otros 
algunos que le sucedieron 5 experimentada de no recibir 
grandes Señoras , que como están hechas á mandar eti 
sus casas, tarde se acomodan á obedecer , y raras ve­
ces dexant de querer algunas libertades y privilegios 
nocivos para estado de tanto encerramiento y humildad. 
Y abi escribiéndole yo una vez recibiese una Señora 
ptincípal de estos Reynos , muger de buena edad , con 
mucha hacienda y vasallos (la quat había tratado con-
migo de ser Monja suya , y pedidome que yo lo ne­

g ó -
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gociase con la Santa , y diese orden cómo se pudie­
se ver , yo le encarecí mucho á la Santa la calidad 
de la persona , y su buen entendimiento , y deseos de 
servir á nuestro Señor, pareciendome que la servia mu­
cho en encaminarla tan buen sugeto), ella me respondió 
que me agradecía mucho la voluntad y cuidado que 
tenia de aprovechar á su Orden, y de procurarle todo 
bien 5 pero que en otra cosa le hiciese merced, y no en 
llevarle Señoras , que como están enseñadas siempre á 
hacer su voluntad, no sirven sino de estragar los Monas­
terios adonde entran, Y porque no hay regía tan gene­
ral que no tenga excepción, en otras ocasiones , cono­
ciendo la Santa Madre talento , partes y humildad 
en semejantes personas, las recibia con gran gusto, por­
que quanto las que no prueban bien son dañosas, sue­
len ser de provecho, y un espejo de la Comunidad, y 
exemplo de las demás, las que olvidándose de que eran 
Señoras , procuran ser siervas y esclavas de Jesu Chrisr 
t o , como con muchas se ha experimentado, 

C A P I T U L O XXIIL 

Funda la Santa Madre el Monasterio de S. Joseph de 
Salamanca) cuéntase un aparecimiento que hizo la 

Santa á una Religiosa de aquel Monasterio, 

EStuvo la Santa Madre en Toledo, después de ía 
vuelta de Pastrana , algunos meses , donde le es­

cribió el P» Martin Gutiérrez, Rector del Colegio de la 
Compañia de Jesús de Salamanca, varón de muy gran 
santidad y prudencia , pidiéndole fuese á fundar en 
aquella ciudad tan insigne un Monasterio de Monjas: 
conocia este Padre á la Santa , y tenia mucha noticia 
de su buen espíritu, y del gran fruto que sus Monaste­

rios 
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ríos hacían en todos los pueblos donde estaban fundados, 
y asi con su mucho zelo procuraba que aquella Ciudad 
participase de aqueste bien. La Madre reparó algoá los 
principios, considerando la pobreza de Salamanca : pe­
ro volvió presto la hoja,y mirando al Norte que ella so» 
lia, que era la gran providencia de Dios, y su palabra, 
que nunca falta á quien le sirve ̂  y con la experiencia 
que ya tenia de que en otras Ciudades mas pobres no le 
habia faltado , determinóse á hacer esta fundación. 

Hecha esta resolución, salió lugo de Toledo, y vino 
á Avila,y desde alli procuró la licencia, escribiendo al 
Obispo de Salamanca (que era entonces D. Pedro Gon­
zález de Mendoza) y ai P. Martin Gutiérrez , para que 
él le informase,el qual dió tan buena relación de la Or­
den y Religión á que habia dado principio la Santa Ma­
dre, que con ella y con la autoridad y crédito que él 
tenia con el Obispo, alcanzó fácilmente la licencia. En 
sabiéndolo la Madre, luego le pareció que estaba hecho 
el Monasterio. Hizo alquilar luego una casa de un Ca­
ballero llamado Gonzalo Yañez de O valle , en el arroyo 
de S. Francisco, aunque hubo gran dificultad en desem­
barazarla, por vivir en ella estudiantes, que la tenian to­
mada por todo el año. Al fin se acabó con ellos la die­
sen al tiempo que hubiese de venir la persona que ha­
bia de morar en ella , porque no sabia nadie era para 
Monasterio , que en esto ( como la que por experiencia 
sabia quanto importaba) procuraba la Madre gran re­
cato y secreto , por la gran diligencia que el demonio 
hacia en contradecirle. 

Partió la Santa Madre de Avila para Salamanca, 
donde llegó víspera de todos Santos año de mil quinien­
tos sesenta y nueve , habiendo caminado toda la noche 
antes con mucho frió, y juntamente aquejada de sus in­
disposiciones, aunque ni por estos ni por otros trabajos 

Tom.L Vv ma-
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mayores dexaba de poner en execucion lo que entendía 
era mas gloria de Dios. Fuese á apeará una posada,por-
que no tenia enSalamanca persona alguna conocida don­
de pudiesen ella y sus Monjas estar recogidas. Estos 
eran los arrimos y favores conque laSanta Madre fun~ 
daba^ una casa de posadas , una Ciudad pobre , donde 
ni la conocian á ella , ni á su Orden, ni á sus Monjas, 
con sola la licencia del Obispo ^ solo tenia gran fe y 
confianza en Dios de que no le había de faltar r y con 
esto se animaba á empresas tan graves y dificultosas. 
Padeció harto en hacer que los estudiantes la desocu­
pasen la casa, y con buena traza y diligencia, por me­
dio de un mercader honrado y pobre alcanzó que se 
desembarazase la casa de los inquietos moradores , lo 
qual hicieron aunque á costa de mucha solicitud y cui­
dado. La Madre se fue luego casi de noche con suxonv-
pañera á ella 5 hizola aderezar, ó por mejor decir*, ella 
y su compañera trabajaron casi toda aquella noche en 
componerla , que había harto que entender , según sa­
lió maltratada del poder de los estudiantes. 

Dixose la primera Misa día de todos los Santos año 
de mil quinientos sesenta y nueve , y púsole la Santa al 
nuevo Monasterio el nombre que á lodos los demás que 
no tenían Fundador, convieneá saber de S. Joseph Es­
poso de la Virgen. Envió luego á Medina por Monjas, 
porque escarmentaia de lo que había sucedido en la 
¡fundación de Medina , habia determinado de no llevar 
consigo (principalmente quando estuviese cerca) masque 
una compañera. Aquel dia y otros les enviaron de co­
mer de limosna las Monjas de Santa Isabel, que eran sus 
vecinas, y ayudaban con mucha caridad en sus necesi­
dades. Llegada la noche.quedaronse las dos solas en una 
casa tan grande y desbaratada,queá qualquiera bastara 
á dar temor. La compañera de la Sta.Madre,quese llama­

ba 
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ba Maria del Sacramento,comenzó á tenerle muy gran­
de , imaginando si alguno de aquellos estudiantes que 
habían salido con gran disgusto de la casa , por ven­
garse de ellas , ó hacerles alguna burla , se habia que* 
dado en algún desván ó rincón ( que por ser la casa tan 
grande habia muchos) ; recogiéronse ambas á una pie­
za , donde no habia mas que una poca de paja, que era 
la que les servia de cama, y el ajuar de que proveía la 
Santa Madre en sus fundaciones. La compañera atran­
có la puerta , y con estó le pareció estaba algo segura y 
sosegada del miedo de ios estudiantes. Ningún temor de 
estos llegaba á la Santa, porque le habia dado Dios un 
animo tan esforzado , que no temia cosa alguna de este 
ni del otro mundo ; pero la compañera no hacia sino mi­
rar á una parte y á otra, con mil pensamientos todos de 
temor, á los quales ayudaba el ser noche de las Animas, 
y asi el ruido grande de las campanas despertaba mas 
su imaginación y su miedo. Como la Santa Madre la vio 
tan inquieta y temerosa, dixole: Qué está mirando her­
mana? Respondió^ estoy Madre pensando si ahora me 
muriese yo aquLqué habia de hacer vuestra Reverencia 
sola ? El caso puesto en execucion, dierale mucha pena 
á la Sta. Madre ; porque aunque ninguna cosa le causa­
ba temor, la vista de qualquier cuerpo muerto le enfla­
quecía notablemente el corazón , y asi se la dió también 
ia pregunta de la compañera 5 pero entendiendo luego 
eran rodeos y niñerías del demonio (que á quien no le te­
me á él procura causarle temor por otras mil partes, y 
hacerle perder tiempo con mil sombras vanas, y imagi­
naciones de lo que nunca será ) le respondió con mu­
cha discreción y gracia juntamente: Hermana , quaudo 
esto sea p e n s a r é lo que be de hacer , ahora dexeme dor­
mir. Con esto sosegó á su compañera , y el sueño ( que 
había dos noches que les faltaba) venció en ella elmie-

Vv a do, 
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do, y repasaron toda aquella noche , que tenían harta 
necesidad. 

Luego vinieron de Medina Ja Madre Ana de la En­
carnación , á quien la Santa hizo alli Priora , y María 
de Christo, que fue Supriora , y Geronyma de Jesuŝ  y 
de Avila vino la Madre Ana de Jesús, que después fun~ 
do el Convento de Granada , y Maria de S. Francisco, 
que ahora está en Alva , y Juana de Jesús , que vive en 
Salamanca , eran las tres novicias , y todas mugeres de 
mucha virtud y talento. Vivieron en aquella casa tres 
años con grande descomodidad , trabajo y poca salud} 
porque era muy húmeda y muy fría, y el mayor que 
las siervas de Dios padecían , era no gozar alli de su 
Real presencia,porque no tcnian puesto el SantisimoSa-
cramento, ni parte acomodada ni decente para poderle 
tener. La Santa Madre dende pocos días que se hizo es­
ta fundación , se partió para Avila , por ser asi necesa­
rio y forzoso , por lo que adelante diremos. Desde alü 
no solo consolaba y animaba á sus Religiosas con car­
tas, sino también les enviaba parte del sustento ^ por­
que aun no eran conocidas en Salamanca, y padecían 
gran necesidad y pobreza , sentía la Santa Madre los 
trabajos de sus hijas mucho mas que si ella los pasarâ  
y asi por alcanzar parte de estos , como por remediar 
los que ellas padecian , determinó de volverá Salaman­
ca al cabo de tres aiios , y en un poco de tiempo que 
estuvo aili concertó una casa de un Caballero llamado 
Pedro de la Banda , que está entre las casas del Con­
de de Monterey, y del Conde de Fuentes , y hubo en 
el concierto grandes dificultades, por ser casa de ma­
yorazgo, y tener el vendedor condición algo fuerte y 
rigurosa^ Pasáronse á ella víspera de S. Miguel del año 
de mil quinientos setenta y tres , donde i>e padeció tam­
bién su pedazo 5 y ya que estaban en la casa ? resolvió 
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el Caballero con nuevas condiciones , apretando á la 
Santa Madre á lo que ella no habla prometido , y an­
duvieron algunos pleitos por algún tiempo. 

Luego que las Religiosas se pasaron á las casas de 
este Caballero , comenzaron á ser conocidas en ia Ciu­
dad , y con el trato de ellas , crecia la devoción y es­
tima de su santidad y de so Orden : hacíanles mucha 
limosna, y señalábase entre otras la Condesa de Monte-
rey Doña María Pimentel , la qual las ayudaba y fa­
vorecía con gran cuidado- Fue nuestro Señor desper­
tando los ánimos y corazones de muchas Señoras don­
cellas, hijas de lo mas ilustre y noble de aquella Ciudad, 
las quaíes hollando las riquezas y tesoros que el mun­
do estima, se determinaron á buscar el que Dios tiene 
escondido en la humildad y pobreza del santo Evan­
gelio , y asi tomaron muchas el habito. Ha habido en 
esta casa siempre Religiosas muy santas, muchas de las 
quales están ya gozando del premio de sus trabajos. 

AI cabo de algunos "años después de la muerte de ía 
Santa Madre, no pudiendo convenirse con aquel Caba­
llero , dexaron su casa-, y se pasaron á una que era Hos­
pital del Rosario,qu e es junto á S. Esteban, insigne Con­
vento de la Orden del glorioso Santo Domingo, que es 
donde están ahora(*), I N I O S C puede decir los trabajos y di­
ficultades que le sucedieron á la Santa Madre en toda 
esta jornada, desde que salió de Avila , asi en el camino 
como en Salamanca, en el concierto de las casas , en el 
pasarse á ellas , en componerlas 

V acomoda rías , y en 
otras cosas que acompañaban á estas que voy diciendo^ 
y asi solía decir , que una de las fundaciones que mas 
trabajo la habían costado era esta de Salamanca. 

Antes de pasar de aqui contaré un caso muy raro y 
particular que sucedió en este Convento en el año de mil 
quinientos setenta y tres? y fue estando á ia muerte una 

Re-
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Religiosa, Uamada Isabel de los Angeles , habiendo es­
tado ocho meses acosada de una recia enfermedad y 
gravísimos dolores, y sobre todo apretadísima por to­
das partes con escrúpulos y temores, y oíros trabajos in, 
teriores que la tenian tan afligida, que no habia parte en 
su cuerpo y en su alma que no padeciese con tan gran­
de exceso,que daba gran compasión á quien la miraba. 
Particularmente el dia de S. Bernabé Apóstol estuvo en 
extremo fatigada, porque estaba para morirse5 faeron-
se las Religiosas á Misa , y ella quedó encomendándose 
á nuestro Señor , pidiéndole la remediase y favorecie­
se en aquel paso , que con razón es el mas temido , por 
ser el mas peligroso de esta vida. Quando la Priora 
( que entonces era la Madre Ana de la Encarnación ) 
y Religiosas volvieron de Misa , halláronla con una 
extraordinaria alegría y contento : dixole la Priora; 
bendito sea Dios, hermana, que parece está mejor: 
qué es lo que siente que tan alegre está ? Ella respon­
dió , la alegría es (Madre) que hoy se acabarán estos 
trabajos, y gozaré del bien que deseo tanto tiempo há: 
la Madre Supriora que estaba alii preguntóla : quién 
se lo ha, dicho, hermana 1 La enferma son riéndose res­
pondió, qué cosa pregunta Madre Supriora? El que pue­
de me lo ha dicho. No dixo mas por entonces , salié­
ronse las Monjas afuera, y quedóse á solas con ella la 
Madre Ana de Jesús ( de quien habernos hecho mención 
arriba ) que había sido maestra en su Noviciado, y que­
riendo examinar de raíz la causa de este contento , le 
dixo í qué tenernos ? qué tan cierta está hoy ha de salir 
de este destierro'? Ella afirmó que mientras estaban en 
Misa habia estado con ella la Santa Madre Teresa de 
Jesús bendíciendola, y que llegándola las manos al ros­
tro, le decía: Hi ja miay no sea boba, ni e s t é con esos te­
mores , sino antes muy confiada en lo que hizo y padeció 
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•per ella su Esposo 4 que es grande la gloria que le tiene 
aparejada , y crea que hoy la g o z a r á . 

Estaba la enferma tan mudada con estas palabras, 
que le pareció la comenzaba ya á sentir en el alma, go­
zando de tanta paz y serenidad como si nunca hubiera 
tenido guerra, temor ni escrúpulos, y asi pasó con aque­
llas vísperas y esperanza de gloria hasta las once de 
la noche. Eo aquella hora tuvo un sentimiento tan vivo 
de que era la ultima de su vida , y que era llegado ya 
el tiempo que Dios la quería llevar consigo, que no pu-
diendo dudar de esto, lo decía con tantas veras , que se 
persuadió á lo mismo la Priora , y junto todo el Conven­
to , y diciendo el Credo , con la ultima palabra de éí, 
conviene á saber , Vitam ¿ e t e r n a m , espiró aquel mesmo 
dia que ella había dicho. Quedó su cuerpo con tan gran­
de hermosura y resplandor, que se echaba de ver cla­
ramente ser todo sobrenatural y divino, lo qual no so­
lo notaron todas las Religiosas , sino muchas personas 
seglares y Religiosas de otras Ordenes que se hallaron 
en su entierro, que por la estrechura de la casa se hizo 
en la Iglesia} y fue tanto el concurso de gente en esta 
nueva maravilla , que fue necesario que el Conde de 
Fuentes y el Comendador Paez defendiesen el lecho de 
la difunta mientras se hacian los Oficios. 

Este mismo día que la enferma dixo había visto á la 
Santa Madre, estaba ella en la fundación de Segó vía, y 
las Religiosas de Salamanca deseando certificarse mas de 
la verdad del caso, escribiéronlo á la Priora y Suprio-
ra de Segovia, para que lo contasen á la Santa, y procu­
rasen entender de ella cómo habia pasado ; ellas lo hi­
cieron asi , y quanto la Santa Madre disimulaba mas,ha­
cian ellas mas instancia, dicíendole que debía de tener 
gran fundamento. Aquella misma mañana , después de 
haber comulgado , llegando dos veces á darle un tecau-
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do ninguna había respondido,porque estaba como muer­
ta^ esto decían que era á la misma hora que habían es­
crito de Salamanca , que estuvo allá. Viéndose la Santa 
Madre casi convencida , les dixo riéndose , vayanse de 
ahí , qué de cosas inventan? extrañas son: con las qua-
les tuvieron por cierto haber sido asi, y de ahí á un año 
se supo el caso mas claramentê  porque enviando la San­
ta Madre por Ana de Jesús para llevarla por Priora á 
la ñmdaciou del Convento deBeas,quiso informarse mas 
en particular de la Santa misma, de lo que la enferma á 
ella le había dicho ̂  y con el amor que la Sta. Madre le 
tenia le respondió claramente, que asi había sido,y ella 
deseando recibir otra semejante merced , ie rogó á la 
Santa Madre le hiciese tanto bien á la hora de su muer­
te, que desde donde quiera que estuviese la visitasê  pro-
melióselo la Santa, díciendole : Ta se la ofrezco ^ s i Dios 
me diere licencia , que no e s t á en mi mano , ni puedo ha­
cerlo, sino quando é l lo ordena. 

Preguntóle también si habia dicho aquella palabra á 
la difunta , que Dios la tenia aparejada mucha gloria? 
Respondió que sí, porque se le había mostrado su Ma-
gestad, y que era tanta la gloria qae tenia en el Cielo por 
cinco años que había sido Monja , como otras por cin­
cuenta años de Religión, aunque hubiesen vivido en ella 
con mucha rectitud ^ y verdaderamente la vida de la Re­
ligiosa era tan exemplar, que no se-podía dudar de es­
te premio, porque fue grande el fervor y las ansias que 
tenia siempre de contentar á Dios. Todo quanto hacia le 
parecía nada, y habiendo dexado mucho por Dios en el 
siglo , andaba en la Religión mas abatida y humillada, 
teniéndose por la mas despreciada de todas: no había nin­
guna que no le pareciese á ella le hacia grades ventajas, 
y lo que mas es , que jamás se hallaba digna de ningún 
consuelo interior ni exterior,y no solo no lo deseaba, si­

no 
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no que lo huía 5 de manera que rezando el Oficio Divino 
le echaban muchas veces de ver, que en llegando á aquel 
verso de David. Quando consolaberis me ? Pasaba tan 
apriesa por él, que disonaba de las demás, y preguntán­
dole la causa deeste apresuramiento, respondió {Ps. 118. 
vers. 82.); Temo no me consuele Diosen esta vida. 

Cómo haya sucedido que estando la Santa Madre en 
Segovia, haya venido personalmente á visitar tantas le­
guas á una enferma, estando juntamente en dos lugares, 
negocio es mas de disputa de Teólogos, que de examen 
de historia , la qual solo atiende á contar la verdad del 
caso. Pudo suceder esta maravilla por muchos medios, 
ó estando el cuerpo de la Santa Madre por virtud divi­
na en dos lugares, ó que en la una parte se estuviese 
realmente, y en la otra supliese algún Angel su figu­
ra , ó por otros modos que el Señor sabe y puede orde­
nar : á lo que yo mas me inclino , y lo que con mayor 
certidumbre he podido colegir de la averiguación de 
este hecho es, que la Santa Madre viniese en persona á 
visitar y consolar aquella enferma , como ella misma lo 
confesó , y hubiese el Señor ordenado que en Segovia 
no la echasen menos , supliendo por algún medio natu­
ral ó sobrenatural su presencia, de suerte que se viese 
como si allí entonces asistiese personalmente. 

(*) Quando se escribió esta vida por el P . Yepes se hallaba el Monaste­
rio junto al Convento de S . Esteban , como se dice en el folio 3 4 1 , pero 
en el dia está fuera de los muros de la Ciudad , que linda con el Colesio 
de P P . Bernardos. 8 
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C A P I T U L O XXIV. 

De la f u n d a c i ó n del octavo Monasterio, que fue en A l * 
ba de Tormes, donde se pone una v i s ión particular 

que tuvo la Fundadora de él. 

^Espues de algunos días quela Santa Madre fundó el 
Convento de Salamanca, habiéndose vuelto á Avi­

la, y acudiendo desde alli con su zelo grande á otras ne­
cesidades que en otros Monasterios se ofrecían (que como 
hijos recien nacidos padecían muchas) , un Contador del 
Duque de AlbaD. Fernando, llamado Francisco Velaz-
quez, y Teresa de Laiz su muger, importunaron á la Ma­
dre por medio de Juan de Ovalle, y de Doña Juana de 
Ahumada su muger ̂  y hermana de la Santa , para que 
fuese á fundar á Alba un Monasterio. No gustaba mucho 
la Santa de esta fundación , por ser Alba pequeño lu­
gar , y por esta razón era necesario que el Monasterio 
tuviese renta , que era lo que la Madre reusaba muchoj 
pero elP. M.Fr. Domingo Bañes, Confesor antiguo su­
yo , que entonces estaba en Salamanca, la persuadió que 
de ninguna manera lo dexase de hacer, diciendo que aun­
que tuviese renta el Monasterio no estorbarla nada para 
que las Monjas fuesen pobres y perfectaŝ  y como la San­
ta era tan obediente, se determinó fundarle, viendo que 
no era posible sustentarse alli de limosnás. 

Pero antes que vengamos á tratar en particular de 
esta Fundación, será razón que digamos quienes fueron 
los Fundadores, y las razones que los movieron para fun­
dar, que verdaderamente son maravillosas, y dignas de 
consideración, y lo mas que aqui dixere será sacado de 
lo que la Santa Madre escribe en el libro de sus funda-
eioües tratando de este caso, del qualella se informo, y 

sa-
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satisfizo enteramente, y así lo iré contando por sus mes-
mas palabras (Fundaciones , cap. 19.). 

Teresa de Laiz era hija de nobles padres, los qua-
les por no ser tan poderosos como lo pedia la noble­
za de su linage, tenían su asiento en un lugar pequeño, 
llamado Tordillos, que está dos leguas de la Villa de Al­
ba. Fue gran sierva de Dios y gran Christiana , y de 
esto tuvo pronósticos desde su nacimiento 3 porque lue­
go que nació en casa de sus padres, causó grande senti­
miento , porque estaban cargados de hijas, y deseaban 
grandemente un hijo, en quien se conservase su nombre 
y su casa-5 y asi hicieron tan poco caso de ella, que aun­
que la bautizaron luego, pero á cabo de tres dias de su 
nacimiento la dexaron olvidada, y sola desde la maña­
na á la noche, sin que se acordasen que tenían hija mas 
que si no fuerasuya. A la noche vino una muger quetenia 
cuidado con ella (que había estado hasta entonces fue­
ra de casa) , sabiendo io que pasaba fue corriendo á 
ver si era muerta, y con ella otras algunas personas (que 
habían ido á visitar á su madre) que fueron testigos de 
lo que ahora diré* La muger tomó llorando en los bra ­
zos la niña, y le dixo con grande sentimiento. Cómo, mi 
hija , uos no sois Christiana^ Como quejándose de la 
crueldad que con ella habían usado sus padres, la niña 
alzó la cabeza, y dko , s i soy^ y no habló mas palabra 
hasta la edad en que ios niños suelen hablar. Todos los 
que la oyeron quedaron espantados de aquel prodigio tan 
espantoso, y su madre teniendo esto por presagio de al­
gún gran bien de su hija, la comenzó á querer y regalar 
mas desde entonces, y decía muchas veces que quisiera 
vivir hasta ver lo que Dios hacía de aquella niña. 

Viniendo el tiempo que laquisieron casar sus padres, 
ella no quería tomar estado, ni le pasaba por el pensa­
miento el ser casada; pero en sabiendo que la pedía Fran-
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cisco Velazquez, criado del Duque de Alba D. Fernando 
luego se determinó de casarse con él , sin haberle visto 
en su vida , y por ventura sin tener otra razón para es­
to mas de que la movió á ello Dios, que tenia ordenado 
que por este camino se viniese á hacer este Monasterio. 
A cabo de algún tiempo que vivieron casados en Alba 
por algunas razones que tuvieron para esto, se determi­
naron de irse á morar á Salamanca, donde vivieron de 
alli adelante en servicio de Dios , ricos y contentos, y 
solo les daba pena no tener hijo ninguno. Teresa de 
Laiz los pedia á Dios con grandes instancias, y hacia mu­
chas devociones, y solo los deseaba tener (como ella de­
cía) porque quedase quando ella muriese quien de su 
parte, y como en su lurgar alabase á Dios nuestro Señor, 
sin que jamas otra cosa tuviese por fin de este deseo. Pues 
como anduviese muchos años aquejada con esta ansia, 
encomendólo al glorioso Apóstol San Andrés , que le 
dixeronera particular abogado para lo que ella deseaba. 
Después de haber hecho muchas devociones á este Santo, 
oyóla el Señor por su intercesión, para que alcanzase lo 
que ella tanto pretendía , que era tener generación que 
después desús dias alabase continuamente al Señor, aun­
que no por los medios , ni como ella pensaba , que era 
teniendo hijos carnales, porque se hizo este Monasterio 
de Monjas (como luego veremos) donde ha habido y 
hay tantas siervas de Dios, ocupadas de dia y de noche 
en oración, vigilias y alabanzas divinas. Estando pues 
ella una noche en la cama, oyó una voz que le dixo. No 
quieras tener hijos que te condenarás. Quedó muy tur­
bada y medrosa de esta voz, pero no desconfiada de al­
canzar lo que pedia, pareciendole que con el fin que ella 
tenia iba muy segura de no condenarse, y asi proseguía 
con sus devociones sin cansarse , y solicitaba al bien­
aventurado Apóstol con el mismo cuidado que antes. 
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Acaeció pues, que estando una vez con este mismo 

afecto y solicitud viese una visión, sin poderse ella de­
terminar si estaba dormida ó despierta quando le suce­
dió, pero por los efectos se vio haber sido de Dios. Pa­
recíale que se hallaba en una casa, adonde enel patio de 
ella debaxo del corredor estaba un pozo5 y vio junta­
mente en aquel lugar un prado muy verde, sembrado con 
unas flores blancas de tanta hermosura, qual nunca ja­
mas ella habia visto, ni sabría tampoco imaginar: cerca 
del pozo vio al mismo Apóstol S. Andrés con una muy 
hermosa y venerable presencia, que daba gran recrea­
ción el mirarle', y dixole é l : Otros hijos son estos que los 
que tu quieres. Entendiéndolo por aquellas flores blan­
cas y hermosas que habia visto. Causó tales efectos en 
ella esta visión , que luego borró de la memoria el de­
seo de hijos , como si jamas lo hubiera tenido, y enten­
dió claramenteser voluntad de nuestro Señor que hiciese 
un Monasterio, sin haber ella tenidojamastalpensamien­
to , porque todo esto se le dió á entender en aquella vi­
sión, la qual hizo tal operación en ella, que trocando su 
cuidado en otro mayor, de allí adelante comenzó á tra­
tar de otros hijos, pensando de día y de noche como 
pondría en execucion lo que el Señor le habia mandado. 
Tratólo con su marido, el qual como era semejanteá ella 
en la bondad y christiandad, parecióle bien el acuerdo, 
aunque no la traza que daba de hacerlo en Tordillos, que 
era el Aldea donde ella habia nacido. 

Estando ambos con esta determinación, envió la Du­
quesa de Alba Doña María Enriquez por Francisco Ve-
lazquez para hacerle Contador del Duque D. Fernando 
su marido. Aceptó el oficio de buena gana , y compró 
luego casa en Alba, envió por Teresa de Laiz, que es­
taba en Salamanca. Ella vino á Alba con mucho disgus­
to suyo 3 y mucho mayor lo comenzó á mostrar quando 
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vió la casa que su marido había comprado, que aunque 
estaba en buen puesto , y tenia gran capacidad y an­
chura, pero el edificio que estaba labrado y hecho, era 
casi ninguno. Durmió con esta pena aquella noche que 
habia llegado, y á la mañana como entró en el patio, vió 
un corredor, y debaxo de él un pozo , y luego se acor­
dó que aquel pozo era el mismo que habia visto en la vi­
sión que habemos referido, y quedó espantada, consi­
derando cómo sin saberlo su marido habia venido á com­
prar la casa, que á ella tantos años antes se le habia re­
presentado , y quedando toda turbada, considerando có­
mo con la visión correspondia el hecho, se determinó lue­
go de hacer en aquel sitio el Monasterio, y de vivir con 
mucho gusto de alli adelante en Alba. Compraron para 
este efecto otras casas que estaban alli junto , para que 
hubiesebastanteanchura para lo queellos pretendían. An» 
daba muy cuidadosa Teresa Laiz xjué Orden escogerla, 
porque deseaba fuesen las Monjasnpocas , y muy encer­
radas , y gente de gran exemplo y espíritu. Tratólo con 
dos Religiosos graves de diferentes Ordenes: ambos se 
convinieron en quesería mejor emplearlo en algunas obras 
pias, que no hacer ahora Monasterios de nuevo, y espe­
cialmente que sería muy dificultoso de hallar Monjas con 
tanta perfección como ella las pintaba. Pusiéronle delan­
te algunas otras razones á su parecer de ellos aparentes 
y buenas ^ con las quales ella y su marido se resolvie­
ron á mudar de intento, porque el demonio andaba de por 
medio, y temia grandemente ver alli un Monasterio tal 
qual ellos deseaban. Yasi les pareció á los dos sería bien 
casar un sobrino de la Teresa Laiz con una sobrina de 
su marido, y á ellos podrían dar la mayor parte de su ha­
ciendâ  y lo demás emplearlo en hacer bien por sus almas. 

Mas como nuestro Señor tenia ordenada otra cosa 
aprovechó poco su determinación, porque dentro de quin­
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ce días le dio un mal tan recio al sobrino , que en muy 
breve tiempo le llevó el Señor consigo, y desbarató sus 
intentos. A la muger se le asentó luego que la causa de 
aquella muerte habia sido la falta de constancia que ha-
bia tenido en su proposito, y dábale gran temor, acor­
dándose de lo que habia sucedido á Joñas Profeta , por 
no querer obedecer á Dios. Determinóse desde aquel dia 
de no dexar de hacer el Monasterio por ninguna cosa, y 
su marido hizo también lo mismo, aunque no sabianco­
mo ponerlo por obra, porque á ella parece le ponía Dios 
en el corazón procurase Monjas encerradas, gente de ora* 
clon y de espíritu , y quando lo comunicaba con alguno, 
le representaban quales queria que fuesen las Monjas de 
su Monasterio, reíanse de ella, pareciendoles no era tiem­
po de buscar aquellas Monjastan afinadas como ella las pe­
dia. Quien mas desconfianza le ponia era un Padre de San 
Francisco su Confesor,hombre de prudencia y letraŝ pero 
permitió el Señor que él mismo le truxese Jas buenas nue­
vas de lo que ella buscaba, y de lo que antes él lo habia 
hallado por imposible 5 porque yendo fuera deaquel Pue­
blo, le dieron noticia de los Monasterios que fundaba la 
Santa Madre, é informándose muy en particular del mo­
do y forma de vida , halló cumplido todo quanto los 
fundadores deseaban 1 en llegando á Alba muy contento 
les diólas nuevas de lo que habia sabido, y íes dixo, que 
el medio que habia para que esto se hiciese con breve­
dad , era escribir á la Madre Teresa de Jesús , que esta­
ba en Avila, lo qual ellos hicieron, como al principio 
del capitulo comenzamos á decir. 

Fue la Santa Madre dos veces á Alba para este inten­
to , y hubo hartas demandas y respuestas para que vi­
niese á efectuarse el Monasterio, porque los fundadores 
no daban todo lo que era necesario para la fabrica , y 
sustento de las Religiosas , y la Santa (como tan cuer­
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da y prudente) era siempre de opinión , que , ó bien 
sus Monasterios fuesen sin renta, ó si bien los fundasen eft 
pueblos pequeños tuviesen la necesaria, sin que tuvie­
sen la dependencia de deudos, parientes, ni otras perso­
nas. En fin vinieron ádar la renta que pareció sería bas­
tante, y asi sin contradicion alguna se fundó en Alba el 
Monasterio de nuestra Señora de la Anunciación, que asi 
quisieron los fundadores que se llamase á veinte y cin­
co de Enero de mil quinientos sesenta y un años, dia de 
la Conversión del sagrado Apóstol S. Pablo , y fundóse 
en sus mismas casas. Asi se cumplió la visión de Teresa 
de Laiz, y lo que S. Andrés le dixo, y conoció en el su­
ceso, que este era el prado donde habían de nacer aque­
llas blancas y olorosas flores, como por la misericordia 
del Señor se ven ya muy crecidas de muy suave olor. 
Hizo Priora á Juana del Espíritu Santo", y Supriora á 
Maria del Sacramento , y dentro de pocos años se reci­
bieron muchas Monjas de muchas partes: entre ellas fue­
ron Doña Beatriz de Toledo, hermana del Duque de Al­
ba D. Antonio Alvarez de Toledo, que ahora se llama 
Beatriz del Sacramento, yes Priora del Convento de Sa­
lamanca, y una sobrina de la Santa Madre, y hija de su 
hermana Doña Juana de Ahumada, la qual (como ade­
lante escribiremos) vino á la Religión por médio délas 
oraciones de su santa tía, y es ahora Priora en Ocana, 
llamase Beatriz de Jesús. 

Después de muerta la Santa Madre enfermó grave­
mente Teresa de Laiz, Fundadora, y estando con algu­
na mejoría , y sin pensamiento de morirse, le apareció 
la bienaventurada Madre Teresa de Jesús con su capa 
blanca, qual ella la había conocido y tratado en esta vi­
da , y le hizo señas llamándola que viniese con ella, con 
las quales la enferma entendió que se moria , y que la 
Madre la llamaba para que fuese á gozar de la gloria que 
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sus buenas obras habían merecido , que este es pee mió 
que da el Señor y sus Santos á quien asi se emplea ea 
su santo servicio. 

C A P I T U L O X X V . 

Coma la Santa Madre fue elegida por Priora del M o ­
nasterio de la Encarnac ión de y) vi la , y de otras 

cosas notables que sucedieron en este 
' . tiempo, 

^XDmpuesta la fundación de Alba , se partió la Santa 
Madre al Convento de Medina del Campo á com­

poner unas grandes diferencias que había sobre una no­
vicia entre las Monjas y los deudos de ella, á los qua-
les contra razón favorecía el Provincial de los Padres 
Carmelitas Calzados, y la Santa Madre pareciendole no 
la tenían les era contraría ; y asi por no haberle dado 
gusto en esto al Provincial , como por no haber hedió 
Priora á una Monja que éí pretendía que lo fuese, eno­
jado y sentido gravemente de este hecho , puso un pre­
cepto y excomunión , mandando á la Santa Madre que 
se saliese de Medina ella y la Priora , que había ele­
gido dentro de aquel mesmo día $ y aunque era ya tarde 
quando le notificó este precepto, y el tiempo impon uno 
y riguroso, por ser cerca de Navidad , sus enfermeda­
des tantas y tan graves , y el sentimiento y lagrimas 
de las Monjas muy grande, y aunque ellas se ofrecían á, 
aplacar al Provincial, ella se determinó de salir luego, y 
cumplir la obediencia, sin replicar ni discrepar un pun­
to. Puso el Provincial por Priora á la Monja que preten­
día , que se llamaba Doña Teresa de Quesada , que era 
Monja de la mitigación, y la Santa se partió para A vila 
con la Madre Inés de Jesús, que era la Priora que había ele-
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gido antes en Medina del Campo, padeciendo hartos do­
lores y fríos por los caminos. 

Sucedió pues en este tiempo que con el gran zeloque 
el Santo Pontifice Fio V. tenia de la gloria de Dios , y 
aumentode las sagradasReligiones,determinó de señalar 
Visif adores para mayor reformación de algunas. Para la 
ele nuestra Señora del Carmen de la Provincia de Cas­
tilla fae señalado el P. M. Fr. Pedro Fernandez de Ja 
Orden de Santo Domingo, varón Apostólico , y de mu­
cha prudencia y letras, el qual exercitando su oficio, y 
visitando su Provincia-, llegó á Avila con harto deseo 
de conocer la Madre Teresa de Jesús , de quien había 
©ido contar grandes cosas al P. M. Bañes , y á otros 
Maestros y personas graves de su Orden 5 pero siempre 
estaba poco satisfecho , oyendo cosas tan extraordina­
rias , y con gran temor y rezelo de su santidad, y de 
las cosas que de ella decían , temiendo como prudente 
y experimentado todos los ardides y engaños del demo­
nio que en semejantes casos suele haber. 

Visitó y habló á la Santa Madre, que era Priora en­
tonces del Monasterio que ha bia fundado en Avila, y ella 
como á Perlado le dió cuenta de su vida y espíritu , y de 
todo el discurso de sus fundaciones, y él quedó tan satis­
fecho de su santidad quanto antes estaba dudoso de ella; 
y asi decía de allí adelante que la Madre Teresa de Jesús 
era gran muger , y que había mostrado al mundo como 
era posible vivir mugeres guardando la perfección Evan­
gélica 5 y pareciendoie que en Avila no haría mucha fal­
ta, dentro de pocos dias la mandó ir al Monasterio de Me­
dina del Campo, de donde la había echado el Provincial, 
eligiéndola allí por Priora con los votos de las mesmas 
Religiosas ^ porque Ja Priora que antes era había dexa-
do el oficio y habito de Descalza , y vueltose á la En­
carnación , y asi era muy necesaria la presencia de la 
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Santa Madre en aquella casa. Vino luego á Medina , y 
comenzó á gobernar sus Monjas> y el Padre Visitador se 
partió también para Medina. Dentro de dos ó tres meses 
volvióá Avila, á visitar el Monasterio déla Encarnación, 
y lo que de la visita resultó fue experimentar la. grande 
necesidad.que tenia aquel Monasterio de quien le ampara­
se , asi en lo temporal; como, en lo espiritual, porque en 
todo se iba acabando; La causa era que á las Monjas no 
Ies daban el sustento necesario, ni tenian de qué,, y ellas 
estaban ya determinadas de pedir licencia á sus Superio-» 
res para irse ácasa desús deudos que las sustentasen, que 
por ser tanta la necesidad, y el numera de las Religio­
sas tan grande que pasaban de ochenta , era mucha la 
costa ^ y de aqui nacia haber mucha ocasión para que 
se faltase en el recogimiento , y en otras observancias 
substanciales de la Religión , y se siguiesen otros daños 
que suele acarrear en las Comunidades la falta de ío tem­
poral» Pareciale al Visitador que ninguna persona se po­
dría hallar que con tanta satisfacción acudiese al re­
medio de todas estas necesidades, y llenase aquel vacío 
como la. Madre Teresa de Jesús5 y asi consultándolo pri­
mero con los Difinidores del Capitulo de los Padres del 
Carmen Calzado con sus votos , y con la autoridad que 
él tenia , hizo á la Santa Madre Priora deí Monasterio 
de la Encarnación , para que con su presencia, y exem-
pío , y juntamente con su grande prudencia y espíritu 
remediase aquella casa. 

La Santa Madresintió mucho esta elección, a í̂ por 
la gran quietud y sosiego que ella tenia en sus Monas­
terios de DescaUas , como por la gran necesidad que 
todos ellos tenian de ella ^ porque no solo dependían to­
dos de sus consejos y cartas, sino que muchas veces cla­
maban por su presencia, y mas en tiempos de tantas con­
tradiciones y persecuciones ̂  y no le daba menos pena 
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el amor que tenia á sus Monjas, las quales como las que 
tenían conocida tal Madre habían de quedar huérfanas 
y desconsoladas. A todo esto se anadia la gran contra-
dicion que la Madre tenia con Oficios y Prelacias, y mas 
donde habla de templar tantas condiciones , y donde pa­
rece'que las costumbres iban algo de rota , y estaban ya 
casi estragadas todas las buenas leyes que en su tiempo 
se guardaban. Estos temores la detenían, sin que se osa­
se arrojar á tan evidente peligro , hasta que nuestro Se­
ñor (como quien habla puesto las manosea e te negocio) 
declaró su voluntad, y quitó las,dificultades y temores, 
como ella dexó escrito por estas palabras ( Adiccicnes 
á la Vida.) 

listando yo un día después de la octava de la Vis i -
fación encomendando á Dios un hermmo mió en una E r ­
mita del Monte Carmelo , dixe al Señor {no s é si en mi 
pensamiento ) porque e s t á este mi hermano adonde tie­
ne peligro su s a l v a c i ó n 1 S i yo viera , Señor , un her­
mano vuestro en este peligro, qué hiciera por remediar-
le ? Pareciame á mí no me quedara cosa que pudiera 
por hacer. Dixonie el S e ñ o r : O hija., hija , hermanas 
son mias estas de M E n c a r n a c i ó n , y te detienes ? Pues 
ten animo , mira que Jo quitro yo , y no es tan dificul­
toso como te parece, y por donde piensas perderán esto­
tras ¿ o s a s ) g a n a r á n lo uno y lo otro , no resistas , que 
es grande mi poder. 

Estas palabras que el Señor le dixo allanaron todas 
Jas dificultades que el negocio trahía consigo 5 y así obe­
deció sin replica á lo que el Visitador le mandaba, de­
terminándose de morir y reventar antes de volver atrás 
de lo que entendía era voluntad de Dios ^ y porque en 
su visita habla hecho un estatuto el Yisitador, que qual-
quiera de las Monjas de la Regla mitigada que preten­
diese quedar eaelMonasterio de las Descalzas, hiciese pu-
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BHcamente renunciación de los privilegios y esenciones 
de la mitigación^ aunque la Santa Madre desde el prin­
cipio había hecho esta renunciación, teniendo para esto 
un-Breve del Nuncio Apostólico Críbelo Cardenal, dado 
en Madrid á veinte uno de Agosto de mil quinientos' se­
senta y qnatro años, y tenia también profesión expresa de 
la Regla primera para cumplir de nuevo con el manda­
to del Fisitador, y para que no la obligasen siendo Prio­
ra á conformarse con la observancia de la mitigación 
hizo de nuevo esta renuncia en manos del P. Fr. Pedro 
Fernandez, y delante de muchos y graves testigos, con 
las palabras y estilo siguiente. 

Digo yo Teresa de Jesus . Monja de nuestra S e ñ o r a 
del Carmen, profesa en la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , y 
ahora de presente en S. Josepb de A v i l a , donde se g u a r ­
da lá primera- Hegin {que basta ahora f o la he guardado 
aqui con licencia de nuestro R e v e r e n d ú l m o P . F r . Juan 
Bautista R ú b e o , que también me la dió , para que aun", 
que m.e mandasen los Perlados tornar á la EBcarnacioft 
a/li la guardase) , que es mi voluntad guardarla toda 
mi vida , y asi lo prometo y renuncio todos los B.re~ 
ves que hayan dado los Pont í f i ce s para la mitigad:n 

• de la dicha primera R.egla ^ y con- el favor de nuestro 
S e ñ o r la pienso y prometo guardar hasta la muerte. 
T pm~que es verdad lo firmé de mi nombre. Fe.cha á 
13 del mes de Julio de 1571.. Teresa de Je sus y 

' - Carmelita, 
• 

La elección de Priora que el Visitador había liecho en 
la Santa Madre, causó en las>Monjas de la Encarnación 
grande inquietud y alboroto , asi por haberse hecho sin 
sus votos y consentimiento , como porque ya les parecía 
que con la venida de la Madre se cerraban las puertas de 
los locutorios, conversaciones 5jy de otras libertades que 
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ellas temían mucho perdex 5 y asi se determinaron a no 
recebida por Perlada , y hacer enj este, caso toda la re­
sistencia que sus fuerzas bastasen, y para, salir mejar con 
suintento habianconvoeadoen safavor muchos Caballé-
ros de. la. Ciudad de Avila. No se le escondia. nada de 
esto á la. Santa , ni otras cosas que después sucedieron* 
pero como iba. determinada á padecer, y esperaba ( co­
mo el Seíior se lo habia. dicho ) ver el fruto, de sus tra-t 
bajos animóse varonilmente fiada de Dios y de la obe­
diencia para, acometer esta empresa. Fue al Monasterio 
donde la estabamesperando rmas con animo-de injuriarla 
que de obedecerla, y asi temiendo esto el Visitador , pa­
ra que fuese recibida como convenia de las; Monjas., or­
denó que-llevase en su compañía al P. Provincial de la 
Ordenr.y á. otro compañero su yo,, y asi se hizo,. 

Llegaron al Monasterio de la. EncarnacÍQn;.y el Pro­
vincial juntó Capituloen elGoro baxo del Convento,don-
de les leyó las patentes de la elección hecha en la Ma­
dre Teresa de Jesús por. el Visitador y Definitorio de 
sa Capitulo., Levantáronse luego muchas y con dema­
siada osadia no: solo, nô  querían obedecer la patente, 
pero decian palabras contra laSanta Madre harto pesadas 
y descomedidas y pero las mas recogidas y devotas del 
Convento (que eran.entonces las menos) tomaron luego 
la cruz para recebirla, y el P. Provincial que era Fr. An­
gel de Salázar, y su compañero laentraron por fuerza, 
resistiendo, las demás. Levantaron una grita y alboro­
to, qual se puede presumir de gente que estaba tan apa­
sionada. Las; unas cantah&n Te. Beum: ¿audamus y otras 
maídecian á la Priora, y á quien.se la habia enviado. Es-
taba el Provincial enojadisimo^ pero la Santa mientras es­
to pasaba estaba de rodillas delante del Santísimo Sacra­
mento, y levantándose de alli, mostró tener grande las­
tima de las Monjas de que las traxeseu Priora contra su 
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voluntad, y decia al Provincial que no se maravillase 
de quanto .decían .que nenian ¿razón .de no querer tan 
mala Piiora. 

Y viendo á algunas que (ó ya fuese por la grande 
pena, oya por ser enfermas del corazón) se.habian des­
mayado ̂ de la altemcion y grita que habían pasado, mo­
vida de compasión se llegaba disimuladamente á ellas, £ 
tocándoles con las manos,, como..apiiadandose mucho de 
su enfermedad, volvían luego en sí, y quedaban libres y 
buenas., yquando alguno notaba ésta y otras semejan­
tes maravillas , decia la Santa que trahía-consigo una, 
gran reliquia del Lignum Crucis, que tenia grandes vir­
tudes , todo por .disimular la que el .Señor habia puesto 
en sus manos. 

Este era el recibimientoque hacían las Monjasá la nue­
va Priora ^ y no parára.aqui sí el Señor no lo remediara^ 
porque se juntaron de gavíila algunas que estaban pro­
tervas y obstinadas en su parecer para descomedirse 
contra ella en la primera ocasión. La Santa Madre mos­
tró aqui su singular prudencia y espíritu., porque echando 
de ver quan enconados estaban los corazones, determi­
nó de grangearles las voluntades con halagos y'blan­
dura. Principalmente mostró esta admirable prudencia ea 
el primer capitulo que celebró , donde todas las Monjas 
esperaban que habiade desenvainarla espada , y comen­
zar á cortar brazos y piernas , y descabezar abusos , y 
por lo menos á sacar mucha sangre , y quitarles las liber­
tades de que ellas gozaban con tanto gusto $ y .asLentra4-
ron muchas conjuradas para resistir con palabras á sus 
mandatos, y aun si necesario fuera poner en ella las manoŝ  
pero la Santa Madre, quecomo sabio y experimentado 
medico entendía bien quando era el tiempo de regalos, 
y quando el de la purga , usó de este divino artificio, 
puso en la Silla Prioral (que era donde ella se había de 
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asentará presidir en el capitulo) una muy hermosa ima­
gen de nuestra Señora, hecha .de talla , y las llaves del 
Convento en sus manos, dando á entender como ella no 
era nada, y que la Virgen Santísima, cuya era esta Re­
ligión y Casa, era la verdadera Priora que las habia de 
gobernar, y ella se asentó á sus pies para hacer desde 
allí su Capitulo. Quando entraban las Monjas, y poaian 
los ojos en la Silla de la Priora, y veían en ella aquella no­
vedad tan grande, comenzaban á temer y á refrenar con 
esto sus pensamientos, y á muchas les temblaban las car­
nes , como ellas muchas veces contaron. Asentadas las 
Monjas en el Capitulo, esperando que las palabras de la 
Santa Madre hablan de ser algunos rayos ó relámpagos 
que las pusiesen turbación y te mor, la Santa nolesdixo mas 
que las palabras siguientes {Tom. i . de las Cartas aviso 5.) 

S e ñ o r a s Madres y Hermanas niias, nuestro Señor por 
medio de la obediencia me ha enviado, á esta casa para 
hacer este oficio, y desto estaba yo descuidada , quan 
lejos de merecerlo. Hame dado mucha pena esta elección^ 
ans í por haberme puesto en cosa que yo no s a b r é hacer, 
como en que á vuestras mercedes les hayan quitado la 
piano que tenian para hacer sus elecciones , y les hay 
dado Pr iora contra su voluntad y gusto , y Priora que 
harta harto si acertase á aprender de la menor que 
aqui estado mucho bueno que tiene. Solo vengo para ser~j 
virlas y regalarlas en toao lo que yo pudiere , y á es­
to espero que me ha de ayudar mucho, el. S e ñ o r , que en-
¡o demás qualquiera me puede enseñar y reformarme* 
Por eso vean , señoras mias , lo que yo puedo hacer por 
qualqiiier¿i , aunque sea dar la sangre y la vida lo ha' 
r é de muy buena voluntad. Hi ja soy desta casa, y her­
mana de todas vuestras mercedes. De todas, ó de la 
yor parte , conozco la condición y las necesidades , 94 
hay para que se e x t r a ñ e de quien es tan propia suya* 
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T7o teman mi gobierno, que aunque hasta aqui te vivida, 
y he gobernado entre Descalzas , s é bien, por la bondad 
del S e ñ o r , cómo se han de gobernar las que no lo son. 
M i deseo es que sirvamos todas a l Señor con suavidad^ 
y eso poco que nos manda nuestra Regla y Const i tución 
nes lo hagamos por amor de aquel Señor , á quien tanto 
debemos. Bien conozco nuestra flaqueza, que es grande^ 
pero ya que aqui no lleguemos con las obras , lleguemos 
con los deseos ; que piadoso es el S e ñ o r , y h a r á que po­
co á poco las obras igualen con la intención y deseo. 

Con ésta platica , y con la devoción y vista de la 
Imagen ( que les habia hecho grande impresión aquel 
nuevo espectáculo ) quedaron enternecidas todas , y 
tan sujetas , que luego postraron el corazón ( que antes 
estaba tan rebelde) al servicio de Dios, y obediencia 
de su Perlada , determinándose y ofreciéndose á qual-
quiera reformación que la Santa Madre ordenase, por­
que veían y tocaban con la experiencia, por una parte 
su grande santidad , y por otra el grande amor que con 
palabras y obras les mostraba 5 y como todo su exer-
cicio y estudio lo ponia en buscar dineros para rega­
larlas , el Señor comenzó luego á proveer con larga 
mano aquella casa , porque desde entonces nunca faltó 
á las Monjas su ración con mas abundancia que nunca 
la habian tenido ^ y como Dios bendixo la casa y la ha­
cienda de Laban después que entró en ella Jacob , asi 
parecía que en lo espiritual y temporal habia echado 
la bendición á aquel Monasterio , después que la San­
ta Madre habia entrado en él. A unas daba el velo ,á 
otras la túnica y el habito , y acudia universalmente 
á las necesidades de todas,sin mostrar particular amis­
tad con ninguna , exercitabase en hacerles fiestas de sus 
Santos devotos, y darles recreaciones santas y honestas. 
Crecía con esto el amor de todas para ella , convirtien-
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dose la acedía y disgusto que antes hablan mostrado 
en un entrañable amor y reverencia , ganóles en breve 
las voluntades, y luego puso grandes medios para ga­
nar las almas , porque puso en la ponería y sacristía 
y en los demás oficios, personas de confianza , y co­
menzó luego á quitar visitas , conversaciones , y otras 
correspondencias,quesonla ponzoña de los Monasterios. 

Las Monjas, como se iban aficionando á la virtud, 
y al trato de Dios , en que la Santa Madre las iba po­
niendo, iban poco á poco olvidando aquello en que an­
tes tenian librado su contento , y los devotos que el 
mundo llama , unos se retiraban , y otros sentían mucho 
tanta estrechura y recogimiento de las Monjas. Particu­
larmente un Caballero muy principal de aquella Ciudad, 
que tenia alli una conversación algo escandalosa, anda­
ba muy ciego y apasionado 5 y como viniese muchas 
veces al Monasterio, y le respondiesen siempre de parte 
de la Priora, que estaba la Monja que venia á buscar 
ocupada, encolerizóse mucho, y hizo llamar á la Santa 
Madre á la rexa , y dixola muchas palabras con gran 
descomedimiento y desenvoltura : ella las oyó con mu­
cha humildad y paciencia, y acabándolas de oir , con 
aquel zelo de su casa, que la comia las entrañas, con 
un brio y gravedad, qual ella sabia tener quando en­
tendía con venia para la gloria de Dios , afeándole mu­
cho el inquietar á Jas esposas de Jesu Christo , le dio 
tal mano , y le trató , y castigó su atrevimiento qual él 
merecía , y amenazóle , que si asomaba á los umbrales 
de la Encarnación , habia de hacer con el Rey le cor­
tase la cabeza. Fueron las palabras que la Santa le dixo 
de tanta fuerza y eficacia , que no vio la hora de irse 
de alli, temblando del rigor con que la Madre le habia 
tratado , y determinado de dexar del todo la conversa­
ción que en el Monasterio tenia trabada ; comenzó luego 
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H echar voz entre los demás que solían ir al Monasterio, 
que buscasen ya otros entretenimientos , que los de la 
Encarnación mientras alli estuviese Teresa de Jesús eran 
ya acabados. Esta amenaza , con las demás diligencias 
que hacia la Santa Madre, fue bastante para que se aca­
basen de despedir los demás , y las Monjas viviesen 
con descanso y religión. 

Ya que la Madre tenia tan bien pertrechada su casa 
por de fuera, y cerradas las puertas y locutorios , por 
donde entran de ordinario los ladrones que roban las al­
mas y quietud de las pobres Religiosas, acordó para re­
mediar mas de raíz lo interior y mas secreto del alma, 
que viniesen á la Encarnación Confesores Descalzos de 
la nueva Reformación, que ya se habia fundado , por­
que algunas deseando comenzar nueva vida,querian ha­
cer confesiones generales , y estaban con grande ansia 
de tener personas que las tratasen de espíritu y oración. 
La Santa pidió al Visitador dos Religiosos Descalzos 
para Confesores de su Convento ^ y el señaló al Padre 
Fr. Juan de la Cruz , y á otro Padre llamado Fr. Ger­
mán , ambos de singular virtud y religión. 

Con estos medios, y principalmente con sus oracio­
nes tenia la bienaventurada Madre Teresa de Jesús tan 
reformado su Monasterio , como si fuera de Descalzas, 
que casi no se diferenciaban sino en el vestido y calza­
do, porque había gran penitencia y oración, exercita-
banse en la mortificación interior y exteriormente, vi­
vían con gran pureza y recogimiento , estaban tan mu­
dadas en todo, que no solo parecían otras , sino que 
también lo eran. Fue tal esta semilla, que por medio de 
la Santa Madre el Señor plantó en aquella casa,que no 
solo la renovó y reformó por entonces , sino que hasta 
hoy dia permanece mucha parte de aquel buen espíritu 
y religión que ella dexó asentado , y quedaron las Mun-
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jas tan aficionadas á su trato y conversación , tan pa­
gadas de su prudencia , tan sarisfechas de su santidad 
que habiendo acabado la Madre su oficio , volviendo 
ellas á hacer elección, con grande conformidad y gus, 
to la eligieron por Priora , y no queriendo confirmar 
esta elección los Superiores (que entonces era el Provin­
cial del paño ) fue tanta la instancia que las Monjas 
hicieron por volverla á su casa, que excedió con gran 
ventaja á la contradicion que antes habian hecho para 
que no entrase ^ porque pusieron pleito á sus Superio­
res , y le siguieron hasta ponerle en el Consejo Real, 
y muchas de ellas en tan justa demanda estuvieron pre­
sas y maltratadas por el Provincial 5 pero en fin como 
€Í Señor habia conseguido ya lo que pretendía en aque­
lla casa , y tenia guardada á la Santa Madre para re­
novar y santificar otras muchas , no dio lugar para que 
los deseos de las Monjas llegasen á execucion. 

Con la grande afición que las Monjas habian co­
brado á la Santa , y con la mucha estima que tenian 
de su santidad, ya que no la pudieron tener por Prior.3-
€ñ su casa , determinaron de irse muchas en su segui­
miento , unas para ayudarle en sus Monasterios , otras 
ú vestirse de su habito , y profesión de la Regla primi­
tiva. Fueron entre todas las Monjas que salieron de la 
Encarnación desde el principio que se comenzó la nue* 
va Renovación , veinte y dos , que fueron las quatro 
primeras : Ana de los Angeles, María Isabel, Ana de 
SJ Juan , Isabel de S. Pablo f Maria de la Magdalena, 
María Suarez , Doña Inés de Cepeda , Doña Ana de 
Tapia , Maria Vela, Doña Beatriz Suarez, Doña Juana 
Ye ra , Juliana de la Magdalena , Isabel de Jesús , Ana 
de S. Juan, Doña Teresa de Quesada , Isabel López, 
Isabel de S. Joseph, Catalina Yera , Geronyma de San 
Agustín, Doña Isabel Arias , Doña Antonia del Aguda, 
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pona María de Cepeda. De estas algunas por sus en­
fermedades se volvieron á la Encarnacio-n , y las mas 
perseveraron con gran fruto suyo y de la Religión, de 
ías quales aun hay vivas algunas. 

A los principios que la Santa Madre vino á la En­
carnación, después de haber hecho el primer Capitulo, 
estando rogando al Señor por el aumento espiritual de 
aquella casa , vio á la Virgen nuestra Señora , la qual 
la consoló, y dio esperanza de lo que le pedia, como se 
dice en las Adiciones á la vida de la Santa : L a v í s p e ­
ra de S . Sebastian ^ el primer año que vine á la Bincar— 
nación á ser 'Priora, comenzando la Salve^ v i en la silla 
Pr ior al i adonde e s t á puesta nuestra S e ñ o r a ) baxar con 
gran multitud de Angeles á la Madre de Dios , y po­
nerse alli : p a r e c í a n m e encima de las coronas de las 
sillas. y sobre los antepechos , muchos Angeles, 
aunque na con forma corporal , que era v i s i ón intelec­
tual. Estuve a n s í toda la S a l v e , y dixome : Bien acer~ 
taste en ponerme aquí , yo e s t a r é presente á las a l a ­
banzas que hicieren á mi Hijo, y se las p r e s e n t a r é . Y ea 
atra parte dice : Octava del E s p í r i t u Santo me hizo el 
S e ñ o r una merced , y me dió esperanza que esta casa se 
tria mejorando 1 digo las almas de lia. Y asi se cumplía 
la palabra que el Señor le habia dado , como se pue­
de ver claramente de lo que hasta aqui habernos escrito^ 

1 
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C A P I T U L O X X V I . 

Como la Santa Madre siendo Priora de la Encarnación 
por mandado de nuestro S e ñ o r f u n d ó el Monasterio de 

S, Joseph del Carmen de Segovia : y de dos visiones 
muy particulares que alli tuvo, 

Stuvo la Santa Madre en el Monasterio de la En­
carnación sin salir de él por espacio de dos años, 

atendiendo á la reformación de sus Monjas, y al go­
bierno de todos sus Monasterios de Descalzos y Des­
calzas que habia fundado; porque desde allí (como otro 
S. Pablo desde las cárceles) acudía á las necesidades y 
consuelo-de sus hijas , y ofreciéndose (como arriba co­
menzamos á decir ) una muy grave en el Convento de 
Salamanca (acerca de una mudanza que queriari hacer 
del sitio donde estaban), pidieron las Monjas al Visita­
dor Fr. Pedro Fernandez, que entonces estaba allí, diese 
licencia para que la Santa Madre viniese á Salamancaj 
porque estando ella presente íes parecía ( como asi era 
verdad) que luego se allanarian las dificultades. E l Vi­
sitador condescendió con sus ruegos, y la Santa volvió 
á Salamanca , como sus Monjas y necesidad lo pedían. 
Estando allí un día en oración, la mandó nuestro Señor 
que fuese á Segovia , cosa á su parecer imposible , por­
que ella no habia de ir sin que el Padre Visitador se lo 
mandase , y él no tenia ganas que fundase mas Conven­
tos por entonces , sino que asistiese al gobierno de 
aquel Monasterio de la Encarnación, donde se experi-. 
mentaba y cogía tan grande fruto. Estando pensando 
en esto ydixola nuestro Señor que se lo dixese al Visita­
dor , y que él lo haría. 

Estaba á la sazón en Salamanca el P. Visitador, y 
tue-



"bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 367 
luego la Madre le escribió un .billete rdiciéndole, que ya 
sabia que ella tenia precepto de su General, dé fundar 
donde quiera que hubiese para ello comodidad , que de 
presente la había en Segovia , porque el Obispo y la 
Ciudad habían dado su consentimiento para ello, y que 
esto le escribia por cumplir con su conciencia , y que 
con lo que él mandase quedaría muy segura y contenta. 
Bien parece que lo quería Dios , pues luego que el Pa­
dre Visitador vio el billete , mudó de parecer , y dio 
la licencia que la Madre pedia. La de la Ciudad de Se­
govia , y del Obispo D. Diego de Covarruvias , había 
alcanzado un Caballero de la misma ciudad ^ llamado 
Andrés de Ximena , hermano de la Madre Isabel de Je-
sus,Monja de.la misma Orden,la qual dieron con mucho 
gusto y contento. Como la Ciudad y el Obispo Rieron 
su consemimiento con tanta demostración de contento, 
parecióle á este Caballero , que bastaba haber dado la 
licencia de palabra , y asi no curó de mas diligencia. 
La Santa Madre antes de irá Segovia hizo alquilar una 
casa para fundar , y hecho esto se partió luego con ca­
lentura , y bien apretada de otras enfermedades ( de tal 
manera , que lo riguroso.de ellas le duró mas de tres me­
ses, y mucho mas lo estaba en lo interior de su alma, de 
nuestro Señor ), con unas sequedades y escuridad ter­
rible. Pero como no había cosa que bastase á espantarla 
para dexar de hacer lo que entendía era .mas gloria de 
Dios, partió de Salamanca entrado Marzo , año de mil 
quinientos setenta y tres , llevó consigo á la Madre Isa­
bel de Jesús : fuese por Alba y por Avila, y sacó.otras 
Religiosas de estos dos Conventos. 

Llegó á Segovia víspera del glorioso S. Joseph , y 
fuése á posar en casa de una Señora viuda llamada 
Doña Ana de Ximena , que era la que le tenia alquilada 
la casa, y acomodadas otras cosas para la fundación. 

T o -
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Tomó el día síguiente?que era dia del glorioso Patriarca 
S. Joseph la posesión con gran contento de la Santa 
por haber sido el dia de este Santo , á quien ella tenia 
por Padre en todas sus necesidades. Dixose la primera 
Misa por la maíiana, y púsose el Santísimo Sacramento 
año de mil quinientos setenta y tres 5 y el nombre y vo­
cación del Monasterio fue de S. Joseph del Carmen. 

Y porque en esta fundación no le faltase algún agrio 
de pena y trabajo , como en las demás , permitió el 
Señor que luego se le ofreciese á la Madre uno , y biea 
grande , y fue que el Obispo (que era el que habia da­
do la licencia) no estaba entonces alli, y el Provisor , i 
quien no se habia dado cuenta del hecho , luego que lo 
supo, vino la misma mañana con grande enojo al Mo­
nasterio, y anduvo inquiriendo quién habia hecho aquel 
Altar , y puesto el Santísimo Sacramento ; las Monjas 
estaban encerradas , y no respondian nada. Hizo luego 
descomponer el Altar, y descolgar todo lo que se habia 
puesto en la Iglesia , y puso un Alguacil de guarda á 
la puerta de ella , para que nadie entrase á decir Misa, 
y envió un Clérigo para que consumiese el Santísimo 
Sacramento, y andaba á buscar al que habia dicho la 
Misa para prenderle. A la Santa Madre y á las demás 
les daba poca pena estos alborotos , que como ya hablan 
tomado la posésion , tenian por cierto la perseverancia. 
Luego se metieron de por medio algunas personas gra­
ves, que hablaron al Provisor , el qual no ignoraba que 
el Obispo habia dado licencia ^ pero tenia gran senti­
miento de que se hubiese hecho sin haberle á él dado 
de nuevo parte 5 y asi se aplacó, y dió su licencia pa­
ra que se dixese Misa, aunque no para que se pusiese el 
Santísimo Sacramento, 

Detúvose en esta casa la Santa medio año, porque 
como buen Capitán se ofrecía siempre á los primeros 
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encuentros y trabajos que hay en el principio de las 
fundaciones , y procuraba siempre asistir hasta sosega­
dos los pleitos y borrascas, y acomodadas las cosas. En 
este tiempo que aqui estuvo, dio orden para que sedes-
hiciese la fundación de Pastrana : la qual fue una como 
traslación á esta de Segovia , donde llegaron las Monjas 
pocos dias después que se habia tomado aquella funda­
ción. Tomaron luego el habito dos Señoras madre y 
hija , la una llamada Doña Ana de Xímena, que ahora 
se llama Ana de Jesús, y la otra Doña Maria de Bra­
ca monte su hija , llamase ahora Maria de la Encarna­
ción , y de presente es Priora del mesmo Convento de 
Segovia. Con la entrada de estas dos Señoras, y de otras 
que entraron después , y particularmente de la Madre 
Inés de Jesús , que en el siglo se llamaba Doña Inés de 
Guevara , que ha sido Priora de aquel Convento , se 
compró casa, y-quedó el Convento muy acomodado en 
lo temporal. Con la compra de la casa se acrecentaron 
nuevos pleitos 5 asi con el Cabildo, como con los Pa­
dres de la Merced, porque era cerca de su casa , y lo 
uno y lo otro apaciguó y compuso la Madre , parte 
con dineros , y parte con su buena traza. Pasáronse á la 
casa nueva al cabo de seis meses , y pasó en todo este 
tiempo hartos trabajos y contradiciones la Santa 5 pero 
todo lo llevaba con gran gusto, porque la dixo nuestro 
Señor que se le habia de hacer mucho servicio en aque­
lla casa. Y lo que mas sentia de todos estos pleitos, era 
que no le faltaban sino siete ó ocho dias para cumplir 
los tres años del oficio de Priora , y habia de asistir ne­
cesariamente en la Encarnación á este tiempo. En fin dis­
puso el Señor las cosas como ella pudiese cumplir en 
Avila con las obligaciones de su oficio 5 porque con esta 
mudanza quedaron concluidas y sosegadas las de esta 
fundación. 
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Estando la Santa Madre en Segó vía en su nuevo 

Monasterio , recibió dos particulares y señaladas mer­
cedes de nuestro Señor , las quales refiere en la infor­
mación de Piedrahita el P. Mro. Fr. Diego de Yangues 
que entonces se hallo en Segovia , y era Confesor de la 
Santa. La una fue que llegándose á comulgar dia de 
S. Alberto , Santo de su Orden , á siete de Agosto de 
mil quinientos setenta y tres , vio á Christo nuestro Re­
dentor á su mano derecha ̂  y á S» Albertoá la izquierda, 
y nuestro Señor Jesu Christo se desapareció, y que­
dó la. Madre con su Padre S. Alberto encomendándole 
los negocios de sus Conventos de Descalzos y Descal­
zas : eí Santo la dixo ciertas palabras % la sustancia de 
ellas era, que para el buen suceso y aumento de la nue­
va Reformación , era necesario, que los Descalzos y 
Descalzas se apartasen de los Padres déla mitigación, y 
tuviesen Perlados, propios de su mesma Orden y Re­
formación y y desde entonces la Madre puso los ojos en 
esta separación ,, y fue disponiendo las cosas de suerte, 
que á cabo de pocos años ^ aunque con muchas dificul­
tades y trabajo (como adelante diremos) vio cumplida 
su deseo , y lo que S* Alberto la había profetizado^ 

Saliendo la Santa en este mesmô  año dia de San 
Gerónimo de su Convento de Segovia para volver á la 
Encarnación de Avila, donde era Priora, vino de cami­
no á hacer oración á la capilla del glorioso Santo Dô  
mingo del Convento de Santa Cruz > donde el Santo es­
tuvo, y Hizo grandes penitencias. Entró dentro, y acom­
pañándola el Prior de aquel Convento t y el P. M.. Fr. 
Diego de Yangues su Confesor , y otros Padres, hizo 
allí oración,. detúvose por espacio como de media hora: 
los que la acompañaban esperaban á ver en. qué paraba 
tan larga oración. Quando hubo orada ̂  se despidieron 
el Prior y los demaa Religiosos ? y sê  Hegó á ella el 
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P. M. Fr. Diego de Yangues como mas familiar y Con­
fesor suyo , y viola el rostro todo encendido y bañado 
en lagrimas, y muy alegre, y él la preguntó qué habia 
habido que tanto le habia hecho esperar , ella le res­
pondió que luego que entró , y se puso de rodillas , se 
le habia aparecido Santo Domingo con mucho resplan­
dor y gloria , y entre otras mercedes y regalos que la 
habia hecho, le habia dado su palabra de favorecería y 
ayudarla en las cosas tocantes á la nueva Reformación 
de Descalzos y Descalzas, como después lo vió cum­
plido , porque á los principios de esta Religión, asi la se­
paración, como todas las demás cosas graves y de im­
portancia, fueron por medio de los Padres de su Orden, 
y con su ayuda y favor. 

No paró aquí la merced y regalo que Santo Do­
mingo hizo á la Santa en aquella misma Capilla 5 porque 
al cabo de una hora, estándose confesando con el P. M, 
Yangues, le dixo la Madre como este bienaventurado 
Santo la estaba alli acompañando á su mano izquierda* 
Y después al tiempo de la Comunión vió á Christo nues­
tro Señor á su mano derecha , y a Santo Domingo á la 
izquierda como antes , y volviéndose la Santa á hacer 
reverencia á nuestro Señor , se desapareció , quedando 
en su compañía Santo Domingo. Acabada la Misa , la 
dixo su Confesor que si queria gozar de aquella compañía 
se fuese á tener oración á la Capillita mas pequeña, don­
de estaba un Santo Domingo de bulto , hizolo asi la 
Madre, y después de haber estado alli postrada un quar-
to de hora, se levantó, y dixo á su Confesor como 
Santo Domingo habia estado grande rato con ella , y 
que le dixo : Gran gozo ha sido para mi que tú hayas 
•venido á esta Cap i l l a , y t ú no has perdido nada, Y 
-luego le comunicó los grandes trabajos que en su vida 
pasó alli con los demonios, y las grandes mercedes que 
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de Dios había alli recebido en la oración. Y preguntán­
dole la Madre , p o r q u é se le a p a r e c í a siempre á la 
matw izquierda 1 Respondió el Santo : Perqué la mana 
derecha es de mi S e ñ o r , y dixo también la Santa Ma­
dre (como testigo de su vista) á su Confesor, que aquella 
imagen de bulto que estaba en aquella Capillita era el 
verdadero retrato del glorioso Santo Domingo. 

Con estos favores se volvió la Santa Madre á Avi­
la, dexando en Segovia por Priora á la Madre Isabel 
de Santo Domingo , y por Supriora á la Madre Isabel 
de Jesús , y llegó á su Monasterio de la Encarnación 
donde era Priora , á tiempo que se hizo elección en una 
persona de quien ella tenia mucha satisfacción , aunque 
las Monjas (como arriba diximos) hicieron gran fuerza 
en querer elegir á la Madre 5 pero no lo permitió el 
Provincial, y ella lo resistió también de su parte 5 pero 
las Monjas de S. Joseph de Avila la eligieron luego por 
Priora , y la volvieron á su casa con grande consuelo 
y gusto de todas. 

C A P I T U L O " XXVII. 
:** ' r ' * Sí? ^ • t't /% n -̂1 * V*' FVl T ¿Wík't^i*' r^raS^VC* ' í^*".^f ' ,yVf ^ ' ' V l ' ' 

D e la fundac ión del glorioso S. Joseph en Veas 5 socorre 
este Santa á ¿a Madre en el camino en un gran peligro') 

cuéntase el principio que tuvo esta fundación^ 
que es maravillosa, 

EStaba la Santa Madre contentísima entre sus Monjas 
de S, Joseph de Avila, pero aun no había comen­

zado á descansar entre ellas , quando de una villa lla­
mada Veas , que está en la raya de Andalucía , la es­
cribieron dos Señoras doncellas muy principales de aquel 
lugar, ofreciéndole toda su hacienda para hacer un Mo­
nasterio ̂  y gus personas para ser Monjas. Y para que el 
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Señor sea alabado en sus obras, y se entiendan mas de 
raiz los principios de esta fundación , que fueron mucho 
de notar, tomaré de mas atrás la corriente, y aunque ha­
bía que decir mucho, según la materia se ofrece , iré 
abreviando lo mas que pudiere. 

Habia en la villa de Veas un Caballero que se lla­
maba Sancho Rodríguez de Sandoval, y su mugerDofia 
Catalina Rodríguez. Entre otros hijos que nuestro Se­
ñor les dio, fueron dos hijas, la mayor se llamaba Doña 
Catalina Godinez, y la menor Doña Maria de Sandoval, 
que son las dos Señoras que pedían la fundación del Mo­
nasterio. Habia la mayor catorce años, quando el Señor 
la llamó para que le sirviese, porque hasta esta edad 
estaba muy fuera de dexar el mundo , antes tenia una 
estima tan grande de s í , que todo quanto él tiene le pa­
recía poco según era la aitivez de sus pensamientos. 
Desestimaba todos los casamientos que su padre le tra-
hía , porque nada quadraba con la grandeza que ella 
habia concebido de sí. Estando una mañana en una re­
camara que estaba detrás de un aposento en que su pa­
dre dormia , revolvía en su pensamiento un casamiento 
que le trahían , con qne su padre estaba satisfecho, y á 
ella según su estado y calidad le venia muy bien 5 pero 
no á la altivez de su corazón, y asi decía entre sí: con 
qué poco se contenta mi padre , con que tenga un ma­
yorazgo , y pienso yo que ha de comenzar mi linage 
en mi? 

Metida estaba en estos razonamientos, y otros seme­
jantes , quando levantando acaso la cabeza, llegó á leer 
en un Crucifico que allí estaba el titulo que de ordina­
rio se pone sobre la cruz , conviene á saber : Jesus Na­
zareno , Rey de los Judios ; asi como leyó el titulo, 
súbitamente la mudó toda el Señor , y le pareció habia 
venido una gran luz á su alma para entender y conocer 
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la verdad, á la manera que ú de repente entrara en una 
pieza el Sol enmedio del dia , y con esta luz mirando 
el mismo Crucifixo, que estaba muy ensangrentado, con­
sideraba qué maltratado y humillado estaba el Criador 
del Cielo y de la tierra , y quán diferente era el ca­
mino que ella llevaba , yendo po-r el de su vanidad y 
soberbia. Quedó con esto en un punto trocada , y como 
hecha de nuevo, dióle alli Dios un gran conocimiento 
de su baxeza y miseria, un deseo de padecer grandí­
simo , una profunda humildad y aborrecimiento de sí, 
juntamente con unos encendidos deseos de hacer peni­
tencia de sus pecados. Vióse bien ser de Dios esta mu­
danza, lo uno por las obras que adelante diremos, y lo 
otro porque los primeros pasos y escalones en que Dios 
pone á las almas que quiere para sí son conocimiento y 
aborrecimiento de sí mismas , á los quales se sigue lue­
go el mal tratamiento del cuerpo. Estaba con estos sen­
timientos de rodillas delante del Christo, deshaciéndose 
en lagrimas, yantes de salir de alli prometió luego cas­
tidad y pobreza , y hallóse en un punto tan enemiga 
de su voluntad propia, que por estar sujeta á la agena, 
^quisiera por solo esto ser llevada á tierra de Moros. 

No gustaba el demonio de ver tan grandes princi­
pios y determinaciones en una tierna doncella, que sue­
len ser para él pronóstico de mucho daño , y asi estan­
do ella toda ocupada y embebida en estos sentimien­
tos , suspiros y lagrimas , oyó antes de acabar su ora­
ción un ruido grande sobre la pieza donde oraba, y pa­
recíale que por un rincón de su aposento baxaba aquel 
estruendo y barahunda adonde ella estaba , y juntamen­
te oía unos grandes bramidos , que duraron por algún 
espacio. No fue este ruido imaginación, ni pensamiento 
suyo 5 porque fue tan grande , que su padre que estaba 
durmiendo , despertó del sueño , y con gran temor co­
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menzó á temblar , y como desatinado tomó una ropa 
y su espada , y entró donde su hija estaba muy demu­
dado , y preguntándola qué era aquello'? Ella le dixo 
que no habla visto nada. E l miró otra pieza mas aden­
tro y y no halló cosa alguna y dixole á su hija que se 
fuese con su madre. Daba muestras con estos bramidos 
el demonio del descontento que tenia de su mudanza^ 
porque entendía habia de ser ilustre exemplo y espejo 
para otras, y estaba como espantado de ver al Señor ha­
cer á una alma tantas mercedeŝ  y en tan breve tiempo* 

De estas que había recibido esta doncella de la po­
derosa mano del Altísima quedó con gran deseo de 
entrarse en Religión , y aunque anduvo tres años pe­
leando con sus padres ? nunca los pudo inclinar á esto* 
Tenia en este tiempo mucha oración , y mortificábase 
en todo quanto podia , y para deslustrar el rostro , y 
criar paño en é l , se entraba en un corral y y lavábase 
con agua , y poníase luego al Sol , para afearse de suer­
te ,; que nadie se quisiese casar con ella, ni aun mirarla 
á la car-a. Y como vió que no podía alcanzar ser Keli-
giosa (que era fio que pretendía), púsose en habito ho­
nesto , y porque su padre no se lo pudiese impedir, sa^ 
lió publicamente día del glorioso S. Joseph á la Iglesia,, 
antes de decirle nada , vestida de un habito pardo y 
grosero , pareciendole que habiéndola vístoen aquel trage 
el pueblo , no se atrevería su padre á quitárselo ^ y fue 
asi como lo pensó. En este tiempo pasó quatro años, ha­
ciendo extrañas penitencias , y acaeció una Quaresma 
traher una cota de malla de su padre Junto á las car­
nes y la oración era muy larga y de noche r porque de 
dia la trahían muy ocupada sus padres , y acaeciaíe des­
de las diez de la noche perseverar orando hasta la ma­
ñana. Con la continua penitencia y mal tratamiento co­
menzó á padecer grandes enfermedades ¿ porgue tenia 
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una calentura continua , y hidropesía, mal de corazón 
y un zara tán que después le sacaron 5 y estuvo y pas5 
con esta dolencia diez y siete años , murió su padre á 
los cinco de su enfermedad , quedando ella y su her­
mana debaxo del amparo de su madre. 

Su hermana Doña Maria viendo tan raro exemplo, 
un año después que ella hizo mudanza de vida , procu­
ró seguirla, y con ser muy amiga de galas, lo renun­
ció todo, y comenzó á tratar de oración. Muerto su 
padre , la madre que era muy sierva de Dios, dióies 
larga licencia para de veras entregarse á su Magestad, 
y no mirando á los pundonores y vanidad del mundo, 
se la concedió para que tomasen oficio de enseñar niñas 
á Librar, lo qual ellas hacían con mucho gusto y de 
valde , con deseo de doctrinarías y ponerlas en servicio 
de Dios. Murió luego la madre , y Doña Catalina , que 
era la mayor, trató con muchas veras de ser Monja Car­
melita Descalza por particular instinto y revelación 
divina ^ porque como al principio de su conversión, y 
casi veinte años antes de la nueva Reformación, se acos­
tase una noche con gran deseo de hallarla Religión mas 
perfecta que hubiese en la tierra , para ser en ella Re­
ligiosa , y queriéndole el Señor mostrar lo que mas á 
ella le convenia, y para lo que la tenia guardada , re­
preséntesele en sueños que iba por un camino muy an­
gosto , en que habia peligro de caer en unos grandes 
barrancos , y vió un Frayíe del habito de los Carmeli­
tas Descalzos, que la dixo : Ven conmigo hermana 5 y 
la llevó á una casa de gran numero de Monjas , donde 
no habia otra luz sino la de unas velas encendidas que 
ellas trahían en las manos. Ella le preguntó de qué 
Orden eran"? Y todas callaron y alzaron los velos , y 
los rostros alegres, riéndose , y la Priora la tomó de la 
mano , y le dixo ; Hija, para aqui te quiero yo, y mos­
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trole la Regla y las Constituciones. Ella despertó coa 
un contento grande , que le parecía haber estado en el 
Cielo , y pasó mucho tiempo que no lo dixo á persona 
alguna , y aunque en general procuraba informarse, por 
ver si hallaba algún rastro de lo que habia visto , nadie 
le sabia decir de esta Religión : ella escribió lo que se 
pudo acordar de la Regla que le hablan leido, y lo prp-
curó tener guardado para su tiempo. 

Vino alii después á cabo de muchos años un Padre 
de la Compañia que sabia sus deseos, y ella mostróle lo 
que habia escrito , diciendo, que si hallase aquella Reli­
gión estarla muy contenta, porque entrarla luego en ellaj 
pues de esa Orden son, le respondió el Padre, los Monas­
terios que funda ahora la Madre Teresa de Jesús, muger 
de a dmirable espíritu y santidad. Consolóse mucho con 
esta nueva, y como por entonces se vió libre, y algo me­
jor de sus enfermedades, determinó de ser Monja Descal­
za fuera de su lugar. Sus parientes le dixeron, seria mas 
servicio de nuestro Señor, que pues tenia con qué, hiciese 
un Monasterio en Veas. Parecióle bien el consejo, é in­
formándose dónde estaba la Santa Madre, le hizo un pro­
pio , y escribió ella y el Vicario del lugar , y otras per­
sonas1, pidiéndole fuese á fundar un Monasterio en aque­
lla villa. Estaba la Santa Madre en esta ocasión ( que 
era elaño de milquinientos setenta y dos) en Salamanca, 
adonde volvió siendo Priora de la Encarnación, á dar 
asiento á aquella fundación, como arriba habernos conta­
do. Luego que recibió las cartas , aunque se pagó de los 
deseos y disposición que habia para la fundación , por 
otra parte le parecía que era imposible, por estar el Visi­
tador Apostólico Fr. Pedro Fernandez de parecer de que 
no hiciese por entonces mas fundaciones, y asi estuvo por 
despedir al mensagero. Pero por cumplir con lo que el P. 
General le habia mandado que no dexase de hacer ningu-
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na fundación que se le ofreciese, le envió las mesmas ca j-
tasquehabia recibido. El respondió que se Labia edifica­
do déla devoción de aquellas personas, y que no las des­
consolase, sino antes les escribiese, que en teniendo la li­
cencia del Ordinario, que era necesaria, iría luego, y que 
eauvie^e segura y cierta que no la podrían alcanzar, 
porque era aquella villa de la Encomienda de Santiago, 
y habíase de sacar la licencia del Consejo de Ordenes, y 
que él sabia por experiencia de otros casos., que en mu­
chos años no se habían podido alcanzar semejantes licen­
cias. Esto dixo mas con intento de despedir la fundación 
(pidiendo condiciones imposibles) 5 que con animo ni es­
peranza de que se hiciese. Escribió la Santa Madre lo que 
el Visitador le había mandado, y con esta respuesta pro-
coró luego la Fundadora licencia del Consejo de Orde* 
nes j y en quatro años no pudo alcanzarla. 

Viendo esto sus deudos le aconsejaron que cesase de 
esta pretensión, pues no era posible haber la licencia, y 
ella estaba tal en sus enfermedades, que mas estaba para 
la sepultura, que para que la recibiesen en Monasterio 
ninguno. Su Confesor también la decíase sosegase, pues 
sus enfermedades eran tales, que quando la hubieran re­
cibido por Monja, la volvieran á echar. Lo mismo le di-
xera qualquiera que mirara este caso con ojos de humana 
razón , porque había mas de ocho años que no se levan­
taba de la cama, con calentura continua, etica y tísica, 
hidrópica , y con un fuego en el hígado tan encendido 
que se sentía sobre la ropa , y le quemaba la camisa, y 
sobre todo tenía gota artética, y era tentada de ceática. 
Ella con estos dichos, y juntamente viéndose cercada de 
tantas enferj?iedades , y casi imposibilitada de conseguir 
sus deseos, aí3igiase mucho, y volviéndose á nuestro Se­
ñor, Iedi>o, ó que le quitase estos deseos, ole diese co­
mo se cumpliesen. Entonces oyó una voz dentro de su 
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alma que le dixo : Cree, y espera, que yo soy el que todo 
lo puedo, tú t e n d r á s salud, porque el que tuvo poder pa­
ra que tantas enfermedades todas mortales de suyo no 
hiciesen su efecto, mas f á c i l m e n t e p o d r á quitarlas. 

Pues estando fiada de estas palabras que el Señor íe 
había dicho, respondióásus deudos, que si dentro de un 
mes el Señor la daba salud , entenderla que era voluntad 
suya que se hiciese el Monasterio , que ella misma iría á 
la Corte por la licencia , y si no desistiría de sus intentos, 
Quando dio esta respuesta , la habia ya tenido interior­
mente de nuestro Señor de que estaría buena á tiempo 
de que pudiese ir á la Quaresma por la licencia. Esto pa­
só como á diez y nueve de Diciembre , y dentro de un 
mes, víspera del glorioso Mártir S. Sebastian, le sobrevi­
no un temblor interior tan grande y que bien pensó su 
hermana que se le acababa la vida, y en un punto se vio 
sana y buena en el cuerpo, y el alma notablemente me­
jorada. Deseó mucho encubrir esto, diciendo, que la mu­
dasen á otro lugar, para que se entendiese que esta mejo­
ría no había venido por milagro,sino, ó por el buen tem­
ple ó mudanza de ayres, ó por otros medios 5 pero ni su 
Confesor , ni el Medico dieron lugar á esto, ni era posi­
ble encubrirse ser aquella obra de Dios, y asi lo enten­
dieron sus deudos, y juntamente que era voluntad divina 
se hiciese el Monasterio. Luego á la Quaresma se partió 
á procurar la licencia á la Corte del Rey , donde estuvo 
tres meses sin poder alcanzar nada, hasta que echó una 
petición al Rey mismo, suplicándole le diese esta licen­
cia^ y él como supo que era el Monasterio de Descalzas 
Carmelitas, sin remitirlo á Consejo, se la concedió luego. 

Volvió muy contenta esta Señora á su tierra con la li­
cencia, y escribió luego á la Santa Madre, la qual estaba 
ya en S. Joseph de Avila. Y habiendo pasado primero 
algún tiempo en demandas y respuestas sobre este negó' 
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cío, salió por principio de Quaresma del año de mil qui­
nientos setenta y quatro á la fundación de Veas ^ pasó 
por Toledo, de donde llevó consigo á la Madre María 
de S. Joseph , y á la Madre Isabel de S. Francisco, y 
envió por la Madre Ana de Jesús, y por otras tres Mon-
jas, todas para la fundación de Veas. 

A la postrera jornada , pasando por Sierramorena, 
perdieron los carreteros el camino, de manera que no sa­
bían por dónde iban, y por ser la tierra tan fragosa,era 
mucho el peligro en que estaban. La Santa Madre dixo á 
las Monjas que iban en su compañía pidiesen á Dios y 
al glorioso Padre S. Joseph las encaminase, porque les 
carreteros decían iban perdidos , y que no hallaban re­
medio para salir de unos riscos altísimos donde se halla­
ban metidas, y que si adelante pasaban, se habían de ha­
cer pedazos, y el volver atrás era Imposible. Pusiéronse 
todas en oración , y luego desde la hondura de un pro­
fundo valle (que con harta dificultad se divisaba de lo 
alto de aquellos riscos) comenzó a dar grandes voces un 
hombre, que en la voz parecía anciano, diciendo: Teneos, 
que "vais perdidos , y os despeñare i s si p a s á i s adelante. 
Paráronlos carros á estas voces, y las personas que iban 
en compañía de la Santa Madre comenzaron á gritos á 
preguntar al que les avisaba , qué remedio tendrían para 
salir del estrecho y peligro en que estaban? El les res­
pondió que echasen todos acia'una parte, para la qual 
había tan mal paso, que no fue menor milagro atravesar 
por el que salir del peligro en que estaban. Como se 
vió este caso tan maravilloso, quisieron algunos ir á bus-
car-al que les había avisado. Mientras ellos fueron á bus-
•darle, diso la Santa Madre á todas las. Religiosas con 
mucha devoción y lagrimas: N o s é para qué los dexa" 
ffios i r , que era mi Padre S. Joseph , y no ée. han de ha­
llar, Y asi fue, que no hallaron rastro de él 3 aunque lle­
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garon á la hondura del valle, y desde entonces camina­
ron las muías con tanta ligereza, que afirmaban los car­
reteros con juramento , que parecía que volaban ¡j y tode 
era necesario para llegar aquel dia á buen tiempo á Veas. 

Salieron á recibir á la ^anta Madre y á sus compa­
neras muchos de á caballo que las estaban esperando, y 
con el contento grande que tenían, hacían muchas genti­
lezas y alegrías delante de los carros, y acompañáronlas 
hasta llegar cerca de la Iglesia , donde estaba mucha 
gente esperando , y los Clérigos con sus sobrepellices y 
Cruz, las llevaron en procesión á la casa de las dos her­
manas, que tantos años las hablan deseado, que era don­
de también se habia de hacer el Monasterio. Fue grande 
el placer que las unas y las otras tuvieron con verse, y 
Doña Catalina viendo los rostros de las Monjas, cono­
ció ser aquellas las que se le hablan representado en la 
visión, y asi lo decia después. Acaeció también, que es­
tando allila Santa Madre, la vino á ver un Fray le le­
go, Carmelita Descalzo , llamado Fr. Juan de la Mise­
ria , y en viéndolo, afirmó Doña Catalina , que le pa­
recía el mismo que habla visto antes en aquel sueño pro-
fe i ico y maravilloso que tuvo. 

Fundóse el Monasterio con gran contento y regocijo 
de todos, dia del glorioso Santo Matia, año de mil qui­
nientos setenta y quatro, llamóse S. Joseph del Salvador. 
Las dos hermanas le dieron su hacienda enteramente, y 
tan sin condición, que si después no las quisieran recibir, 
no tenian por donde pedirlo. E l mismo dia se les dió el 
habito, y la mayor se llamó Catalina de Jesús, y la me­
nor Maria de Jesús. Ya en este tiempo estaba buena Do­
ña Catalina como el Señor se lo habia prometido, é iba 
adelante su salud y sus virtudes, y pariicularmenteen la 
humildad y obediencia fue aventajadi.vima. Procuró mu­
cho ser Freila de las que llaman Lcgas0 hasta que la 
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Santa Madre la escribió, mandando fuese del Coro, y ri-
ñendola mucho, porque en aquello no se rendía. Murió 
siendo Priora del mesmo Monasterio pocos días después 
déla muerte de la Santa Madre ̂  y como estuviese alli el 
P. Fr. Gerónimo de la Madre de Dios. (Provincial que 
era entonces de los Religiosos Descalzos) al tiempo de 
su enfermedad, y tuviese nueva de la muerte de la Santa 
Madre, procuró que no lo entendiese la enferma, temien­
do que la pena no le acabase la vida : ella como viese al 
Provincial, y á los demás algo tristes, preguntóles que 
porqué estaban con tanta pena'? que si era de la muerte 
de la Santa Madre , que ya ella lo sabia , porque ella le 
Jiabia aparecido estando comulgando un día después del 
glorioso S. Francisco (quefue el diaque la Madre murió), 
y le había dicho que se iba á gozar de Dios , y otras co­
sas que diremos adelante en su lugar. Con esto se fue 
también ella (como se puede esperar de sus grandes vir­
tudes) á acompañar á su Madie en el Cielo. Quedó su 
hermana Maria de Jesús , la qual fue Priora después en 
Cordova. La Santa Madre fue desde aqui á fundar el 
Convento de Sevilla, como ahora diremos, dexando alli 
por Priora á la Madre Aná de Jesús, y por Supriora á 
la Madfe María de la Visitación*. 

C A P I T U L O XXYÍII. 
• 

De la f u n d a c i ó n que hizo la Santa Madre del Monasterio 
de S, Josepb en Sevilla ^ y los grandes trabajos 

que alli padeció* 

^jfjl S^abaía bienaventurada Madreen Veascon intención 
| r % de volverá Car a vaca á hacer otra fundación que en 
aquella villa le ofrecían, y antes de salir de alli llegó el 
P. Fr. Gerónimo déla Madre de Dios, FrayleDescalzo 
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de su Orden (que entonces era Comisario y Visitadijr 
Apostólico , asi de los Padres Calzados , como de los 
descalzos de la Andalucia por orden del Nuncio , y en 
Castilla lo era el P. Fr.Pedro Fernandez, de quien arri­
ba habemos hecho mención ) , y teniendo noticia que la 
Santa estaba en Veas, la fue á visitar , porque tenia 
gran deseo de conocerla. Holgóse mucho la Madre cotí 
su presencia y trato, pareciendole que tenia ya hombre 
que pudiese ayudar á la nueva Reformación. No habla 
aun bien llegado á Veas , quando le envió á llamar el 
Nuncio Hormaneto , y le hizo también Visitador de la 
Provincial de Castilla, como lo era del Andalucia. 

Antes de salir de Veas comenzó á tratar la Madre 
con él , como con su Perlado, que ya lo era, que seria 
bien volverse á Castilla, y de camino concluir la funda­
ción de Caravaca. El P. Visitador la dixo (mas con inten­
ción de probar su espiritu y obediencia , que con otros 
fines) que tratase con nuestro Señor le declarase (quál se­
ria mejor, ir dendealli á fundar á Madrid, que se ofre­
cía entonces ocasión, ó á Sevilla donde importaba tanto 
un Monasterio de Monjas reformadas. Ella después de 
haber tenido oración sobre esto , respondióle, que nues­
tro Señor la habia dado á entender era voluntad suya 
fuese á fundar á Madrid, porque teniendo alli casas de 
Monjas, se harian mejor todos los negocios de la Orden. 
Entonces le díxoel Padre , que á él le parecía que fue­
se á Sevilla : la Santa sin replicar palabra ninguna co­
menzó luego á disponer su viage , y á señalar Monjas,y 
acomodar todas las demás cosas para la fundación de Se­
villa. A cabo de dos ó tres dias le dixo el P. Visitador, 
que pues tenia voto hechô de hacer en todo lo mas per­
fecto, y en negocios graves y de su espíritu, la habían 
asegurado los hombres mas doctos y mas santos de toda 
España 5 que era bueno y de Dios, y habiéndola el mis­
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mo Señor hablado de la manera que solía otras veces, y 
dicho que fuese á fundar á Madr id , y él para mandarle ir 
á Sevilla se habia guiado solamente por lo que dicta la 
razón y prudencia, qué era la causa porque no le habia 
replicado? Respondióle la Madre, que ni aquella reve­
lación , ni todas quantas hay en el mundo que tuviera, le 
aseguraba tanto de la voluntad de Dios, como lo que el 
Perlado decía, porque laobediencia tenia ella por expresa 
voluntad de Dios, y en las revelaciones se podría enga­
ñar . Volvióle á decir que tornase á consultar con Dios 
este negocio ^ ella lo hizo, y respondióle nuestro Señor 
que habia hecho muy bien en obedecer , y que fuese á 
Sevilla, que aunque se habia de hacer la fundación , les 
costaría muchos trabajos, y que por el medio que la obe­
diencia le decía, se haria mejor la fundación de Madrid. 

Partióse luego la Santa Madre para Sevilla, llevando 
para aquella fundación á la Madre María de S. Joseph, 
y á Isabel de S. Francisco, María del Espíritu Santo, é 
Isabel de S. Gerónimo, Leonor de S. Gabriel , y Ana de 
S. Alberto, que fueron las primeras piedras y madres de 
aquella Provincia 5 llevaba también en su compañía al 
P . Fr . Gregorio Nacianceno, á quien el P. Visitador dio 
el habito en Veas, que después fue Provincial en la Or­
den, y un hombre de gran juicio y talento, y de singular 
prudencia y virtudes. Iba juntamente el P. Julián de Avi ­
l a , y Antonio Gaitan. Y porque se cumpliese bien la pro­
fecía que el Señor le habia dicho de los grandes trabajos 
que habían de pasar en esta fundación , fue Dios servido 
que comenzasen esos desde el camino, porque como ya 
era fin de Mayo , eran también los calores muy grandes, 
que como la tierra de Andalucía es tan calida , en este 
tiempo son ya insufribles los soles para los caminantes. 
Sobre todo le dio á la Santa una calentura tan recia, que 
decía ella que en su vida la habia tenido mayor. Llegaron 
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é. una posada, y para alivio de su enfermedad, no había 
mas que una camarilla á teja vana , y una cama tal \ que 
por estar con mas regalo, se salió de ella , y se acostó 
en el suelo 5 pero el fuego que estaba recogido dentro 
de aquel aposentillo era tan grande,que tuvo por mejor 
partido caminar la siesta con la furia del sol, que perse* 
verar en aquel calor con temor de ahogarse.Caminó con 
el rigor del sol y de la calentura: sentían sus compañe­
ras, como era razón, su enfermedad, y temiendo algún 
mal suceso de su salud,hacian grande instancia al Señor 
con sus oraciones, se la diese 5 alcanzaron con ellas que 
la calentura no durase mas de un dia. 

Pasando mas adelante, pasaron también con ellas los 
peligros y trabajos^ porque llegando al rio de Guadal­
quivir , entraron en una barca donde los barqueros per­
dieron la maroma , y la barca suelta, sin remos ni ma­
roma , iba á toda furia el rio abaxo: todos daban voces 
como quien veía ya el peligro y la muerte al ojo. L a Sta. 
Madre las daba de su corazón á D ios , y á todos ponia 
buen animo y confianza. Quiso Dios oir las oraciones 
de su sierva, y la barca fuera de lo que se podia espe­
rar del curso, y camino que antes llevaba, encalló en un 
arenal. En esta sazón oía los gritos que daban los barque­
ros un caballero desde un castillo donde estaba, y como 
sospechó el peligro de la barca9envió luego quien les so­
corriese, y aunque ya h^bia salido de lo mas peligroso, 
habian dado en otro no pequeño , que como era enton­
ces de noche, no sabian donde estaban, ni menos del ca­
mino que habian de tomar,si no les guiara aquel hom­
bre que de parte del Caballero habia venido á favorecer­
les , el qual les sirvió de guia , y les puso en el camino. 

Llegaron a Cordova, y al pasar de la puente tuvie­
ron grandes dificultades, porque no podian pasar sin l i ­
cencia del Corregidor , y quando ésta se alcanzó á cabo 
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de muchas diligencias que se hicieron con él , no cabían 
los carras por la puente , y fue necesario aserrarlos y 
achicarlos, en que se pasó harto tiempo, y mayores pe­
sadumbres j y porque no diesen paso sin algún trabajo, 
era esto primero dia de Pascua de Espíritu Santo por la 
mañana, y habiendo de oir Misa en una Ermita que es­
taba de la otra parte de la puente, llegaroná ella,y por 
ser fiesta de la vocación de ella , hallaron gran concurso 
de gente, y habla muchas danzas, y otros regocijos en 
demostración de Ja gran solemnidad de aquel dia. Sintió 
mucho la Madre el haber de apearse 5 y salir en publico 
ella y sus Monjas delante, de, aquella gente 5 pero no 
pudiéndola excusar /apeáronse todas de sus carros , y 
comenzando á entrar por la Iglesia , echados los velos 
sobre el rostro 5 y con sus capas blancas , fue tan gran­
de el alboroto y concurso de gente á ver aquel espec­
táculo , como si fueta el mas nuevo disfraz, del mundo, 
y tanta la alteración que la Santa tenia., que solia decir,, 
que se la, habia quitado con esto, la calentura^ 

Llegaron á Sevilla el Jueves primero, después de la 
Pascua de Espíritu Santo 5 tenia ya el P. Fr . Ambrosio 
Mar ianó de S. Benito alquilada casa. Pensó la Madre que 
en llégándó á Sevilla haría luego su fundacion,como en 
otras partes lo habia hecho , pareciendole que el Arzo­
bispo (que entonces era D.,Christoval de Roxas ) como 
era muy amigo de los Padres Djescalzos (que por su par­
te iban tartibten con grande priesa extendiéndose por Es­
paña, con gran devoción de toda ella, y tenian ya Con­
vento en Sevilla, y por la mucha santidad que en ellos 
resplandécia, les. era muy devoto el Arzobispo) le da­
rla luego licencia* Pero no sucedió como ella pensaba, 
porque quería el Señor Recostase trabajo esta fundación 
como todks las demás. E l Arzobispo era muy enemigo 
de Monasterios, de Monjas que no tuviesen renta5y aun­
que el deseaba que las Monjas Descalzas viniesen a Se-
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viíía , pero no para hacer Convento de su Orden, sino 
para repartirlas en los demás Monasterios que estaban á 
su cargo, para que con su exemplo y buena vida los re­
formasen. E l P. Mariano pedia á la Santa Madre funda­
se con renta, porque de otra manera ie parecía no da­
ría el Arzobispo licencia. E l l a de ninguna manera qui­
so venir en este concierto, pareciendola que en unaCiu^-
dad como Sevilla no era bien que su Monasterio tuvie­
se renta. En fin el Arzobispo , como era tan amigo del 
P . Mariano , y tan devoto de la Religión, dio licencia 
para que se dixese la primera Misa , que fue á veinte 
y nueve de Mayo de mil quinientos setenta y cinco 5 pe­
ro mandó que no se pusiese el Santísimo Sacramento, 
ni se tañese campanilla, y con esto se tomó la posesión, 
y comenzaron á decir los Oficios divinos , y llamóse el 
Monasterio de S. Joseph d\el Carmen. 

Estuvo el Arzobispo por muchos días muy fuerte en 
no dar licencia para que se pusiese el Santísimo Sacra­
mento, y asi de esto, como de la poca comodidad que 
hallaba la Sta. Madre en Sevilla, no estaba muy conten­
ta de aquella fundación, y si no fuera por no dar disgus­
to al P. Visitador Fr. Geronymo de la Madre de Dios, 
y al P. Mariano, se volvería de muy buena gana sin ha­
cerla. En el entretanto el P. Mariano iba poco á poco ga­
nando la voluntad del Arzobispo, el qual como tuviese 
ya noticia de las grandes prendas de santidad de la M a ­
dre, á cabo de algunos días la fue á visitar, y ella le ha­
bló de tal manera, y con tanta eficacia, que hizo de él lo 
que de los demás á quien hablaba 5 porque no pudíendo 
resistir el Arzobispo á Dios que hablaba en ella, le dixo, 
que se hiciese todo como ella quisiese, y de allí adelante; 
fue gran devoto suyo, y la favoreció en todo lo. que pu­
do. Acordaron entre los dos, que el poner el Santísimo» 
Sacramento se dilatase hasta que tuviesen casa propia., 

En este tiempo,coa ser Sevilla lugar tan rico,y don-
Ccc 2 de 



388 Libro I L de ¡a vida de ¡a 
de de ordinario se hacen tan gruesas limosnas,para ma­
yor prueba de sus siervas ordenó el Señor, que alli pa­
deciesen mayor necesidad que en parte ninguna. L a casa 
estaba toda desacomodada y desproveida^ no tenian en 
que dormir ni que comer ^ nadie las conocia ni las visita­
ba, y sobre todo la Santa enferma, y casi todas las com­
pañeras, á las quales la tierra las habia probado mal, y 
los muchos calores ( como gente no acostumbrada á 
ellos) las apretaban demasiado, ayudando para ello las 
túnicas y habito de sayal de que andan vestidas , que 
quanto son de invierno frias , de verano calientes. No 
habia quien entrase, ni les pidiese el habito, porque las 
que antes de venir la Santa Madre estaban esperándola 
con este deseo , pareciendoles mucho el rigor de la Rel i -
gion,desistian de estos propósitos. Acabo de algún tiem­
po entraron algunas que ayudaban bien con sus limosnas, 

Pero entre estas novicias hubo una que ayudó mas 
«que todas para probar la paciencia y virtud de la San-
ita Madre y de sus compañeras. Los que trataban de 
que esta se recibiese , decian de ella cosas tan grandes, 
que oyéndolas dixo la Madre , que si aquella Monja no 
hacia milagros, no saldrian ellos con su honra. Entró 
en la Religión, y en ella estuvo algunos meses. Era esta 
novicia una buena muger, pero muy tocada y apretada 
de melancolía , y como la Madre la comenzase á morti­
ficar, y a quitarle sus devociones y exerciciosamoldados 
con su voluntad, comenzó á sentirse, y con la melancolía 
á torcer todo quanto veía en las Monjas en mal sentido. 
Púsole el demonio en la cabeza que las Monjas tenian 
cosas de que estaba ella obligada á dar noticia á la san­
ta Inquisición, echáronla del Convento por melancólica, 
y luego fue á denunciar al santo Oficio, diciendo que se 
confesaban las Monjas unas con otras, tomando motiva 
de lo que ses Constituciones santamente ordenan , que 
den cuenta á la Perlada de su espíritu cada mes, y con 
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esto juntó otras invenciones semejantes , afirmando que 
estaban engañadas del demonio,y con grandes ilusiones 
en el espíritu. Ayudó á esto un Clérigo que confesó a l ­
gún tiempo á las Religiosas (aunque buen hombre muy 
escrupuloso y melancólico) el qual como fuese ignoran­
te y de pocas letras, de todas estas cosas que la novi­
cia le decía hacia tal concepto, que le parecía sería el 
mayor servicio que á Dios podia hacer , negociar que á 
todas las llevasen á la Inquisición. Andaba este Clérigo 
de unos Religiosos en otros, y no dexando hombre gra­
ve en Sevilla que no hablase con titulo de preguntar el 
caso , infamaba la virtud de la Santa Madre y de sus 
Monjas , y para acabar de enconar mas el negocio. V i ­
no á juntarse con cierta Religión que tenia grande emu­
lación con la Madre , y su nueva Reformación de los 
Descalzos, y dieron parle al Santo Oficio de sus imagi­
naciones y antojos. En fin andaba el negocio de mane­
ra , que casi todo lo mas principal de Sevilla estaba con 
grandes preñeces esperando que cada día hablan de l le­
var á las pobres Monjas á la Inquisición. 

Viniendo un dia el P. Fr . Geronymo de la Madre de 
Dios (que ya estaba en Sevilla) á visitar á la Sta. M a ­
dre, vió en la calle muchos caballos y muías, y sabien­
do que eran de los Señores Inquisidores , y sus Minis­
tros (que estaban en el Monasterio para averiguar la 
verdad de este caso, y el Clérigo á una esquina espe­
rando quando las hablan de llevar presas ) dióle gran 
miedo y turbación , y llegando á hablar con la Madre, 
hallóla tan alegre y contenta , esperando si por ventura 
se le ofrecerla alguna afrenta que padecer(que de qual-
quier trabajo é infamia, como ella no tuviese culpa.gus­
taba como si fuera la cosa mas dulce y sabrosa del mun­
do)^ pero viendo tan afligido y turbado al Padre, dixó-
ie que no tuviese pena , que Dios queria mucho la hon­
ra de sus siervas 5 y no consentiría en ella tal mancha ni 
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afrenta, que ya nuestro Señor le había dicho en ía ora­
ción que no temiese,que todo seria nada, y que los que 
pretendían escurecer la verdad no saldrían con su inten­
to 5 y asi fue, porque aclararon los señores Inquisidores 
la verdad, y dieron muy gran reprehensión al Clérigo-
y para certificarse mas del espíritu y manera de proce­
der en la Santa Madre, acudieron al P. RodrigoAlva-
rez , varón muy espiritual de la Compañía de Jesús ( de 
quien arriba hicimos mención) á quien la Madre dio una 
relación por escrito de su vida , y él la aprobó y mos­
tró á los Inquisidores, y con esto cesó el alboroto, y 
por este medio vino á ser conocida y estimada la vir­
tud y santidad de la Madre y sus Monjas. , 

Con este trabajo se juntaron otros muchos,de suer­
te que solia decir la Santa Madre,que después de la fun­
dación de S. Joseph de A v i l a , en ninguna había padeci­
do tanto, como en la de Sevilla.5 porque no solamente 
eran los trabajos: de los hombres, y tales quales habe­
rnos contado , sino que el mismo Dios, por otra parte 
parece se ausentaba y escondía para que su sierva es­
tando falta de este arrimo, estuviese sobrada de traba­
jos , y para que por experiencia probase que la fortale­
za de su brazo no erá suya, sino del Señor, y asi confe­
saba ella, que en estos tiempos se halló tan cobarde,y de 
tan poco animo, qtie á sí mesma no se conocía, y echa­
ba de ver que el Señor en alguna manera había aparta­
do la mano de ella, para que viese que el animo que en 
semejantes ocasiones solia tener no era suyo, sino del 
mismo Dios. 

Habia ya casi cerca de un año que la Madre estaba 
en Sevilla y en todo este tiempo no había memoria de 
comprar casa , ni dineros para ella , ni esperanza algu­
na para adelante^ por otra parte los negocios de la Or­
den y fundaciones que tenía hechas en la Provincia de 
Castilla, pedían necesariamente su presencia , y ella en 
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ninguna manera quisiera salir de a l l i , hasta "dexar las 
Monjas en casa propia. Acudió á nuestro Señor y a l 
glorioso S. Joséph, que era el ordinario refugio de sus 
trabajos , suplicándole le deparase alguna casa acomo­
dada para su Monasterio. Pues como un dia estuviese 
haciendo oración, respondióle nuestro Señor : T a os he 
oido , dexame d mí Luego que eniendió estas palabras, 
hizo cuenta que ya tenia casa ? y fue asi 5 porque luego 
compró una que le costó seis mil ducadosjy en este tiem­
po quando la Madre no tenia quien la fiase, ni aun co­
nociese en Sevilla rvino un hermano suyo de las Imlias# 
llamado Lorenzo de Cepeda, el qual ayudó mucho á l a 
compra de la casa, y hizo grandes gastos en acomodar-' 
la , y en sustentar las Monjas por algún tiempo. Pasá ­
ronse las Religiosas de secreto á la casa nueva, y que­
riendo poner en ella con silencio y sin ruido el Santísi­
mo Sacramento, pareció lo contrarió á algunas personas 
graves , y asi concertarón con el Arzobispo se hiciese 
la fiesta con mucha solemnidad* E l mandó aderezar las 
calles , juntar toda la Clerecía y algunas Cofradías , y 
con una muy solemne procesión, y con mucha música 
de voces é instrumentos traxeronuie ,una Parroquia el 
Santisimo' Sacramento, y pirsolo e l Arzobispo mismo 
un Domingo antes de Pascua de Espíritu Santo,que fue 
á tres de Junio de mil quinientos setenta y seis. 

Estando la Madre en Sevilla,con aquel zeío grande 
que tenia de las almas, traxo á la Religión un sugeto de 
la mayar importancia que en ella ha habido , que fue 
aquel gran P. F r . Nicolás de Jesús Ma r í a , primer Ge­
neral de esta Orden, y piedra fundamental del espíritu 
de rigor y observancia que en ella florece. Llamábase 
en el siglo Nicolao de O r i a , de la antigua y noble fami­
lia y casa de este apellido en la Ciudad de Genova. Tusi­
vo ventura de tratar en Sevilla con la Santa Madre , y 
ayudarle en sus negocios , y ella á su aprovechamiento, 
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y asi la Santa solía decir después : E l se encargó de 
mis negocios ^ y yo de su alma , y dentro de un año le te­
nia Fray le. Vivió este varón santisimamente, y murió 
habiendo acabado el oficio de General , y no habiendo 
querido acetar el Arzobispado de Genova, que le ofre-
ció el Papa Sixto V. dexando grande semilla de su es­
píritu , y zelo de su Religión, 

C A P I T U L O X X I X . 

Coma estando la Santa Madre en Sevilla , envió á /««-. 
dar el Monasterio de Car abacá : como el General la man­
dó salir de Sevilla , y encerrar en un Monasterio, y por 

esta causa cesaron las fundaciones , y padeció la 
Orden grandes trabajos* 

Ntes que la Santa Madre Teresa de Jesús saliese 
de Sevilla envió á fundar un Monasterio en la 

V i l l a de Carabaca , y fue por Priora y Fundadora de éí 
la Madre Ana de S. Alberto, que entonces estaba en Se­
v i l l a , la qual llevó consigo del Convento de Malagon 
quatro Monjas , y fundóse este Monasterio año de mil 
quinientos setenta y seis, víspera de la Circuncisión del 
Señor. Fueron las Fundadoras tres doncellas nobles y 
principales de aquel lugar, llamadas Doña Francisca de 
Saojosa , Doña Francisca de Moya , y Doña Francisca 
de Tauste. Estas Señoras tuvieron noticia, de la Madre, 
y antes que saliese, de Avi la á la fundación de Veas y 
Sevilla , la escribieron pidiéndola fuese servida de fun­
dar en aquella Vi l l a un Monasterio. N o pudo por enton­
ces la Santa corresponder á tan justa y píadosapeticíonj 
envióles á decir que alcanzasen licencia del Consejo de 
Ordenes, y que alcanzada ésta, acudiría á su consuelo. 
Mientras las Fundadoras la procuraban, andaba la San­
ta Madre ocupada en la fundación de Veas y de Se-
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villa 5 y no pudieron alcanzar la licencia, y entonces eŝ  
cribió la Madre al Rey D . Felipe IL pidiéndosela, el qual 
con la noticia de su Religión, y del mucho fruto que ha­
cían sus Monasterios , se la concedió luego. 

N o pudo la Madre salir de Sevilla para ir personal­
mente á hacer esta Fundación , y asi se determinó de 
enviar primero al P. Julián de A v i l a , y á Antonio Gay-
tan (que eran las dos personas que de ordinario la acom­
pañaban y trataban sus negocios) para que viesen la 
tierra , y se informasen de las comodidades del Monas­
terio , y hiciesen las escrituras y conciertos (si algunos 
habia de haber )!con los Fundadores , y esto hecho, te­
niendo la Madre muy buena relación de lo que desea­
ba saber , envió á fundar las Monjas que arriba diximos.. 

Acabada esta Fundación, y en la de Sevilla puesto 
el Santísimo Sacramento con tanta fiesta y solemnidad, 
como arriba contamos, quando ya parece la Santa M a ­
dre Teresa daba fin á sus trabajos , y se hablan acabado 
las persecuciones y nublados de Sevilla , comenzaron 
otros mayores , que por ser mas universales, y que ame­
nazaban mas al bien común , y quietud y paz univer­
sal de la Religión, eran mas de temer ^ porque el demo­
nio envidioso de tanto bien, no pudiendo sufrir la pros­
peridad y bonanza con que esta nueva planta ib a cami" 
nando, y el gran fruto que por aqui se hacia en las a l ­
mas , urdió (como él tiene de costumbre) mil inven­
ciones y marañas , levantando testimonios graves á la 
Santa Madre Teresa de Jesús, y infamándola á ella y 
a los Padres Descalzos con el General de la Orden, de 
tal suerte que mudó el amor y benevolencia que á la 
Santa Madre tenia en odio y desabrimiento, y asi lo mos­
tró luego por la obra, enviandole á mandar saliese de Se­
villa , y escogiese un Monasterio de los de Castilla don­
de viviese, sin que de alli se menease mas , ni saliese á 
otro Monasterio ni Fundación alguna. No le turbó á la 
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Madre esta nueva , que como tenia tan gran pecho y 
confianza en Dios , de allí esperaba mas bonanza donde 
otros temieran mayores daños. E l l a cumplió con gran 
presteza lo que el General le mandaba 5 y dexando en 
Sevilla por Priora á la Madre Maria de S. Joseph . se 
partió otro día después de puesto el Santísimo Sacra­
mento con grande alegría , como ella cuenta en el l i ­
bro de sus Fundaciones {Fundaciones^ cap. 27.) por es­
tas palabras. Antes que me viniese de Sevilla^ de un C a ­
pitulo General que se bizo^ adonde parece se habia dete­
ner en servicio de lo que se habia acrecentado la Orden, 
traenme un mandamiento del Definitorio , no solo para 
que no fundase mas, sino para que por ninguna via sa­
liese *de la casa que eligiese para estar , que es como 
manera de cárce l 5 porque no hay Monjas que para co­
sas necesarias al bien de la Orden, no las pueda man­
dar i r el Provincial de un Monasterio á otro , y lo peor 
e t á estar disgustado conmigo nuestro General , que 
era lo que á mí me daba pena harto sin vausa. Con esto 
me dixeron otras cosas de testimonios bien graves que 
me levantaban. To os digo. Hermanas [para que veá i s 
la misericordia de nuestro S e ñ o r , y como no desampara 
su Magestad á quien desea servirle) , que no solo no me 
dio pena, sino un gozo tan accidental, que no cabia en mí', 
de manera que no me espanto de lo que hacia el Rey D a ­
v id quando iba delante del A r c a del S e ñ o r , porque 
no quisiera yo entonces hacer otra cosa según el gozo, 
que no sabia cómo le encubrir. No s é la causa , porque 
en otras grandes murmuraciones y contradicciones en 
que n e he visto , no me ha acaecido t a l , mas a l menos 
la una cosa de estas que me dixeron , era g r a v í s i m a . 
Que esto de fundar , sino era por el gusto del Reveren­
dísimo General, era gran descanso para m í , y cosa que 
yo deseaba muchas veces acabar la vida en sosiego, aun­
que no pensaban en esto los que ¿o procuraban , sino 



htenaventuraJa Madre Teresa de Jesús. 395 
gue me hadan el mayor pesar del mundo {y otros bue­
nos intentos t e m í a n quiza)» También algunas "veces me 
daban contento las grandes contradiciones y dichos que 
en este andar á fundar ha habido , con buena intención 
unos, otros con otros fines 5 mas tan gran alegria co­
mo de esto s e n t í , no me acuerdo -por trabajo que me 
venga haberla sentido. Que yo confieso que en otro tiem­
po qualquiera cosa de las tres que me vinieron juntas^ 
fuera harto trabajo para mí. Creo fue mi gozo princ i ­
p a l parecerme , que pues las criaturas me pagaban an­
s í , que tenia contento a l Criador^ porque tengo entendi­
do, que el que le tomare por cosas de la tierra , y d i ­
chos de alabanzas de los hombres , e s t á muy engañado, 
dexado de la poca ganancia que en esto hay : una cosa 
les parece hoy , otra mañana ^ de lo que una 'vez dicen 
bien , tornarán presto á decir mal. Bendito seá i s vos. 
Dios y< S e ñ o r mió , que- sois inmutable por siempre j a ­
mas. Amen. Quien os sirviere hasta la fin , v i v i r á sin 
fin en vuestra eternidad. 

Partióse la Santa Madre de Sevilla para Toledo, 
escogiendo aquel Monasterio por cárcel , como el Gene­
ral se lo habia mandado. Fueron tan grandes las per­
secuciones que se levantaron asi contra la Santa Madre 
y sus Monjas, como contra los Fray les Descalzos , que 
casi estuvo la Orden en extremo de perderse y desha­
cerse todo lo hecho, si el Señor no proveyera volvien­
do por la justicia, apoyando la virtud , y sacando á 
luz la verdad. Juntáronse muchas cosas, que todas pare­
ce las habia trabado el demonio, y puesto como en es-
quadron para acometer á una, y dar tan de golpe en la 
Religión, que la acabase y arruinase del todo ^ porque 
por una parte el General, que era la cabeza, y 3 cuya 
sombra y favor se habia hasta entonces fundado la nue­
va Reformación (pareciendole á él iba acertado) se mu­
dó en declarado enemigo y contrario á los Descalzos, 
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que esto bastara para que no estando de por medio la 
divina Providencia ios asolase á todos. 

/Faltó en este tiempo el Nuncio Hormaneto, que en el 
tiempo que gobernó fue muy propicio y favorable á la 
Religión , y hacia espaldas á las contradicciones que los 
Padres Calzados (que tan opuestos estaban á la nueva 
Reformación, á su parecer con bueno y santo zelo) 
levantaban cada momento. Por muerte del Nuncio Hor­
maneto sucedió en su oficio (aunque no en la afición 
que tenia á la Religión) el Nuncio Sega, el qual no pa­
rece sino que Dios le habia tomado por instrumento pa­
ra exercitar la paciencia y santidad , asi de la Madre 
como de aquellos primeros Padres Fundadores y colum­
nas de la nueva Reformaciom Venia desde Roma con 
siniestra información de la verdad § y asi por esto, como 
por ser grande amigo del General , irahia gran deseo de 
•deshacer y aniquilar esta nueva Reformación de Descal­
zos. Y asi comenzó á ponerlo por obra con grandisimo ri­
gor, desterrando á unos,encarcelando á otros,sentencian­
do y condenándolos genéralmente á todos como sí fuera 
gente de alguna nueva secta de errores, ó de tan mala vida 
ique fuese necesario atajarles los pasos para que no des­
truyesen é inficionasen el mundo. Los que tenian emula­
ción con la Religión .,, que eran ciertos Religiosos, vien-
-do en el Nuncio tan buena disposición para todo lo que 
ellos deseaban , jumaban procesos, acumulaban calum-» 
nias sobre la Santa Madre , y sobre los pobres Frayles 
inocentes de todo mal. Quitó luego el oficio de Visita­
dor Apostólico, que tenia al P. Fr . Geronimc) de la Ma­
dre de Dios, y nombró al P. Fr . Angel de Salazar, Pro­
vincial que habia sido de los Padres del paño (Carme­
litas Calzados) para que fuese Visitador y Perlado de 
los Descalzos y Descalzas , estando siempre con deter­
minación de acabar y destruir todos los Monasterios, es-
pecialmeíite Jos de los Frayles. 
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A la Santa Madre también Le alcanzó gran parte de 

estos trabajos, si ya no fueron los mayores^ porque á 
ella la miraban como á malhechora (como ellos de­
cían)., y autora de tantos daños. Y asi el Nuncio con 
la poca satisfacción que tenia de el la , y las siniestras in­
formaciones de los contrarios, la mandó que no saliese 
de un Monasterio, iIamando 1 a/¿-7?/fna inquieta y andarie­
ga^ y que por holgarse andaba en devaneos , so color 
de Religión. E l l a se encerró en su Monasterio en Tole­
do , y estuvo all i mas de tres años., mientras andaban 
las olas de las contradicciones, que eran tan grandes que 
parecía se habian de íragar á ella y á toda su Religión, 
y en todo este tiempo no se hizo Fundación, ni se trató de 
otra cosa mas que de padecer y sufrir tan terribles go l ­
pes como el Nuncio y los demás -contrarios les da­
ban. Qué haría entonces la bienaventurada Madre'? Qué 
sentiria de ver tales trabajos y persecucioDes-en sus h i ­
jos y bijas? Hacia cuenta que por ella se habia levan­
tado aquella tempestad, y que si á ella la echasen en el 
mar como á -otro Joñas,, cesaría : bien, se holgára que to: 
das estas persecuciones descargáraa sobre ella sola , y 
que no padecieran aquellos Padres sin culpa. Con esto 
padecía ella por todos , y aunque sabia que decían de 
sí cosas muy graves, no las sentía tanto como la aflic­
ción de sus hijos, y las cárceles y trabajos que pade­
cían. Hacia que hubiese en todos los Monasterios conti­
nua oración, ayunos y disciplinas,, y asi Frayles comQ 
Monjas , levantaban todos los ojos aí Cíelo , de donde 
solo esperaban el remedio. Procuraba la Madre favor 
de los grandes del Rey no , y de los Religiosos de mas 
-autoridad de él. Escribía al Rey Filipo cartas en favor 
de sus Frayles con palabras tan eficaces, que le movie­
ron mas que ninguno de los otros .medios que para este 
fin se pusieron. Esperaba de la mano de Dios con .gran 
paciencia todo lo que viniese , y aunque veía que á un su-
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ceso malo se seguía otro peor , y quando parecía que se 
acababa y deshacía todo lo hecho , entonces tenia ella 
mas firme la confianza en Dios.. 

En este tiempo me hallé yo presente con la bienaven­
turada Madre en Toledo , y estando un dia el P. Maria­
no con ella, recibieron unas cartas del P. Fr . Gerónimo 
de la Madre de Dios casi desesperadas de todo buen 
suceso en sus negocios. Perdió con ellas el P. Mariano 
los estribos de la confianza, y les perdiera qualquiera 
que no estuviera tan puesto en ellos, como lo estaba la 
Santa Madre, porque los Frayles eran quatro ó cinco^ 
y esos pobres , conocidos de pocos , y desfavorecidos y 
perseguidos de muchos , y sin arrimo ni autoridad : la 
Madre, que era la fundadora, arrinconada y maltratada 
de palabras que de ella decían \ pero quando todos es­
tábamos mas desanimados, y teníamos mas cefradas las 
puertas de la esperanza, ella estaba con mas serenidad 
y confianza, como suele acontecer en una grave tempes­
tad, donde con la furia de los vientos y escuridad de 
la noche perdiendo el tiento los marineros, pierden tam­
bién la esperanza , si acaso alguno al amanecer se sube 
en el árbol , y descubre de lejos el puerto, cesa la pe­
na con la buena nueva de la esperada seguridad y bo­
nanza , y así parece que aquella alma santa se subió so­
bre todas las tempestades y nublados , y con los res­
plandores del Cíelo que la alumbraban, vió que no es­
taba muy lejos el puerto y fin de tan peligrosa y terri­
ble tormenta , y luego nos díxo : Trabajo hemos de pa~ 
decer^pero no se deshará la R e l i g i ó n , porqye como yo 
supe después, estando ella pensando si querían desha­
cer esta nueva Reformación de los Descalzos, le res­
pondió nuestro Señor : Algunos querian eso, pero no se­
r á asi , sino todo lo contrario. Y asi yo de alii adelan­
te, aunque vi la Orden en grandes aprietos , jamas per­
dí la confianza, ni temí mal suceso, teniendo por cier-
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to áesde aquel punto , que habla de suceder todo co­
mo decía la Santa , como después por experiencia se vio, 
convirtiéndose todas aquellas tempestades en bonanza^ 
porque el ReyD. FelípelI.quesiempre fue Padre déla ver­
dad y justicia , y amparador de la Reformación , y vir­
tud , entró de por medio, y informó al Isíunciodeio que 
él sabia, porque se habia certificado del Viiitador Fr . Pe­
dro Fernandez de la gran perfección que habia en esta 
santa Religión , y como todas aquellas contradicciones 
eran claras envidias, y manifiestos engaños , y pasiones 
nacidas de pechos enconados , y cobró tan grande esti­
ma y afición á los Frayles Descalzos , que de ail i ade­
lante (como yo soy buen testigo ) fue perpetuo patrón 
y favorecedor de esta nueva Reformación, y el que ayu­
dó para que llegase á tan buen punto como hoy tiene, 
pero aunque el Rey y otros Obispos de España infor­
maron al iNuncio de la verdad, él estaba tan casado con 
su parecer , que no Abastaron para mudarle de su inten­
ción , si el Rey no diera traza para que con quatro acom-
panados viese y sentenciase todos los negocios de Fray-
Ies Descalzos. Con esto se fue mitigando la ira del Nun­
cio , y aclarando la verdad , y fue la Religión levan­
tando cabeza, que habia estado casi por espacio de qua­
tro años debaxo de los pies de estas y de otras graves 
persecuciones , y fue creciendo como ahora la vemos, y : 
la Santa Madre prosiguió con sus fundaciones, como se 
dirá en los Capítulos siguientes. 

En este tiemfo que la Santa estaba en Toledo mu­
daron al Obispo J) . Alvaro de Mendoza (á quien el p r i ­
mer Monasterio de Avi la habia dado l a obediencia) al 
Obispado de Palencia.Dióleá laSanta Madre mucho cui­
dado ver aquel Monasterio que estaba dividido de los 
demás, sujetos á Perlados que no fuesen de la Orden, y 
estandoun dia en oración, le dixo nuestro Señor que pro­
curase que las Monjas de S. Joseph diesen la obediencia 
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á ia Orden , porque á no ser esto, presto se relaxaría la 
Keligíon de aquella casa. E l l a lo trató con el Obispo 
antes que saliese del Obispado , y con las Monjas, y 
con beneplácito de ambas partes , dieron la obediencia 
á la Orden, habiendo estado debaxo de la obediencia del 
Obispo por espacio, de diez y siete años. 

C A P I T U L O X X X . 

Como la Santa Madre por mandado de nuestro Señor 
f u n d ó el Monasterio de Fillanueva de la X a r a , y cómo 
le a p a r e c i ó en el camino la bienaventurada Madre Ca» 
talina de Cardona , y de otros grandes milagros que eí 

Señor obró en esta casa por interces ión de 
la Santa.. 

Uego que llegó la Santa Madre á Toledo que fue en 
el mes de Junio del año de mil quinientos setenta y 

seis la vinieron cartas del Regimiento de Villanueva de 
la Xara (que es un lugar qoe está en la Mancha en el 
Rey no de Toledo), donde estaban en una Ermita reco­
gidas nueve mugeres, que vivian con mucha perfección 
y santidad : tuvieron estas siervas de Dios noticia de 
la Santa Madre por relación de los Religiosos Descal­
zos Carmelitas , que habían fundado un Convento en un 
desierto, riberas del rio Xucar , en termino de un lugar 
que se llama la Roda , que está quatro leguas de V i l l a -
nueva de la Xara , y como acudian alli á predicar, die­
ron nueva á estas buenas mugeres de los Monasterios que 
fundaba la Santa , y de la perfección con que en ellos 
se vivía. Estaban todas con deseos de vivir debaxo de 
obediencia , y profesar la regía y instituto que la San­
ta y sus Monjas guardaban. Los del Pueblo que estaban 
muy edificados de su buena vida y costumbres , pro­
curaron luego ayudar á sus piadosos deseos , y asi en 
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nambredel Regimiento, y del Cura del lugar (llamado 
el Doctor Hervías , hombre muy grave y docto) envia­
ron un Clérigo con, cartas, á la Madre , pidiéndole fun­
dase allí un Monasterio. Llegó este mensagero á tiempo 
que las. cosas de la Orden estaban, tan revueltas, que ha­
bía mas fundamento para temer se quitasen los ya he­
chos , que esperanza ni camino de fundar otros de nue­
vo 5. y asi los despidió la Santa, díciendoles no tenia 
entonces orden para, acudir á su consuelo. 

A cabo de quatro años , que fue el año de mil qui­
nientos ochenta , estando ya las cosas de la Religión en. 
sosiego y quietud, volvieron de nuevo de parte de aque­
llas siervas de Dios á hacer instancias sobre la mesma 
fandacionj y paraobligar mas á la Madre^ vino.el Prior 
de los Descalzos del Convento de nuestra Señora del So­
corro (llamado por otro nombre la K.oda, que era Fray 
Gabriel de la Asunción, Religioso de gran virtud y es­
píritu ) a S. Joseph de Malagon, adonde estaba ella en­
tonces con gran deseo de favorecer esta causa, y de per­
suadirle que admitiese aquella fundación} la Santa estaba 
de muy contraria opinión , y se le ofrecían graves ra­
zones é inconvenientes , pareciendole que por ventura 
aquellas buenas mugeres, como gente hecha á su propia 
voluntad y exercicio , se acomodarían mal á los de la 
Religión y obediencia (cosa que ordinariamente se ex­
perimenta en personas semejantes), porque como tienen 
ya canonizadas sus costumbres y modo , y tomada por 
regla de su vida su. propia voluntad, luego se vuelven á 
su corriente, y se van por la mesma madre, que es la 
madrastra de su aprovechamiemo , y asi tarde se amol­
dan con la obediencia y voluntad agena las que están 
tan casadas con la propia. Temía esto la Santa, y junta­
mente el ser tantas, y poderse hacer todas á una , y con 
el tiempo banderizar después elMonasterio^ y también se 
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le ponía delante la gran pobreza que tenían , y las pocas 
esperanzas de tener mas por ser el lugar pequeño, y no 
muy rico , y haber en él otros Conventos. 

Estas razones la hacían fuerza, y movían á no acep­
tar esta fundación , aunque por otra parte no se acababa 
dé determinar á despedirla del todo. Hizo hartas diligen­
cias para no ir , y para que el Visitador (que entonces era 
el P. Fr. Angel de Salazar) no se lo mandase [Funda­
ción de Villanueva')i) pero aprovechóle poco, porque las 
oraciones de aquellas devotas mugeres habían alcanzado 
ya el sí de nuestro Señor , como la mesma Santa Madre 
Teresa lo cuenta por estas palabras : Acabando de comul­
g a r , y estand' lo encomendando á Dios , temiendo si es­
torbaba a l g ú n aprovechamiento de algunas almas, que 
siempre mi deseo es de ser a l g ú n medio para que se ala-
base nuestro S e ñ o r , y hubiese mas quien le sirviese, me 
'hizo su Magestad una reprehensión bien grande, dicien-
dome : Que con qué tesoro se había hecho hasta aquí, 
que no dudase de admitir esta casa, que seria para mu­
cho servicio suyo , y aprovechamiento de las almas. Co­
mo son tan poderosas estas palabras de Dios, que no solo 
las entiende el entendimiento , sino que le alumbra para 
entender la verdad , y dispone la voluntad para querer 
obrarlo , ans í me acaesc ió á mi , que no solo g u s t é de 
admitirlo , sino que me p a r e c i ó hab ía sido culpa tanto 
detenerme , y estar tan asida á razones humanas, pues 
tan sobre razón he visto lo que su Magestad ha obrado 
por esta Sagrada Re l ig ión [Fundaciones cap, 3 8 ) . 

Luego se determinó (aunque estaba harto agravada 
de sus enfermedades) de ir personalmente á cumplir la 
voluntad del Señor. Dio cuenta de todo á su Perlado, el 
qual no solo le dio licencia , sino que le mandó con un 
precepto se hallase presente en aquella fundación, y lle­
vase las Monjas que mejor le pareciese. Fueron en su 

com-
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compañía el P. Fr. Antonio de Jesús, y el P. Fr. Gabriel 
de la Asunción , y salieron de Malagon á trece de Fe­
brero del año de mil quinientos ochenta. Y aunque es­
taba tan enferma, que le parecia no estaba para ponerse 
en camino 5 luego en el primer dia que caminó cobró 
milagrosamente la salud^ como ella escribe tratando de 
esta fundación en el mismo capitulo veinte y ocho , que 
porserpalabrasque animan mucho nuestra flaqueza para 
servir mas á nuestro Señor , me pareció ponerlas aqui: 
Partimos (dice) de Malagon , y p a r e c í a m e nunca había 
tenido mal f que yo me espantaba y consideraba lo mu­
cho que importa no mirar nuestra flaca dispos ic ión, 
quando entendemos se sirve el S e ñ o r , por contradic ión 
que se nos ponga delante r pues es poderoso de hacer de 
los flacos fuertes , y de los enfermos sanos } y quando 
esto no hiciere) s e r á lo mejor padecer por nuestra a l ­
ma , y puestos los ojos en su honra y gloria , olvidar­
nos á nosotros. P a r a qué es la v ida y la salud , sino 
para perderla por tan gran Rey y Señor 1 Creedme 
hermanas , que j a m á s os i r á mal en ir por aqui. To con­
fieso que mi ruindad y flaqueza muchas veces me ha 
hecho temer y dudar 5 mas no me acuerdo después que 
el S e ñ o r me dio habito de Descalza , ni algunos años 
antes , que no me hiciese merced {por sola su miseri­
cordia ) de vencer estas tentaciones , y arrojarme á lo 
que entendía era mas servicio suyo , por dificultoso que 
fuese. Bien claro entiendo era poco lo que hacia de mi 
parte , mas no quiere mas Dios desta determinación pa­
ra hacerlo todo de la suya. Sea por siempre bendito y 
alabado. Amen. 

Por todos los lugares por donde pasaba, era tanta la 
gente que acudía á verla , que los que la acompañaban 
no se podian defender, particularmente en uno llamado 
Villarobledo, donde la Santa fue hospedada en casa de 
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una buena muger, y cargó tanta muchedumbre de hom­
bres y de mugeres, que acudieron á ver la Madre, que 
fue necesario poner dos Alguacilesa la puerta para que 
la dexascn comer | y aun esto no era remedio bastante 
porque se subian y entraban por las paredes de los cor­
rales } y asi fue tan grande el concurso á la salida del 
pueblo , que en la mayor fiesta y procesión del año no 
podia ser mayor. Llegaron á otro pueblo, donde le su­
cedió lo mismo , y fue necesario partirse tres horas an­
tes del dia , temiendo mas el alboroto y bullicio de ía 
gente , que la escuridad y frío de la noche. Asi eorria 
la fama de un lugar á otro, llegando antes que el carro 
ó ¿oche en que la Santa Madre iba , y procuraban algu­
nos bienhechores aderezarles la comida y posada 5 par­
ticularmente un labrador rico y devoto de la Orden, sa­
biendo que la Santa habia de pasar por su lugar , com­
puso su casa, aparejó muy buena comida , juntó toda su 
familia (que la tenia muy grande), haciendo venir á to­
dos sus yernos de otros lugares donde eran moradores, 
y recogió también en su casa todo su ganado para que 
la Madre les echase á todos la bendición , asi á los hom­
bres como al ganado. Quando la Madre llegó al puebla, 
no quiso ni pudo detenerse , y asi el devoto labrador 
salió con toda su gente fuera del pueblo , para alcan-
•zar alli ía bendición que habia deseado en su casa. La 
Santa se movió á devoción , y encomendándolos á Dios 
pasó adelante , y llegó en compañia de los Padres aí 
Monasterio de nuestra Señora del Socorro , y antes que 
«mrase en el Convento salieron todos los Frayles á reci­
bir la , que la causaron grande devoción y ternura, como 
''ella escribe { Fundaciones cap. 28.). Parec ióme estar 
•en aquel florido tiempo de nuestras Santos Padres-, los 
Religiosos en aquel campo con sus capas pobres de sa~ 
y al y descalzos ? p a r e c í a n unas flores blancas y ¿ l o ­

ro-
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rosas ¿ y ansí creo yo lo son á Dios , porque á mi parecer 
es alli muy servido á las veras. Entraron á la Iglesia 
con un Te Deum, y voces mv.y mortificadas* L a entrada 
della es debaxo de tierra como por ma.cueva ^ que re­
presentaba la de nuestro P . MMatS j cierto yo iba con 
tanto gozo interior , que diera por bien empleado mas 
largo.camino. Todas estas son palabras de la Santa M a ­
dre , la qual se regaló y enterneció grandemente con la 
vista de este Monasterio 5 y mucho mas con la memoria 
de la grande santidad y penitencia de la bienaventurada 
Madre Doña Catalina de Cardona , que fue de la nobi-
lisima casa de los Duques de Cardona,-criada y>.estima-
da en Palacio, y dexando el bullicio de la Corte (como 
otro Arsenio ) , por revelación particular de Dios , se fue 
á un desierto, donde dexando atrás las grandes peni~ 
tencias y rigores de los Antonios ^Macarios., y otros 
Padres.del yermo, vivió muchos años en aquel desierto 
en habito de Frayle Carmelita, y por revelación divina 
fundó aquella casa y Monasterio,^ y después de tan as'-
pera vida tuvo dichosa muerte en aquel yermo, y esta­
ba enterrada en el Monasterio que ella habia fundado. 
De esta Santa se podía hacer un gran libro : escribe 
parte de su vida la misma Madre en sus fundaciones 
capitulo veinte y ocho , que .es un testimonio y aproba­
ción muy bastante para hacer estima de su grande santi­
dad : yo solo diré como llegando aqui la Santa , estaba 
considerando la gran penitencia que alü habia hecho la 
Madre Cardona , y confundíase ^ parecicndole que sien­
do mayores sus pecados, habia sido menor el castigoque 
había tomado de ellos : informóse allí de .su vida , ŷ 
con la mucha noticia que antes tenia de ella la escribió. 
Teníala en gran estima y devoción á esta Santa , y asi 
ella se lo quiso pagar apareciendole allí en su Iglesia, y 
ofreciéndole su ayuda , como la mesma Madre.escr.ihe 
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por estas palabras : Acabando de comulgar un día en 
aquella Santa Iglesia r me dió un recogimiento muy 
grande , con una suspens ión que me enagenó 5 en ella 
se me r e p r e s e n t ó esta santa muger {por v i s i ó n intelec­
tual) como cuerpo glorificado ¿ y algunos Angeles con 
ella : dixome : Que no me cansase 9 sino que procurase 
ir adelante en estas fundaciones : entiendo yo ( aunque 
no lo s e ñ a l ó ) que'ella me'ayudaba deían te de Dios. Tam­
bién me' dixo otra cosa que no hay para qué la escri­
bir. To quedé harto consolada ^ y con deseo de traba­
jar f y espero en la bondad del S e ñ o r , que con tan 
buena- ayuda como estas oraciones p o d r é servirle en 
algo> 

Muy consolada quedó la Santa con haber visto la 
religión de aquel santo desierto (que sus paredes pu­
blican la perfección de sus hijos) 9 y con esta visión, 
por haber visto en su vida á la que tanto habia conocido 
antes por su fama, y amaba tiernamente por sus grandes 
virtudes, se partió luego á Villanueva delaXara , adon­
de llegaron primer Domingo de Quaresma, que fue á 21 
de Febrero año de 1580. Un poco antes que llegaseal pue­
blo , repicaron las campanas , salió el Cura y todo el 
Ayuntamiento á recibirla , con toda la^ demás gente del 
pueblo , que estaba en grande manera regocijado con el 
nuevo Monasterio. En llegando al carro donde la Santa 
Madre venia, se arrodillaron todos: llevaron á las Mon­
jas á la Iglesia principal del pueblo, donde salió toda la 
Clerecía á recibirlacantando el Te Dez/w.. Después de 
haber hecho oración, tomaron el Santisimo Sacramento, 
que le tenian ya puesto en unas andas, y las cruces y 
pendones, y otras insignias de devoción, y hicieron una 
procesión muy solemne como el dia del Corpus Christi, 
con muchos altares por las calles, cantando muchos vi­
llancicos aproposito de la venida tan deseada de las 
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Religiosas. Llegaron á la Ermita de Santa Ana donde 
se había de fundar el Monasterio ̂  iba enmedio de la 
procesión junto al Santísimo Sacramento la Santa Madre 
y sus Monjas , con sus capas blancas , y los velos de­
lante del rostro , y junto á ellas.muchos Frayles Descal­
zos (que habían venido para esta fiesta) de.nuestra Se­
ñora del Socorro, Llegaron á la Ermita , y pusieron el 
Santísimo Sacramento con gr-ande solemnidad , y toma­
ron la posesión,del nuevo Monasterio, quedándose con 
el nombre.de.Santa Ana que. antes tenia. Estaban to­
das aquellas siervas de Dios,á la puerta de adentro es­
perando tan buen día , y recibieron á la Santa Madre 
y á sus,Monjas con muchas lagrimas de alegría y de 
contento. 

Luego les dieron á todas nueve el habito, y asentó-
seles también la Religión y observancia de ella , que 
la Santa Madre y sus compañeras se admiraban, y da­
ban muchas gracias á .Dios, y quanto^mas las trataban, 
mas blandas las hallaban para las cosas de la Religión. 
Hallóse consoladisima la bienaventurada Madre con ta­
les compañeras., y solía decir ̂  que por grandes traba­
jos que pasára , los diera por .bien empleados , á trueco 
de haber consolado estas almas. Y, tenia por mayor te­
soro haber encontrado con almas tan santas , que si tu­
viera grandes rentas5 porque eran gente de virtudes so­
lidas y macizas , hechas á la penitencia, al trabajo de 
manos , con -que se habían sustentado por espacio de 
seis años , dadas á la oración, amigas del encerramien­
to , porque lo guardaban como si fueran Monjas , y 
bien exercitadas en la mortificación 5 de suerte que el 
habito y exercícios de la Religión , se les asentó tan 
bien como esmalte sobre oro. 
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C A P I T U L O X X X I . 

Prosigue la f u n d a c i ó n de Villanueva de la Xara , y 
cuentanse algunos milagros que han su&edido $71 

esta casa*. 

E?Síuvo la Santa Madre en esta fundación por espacio 
í de dos meses, que era el tiempo para que le habia 

dado licencia su Perlado, y habiendo acomodado la casa, 
dexando por Priora de ella á la Madre Maria de los 
Mártires rse partió para V"alladolid (como diremos en eí 
capitulo siguiente). Quedaron las Monjas muy contentas 
de verse con el habito 5 pero muy necesitadas y po­
bres , tanto que al tiempo de la Profesión de las nueve 
novicias, considerando la Priora la gran pobreza de 
aquella casa, y el grande aprieto en que se ponia en dar 
la Profesión á nueve Monjas sin dote , comenzó á dudar 
si sería acertado admitirlas todas á la Profesión , vien» 
do la necesidad evidente en que se ponia. Escribió á la 
Santa Madre significándole el estado de aquella casa, y 
pidiéndole el ordende lo que había de hacer ,, porque ella 
no lo hallaba para remediar aquella necesidad. Respon­
dióle la Santa que les diese luego la Profesión á todas, 
y que no dudasen , sino que tuviesen mucha confianza 
en nuestro Señor, en cuyo nombre, y por quien les ase­
guraba y daba palabra , que si eran las que debian, ja ­
mas les faltar i a nada. Leyó la carta la Priora en comu­
nidad , y quedaron todas tan contentas como si ya vie­
ran cumplido con los ojos lo que leían en la carta. Y asi 
aparejaron luego para la Profesión , y la recibieron to­
das con grande contento y confianza en el Señor. Y desde 
aquel día en adelante confirmó Dios la palabra que ha­
bla dado por boca de su sierra con milagros claros y 
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manifiestos que después se vieron en aquella casa , de 
los quales tengo yo ha muchos años entera noticia y 
certidumbre , y son notorios á todas las Monjas que en­
tonces estaban en aquel Monasterio , y casi todas lo tes­
tifican en la información de la Canonización de la San­
ta Madre. 

Uno de ellos fue , que como al primer año de la 
fundación, que era el de mil quinientos ochenta , habia 
precedido el de setenta y nueve ( que en aquella tierra 
habia sido estérilísimo ) , el lugar estaba notablemente 
pobre y necesitado. Tenían entonces las Monjas para 
provisión de su año un escriño de harina, en el qual ha­
bia como seis hanegas, sin tener dineros para comprar 
mas,ni remedio alguno para juntar algo del mucho trigo 
que les faltaba f porque aunque la Perlada hizo mucha 
diligencia pidiendo limosna , y poniendo otros medios 
humanos, después de su mucha solicitud pudo llegar 
hasta dos reales. Viendo quan poco aprovechaba su tra­
bajo , acordándose de lo que la Santa Madre les habia 
ofrecido de parte del Señor , puso su confianza en Dios, 
y comenzó á gastar de la harina que en casa tenia , de 
la qual comían entre Monjas y demandadera , y otras 
personas hasta diez y seis ó diez y siete 5 y fue el Señor 
servido que la harina fuese como la de la Viuda de 
Elias , que no se disminuyese , ni faltase hasta que Dios 
dio abundancia de trigo nuevo, que sería por espacio de 
seis meses, y para lo que según el gasto ordinario ape­
nas bastáran sesenta hanegas de trigo , lo suplió y abas­
teció Dios con seis hanegas de harina. 

Acabada la necesidad del trigo , púsolas el Señor 
para mayor demostración de su gloria y providencia en 
otra nueva y por ventura mayor que la pasada , y fue, 
que luego el Septiembre del mismo año sucedió aquella 
enfermedad universal del catarro, y asi por estar toda 
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la gente enferma , y el ser lugar pobre y necesitado, y 
no venderse la labor de manos que las Monjas hacian,y 
estar también muchas de ellas enfermas para hacer la , 
v i n o el Monasterio á cargarse de enfermas y de nece­
sidades. L a Priora que en el pueblo no hallaba remedio, 
escribió á una persona Eclesiástica rica y pQderosa3re-
presentándole su grave necesidad y pobreza r y quiso el 
Señor que jamás le respondiese cosa alguna,y asise vie­
sen destituidas de todo favor humano,y lo quemas era, 
cerradas las puertas para buscarle^pero el Señor fue ser­
vido de proveerlas de las suyas adentro por el medio 
que ahora diré. Habla en el Conventa un peral solo , y 
no muy grande , y en este les libró el Señor su comida 
y sustento ^ porque cargó de tal manera de peras , que 
cogían cada dia todas las que eran necesarias para la 
Comunidad, de las quales comían unas veces cocidas, 
otras asadas, y cogían cargas para vender en el lugar,y 
con el dinero que sacaban de las peras compraban todo 
lo necesario para el Conyento, y era tanta la abundan­
cia, que acudían muchas personas del pueblo de ordina­
rio por peras para los enfermos , y á todos daban. Perse-
Yeró el peral erí dar abundante fruto por espacio de mas 
de dos meses, y con desfrutarle cada dia con tan grande 
exceso , parecía que no se tocaba á el. Este fue el árbol 
de la vida, con cuyo fruto se curaban las enfermas,re­
mediaba el Monasterio sus necesidades, y las de los en­
fermos, y honraba el Señor su palabra, que en su nom­
bre había dado la bienaventurada Madre Teresa á sus 
siervas. Y casi lo mismo se vió en siete manzanitos (que 
comunmente llamamos enanos) que por espacio de tres 
meses los d u r ó coger cada dia dos arrobas para vender, 
sin las que reservaban para las Religiosas y para lo* 
enfermos del lugar. 

JSÍo es de menos admiración que los pasados otra 
m i -
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milagrosa providencia deque el Señor usó en aquel M o -
r!asrerio,en el qual como eran tan ordinarias las necesi­
dades , lo era también el mostrar el Señor maravillosa­
mente el cuidado que tenia de las que todo su negocio 
habían puesto en servirle. Faltábales el dinero , que no 
tenian un real, ni sabian de dónde sacarlo. Estaba la 
Provisora algo afligida , y acaso estando pensativa co­
menzó á escarbar en el cioiiento de un corral de la casa, 
y halló sesenta reales , donde no se podía esperar que 
persona humana los hubiese puesto; porque las que has­
ta alli habían vivido en la casa , habían sido tan pobres, 
que para su comida no alcanzaban. Guardólos , y co­
menzó á gastar de ellos : multiplicó el Señor de tal suer­
te aquel dinero , que en mas de un año se proveyó el 
Monasterio de todo lo necesario, no mas de con echar 
mano la Provisora á la faldriquera , donde parece que 
tenia una mina de reales acuñados, sin que en todo este 
tiempo le faltase. 

En otras ocasiones les acudió nuestro Señor á sus 
necesidades por otros medias muy semejantes á los pasa­
dos, como se verá por elexemplo que ahora Siré. Quan-
do se hizo lá procesión desde la iglesia Parroquial de 
Villanueva, para el nuevo Monasterio que se habla de 
fundar,venia la Santa Madre detrás del Santísimo Sacra-
menío,que llevaban para poner en el nuevo Monasterio, 
y una Monja de las que venían en su compañía , muy 
síerva de Dios ( que por ser viva , no digo quien era) 
vió un Niño Jesús que hablaba con lá Santa Madrej 
muy parecido á uno que le dio el P. Fr. Gabriel de l a ' 
Asumpcion , Prior del Convento de la Roda , contó lo 
que había visto á la Madre \ y ella le mandó no lo d i ­
jese á nadie , pero que quándo hubiese menester algu­
na cosa , acudiese á aquel Niño que á ella le habían da­
do , y con esta fe y palabra , mucho tiempo que fue 
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portera y sacristana esta Religiosa , pedía al Niño Ies 
socorriese en sus necesidades , y según era la calidad y 
materia de ellas , luego hallaba adonde quiera que le 
daba el animo, que estaba lo que habia menester 5 y vez 
hubo que halló trescientos reales en parte donde jamás 
tal imaginára , de donde vino que llamaban al Niño el 
Fundador 5 y con muy justo titulo , pues él era el que 
con tanto cuidado les proveía de todo lo necesario. 

N o solo les acudía el Señor en sus necesidades tan 
precisas y graves , como habernos dicho , sino también 
aun en otras mucho menores, como se verá por el caso 
que ahora di ré , que no es menos de notar que los pa­
sados. Como una vez en el Monasterio faltasen las ollas 
en que aderezar la comida , y no hubiese en el lugar, 
de donde poderlas comprar , vio la cocinera quatro pe­
dazos de una olla que se habia quebrado,y considerando 
que no tenia otro remedio , acordó de fregarlos, y jun­
tólos lo mejor que pudo, y con grande confianza en Dios 
puso en ellos la comida que habia de guisar para la 
Comunidad. Hizo la olla su oficio, como si fuera de 
hierro , ó del todo estuviera sana,y después de comer la 
volvió á fregar la cocinera cada pedazo de por s í , y 
los juntaba de nuevo cada vez que queria ponerla olla: 
y perseveró en hacer esto mismo por espacio de un mes, 
hasta que hubo ocasión de comprar nuevas ollas. En 
estas y en otras muchas ocasiones resplandeció mila­
grosamente en esta santa casa la providencia del Señor. 
Y siempre que experimentaban estos y otros semejan­
tes acaecimientos, se acordaban de la carta que la San­
ta les habla escrito , y echaban claramente de ver que 
eran mercedes que el Señor hacia á aquella casa , por 
la intercesión y ruegos de su sierva, y en confirma­
ción de la promesa y palabra que ella en nombre del 
Señor les habia dado. 

Han 
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Han sucedido en este Monasterio otros grandes mi ­

lagros y maravillas, que por no tocará la Santa Madre 
dexo de referirlas^ porque ha habido en él Monjas de se­
ñal de virtud y perfección, y tales que han hecho mila­
gros. E l exercicio común de todas, después del tiempo 
de oración, ha sido hilar continuamente á la rueca , y 
esta ha sido su renta con que han vivido por muchos 
a ñ o s , y de solo el trabajo han hecho dos quartos 
en aquel Convento , de los mejores de la Orden , y 
«na cerca muy buena , y el edificio es de manera , que 
pasando por alli personas discretas, sabiendo su pobre* 
za y flacos principios, y que se han sustentado á hilar, 
y proveido su sacristía de ornamentos , sus dormitorios 
y enfermería de ropa , y las demás oficinas de suficien­
tes alhajas , no saben qué decir , sino que , ó es encan» 
tamiento , ó que fingen la pobreza que dicen. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Como la Santa Madre f u n d ó por expreso mandamiento 
ds Dios el Monasterio de San Josepb de 

Patencia* 

DE Villanueva de la Xara vino la Santa Madre á 
Valíadolid, porque D.Alvaro de Mendoza, Obis­

po que habia sido de A v i l a , fue promovido para F a ­
lencia 5 y como el que amaba y reverenciaba tanto las 
cosas de la Santa, y sabia por experiencia la virtud y 
religión que habia en sus Monasterios , por haber sido 
Perlado muchos años del que se hizo en Avi la , deseó 
fundar otro en la cabeza de su Obispado, que era F a ­
lencia , y á petición suya el Visitador, que era el P . F r . 
Angel de Salazar , hizo venir á la bienaventurada M a ­
dre de Villanueva de ia Xara ú Valíadolid , para que 

tra-
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tratase de las comodidades y asiento de este Monasterio 

E n llegando á Valladolid le dio á la Madre una gra­
ve enfermedad, de que entendieron todos no escaparia-
mejoróse de ella,y comenzando á tratar de su fundación 
tomando lengua de la ciudad, de la devoción y posibi­
lidad de la gente, como ella tenia siempre puestos los 
ojos en que en sus Monasterios viviesen de limosna,no le 
parecía era pueblo donde pudiesen vivir sus Monjas sin 
reata, y asi reparaba y rehusaba mucho aceptar aque­
lla fundación. Consultó el caso con un Padre de laCom-
pañia , que era su Confesor, con el qual trató también, 
si sería bien ir á fundar á Burgos, y aunque á él le pare^ 
cian bien estas fundaciones,todavía la Madre no se aca­
baba de determinar del todo, Y asi estando un dia des­
pués de haber comulgado encomendando este negocio al 
Señor , y pidiéndole luz para ace r t a rá hacer en esto 
su santísima voluntad , le respondió su Magestad $ co­
mo reprehendiéndola , y la dixo : Qué temés ? Quándo 
te he yo faltado ? £7 mesmo que he sido, soy ahora : no 
dsxes de hacer estas dos fundaciones. 

Con estas.palabras quedó con tan grande animo y 
determinación, que aunque le decia/n no era posible sus­
tentarse el Monasterio sin renta, y aunque todo el mun­
do se le pusiera delante,no bastaría para impedir ó enti­
biar su resolución^ porque confiada en el poder de aquel 
que la mandaba fundar,no había cosa que bastase á ha­
cerle contradicion que ella te míese : y asi aun no bien 
convalecida de su enfermedad salió de Valladolid dia de 
loslnoceniies del año de mil quinientos ochenta,habiendo 
prevenido primero por cartas al Canónigo Rey noso,que 
era una persona muy principal y muy christiana & 
aquel lugar , para que con mucho secreto les tuviese al­
quilada una casa^ él hizo lo que la Madre le encargaba, 
y la acomodó muy bien para quando la Santa llegase 
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